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PROLOGO 



I 



[l libro que ve hoy la luz púdica ea algo mm qua? 
una colección de artículos: es un documento de la 
época colonial, que domina en él un pensamiento 
único, MÉXICO ViBJO, expresión que vale tanto como la pin- 
tura, la descripción de otros tiempos, añejos^ os verdad; 
pero dignos de que el historiador les consagre n^s de un 
momento de atención. 

Para aquellos que no se preocupan por las labores histó^ 
ricas, para aquelloa que se contentan con hacer de un hom- 
bre el representante de una época sin atender a los antece- 
dentes y al medio, el libro de Luis González Qbregón care- 
cerá de mérito; mas para los que nos preopupamos por el 
ayer para deducir el hoy, parfi los que afiliados en la filoso- 
fía moderna no a^piitimos un hecho sino como forzosa con- 
secuencia de otro hecho y del medio e^ que acaeció, el libro 
cuyo prólogo escribo es un Kbro da alto valer histórico : co- 
mo que;no8 pinta los distintos modos de ser, los diversos 
matices de la colonia. 

Discípulo — sin duda el predilecto — del inolvidable 
Maestro AHamirano, se ha asimilado las ideas de él y^ res- 
ponde con libros & i|us enseñanzas. 
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8 MÉXICO VIEJO 

Voy á probarlo. 

Habla el Maestro con la elocuencia que le es propia de 
los méritos de Fernández de Lizardi, patentiza abierta- 
mente que es un grande hombre el Pensador Mexicano^ 
que su conducta es muy^ digna de tenerse en cuenta al 
hacer la justipreóiafcióa delaí¿dépend(^cia, que es el filó- 
sofo de aquella revuelta, kb^nás grandiosa de América y 
González Obregón contesta, mejor dicho se torna en eco de 
•aquella luminosa palabra, co¿ la BIOGRAFÍA del creador 
del Periquillo, 

Diserta '4 proposita de la Literatura Nacional, ncí^k^e- 
muestra por modo irrefragable que nosotros para'ádíjufrir 
^un puesto honroso en la Literatura Universal debemos as- 
pirar á la iüdépendériéiá literaria, y Goníáíez Obregón pu- 
blica la NOTICIA DE LOB NOVELISTAS MEXICA- 
NOS demostrando así, que se hace solidario de sus ideas 
y que contribuye con sus datos bibliográficas para lA for- 
mación de una estadística de bellas letras mexicanas. 

La obra, pues, que aparece ahora es una hija legítima 
*del BTAEéTBo; obi^ que me complazco en saludar y que soy 
el primero en tribuirle mi homenaje de admiración, ya 
-no por ^1 talento y erudición del autor, que eso todos los 
^reconocen, ^ino pm*' la Utilidad que tendrá para la historia 
*de mañana?; utilidad que hoy por boy párecetá mez:quina 
ly hasta nula?; pero que fiera reconocida el dm en que se es- 
crita la veídaílera historia dé México colonial 6 el en que 
«é haga el estadio crítico de aquellos aftbs muertos para 
la industria, para las artes y para las ciencias. 
HaBta hoy no se ha hecho lo imo ni lo üti*ó. 
En máité'ria de historia del peñodo Virreinal, no faltan 
Cronistas antiguos ó modernos que tíos hayan dadoi^U^uta 
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MÉXICO VIEJO 9 

y razón de los sucesos diarios; empero lia, Historia no es 
ya un centón de noticias ni el historiador del siglo XIX 
debe ser un relator de hechos acaecidos en tal lugar y en 
ctial afio. Distinta es la misión del uno y de la otra. 

La Historia, según la" moderna concepción, no ha de li- 
mitarse única y exclusivamente á la narración dé hechos — 
método ad narrafidum que dicen los preceptistas — sino 
que ha de extenderse, para que corresponda mejor al mé- 
todo ad próbandnm^ al estudio del carécter de los hom- 
bres que- intervienen en los hechos, debe remontarse al es- 
tudio de las razas para explicar el por ijué de la conducta 
de esos hombres y debe finalmente estudiar el medio am- 
biente para hallar la razón de por qué una razíi sé mueve 
en un sentido determinado. 

Hasta ahora, que yo sepa, nadie ha emprendido es- 
te género de estudios deterministas, ningún historiador 
se ha preocupado por averiguar cuáles de los vicios de la 
época virreinal ó" cuáles de las virtudes dimanaron de los 
españoles y de los aztecas; ningún historiador Ka estable- 
cido ampliamente la adaptación del modo de ser hispano á 
Anáhuac, ni ninguno tampoco ha deducido de la literatura 
colonial el atraso de la Nueva-España: ke han hecho mayo- 
res ó menores esfuerzos en cualesquiera de estos sentidos; 
pero una obra completa, fuerza és confesarlo, no la tene- 
mos todavía. Es qué hasta ahora, todos se han preocupado 
por si las leyeá de Indias áe cuíüplieron en lá colonia ó no, 
por si la industria estuvo decaída, por si las ciencias fue- 
ron un mito y por si las bellas artes, esto es, la pintura con 
Echave, Arteaga y Zendejas, la escultura con los Coras, 
la arquitectura con Tres-Guerras y las bellas letras con Sor 
Juana y Alarcón fueron ó no un reflejo de la metrópoli; pe- 
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10 MÉXICO VIEJO 

ro ninguno se ha detenido á averiguar con entera minucio- 
sidad por q^ué no se obedecían las leyes de Indias, por qué 
las artes y la^ ciencias no existieron en México y por qué 
las bellas letras pueden simbolizarse con la yedra que ne- 
cesita para vivir de enredar^íé a 'algún tronco poderoso 
ó con el jaramago que crece. entre las ruinas. 

Probablemente las causas primas de tanto atraso deben 
de ser la tiranía y la suspicacia de los monarcas españoles 
y la tiranía y la suspicaqia de sus representantes los virre- 
yes; mas, esto que es probable y que yo me atrevería a 
decir que es la causa única, necesita demostrarse, tanto 
más cuanto que el pueblo azteca, que dejó 4e heredero al 
pueblo colonial, no era un pueblo que en punto a industria, 
ciencias y artes, pudiera equipararse con alguna tribu del 
África Central. 

Q,ue industria, ciencias y artes se estancaron hasta el 
grado de que hoy después de sesenta y nueve a&os de inde- 
pendientes aún no logramos maiiumi timos absolutamente, 
es un hecho indiscutible; que España se impuso para luen- 
gos siglos, es otro, hecho también indiscutible; pero ¿por 
qué se impuso? ¿Par qué al través dfi tantas décadas conser- 
vamos todavía los prejuicios de. autoridad y de vasallaje? 

HjB allí el problema no, resuelto aún. , 

Y la resolución, urge porque ella nos explicará cómo^ 
aquellps pueblos azteca, tarasco y maya cayeron, no obs- 
tante su civilización, para no levantarse más, ó nos demos- 
trará que no han caído, siiio que inoculando su sangre en, 
la de los conquistadores, son ó serán los genuinos.padres de 
nuestras futuras industrias, ciencias y artes. | 

^Explicado brevemente todo lo anterioi\ veamos cual es 
la importancia de México Viejo. . ♦ 
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MÍXICO VIEJO 11 

II 

Para escribir la historia de una nación, siquiera sea en 
un período determinado, es preciso indagar cuales fueron 
las costumbres, cual la situación política, cuales los modos 
de sentir y de pensar y cual la influencia del momento* 

Una vez definidos estos factores y otros que de estos tíe 
deriven, el historiador simplifica su tarea y le es menos 
difícil presentar á los hombres y deducir los hechos ; porque 
es inconcuso que después de observar detenidamente se da 
por fuerza en el origen de los acontecimientos. 

Así, para compenetrarnos con los siglos que corren de^ 
1521 á 1810, para comprender el quietismo de la colonia 
y sus raros alzamientos como la oonspiraciáii de los trein- 
ta y tres negros y la turbulencia de la calderilla^ es preci- 
so tener en cuenta previamente aquel lujo de dominio de 
los conquistadores, lujo que llegaba hasta prohibir la ense- 
ñanza del griego y del latín á los descendientes de los in- 
dios, sólo porque algunos mostraron raras aptitudes para 
el aprendizaje de aquellas lenguas muertas; es preciso no 
olvidar que del contubernio entre españoles é indias, tan 
distintos en su idiosincrasia, había de resultar una pro- 
ducción híbrida y por lo mismo degenerada, y finalmente, 
no hay que perder de vista que se trataba de los últimos 
tiempos medioevales y de los primeros modertios; esto es, 
comenzaban á fundirse dos épocas que forzosamente parti- 
cipaban de los vicios que desaparecían y de las virtudes 
que alboreaban. Era el crepúsculo de un nuevo día. 

Todo aquello, entonces, que revele los vicios ó que ad- 
vierta las virtudes es de gran importancia; y los vicios no 
se reducen exclusivamente á la tiranía y á la suspicacia, 
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12 MÉXICO VIEJO 

en ellos podemos contar el carácter timorato de los siervos, 
la altivez de los señores, la {)obreza de los conquistados, la 
opulencia de los conquistadores, la actitud del pueblo fren- 
te al virrey y la actitud del virrey frente al pueblo, el 
predominio de la secta cat6E(^ con su acompañamiento 
imprescindible dé higueras y verdugos y sayones; la jus- 
ticia que impera menos por medio de su corte del crimen 
y con los alguaciles y corchetes qué. por los oidores ante 
quienes se habla bajo y con la vista en el suelo, el Ayun- 
tamiento que distribuye tierras y mereces sin tatender 
a quienes despoja; y sobre todo, la jerarquía que establece 
el alza de una clase sobre otra, con franquicia» estériles, 
desde el punto dé vista de la raza é inútiles desde el pun- 
to de vista de la supremacía verdadera: el europeo es su- 
perior al criollo, el criollo es superior al indio y é«te por 
más que sea dueño de la tierra y por más también que su 
raza se halle menos corroída por los años y por las vicisi- 
tudes, tiene quo soportar el yugo que se le impone. 

Aquí había, aparentemente, un mentís á las leyes bto- 
lógico-^históriqas y el porvenir se encargó de demostrar lo 
contrario: fueron los indios y los criollos los que hicieron la 
independeiicia. 

En punto a virtudes, quedan demostradas estas con los 
abortados proyectos de libertad que comenzaron en la in- 
tentona de Cuauhtemotzih y no concluyen aún en los mo- 
mentos en que escribo este prólogo; quedan demostrados 
con la actitud del indio que fué siempre despreciativa pa- 
ra los conquistadores y cbn la actitud misma del criollo que 
fué soberbia en la época de la dominación. 

Todos estos vicios y virtudes que someramente dejo 
apuntados, ,ya que no es un prólogo el sitio más á propósi- 
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MÉXICO VIEJO 13 

to para estudios prolijos y detallados, encuentran un eco 
en las paginas de México Viejo. Allí se ha rasgado con un 
rayo luminoso la densa tinieUa de aquellos años y el his- 
toriador del futuro podrá encontrar preciosísimos elemen- 
tos para una obra de gran ali^cito. 

£}. trabajo de Luis González Obregón será el pedestal 
de no se qué obra grandiosa; pero es lo cierto qtie el filo- 
sofo de los siglos vemderos, hallará en la humilde especu- 
lación de un joven del siglo XIX, una nueva vía para sus 
investigaciones y brillantes datos para reconstruir los tiem- 
pos del virrey Mendoa&a y del oidor Ba^aller; porque los es- 
critos del autor d^ la biografía de Liéardi, como dije ya, 
obedecen á un principio: dar la copia de una sociedad, vi- 
va solo para los arqueólogos, paleógrafos y bibh^lós, y 
ob^ecen á un fin: acopiar materiales para la histeria del 
mafiana. 

¿Los arquitectos toltecas habrían podido construir fas 
piránudes de Teotihuacan, esos soberbios índices dé su ci- 
vilización, si no hubiesen tenido obreros inteligentes que 
cortaran y desbastaran la piedra? 

iii 

Pero ya es tiempo de ver muy de cerca lois artículos que 
informan México Vibjo. 

Los hay netamente históricos como El paseo del pendón^ 
ha capilla de los talabarteros^ El funeral de los virreyes, 
ER alumbrada, Los bautizos virreinales, Los funerales de 
Carlos V., Las mascaradas, Las aventuras galantes, El 
crimen de la Profesa, La 8em,ana Santa, El fausto colonial, 
La procesión de Corpus y La Jura del Rey; los hay que re- 
latan tradiciones como E2 Santuario de los Angeles, Los 
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14 MÉXICO VIEJO 

nahuales^ La mulata de Córdoba^ Perlas y corales^ La le- 
yenda del labrador^ La calle de Don JuaH Manuel, La 
Campana de Palacio j La calle del Piéente de Álvaradó; 
en otros »e historia á lotí edificios, comió en El Hospital de 
San Lázaro^ El Hospital Real, Lasconventos de Captichi- 
rías y Corpus-Christi, el Colegio d& Scán 'Fernando, El con- 
vento de Santa Isabel, BU cementerio de Santa Panda, La' 
Merced, El nuevo- Coliseo, Bethlem^itas, El ¡convento de Je- 
sús María, El. edificio de la Inquisición y S^n Agustín; 
en los de más allá da el origen de las primems coinstruc- 
ciones de Nueva-España, como en Los acueduéíos, La caHe 
dfi las Canoas, El origen de la* Ciudad, Los Vnesones y Las 
casas del Estado; en los de acullá, á '.manera de* etiiüologÍEi 
artística recuerda El primer teatro, M antigm Qoliseo y 
Lé Estatua de Carl^ IV, Sa ve, pues, que González Obre- 
gón ha recorrido en muy breve espacio las muy distii^tas 
fases de la colonia y que el nuevo seiíderó-'— nuevo perqué 
es él el primero que lo pisa— será opimo en frutos si hay 
quien lleno de la mejor voluntad y decidido á sobrepujar 
cuantos obstáculos se presenten, proponese ati'íivesarlo. 

Y aquí es la oportunidad de decir que asombra verda- 
deramente como un joven qú¿ tiene abiertas ante sí, en 
razón de su edad, la vida de los placeres engañosos, prefie- 
re á estos la existencia de Benedictino. . \ 

Cáusanme admiración esa^ naturalezas de suyo ^tdi- 
cadas al estudij y aplaudo, cuanto producen; que ellas son 
la compensación de tanto mexicano vago é inútil que pu- 
lula por ahí. 

Ya es tiempo de que en el extranjero ^e nos vea con un 
poco de respeto, respeto que no vendrá imitando las modas 
de París ó asistiendo á las veladas del Jockey Club, sino 
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MÉXICO VIEJO 15 

trabajando por que se conozca nuestra historia, derrocando 
errores que cuentan en su apoyo la frágil base de los siglos 
y esforzándose por que la verdad resplandezca. 

González Obregón ha trabajado en pro de nuestra his- 
toria, ha echado por tierra muchos errores, ha luchado 
por la verdad. Su conducta, es pues, digna de aplauso. 

Representante último el que estas lineas escribe de 
una parte de la juventud estudiosa, se complace en salu- 
dado por lo que ha hecho, esperando con fundados moti- 
vos que lo que ha realizado hasta hoy es un indicio se- 
guro de lo que realizará más tarde. 

Mi aplauso nada vale, pero abrigo la convicción de que 
á MÉXICO Viejo lo aplaudirá el Maesteo Altamibano. 

¿Sabéis que es para los del Liceo Mexicano un aplauso 
del gran ausente? 

La seguridad de que se ha alcanzado un puesto honro- 
so en la Litemtura Nacional. 

JOSÉ P. Rivera. 
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INTRODUCCIÓN 



jüBiosA, y más que curiosa interesante, es la historia 
de la ciudad de México, y de los cambios que se han 
verificado en sus calles y plazas, en sus templos y 
palacios, en sus acueductosL y mercados; desde los tiempos 
remotos de la antigua Tenochtitlán, hasta los días que al- 
canzamos, en los que ya no queda ni huella de muchas co- 
sas que existieron, y en los que vemos a la capital del to- 
do trasformada en una jioblacion culta, con muchos refina- 
mientos del lujo y esplendor europeos. 

Ya no queda ahora más que el recuerdo, de aquella hu- 
milde isleta, en donde Tenoch vi6 el tunal y el águila, anun- 
ciados por el dios como señales del sitio en que se había 
de establecer la tribu mexicana, tantos afios errante; ni 
queda tampoco de la Tenochtitlán de los Motecuhzomas, 
que contemplaron todavía en pie los conquistadores, más 
que los relatos más 6 menos entusiastas, y más 6 menoft 
verídicos que nos dejaron Cortés y Bemal Díaz, el Ano* 
nimo y Gomara. 

La que fué señora del Anáhuac y capital del poderoso 
imperio mexicano, quedó para siempre sepultada bajo sus 
ruinas que defendieron con tanto heroísmo Cuauhtemoo 
y sus compañeros, y que arrasaron tan brutalmente ciento 
cincuenta mil aliados de Cortés, hasta dejar el paso fran^ 

3 
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18 * MÉXICO VIEJO 

co y libre á la caballería enemiga y ^'la isla como campo 
arable.'^ 

Para imaginar siquiera aquella antigua ciudad, con 
sus calzadas, la del Tepeyac al Norte, la de Itztapalapan al 
Sur, y la de Tlacopan al Oeste; con su tripla serie de calles de 
agua, de tierra, ó deí tierrár y agua, aíadhás y rectas, y surca- 
das por mil canoas, en las que Jos habitantes iban hablando 
de unas a otras, ó cambiando mercancías; hay que abrir las 
páginas de los viejos cronistas é hi,st.oria(Jores* . M' 

Én esas p|tginas elocuentes , por, la, senciJilez del estiló, 
y a veces biperbólica-s por el jBntusiaamo o elcandor que 
animal:)^ a sus autorejs, es dpnde surge la México azteiía, 
con su gr^n teocalli de pirámide trunqada >en el centro^ xe-^ 
mÉ\,ta(Ja por (io^ capillas dedicadas á Huitaílopoch^tli y á 
T^loCj rode^da,4^78.con8,truccianes menores que servíc^nde 
ora^pri^^, ¡a^ppjseot^s p^ra rsaoeijdísKtes, jQetenqties pat$t.ftbluT 
ciones y de casas de retiro para mogos y. mozajs, y oireunr 
dad^, por último, deJ coo^ejoa^W ó muro, formado 4e gran- 
des culebras ábsidas las unas á lasi otras. • • ' > - 

Encontramos taaiibién en e^as páginas, minudiosas des- 
cripciones del palacio: de Miotecuhzoma; palacio de ^eint0 
puertas, con sMida paxa calles y pinzas; de tres grandes 
p9,tios, con hermosps jardines; con gran luenltey cien ba- 
ñQs, y del cual dijo ejl Conquistador Anónimo, que tres 
veces había estrado sri él para verlo todo, y las tres había 
salido desconsolado por no haber logrado su intento; del 
pg,lacio de Amyacatl, situado «n la calle de Santa Teiíesa, 
donde á la vez que hospitalidad encontraron los .espa&ales 
tesoros prj^ciosop; d^l'teocaHi de Tezcaltipoca, hoy ex*-: 
arzobispado; de )a casa de las aves, ep la que se podían ver 
desde el diminuto huitzitzilin^ cnjof^ coloveH parecen ro- 

/ 
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bado» al iris, hasta «1 cuunhtH majestuoso; de la casa de* 
las fieras, tan extensa que estaba limitada por el circuitb 
oompreBidido. hoy dentro dé las aceráis de San Frantísco, 
Letma, Zúlela y Gante; del famoso metx^ado* de Tlaltelol- 
<íü con m teatro y éu templo, y del doble acueducto para 
conducir el agua que Venía de Chapultepfec. ' 

■ De esta ciudad de los lagoi^ y de laé ckinctmpas^ con- 
vertida -en escombros por el conquistador,- se levanto la 
nueva México^ K capital de Nuevaí España, y* efittonceer se 
la vio cambiar per completo de fisonomía: á la graíA pirá- 
mide sustituyo la primera y humilde ©atedral cristiana J 
á- h, casa de animales, el asilo de mans js franciscanos, y así 
sucesivanaente,' hasta quedat borrado para siempre el típó 
azteca, por el carácter esencialmente espaftol. ^ 

M^íchos* canales y calles de agua quedaron cegakios; al- 
gunos puentes de madera de las cortaduras fuei-un i*empla- 
zados por puentes de piedra; se hizo ]a,traza^ que dividía* 
la ciudad española propiamente dicha del resto de la po^" 
bfcicion; se construyeron las atarazanas para los berganti- 
nes; se repartieron á los vecinos solares con obligación dé 
construir casas; se levantaron palacios que más parecían 
fortalezas, por estar coronados de almenas y torres, así co-» 
mo por k> solido de la construcción; y poco á poco la ciu- 
dad fué reconstruyéndose ha«ta ver siglos mis tarde le- 
vantarse la soberbia Catedral, ios inmensos conventí>«, las 
suntuosas iglesias; la célebre Universidad, los grandeb co- 
legios, los largos acueductos' y muchos edificios notables 
que dieron motivo á que Humboldt la llamara la ciudad 
de los palacios. 

Empero^ la capital española no dejaba de presentar lu* 
gares repugnantes y asquerosos, como puede versé pot la 
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descripción <|úé de bus calles laoñ dejo I><^ í^rancisco Se* 
daño. 

Dice que antes de 1790 todas ellas eraR más láen látt^ 
If^res, por los montones de basura que se eikeontrabafi eú 
1^ esquinas. Clue t<#s yecinos á toda hota del día aarro^a'^ 
fean por las ventanas *'basuta^ animales muertos y toda clase 
Ae inmundicias." Cine en tiempo de lluvias estos residuos, 
juntos con el lodo que había en las calles, por no estar empe- 
dradas, las hacía intransitables. Clue era imposible tener* 
las limpias, pues apenas se barrían, volvían a ensuciarse 
por los vecines. Clue ^^á kt puerta de cada casa de vecin- 
dad, era indispensable un montón de basura," y *'por los 
bf^rrios eran tales y tan grandes que a uno de eUos que es- 
t^m hacia Necatitlán le llamaban Cerro Gordo." 

No menos indecente era el aspecto de la plaza princi- 
pal cpnvertida en mercado, y es tan inmunda y tan re- 
pugnante la descripción que hace de ella Sedaño, que cau- 
sa asco copiarla aquí. 

Además, por las vías públicas transaban libremente 
las vacas, los cerdos y otros animales. No había alumbra- 
do; una que otra ronda recorría las calles por la noche, y los 
rateros y ladrones asaltaban a la gente á cada paso. 

El aspecto que presentaban los habitantes de la clase 
ínfima del pueblo, los léperos, era también triste y lan^n- 
table. Andi|ban casi desnudos,, cubiertas las cabezas con 
sombreros d^ petate y envueltos sólo con una sábana que 
les servía de traje, de cama y de todo. Fueron necesarias 
penas severísimas para, que abandonasen estas malas cosr 
tumbres, y hasta hubo necesidad de prohibirles la entra- 
da en los paseos, en las funciones públicas, y en la Cate- 
dral en los días solemnes. 
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^ caÚdBv p)eízik f pueblo ae hallaban en tan lamentable 
atraso, el palacio real, la residencia de los virreyes^ no ge 
distinguía tampoco por su limpieza j orden. 

^^En el gobierno del Exmo. se&or Virrey Conde de Il#- 
vitlagigedo — ^diee el inismo Sedaño — se compuso y renovó 
el palacio real de tsia ciudad por dentro y fuera, haata lo 
que es oficinas y tribunales y oficio: se quito una fuen" 
te que había en el patio principal con un cabaUo de bronce 
que echaba el agua, y 4Be hizo en el mismo Jugarl que ahof 
ra está. Este palacio anteriprmente era una honrada casa 
de vecindad; babia dentro de él cuartos de habitación. da 
puesteros de la plaza, bodegas de guardar f futas y otros co^ 
mestiUes, fonda y vinatería que llamaban la Butillería; 
truco, pamidería con amasi joa, ^Imuerceríaa donde se ven- 
día pulque publicamente y de secreto ; c^'n^utríto^ juego 
de naipes público en el cuerpo de guardia, y otro.doade 
llamaban el Parque; juego.de boliche,^ montones de basura 
y muladares. En los corredores de arriba, donde están 
los bancos de los procuradores y oficios de cámara^ se en- 
suciaban de noche y escribían con carbón apodoo, y pin- 
tabfin objetos de cosas torpes; se quedaban impunemente 
gentes d^ noche a pasar allí en los escondrijos que había, 
por lo que a^nos et^Htanes de la guardia, celosos hacían 
andar registrando los rinc<>nes. Las puertas de la plaza 
del Volador y la que salía al Parque, eran franca» todo el 
día y la mayor parte de la noche. La puerta principal 
unf^s veces se cerraba de noche, y las más no, quedándose 
abierta. Los ociosos y ociosas que andaban de noche en 
fandangos y diversic^nes, iban á rematar en' bi Botillería 
de palacio á. comer, beber, y embriagarse. Los desórdenes 
que allí se veían de día y de noche no sen íacile»de decir; 
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del 'Oomercim"' ''•' ^ *•' .'■'•'•» : j. .-..;-,-' -i 

Tal era la situación quegaattlaba la cfitídad^tle'JMíSxi*' 
<»f en la 'última mitad áel-sigte XVItly y quiAi'^aftíá lias- 
ta coan^o hubiera pernaí^ci^do^iett *tan pésimas c^íriído- 
nes^ ^»i ün-gobéraani3evTOrda¿6w¿ttiénte ikwlbrado yprcigj*eí^ 
8Í8ta^ no hubiese empti^adc^ las -riendas del Qohhtno é^ 
Nuev» Bspéña: el'Exmoí Sfr. D. Juan yicetite dé tíiieméí^ 
Paídiecode Paditía; segundo ooiade'd^ Hevillagig^do. • - 
í j Ta» probo y digno Virrey^ epfiíiagróse con oelo ^y Oon^ 
aftL» a r^nediar tantas abuses, y-eínbrttedei^ 4a ^oaiíital 
del virreinato. Bajo su ünétrada-admitiistr^dión se^con- 
tinuó el empedrador de í as oalles, qtt¿ apenas se había co^- 
menzado • en las de la S^ákna, Coliseo y San Franoisco ;■ 
se estabtecióen éHas el alumbrado y*las roñdaifry patrullas^ 
pues más antes los vecinos tenían que Hev«ir'éHi>8'iiiÍ8íáo¿ 
larolesiparaaluiBíbmrseé ir armados para^no-sfer roflbftdos* 
aum^n lárS ealles'más cfotricas de la^|jobkición; se cx^tis- 
truyeron las calzadas de San Cíosmef la;¡ Yeránica y la 'Pie^ 
dadj y las otr^ts qué existían, ai^iCoímolosipaseoB, seínéjó- 
rai'on nota^mente^ en fin, ;se introdujeron? mil tef orinas,* 
y i desdb entonces <la reconstruccüon y k<limpi«2a dfela éiu^ 
dad fué mejoramdé cada -día más y «i4«. Muchas aüos, íes 
cierto, pasaron para. destarrar del ^ todo el fw aíspecto que^* 
presentaba la. capital, y iaán' quedian todavía aiguistos^'ba- 
itriiDa dignos de aquellos- tiempos ; pero el íorigeof do las.nt^-' 
jinaiSíinítroíJucádas, data de aq«el insigne Vin«y,^ á' qúi^n 
sus gobernados pagaron tantos benefieios • ¡con la* más» ne- 
gara ingratitud, y a quion México debe Una estatua. • ^ 
Péi» sin peásario^nos hemos extendido demasiarlo. No 
es nuestix) objetoescribir la historia initiiféiosa yd^alla- 
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da de la ciudad de México; teatro de tantos acontecimien- 
tos; testigo de tantas revoluciones; cuyo palacio ha visto 
desfilar reyes azteoas, audiencias y virreyes españoles ; re- 
gencias y emperadores mexicanos y extranjeros, dictado- 
res, invasores y presidentes: tarea tan laboriosa como in- 
teresante la está llevando á cabo un joven amigo nuestro, 
y la ha emprendido también, en una obra que según infor- 
mes, será verdaderamente monumental, el Sr. Dr, Don Jo- 
sé María Marroqui. 

Más limitada es nuestra labor, que hoy emprendemos 
en las páginas de este libro. Nos proponemos sólo escribir la 
historia de los edificios más notables de la ciudad, que ya 
han desaparecido por completo, que tienen su origen en 
época remota, ó que han cambiado del todo, por el objeto 
á que fueron destinados en un principio; así como las le- 
yendas y costumbres del México colonial. 

La empresa no carece, sin embargo, de dificultades, y 
8Í la arrostramos, es por que estamos seguros que en nues- 
tras investigaciones históricas, y en el recuerdo de olvida- 
das tradiciones, nos acompañarán siempre, la benevolen- 
cia del lector y el consejo de los que más saben. 
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La Acordada • 

[mponente y s(Hftbno«por.su aspeeto, se leráikaba to- 
davia no hace miudiioa aik>s, uu edificio de paisada ar- 
quitectura, el cualtraia a lamente de laa personas 
curiosas y observadoras, el recuerdo de ua célebre tribu- 
nal y de una de nuestras tantas revoluciones. 

Este edificio fué la Acordada, convertida hoy. en treá 
casas particulares, que ni remotamente revelan^ que ahíj 
en ese mismo lugar, existió por mucho tiempo una prisión^ 
de la que salieron para el patíbulo, mil víctimas del vició; 
terror y espanto dé nueva España; por sus robos, por sus 
asesinatos y por sus crímenes dé toda especie. 

El edificio estuvo situado en la manzana contigua á lá 
del Hospicio dé Pobres, y en fíente, hacia ^1 Sur, se halía. 
ba la capilla del Calvario, en cuyo cementerio eran sepul- 
tados los criminales. Esta capilla tampoco existe ya^ y 
cuando fué derrumbada con el objeto de construir casas 
particulares ,hubo que desenterrar gran cantidad dé res- 
tos humanos para abrir los cimientos. Cerca dé la Acor- 
dada, existió por» muchos años una fuente, y más allá 
acequias, pantanos, solitarios ejidos que llegaban hasta 
el paseo de Bucaréli. 
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La fachada de la cárcel miraba hacia el Norte j fachada 
sin arte ni belleza alguna, y que solo ostentaba uria serie 
de ventanas y balcones, largos y angostos ; un zaguán an- 
cho y elevado y dos lápidas embutidas, conteniendo otras 
tantas octavas que compuso, expresamente para el edificio 
el Sr. Lie. D. José Rincoh, respetable sacerdote del Grato- 
tío de San Felipe Neri. De esas octavas se conserva úni- 
camente la que copiamos en seguida: 

"Aqtií en duras prisiones yace el vicio, 
Víctima á los suplicios destinada ; 

Y aqtíí^ á pesar del fraude y artificio, > 
Resulta la verdad averiguada. 

Pasajero: respeta este edificio, ' 

Y procura evitar su triste entrada: 
Pues cerrada una vez su dura puerta. 
Sólo para el suplicio se halla abierta." 

Como se ve, hai^ta los versos del buen padre Rincón, 
eran tristes y melancólicos. 

Desgraciado, en verdad, erfi el que penetmba por aque- 
lla "dura puerta." Difícilmente podría volver á salir, pues 
las paredes eran altas y sólidas; los calabozos estaban pro- 
vistos de cerrojos y llaves que les daban completa seguri- 
dad; en las azoteas había guaridas; pitos en los patios ; ga- 
ritones y multiplicados centinelas en la parte exterior del 
edificio. 

Adentro, se oía sólo el rumor de las ca4enas que arras- 
traban los presos; el canto melancólipo de algunos, ó el lú- 
gubre quejido de los azotados y de los que eran sometidos 
á la prueba del tormento. Además, aquellos infelices te- 
nían casi siempre á su vista el verdugo y el cadalso. 
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Pero es tiempo de que hablemos del origen del tribu- 
nal que dio nombre al edificio. 

En aquella época la inseguridad de Nueva Espafta era 
completa. La escasez de población por una pai'ie; las largas 
distancias por otra, fueron motivotí más que suficientes 
para que el gobierno no pudiera vigilar todos los cami- 
nos. Presentaban estos el mayor peligro para los viaje- 
ros, tanto que muchos, antes de lanzarse á las penalidades 
de un viaje, se preparaban como si estuvieran en articula 
de muerte, pues a los que bien les iba">Bran despojados de 
todo lo que llevaban. 

Las relaciones de asaltos, de asesinatos y de robos eran 
frecuentes. Los nialhechores habían llegado á gozar de ver- 
dadera impunidad. Én muchas ocasiones las autoridades 
se consideraron impotentes para reprimir tantos abusos 
y tropelías tantas, cometidos por los bandidos que mero- 
deaban por muchas de las principales provincias. Llega- 
garon en su audacia los ladrones, hasta asaltar é internar- 
se, en pleno' día, á las plazas de las ciudades. 

El mal era grande; cundía el pánico: los habitantes de 
los pueblos vivían en constante alarma. Muchos medios 
se habían ensayado para perseguir a los bandoleros; pero 
todos inútiles. 

Fué preciso, pues, una medida enérgica, y ésta la tp- 
mo el Virrey Duque de Linares, nombrando Alcalde de Ja 
Hermandad de Cluerétaro á D. Miguel Velázquez Lorea, 
''a quien otro Virrey, el Marqués de Valero," — habla un 
escritor,— "amplio en 1719 las facultades que ejercía, de- 
clarando inapelables sus sentencias y eximiéndole de, la 
obligación de dar cuenta á la Sala del Crimen. Esta dispo- 
sición, aprobada por el Rey en 22 de Mayo de 1722, fué 
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diotada c»7t acuerd(tíle la Audiencia^ y de aquí tomo su 
nombre de Acordad^" 

m jdpoumento evb que. ponstan tales dÍ8po6Ípi<uies«8 la 
EttOTiPjBKClA XI, inserta en el foliaje teixíero de laobra4e 
Montemayor y Beteña,.que dice a«í: "Ul año de 1710 se 
restabl^ió en este Reyno la jurisdicción, uso y exercicio.de 
la antigua Santa Hermandad, con arreglo á. las > Leyes y 
pa-áctic^ de Castilla, creándose para ejercerla un Alcalde 
Provincial con subordinación a laEeal Sala del Crínnen de 
México, á la que, debía dar cuenta con las causas antes 
de executar sus sentencias. En virtud de Real Cédula de 
21 ndc> Diciembre de 1716 se fueron ampliando, por log Vi- 
rreyes las facultades y jurisdicción del Alcalde Provilicial, 
eximiéndole el Exmo. Sr. Marqués de Valero con Acuerdo 
de la Real Audiencia, de dar cuenta con sus sentencias á 
la Real Sala, con cuyo motivo se dio á dicho Juzgado, el 
nombre de Acordípda. desde el año de 1719, lo que apro- 
bó S. M. en Real Cédula de 22 de Mayo de 1722, siendo 
su primer Juez ' D. Miguel Vetózquez, a quien, mandó el 
H^ey, por otra;de 26 de^ Junio.de 1724, se mantuviese y con- 
tinuase con la» facultades que le estaban concedidas, dis- 
pomendo. lo propio en la de 10 de Noviembre deLmismo 
año; 21 de dicho mes de 1727; 20 de Junio del731 y 26 
de Agosto de 1736. .Y por otra de 26 de Noviembre de 
1747, al empl^.de Alcalde Provincial y Juez de las gober- 
naciones de e&ta Nueva España, Nueva^ Galicia y Nueva 
yiJ5Xíaya, se agregó el de guarda mayor de caminos, y últi- 
piameQteyel Juzgado Privativo de Bebidas prohibidas." 

La primera Acordada estuvo en unos galerones del 
Castillo de Ch.v u't^p c, U- d nde sa paso ' S ii Fernan- 
do, y de ajai " um q 13 o j .x\ di la coa el no.a*)j • de "Obra- 
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je," y <jue ocupaba precisamente el sitio dpude hoy está 
el Hoepicio jde pobres. Por últimp, habiendo sufrido gra- 
ves «averías el edificio, y siendo además muy peq.^e&o^ pues 
sólo podía contener 493 presos» se pensó edificar uno nue- 
vo, bajo mejores condiciones, tanto de ampUtud como de 
seguridad, y se eligió el terreno contiguo al citado Hos- 
picio. 

Para esto, el Exmo. Sr. Virrey D, Agustín de Ahuma- 
da y Yillalón, Marqués de las Amarillas, reunió una junta 
de vecinos notables, en los días 20 y 21 de Abril de 1757, 
y les hizo patente lo necesario que sería emprender la nue- 
va construcción, exitandolos para que se suscribiesen con 
las cantidades que pudieran proporcionar voluntariamen- 
te. La propuesta del Virrey fue aceptada desde luego por 
todos los presentes, y de pronto se logró reunir la suma 
de $ 12,000. El Cabildo eclesiástico se suscribió cpn 1,000, 
pero manifestando^ue proporcionaba esta cantidad para 
las alhajas de la capilla ó alimentos de los presps, pues el 
carácter que representaba le impedía cooperar en otro sen- 
tido que no fuese el mencionado. Se reunieron también 
otras sumas donadas por los Obispos y diferentes corpo- 
raciones. El Ayuntamiento cedió, para la fábrica, el terre- 
no situado frente á la capilla de que hicimos referencia 
al principio do este crpítulo, é inmediatamente se pro- 
cedió á la obra, calculada en $ 80,000, y se trazó el edi- 
ficio en un espacio de 66 varas de frente por 70 de fondo. 
Comenzó a. levantarse el 17 de Julio de 1757 bajo la di- 
rección del arquitecto D. Lorenzo Rodríguez, y se conclu- 
yó y estrenó el 14 de Febrero de 1781. El edificio se arrui- 
nó enteramente á causa de un fuerte temblor el día 4 
de Abril de 1768, según Sedaño, ó el 21 del mismo mes de 
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1776, según D. Ignacio Cumplido. Entonces se traslada- 
ron los reos á una cárcel provisional de la calle del Puente 
de los Gallos, espaldas de la casa del Sr. Mariscal de Cas- 
tilla, donde estuvo un cuartel. Construida de nuevo la 
prisión, a expensas del Consulado, se le dio mayor ampli- 
tud, y para el efecto cedió la ciudad 30 varas de su ejido, 
de Oriente á Poniente. "La seguridad de los presos, dice 
Cumplido, quedo así mejor combinada, y para hatíer una 
fuga más imposible se soltaban desde las seis dé la tarde 
una porción de perros feroces que recorrían toda la noche 
los patios y cuidaban de las puertas de \oú calabozos." Se- 
gún el mismo autor, "el gasto anual de esta prisión era el 
de 57,000 pesos, que se componían de las partidas siguien- 
tes: 30;000 quedaba el Tribunal del Consulado; 2,000 el 
Erario Real ;" 13,000 el ramo de pulques, y lo demás salía 
de la asignación de 4 reales impuesta á ciada barril dé vi- 
no y aguardiente." ' : 

Decretada la Constitución española en i 81 2, que ri- 
gió también en Méxióo, el Tribunal de la Acordada quedó- 
extinguido, y con gran contento del pueblo, el 30 de Sep- 
tiembre del mismo año se derribó la horca del Ejido, don- 
de eran ejecutados los reos; horca que estaba construida de 
madera muy dura y forrada de plomo. 

Entonces se destinó el edificio para cárcel nacional, y 
con este carácter, y el mismo nombre de Acordada conti- 
nuó sirviendo hasta el año de 1862 en que se trasladó la 
prisión^á Belén. Después sirvió de cárcel política, y por 
último, dc' cuartel. Hace pocos años fué vendida por el 
Ayuntamiento, y en su lugar se construyeron casas par- 
ticulares. 

Célebre en nuesta historia es la revolución conocida con 
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el nombre, de la Acordada; pero de ella hablaremos al ocu- 
parnos del Parían, donde^tuvo triste y funesto desen- 
lace. 

Entre los muchos presos políticos que abrigó tan an- 
tiguo edificio, debemos citar al conocido impresor y pe- 
riodista, D. Ignacio Cumplido, quien Qstuvo encarcelado 
treiQta y tres días pot haber publicado un folleto de Di 
José María Gutiérrez Estrada, en el cual este señor soste- 
nía la imposibilidad de mantener el sistema republicano 
en México, y la conveniencia de establecer una paonarquía 
con un príncipe extraiyero á la cabeza. . 

Trunca é incompleta dejaríamos la historia del edifi- 
cio, que hpy ha ocupado nuestra atención, si no dieramos 
breve noticia de los jueces ó capitanes á quyo cargo estu- 
vo el Tribunal de la Acordada. 

Fué el primero y uno de los más ilustres, D. Miguel 
Velázquez Lorea, natural de (iuerétaro y capitán provin- 
cial de la Real Sala del Crimep. Constantemente se dis- 
tinguió por su celo en perseguir á los salteadores de cami- 
nos, y logrp extirparlos casi del todo en Tecale, Zumpan- 
gp, Izucar, Puebla y Veracruz. 

El año de 1720, arribó al puerto de Acapulco el Prín- 
cipe de Santobono, que había sido Virrey en Lima y pasa- 
ba á España, y para custodiarlo hasta México, fué nom- 
bradp Velázquez, quien desempeñó tan bien su encargo 
que el Príncipe quedó jpauy agradecido, así como cuando 
lo condujo a Veracruz en 1721. Estos y otros servicios le 
merecieron honores y distinciones muy especiales, entre 
los cuales se debe citar la Real cédula de 22 de Mayo de 
1722, en la. que Felipe V se mostraba muy satisfecho y 
complacido por la conducta de D. Miguel. Este murió en 
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7 de Septiembre de 1732 y fué sepultado eií el templo alé 
la Profesa. "En el tiempo que fué capitán de la Afcor-i 
dada, dice Sedaño, hizo sufrir la pena de horca á 43 reod 
ladrones, aeaetar á 151, y desterró á presidio 732.^' 

Don José Velázquez Ortiz y Lorea, hijo del anterior^ 
tomo el cargo de Juez (Jé la Acordada el 6 de Octubre de 
1733, para el cual había sido nombrado por Real cédula de 
28 de Noviembre de 1722. 

Desplego en su encargo el mismo celo, honradez y ac- 
tividad que su padre, y mereció un entusiasta elogio del 
Marqués de las Amarillas. Murió el 17 de Febrero de 1756. 
Durante su vida " aprehendió y destruyó las gavillas de 
Pedro Raso, Garfias y Miguel del Vkllé, Juan Manuel Ooñ- 
zález y Miguel Ojeda, y dí)ce cuadrillas de campeadores, 
ganzueros, guerristas é incendiarios; sentenció á' h*orca y 
garrote 367 reos y á presidio 1425." (Sedaño). 

Sucesor de D. José Velázquez, y tercer capitán de lá. 
Acordada, fué D. Jacinto Martínez de la Conchla, tan dig- 
no y enérgico como los anteriores, el cual persiguió á run- 
chos bandidos, entre ellos al céleb're "Pillb Madera," ban-. 
dolero verdaderamente legendario, y del' que se refieren 
multitud de hazañas y consejas. Mereció Concha por sus 
sei-vicios sei* condecorado con los honores de Oidor de la 
Audiencia de México. 

Cuarto capitán ó Juez de Acordada, fué D. Francisco 
Antonio Aristimuño, de^de 1774 hasta 1776. 

(iuinto, el Licenciado D. Juan José Barberí, desdé 
1776 hasta 1778. 

Sexto, D. Pedro Valiente, de 1778 á 1781. 

Séptimo, por segunda vez, t). José Barberi, de 1781 á 
1782. 

Digitized by VjOOQ IC 



MÉXICO VIEJO 33 

Octavo, D. Manuel Antonio de Santa María, desde 
1782liasta 1808. 

Noveno y último de que se tiene noticia, pues se ig- 
noran los nombres de los tres que lé sucedieron, D. Anto- 
nio Columna, de Í8Ó8 a 1B09. 

Estos capitanes ó jueces, cuando salían en persecución 
de algunos bandidos, iban acompañados de sus comisarios 
respectivos, dé uñ escribano, un capellán y un Verdugo. . 
Los, precedía un clarín y un estandarte, a la Usanza de la 
antigua Hermandad dé Toledo. En donde aprehendían á 
un ladrón, ahí misino le formaban sumaria, qUé en multi- 
tud de ocasiones no excedía dé un pliego de papel. * 

Bastaba la identificación de la persona y la existencia 
del cuerpo del delito, para proceder á la ejecíución dd reo, 
que la mayor piarte de las veces era colgado de uü árbol; á 
orillas del camino, para escarmiento de otros. 

La festinación con que se procedía daba lugai á- mu- 
chas injusticias, sobre las cuales se presentaron repetidas 
quejas que, en honor de la verdad, fueron atendidas casi 
siempre. 

Los reos que después de juzgados eran sí^^cados de la 
prisión para ejecutar en ellos la sentencia, si eran noWe» 
salían en bestias ensilláda»^ y colh loda la pompa que se 
acostumbraba en tales casos. 

Terminaremos copiando las reflexiones que hace un 
autor sobre el Tribunal cuya historia Ivemos dado a cono- 
cer y cuyo edificio ha «servido de tema para el capítulo 
presente. 

''Yo convengo en que la Acordada, dice, en el tiempo 
en que se estableció fué necesaria y produjo felices resul- 
tados ; pero los adelantos progresi víJs que en el mundo ha 

6 
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hecho la policía preventiva^ rebajan en mucha parte U 
neccBidad d» establecimientos de esta especie, porque siem- 
pre es mejor prevenir los delitos que castigar a los culpa- 
bles, como es mejor conservar la salud que curar una en- 
fermedad. Muy bueno es castigar hoy el delito que se 
cometió ayer; pero es mejor castigar hoy eí que se cometió 
hace un lAes, con pruebas suficienntes y con audiencia del 
acusado, porq^ue estás no son fórmulas establecidas por ía¿. 
leyes escritas, sino principios santos dictados por el dere-' 
eho natural. Si puede combinarse la rapidez en los proce- 
dimientos con los necesarios medios de prueba y defeasa, 
la^ley. habría llenado todos sus objetos; pero el legislador 
prudente y circunspecto no debe jamás, cediendo á la gri- 
ta pj&blica^ erigir la dictadura judicial, que es acaso la 
más funesta, porque ejercita su acción directamente so- 
bre las personas ^ porque los males que causa son por lo 
común irreparables." 
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CAPITULO 11 



El 8anfaarla d« los Angjeles 



Bfl ><i>i qoe ti 8^^, «dn »• «entente 

Un Ájale a«>iiikro9« ooo M A&IA., 
Báma «éolMle haoé oévo tttUfro. 
(i># un N6ro «oftrsia iraOUtOn,} 




EXTBAMU|U)ir del centro <}e ^ ciudad dQ México, hn- 
pia el N. p. y ^ix medio de loe bairioe de Santiago 
o? Tlaltelolco y Nonoalco, existe tvdavía un célebriB 
Santuario, en el qu^ todos los afíos se celebra la función ti- 
tulf^r de Nuestra Señora de los Angeles, función que dura 
ocho difks y que es de las más populares entre las muchas 
fiestas religiosas que coamemora la CapitaJ. 

"En la madrugada del 2 de Agosto, dice un escritor^ 
los vecinos del barrio han sido despertados por. el estallido 
frecuente de los petardos y por los repiques del alba. Al- 
^o como un inmenso murmullo se levanta del lado de los 
Angeles, antes de que \%h primeros rayos de un pol alegre, 
después de una noche de lluvia, ilumine las oonstruccio- 
nes cenicientas que se levantan al lado N. O. de la gran 
ciudad. La muchedumbre comienza á dirigirse desde muy 
temprano de todas partes, hacia a la plazuela en ^ue se le- 
vanta el templo que enderra á la milagrosa imagen. . 

"Amanece, y las calles que conducen á ese lugar, bas- 
tante retirado del centro, se inundan de gente. Santa Isa- 
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bel, San Andrés, el Puente de la Maríscala, las Rejas de 
la Concepción, las calles de San Lorenzo, las de Santa Ma- 
ría por una parte; todas las que desembocan en la plazue- 
la de Villamil por otra, y poi; ^1 .Oeste las nuevas de Soto 
y de la Magnolia, dan paso a un ejército de peregrinos 
llevando grandes cestos con níanjares y botellas. Un mun- 
do de artesano^ con sjis n^ujerefi y ^\ina. , lechigada de chi- 
<5uelos se dirigen devotamente á pítsar el día en el lugar 
santo. Pqt el rurubd del Norte y por las vías de Guadalu- 
pe y Nonoalco, han llegado ya numerosos romeros de los 
pueblos indígenas, aunque fuerza es confesar que la Vir- 
gen de los Angeles no tiene tanta popularidad entre* jos ' 
antiguos habitantes def país, como la de Guadalupe. ^ 

"La Virgen de los Angeles es rigorosamente hiHiadoha 
de los pobres de México, y en ésa calidad su culto es me- 
nos universal que el de la otra, que puede llamarse nacio- 
nal.*' (Ignacio M. Altamiranó, Paisajes y Leyendas.) 

Agregaremos á Ip que hemos copiado, que la plazuela 
se llena de toda clase de vendimias. Lía gentej después de 
'satisfacer sus p¡iadosos sentimientos, recorre' alegre y re- 
gocijada los puestos.^ y compra toda especie de golosinas. 
Hasta los niños, que casi en todas nuestras fiestas religio- 
sas tienen un Juguete especial, en la de los Angeles es su 
encanto proveerse de quitasoles á'e cartón y de papel de 
china. 

Lo feo, lo repugnante de está alegre función anual, son 
los desordenes que se cometen muchas veces' fucila del San- 
tuario, hijos los más del blanco y embriagante ticor^ que 
junto con nuestro sol canicular, hace enrojecer más de lo 
debido la sangre de nuestros léperos. 

Por lo demás, la fiesta es simpática por su carácter de- 
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mocrártco, y por que en ella se recuerda una antigua tra- 
dición, tan antigua qtie para buscar su origen es preciso 
remontarse al siglo XVI, y por consiguiente muy propia 
de figurar en el México Viejo. 

Pai-a narrarla, nos vamos á servir de nn libro antiguo 
escrito por el Bachiller Pablo Antonio Peñüelas, é impreso 
en México por D. Felipe de Zúfíiga el año de 1781; por- 
que en los libros antiguos, como ha dicho muy bien una 
escritora etainente, es donde conservan aroma y fresctita 
la tradición y la leyenda. 

Refiere nuestro Bachiller, que también fué presbítero 
del Arzobispado de México y traductot general de Letras 
Apostólicas, que el afío de 1580 hubo una gran inunda- 
ción en ki capital de Nueva España porque log vasos de 
las lagunas de Zumpango, Texcoco y San Cristóbal, no 
bastaron a contener la cantidad de aguas que sobíe ellas 
derramaron los cielos, y que entonces las vertientes de las 
muchas cerranías que rodean a la ciudad dó México se 
desbordaron sobre ésta. 

La inundación fué, pues, grande y lastimosa: Se sus- 
pendió el comercio lo mismo que las funciones sagradas y 
políticas; escasearon los víveres, "y el que veía la luz del 
día de hoy, pensaba si vería la de mañana ó no^ sino que 
cerraría los ojos pam siempre, sirviéndole de sepulcro la 
misma casa que había sido su habitación." Refiere, ade- 
más, que por todas partes se encontraban objetos desagra- 
dables y tristes, y tan pronto se escuchaban los gemidos 
de las víctimas de la inundación como el derrumbe de los 
edificios que se desplomaban al golpe de fuertes avenidas, 
due unos y otros so veían pálidos con el sobresalto y el te- 
rror, y extenuados con la vigilia y falta de sustento; pero 
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que lo» q\\,e más padecieron fueron los .de la "ínfima pleb? 
y los naturales de este país,'' poique sus c^sas se hallabe^n 
construidas cpn, materias tan deleznables, como el ^dobe 
y el carrizo, y que por esta circunstancíja todpf su? mue* 
Wes satía,n fuej-^ de ellas, flotando en medio de Jas aginas. 
"Entre otras muchas salió,^no se sabe de donde, di- 
ce nuestro buen Bachiller^- una hermosa .ipaagen de Bíaría 
Santísinoia pintada en lienzo, que conducida ej^ las ondas 
enfurecidas y agitada con su muchedumbre y con los vien- 
tos, fué llevada al barrio de "Coatfeiix," ó lugar de sali- 
tre,^ hasta parar en el mismo sitio en que hoy se venera la 
prodigiíwsa imagen de Nuestra Señora de los Angeles, y 
que antiguamente fué habitación de la Nobilísima Parcia- 
lidad de los toltecas, fundadores del poderoso Imperio Me- 
xicano, (iuiíiás de estos era descendiente un noble caci- 
que Uamado Isayoque^ que era como el señor y principftl 
de aquel territorio, a cuyas manos llego la pintura de la 
madre Virgen que llevaba ej liento. Prendóse desde luego 
de su hermosure y resolvió adorarla, exponiéndola a la pú- 
blica veneración en wx^ capilla de a.dob¡e ó Sp.ntofialli¡ que 
mandó fabricar, en la cual determinó poner el lienzo que le 
llevó sobre l^s ^guas el Espíritu del Señor, pero pandó 
de parecer, porque la humedad y traqueo de las olas había 
maltratado considerablemente el precioso lienzo, y quizá 
después de seco había perdido mucho de su perfección, 
soltando los coloridos y rompiéndose la tela, '^.9kñ no por 
esto se acabó su primera intenqión de adorar la soberana 
imagen de María, sino que detern[|inó hacerla pintaren la 



1 Él verdadero significado de esta palabra es lu^ctr de ^lebras^ 
y no el que le atribuye el B^iCbiUer, 
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pated principal que miraba á la puerta del Adoratorio, ad- 
virtienSo desde luego a los pintores que imitaran y copia- 
ran fielmente la imagen de la Reina de ios cielos que tenía 
pintada el lienzo proponiéndoselo por modelo. Pintóse efec- 
tivamente, la bellísima imagen de María, nuestra Madre 
y Señora, sobre la pared de adobe de la capilla, y es la 
misma que hoy veneramos con el título de Nuestra Señdra 
de los Angeles,^ quedando tan bella y agraciada, que no 
hay arbitrio para no rendirle el corazón á la primera vista 
y sacrificarle todos los afectos que arrastra dulce f eficaz- 
mente. Su tamaho no llega a siete cuartas, que os la esta- 
tura natural de una doncella joven de 13 años; el pelo és 
entre oscuro y rojo, derramado blandamente por ios 'hom- 
bros, particularmente por el izquierdo, poblado y crespo 
en los extremos y ceñido por el cerebro; la frente espacio- 
sa y dilatada sobre unas cejas arqueadas y tupidas; los ojos 
hermosos y modestamente inclinados, tanto que apenas 
se descubre la mitad de la pupila; lá nariz erguida y no 
muy redonda ; los labios encendidos y pequeños, que resal- 
tan con mucha hermosura sobre una barba partida de un 
hoyíto que se señala al medio; los carrillos con un color 
tan vivo como el de la rosa más fragante y más fresca; el 
cuello corto y aguileno; el rostro muy apacible, trigueño 
rosado. Se inclina mucho sobre la derecha, no descubrien- 
do más que el oído siniestro; las manos y los dedos muy 
torneados y hermosos, descansando todo el cuerpo, según 
el ademán, sobre eí pie derecho.'^ 

Tal es la sencilla y pintoresca descripción que escribió 
el bachiller Peñuelás. 

Sobre la advocación bajo la cual fué venerada la iína- 
géú, encontramos que durante el siglo X VI era conocida 
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con el üombre de la ^'Asunción de Isayoque,'' pues la tra- 
dición aseguraba que había sido una Asunción la que el 
piadoso cacique recogiera de enmedio de las aguas; pero 
que por un error de los pintores que la copiaron había re- 
sultado una Purísima. En cambio, D. José Giraldo, dé 
edad de setenta y ocho años, declaró el 14 de Agosto de 
1777, que el lienzo salvado de la inundación representaba 
una Purísima. Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que 
y^ porque realmente sea una Purísima Concepción ó por- 
que esté rodeada de querubines, el pueblo la llama y la re- 
verencia bajo la advocación de Nuestra Señora de los AU' 
geíes. 
.La primera capilla en que estuvo la imagen fué cons- 
truida de p,do.bes por el indio Isayoque, en el año de 1580, 
y tuvo el carácter de oratorio puramente privado. Éor una 
lápida de chiluca,, que se hallaba en lo que es hoy presbite- 
rio, consta que se erigió en capilla pública en 1595, y lo 
confirma, una declaración del P. Antonio Gutiérrez; pero 
fué muy pequeña, pues medía seis varas de largo, ocho de 
.anchj y cuatro y media de altura. Poco á poco fué resfrián- 
dose la devoción, al grado que la. iglesita amenazaba rui- 
na; maa una nueva inundación que sobrevino en 1607 hizo 
que los ingratos devotos volvieran la vista iiacia aquellas 
ruinas y resolvieron reedificarla. Con este objeto se esta- 
bleció una hermandad que la cuidaba y colectaba las limos- 
nas. De nuevo el hielo de la indiferencia volvió á cubrir 
las almas de los devotos^ y entonces la capilla llegó a tal 
estado, que únicamente servía de asiío á un pobre pastor, 
que se retiraba allí de noche con su ganado. Sólo la fami- 
lia de. los Giraldos veíja con. tristeza aquellos restos, de en- 
^ tre los cuales i?urgía ilesa la pared que contenía la imagen, 
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y uno de elloB^ en 1727 y logro reedificatr la capilla; pero tan. 
pobremente, que en 17 A5 se hallo m peores condicione^ 
que antes. JCn oste año, un antiguo devoto de la Virgen,, 
pensó levantar una nueva capillli de mampos^tería, ^suyo» 
cimientos son ]os mismos que sirvieron para la actual; igle-. 
sia, y como no pudo concluirla, se conformó con cubrir, con 
petates el techo y los costados, pata defender. a9Í la imá* 
gen de la intemperie. Se dijo ^ntoftl(ees que la pintura §0 
había renovado milagrosamente, y con.el pi*etexto deadmí-. 
rarla, se celebraron fiestas populares en el esteriot de.la. 
capilla; pero^fiestap que llegaron í ser escandalosas por los 
muchos desórdenes que en ellas se cometieroi)^ al grado, qiaa 
PefiuelaB'ai^egura que fué >^aque} lugar sagrado, teatro^ de . 
la disolución y el libertinaje, pouiendp en cada coraron m^l, 
fdolo de Venus ó de Baco/' Informado de ^to9 desórde-. 
nes el Arzobispo y Virrey D. Juan Antonio Vi^aTTÓn* y; 
Eguiarreta, mandó en, 17^45 cubrir la imagen ; cerrar y ^- . 
var las puertas djel edificio; prohibir que se colectaran Ji: . 
mosnas, j que se celebrara el santo sacrificio 4o la mis^, 
Siete meses permauj^ó oculta la i^nagen, hasta, qne elji^ 
quisidor-D, Pedro Navarro de Isla, con el deseo de verl^i. 
la mandó descubrir, continuó i^ fábrica del Santuario^ y ; 
logró su propósito, aunque con lentitud. B^spués se tejí-;, 
cargó de Cjlla D., José Zambranp; pero habiendo muerto, 
quedó bajo la protección de D, Agínstín Anastajá^ Nava-w 
rro, quien fto pudo atender %l culto por sus mncb^s.^cupa' 
ciones, lo que, dio por resuita^d» qne la c^pilja s^.arwinara ^ 
casi, por Completo,. , .. :• 

Pero entonces, apaa-eqió el verdadero salvador del Sfi,n;^ 
tuario, un sastre llamada P. Joseph de Haro, q»P i^sanv'^ 
do ])or ese lugar e) ^8 de Febrero de 177j6.— pues había 
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ido eH elbcfeíé 4 towafi' mMida 4 tm esitidiautef de 1a Uni- 
i^tíSéá^ C[tte habitaba pot Tlaítelolco — le llam^ la aten-: 
dtgtt ef' t^nplo) logrS coffiíiiles de tíabajo« eontemplar fci 
i«fláÉgto, y qtedfi im prendado de ella que d«áde ese día fué 
wé Kiater ftí^víéáte ddiirií»dt)r y devoto. Haro hizo rau<ík<yr It^- 
gi'ftcoÉ'ekííí y decorar dignamei^lie el Santuario; eolocó á l¿ 
Vkrgeu bajo un niqho de cri¿tftl, y él mismo la vistió con 
piteOÍé«é6í tira jes, tenieB*do en esto nó poco traíbajo, pues oo- 
mfo tíderá eftcultutó, tuvo qtié aootaodarlbs cow cuidado pa- 
r» Éf# (fe^eriotar la imagen. 

' ün micBdo vino á contribuir al progreso doJ cult<í, cían 
j^rtliiooíiítl^to del buen sastre. "Pué d ca80-^i<»te un es^^ 
critoi?-^(lue el día 24 dé Abril de aquoí año de 1776, cdmo ' 
á Ifite cuatro díe la tarde, sobrevitíd en México un eispan- 
toáío teítibtoi' de tierra qtíe obligó á los moradores de fe cíu*- 
dAd éttibándouarfa pi'oatatmerite y corVer al despoblado pa- 
raíí^'iíer envufeltoa entre los escombros dé los edificios. A! 
eritrar'^fa noche, la terrible conméoíón ten^stíe renbtS 
ñ\i íntiéí co*k violencia fortnídaWéí crujían íás vigas y 
Io# cbraaoned; los edSficiófif pAtecían' que topaban unos con 
ottóB-, y M había quien pudierai máttleiíerse en]^ié;' los hom- 
bres' dejalkiñ stís casas y gritabaíi tnú arbitrio por las ca- 
líeíé-pidiendo níisericordia á vioz en cuello; transportados 
por el ^sto' y pbseídos del espatítd, fié oívidában de las íe- 
laieioñés wáñ tiehia» de la naturaleza y de la voluntad; los 
paídWs y Ibis^^Mjos dé oIvidiabaaíE mutuamente; los que? ha- 
bía Utiídlo el matrimonio y el amíór se separaban sin acuer- 
do para tener después del conflicto la pena de buscarse 
itífitíhAéñte, sin saber unos dé otros te, áuerte qíie habían 
cotricfiy*; ^do era- eójiaiito^ confusión' y miedo. Oon éste 
Hiétii^i) fcfií afligidas gentes, salían en tropel para huir ieu 
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no estuviese inunéiuia de lágrimas, 40 geimidog/^-decb^ 
k>r, papti€u1an)iefite la de Nuentrn Séfiom de G«Md^hipe; 
pero muchÍ6Ímo« seeottdujél^ü a tos pies de Ñuéétra 8ef9é^ 
r&de los Angeles], 6 por estar mSs cfert^, ópohjttó Sé í«5(M> 
daron de lo que habían oído decir de aquefla imageii ttáhi- 
grosa. Así se Vié aquel despoblado lleno ^déhábifáiiteá d# 
México, cuyas súplicas, envueltais en lágrimaé y en alaban- 
za de la gran Señora, resonaron toda Itt noche en la cérca- 
tria de aquellas paredes, implorando á gritos su patrocinio, 
y prometiéndole dones y devotos y crjstfanos ejercicios. 

*'En aquella triste noche tuvo origen la rapidez ^con que 
crecieron los cultos del Santuario y la devoción a la imagen : 
desde entonces comenzaron & frecuentarse las visitas y 
romerías; desde entonces se vieron las gentes postradas 
ante aquella imagen con tal continuidad y fervor, que pue- 
blos enteros con mujeres y nifios venían á adorarla y á de- 
positar a sus plantas las cuantiosas limosnas, que merced 
al devoto celo, esmero y solicitud de D. José Haro, basta- 
ron á sufragar los gra^ide^ gastoB que se hicieron para le- 
vantar el hermoso templó, y surtirle de preciosas alhaja» 
y poner allí un sacerdote especialmente consagrado a las 
atenciones del culto." 

El entusiasmo religioso no se' contentó con este tem- 
plo, sino que en 1808 se levantó otro más grande y sun- 
tuoso, que és el que ahora existe, el cual ha sido reconstruido 
en diversas ocasiones á causa de su mal estado. Posterior- 
mente se edificaron, debido al celo de los capellanes D. Pe- 
dro Rangel y Dr. D. José María Santiago, un panteón, una 
casa de ejercicios y varias habitaciones. Por último, hace 
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fioco^-ée refonnónotablem^te el templo^ y en estos dias se 
h^n delebrado multijplicadas fiestas boa este motiyo. 

IJl ooltu^ pu^, aunque no con elesjdeiiKlor dé antes, se 
mantiene; tqdavfa y se debe en gran parte á que la Virgep 
es muy querida de ^uest^o pueblo. Después de la.de Gua- 
dalupe», es una de ta-s má^ veneradas y tiene con ella coin- 
cidfi^ciaíimuy curiosas. Las dos aparecen por pximei^ vez 
M^te un indio; las dos están estampadas en objetos bien 
^mnild^js, la Guadalupana en sencillo aya^e/ la de los An- 
geles, en tosco adobej las dos tieneíi la fisonomía de un^ 
doncella esencialmente mexicana; ambas han tenido dos 
apasionados admiraaores: la primera, el Caballero D. Lo- 
renzo Boturini ; la segunda, el sastre D, Joseph de Haro; 
las dos, en fin, son amparo y refugio délas almas sencillas 
y creyentes. 




Digitized by VjOOQIC 




CAPITULO III 



£1 Pasdo del Pefld4hi 

^os últimos combates entre españoles y mexica fueron 
continuos y porfiados, sin tregua ni cuartel. Repe- 
tidas veces el Conquistador propuso la paz, y repe^ 
tidacl veceé sus emisarios no fueron recibidos. 

Aquél pueblo heroico luchó sin descanso, resuelto á mo- 
rit ó á triunfar. No te importó el hambre, ni la peste, ni la 
desolación que reinaba por todas partes. 

Una calle, una casa, un palmo sólo del terreno, eran dis- 
putados con brío y con valor, con admirable tenacidad. 
Hoy cégábas^e un' foso, se derrumbaba un muro, y a otro 
d& el foso estaba abierto y el muró levantado. 

La ciudad era un montón de escombros, defendida por 
un ptifiadb dé héroes. 

El Rey, el invicto é ilustro Cuauhtemoci daba órdenes, 
levantaba á los débiles, elogiaba a los valientes. 

Aqueí Martes, 13 de Agosto del año de 152Í, Cortés 
animó por último á sus soldados ; mando que los de a pie 
obligaran al enemigo a replegarse en una isleta donde es- 
taban las canoas, y a SandovaLqué áto^/se coujps bergáa- 
tiiieB;^pero recomendándole mucho que no departí es'c^ar 
al Rey. La señal de todo sería un disparo de «soopeta. 
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Subió Cortés á una azotea para presenciar las operacio- 
nes, y desde allí pregunto a algunus mexica por que no se 
presentaba su señor, pues tema que hablarle. 

Pronto fueron dos emisarios con la pr^unta y volvie- 
ron con la respue^l^, acopipaSados de Cihuacoatl, que di- 
jo á Cortés: "En ninguna manera vendrá mi señor ante 
" tí; me pesa mucho de esto^ mas haz lo que tú quieras/' 

Fué la última embajada, que, como siempre, redmzó 
Cuauhtemoc; y ejf^axa^B D. HemaBdo, lleno de colera y 
enojo, le dijo a Cihuacoatl: 

— "Vuélvete a Jos tuyos, y tú y los tuyos apair^jease 
" á morir, porque os voy á combatir y a acabar de matar.*'* 

Trabóse la última acción que ^ prolongó hasl» en la 
tarde. Cuauhtemoc fué hecho prisionero; piMro eujeliusT 
tante mismo en que los bailesteiros y aroabucerps do vHol- 
güín iban á dispan^r, el héroe se puso e^ pie, y p^e^q^ ^- 
tivo, con el brazo levantado: 

— "No tiren, le di jo^ que yo soy el Rey de Méxicp y 4^8- 
" ta tierra, y lo que te ruego es, que no mo I)^gue9 a ipi 
'' mujer ni a mis hijos, ni á ningima mujei", ni á ning^upii 
'* cosa de lo que aquí traigo, sino <jue me tomes $,v4^Vf^. 
" lleves á Malinche." : 

Una vez el Bayardo en poder del vencedor, |a oludad 
se rindió, y el mismo cielo quiso tomar parte, p^iefi ^^ún 
Bernal Díaz: "Llovió, tronóy relampai^eóaquellft.nocihe^ 
y hast^ media noche mucho más quejx>tras veces." ^ 

En conmemoración de la victoria y d.e la^tom^k d^ ,1^. 



1 Cartas de Cortés, página 406, de la edición de La Jd^ía.— J870. 
— lí^tío.— Ibáp, de Ignaino Esciáante. 

% Beroal Bía^s <iel Qi|8tíUo.--^i8ft>Ha verdqfkrsi, ih la ^«^a 
Eapeáía, Capítulo CLVI.— México.— Tipografía ^e R. Ra&el, cfji^ 
de Cad¿i<^ BUmero Uk^-^XSSé. . ; : 
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ciibáaá^ todos lo» afios el díft 13 de lAgosto, los habitantes 
de Nueva Bspafía, celebraban iina fiesta qtre á la vez téníá 
el carácter de cívica y religiosa; fiesta tradicional qué se 
Gonoee cott el nombre del Paseo d^l Pénd^B. ' ' 

/*En la víspera y día de Saii líipélito, ditéim ahtigilo 
cronista, áe adornaban las plazas y calles, desde el i)ali¿tcio 
hasta Sari Hipólito, por fe calle de Tfliciiba'pahi lá ida- y por 
las calteffd^ Saín ' Francisco pata la ttvelta,' de áreos' triini- 
falestdb staims y flore*^, míos sencillos y otroÉ/eoA tftWadbs' 
y capiteles, con altares y íni%eneB, capiHa« dé cantores f 
ministriles. Sacíense á las venianais títi^ tíiás ViiS'ébi^s, 
ricas y inat^stiioisatti^o^aduraB, albomlbM^se É ellas lá« no- 
We« Mátiíoiía»^ ricai y exq,nisitamenfce «derestadkíí/ 'Para d 
jíflfeeo, la rioblezai y cabalWía' sacaba hermoísísimbs cAba^* 
llofi, .bten ii»J)ue8to8 y costoíiísiniatiienté enjiafezadote; eü^ 
tve los masf Ibzanos (que entonces iió poi' léeiiténáteé, si 
I>OF millares de pesos se ^piseciaban^ sftíítíñ otrof nfinieñkis 
vifittt)á>^,'aáfiqHe por lo acecinado pttdíieíítóí ¿ér o^Etoeiita^ 
y deáecb<i<fe las aves, áittiijne se suetentdbaíi^á^ fuerza de 
iadnstria' contra natttíaleíáa, qne comían dé !á real (iája 
suddos reales por cton^iiistlíddres, cuyos duéfk)S jk>f salir 
aquel día aventajados (por reliener el uso del Péíidóü anti- 
guo^ )ÉKeabáGíilamb^ suf^ armas-, tañido- n«ls reverendas 
por viejas y abolladas, que pudieran ser por nuevas, bien 
forjadas y resplandecientes. Ostentaban^ multitud de lá-' 
cayos, galas y libreas. Clarines^ cbirínaías y tronapeta« en- 
dnhíaíbíilií el riireV El Repique de todás Ub c^níiiánás áe las 
iglesias, que: seguían .ías de la Oatedralyil*aoí»» regocijo* y 
cónc^rtadjá armonía."' '. . . . 



1* I!.!T3íí6^pí iíhero/we^ridó, tercero y cnaVto, áfel 1^)*6M1ííxo É^áii- 
gélieo excmpliflcado en la vida del V. Bernardinb AUvátez, . /'.«Com- 
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Con quince ó veinte día§ de anticipación se invitaba 
al Virrey y a lo» Oidores para la iie&ta,< y era costuníbr« 
enviarle al. primero una fuente de dulces, un sombrero y 
un par de guantes^ y;á cada uno de los segumloe una go- 
rra; ^n s^uida se cpnvidabatt á los tribunales y á toda la 
nobtez^.* 

La víspera^ el día 13^ se colocaba én el balooñ'del centro 
de las Casas de Qiibildo, el Pendótt ó estandarte Real, que 
era custodiado. por dos granaderos, oolocados á un lado y 
otro;, y, en el momento de ^xhibirio, sobre cojines de ter- 
ciopqV) rojo, con borlas de oro y entre cortinajes de seda, 
a. las dos de. la tarde, i^ hacíauna salva de veintfun caño- 
i^zos^'.La nobleza se dirigía entonce» á casa del Alférez 
Real, en. peches y, acompañada dedoe. de los Oidores más 
n^odernos. Al llegara dicha casa se apeaban de los oarrua-i 
jes, y en Ift puerta^ sin subir nunca las escaleras, espera- 
ban al Regidor» Bajaba éste inm^iatameote y todtís: mon- 
tado^ a caballo SjC dirigían de nuevo á' las Casas de Cabildo, 
yendo e} Regidor eu niedio y a los lados los Oidored. Lue- 
go que llegaba^, al Ayuntanjieato^ el Ck>rregidor entregaba 
el estandarte al, Alférez Real, quien ;hacia solemne y cum- 
plido jummepiboi de devolverlo. : .; ¡ . . 

Continuaba después la¡ comitiva toieiavel Palacio Real, 



puesto posr D. Jii^Q, Dí^7* de Ai:c0;: ea 4<>, lili» I^ ^ap^ 40.— México. t- 
1651.— Cita esta obra D. Joaquín García Icazbalceta,.en sus eruditas 
notas á los />i<lío^o¿?, de Oervantes Saladar. 

1 ^é aquí el, t0xto de una de esas iuvitafíion^es: **X/)S Begidor^a 
Oap. I). Carlos <Je Urrutia, Alférez Real en turno, y su Padrino D, 
Agastín del Rlvexo^ AnómBre de la N. O. y por sí; suplioáh ft V. ten- 
ga la bondad de acdbipañar la función del Real Pendón quQ dqsde la 
casa del primero, calle del Puente del Carmen, ha de formarse paía 
conducirlo en coche al Convento de San Hipólito, )a tarde del día 12 
del corriente ft las onati^p, y la maf5í^i\a áfil 1? ^ l^ ocho; por c^yOí& • 
vor le quedarán reconocidos.*' . ^ 
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donde la esperaban en los l)alc«)ne8, el Virrey y todos los 
tribunales : mientrals bajaban estos, el Regidor y los Oi- 
dores aguardaban en el patio. 

Organizado el acompañamieínto se dirigía á la iglesia 
de San Hipólito por los portales, Empedradillo, Tacuba, 
Santa Clara, San Andrés, la Mariscala y San Juan de 
Dios. 

Por delante iban, el Virrey, el Oidor toas antiguo y el 
Alférez Real que conducía el estandarte, "armado de pun- 
ta en blanco, y su caballo a guisa de guerra, con armas res- 
plandecientes." En seguida, y por su orden, caminaban los 
Oidores, los Regidores, los alguaciles y toda la nobleza, 
vestida con ricos y lujosos trajes. 

"Todo este acompañamiento de caballería, dice el P. Va- 
ladés, ostentando lo primoroso de sus riquezas y galas cos- 
tosísimas, llega á San Hipólito, donde el Arzobispo y su 
ííábildo, con preciosos ornamentos, empieza las vísperas, 
y lai? prosiguen los cantores con canto de órgano, con trom- 
petas, chirimías, sacabuches y todo género de instrumen- 
tos de música. Acabadas, se vuelve en la forma que vino el 
acompañamiento, á la ciudad, y dejado el Virrey en su pa- 
lacio, se deja el Pendón en la Gasa de Cabildo. Van a de- 
jar al Alférez a su casa, en la cual los del acompañamiento 
son abundante y exquisitamente servidos de conservas, 
colaciones y de los exquisitos regalos de la tierra, abun- 
dantísima de comidas y bebidas, cada uno a su voluntad. 
El día siguiente (13 de Agosto), con el orden de la víspe- 
ra, vuelve el acompañamiento y caballería a la dicha igle- 
sia, dondeel Arzobispo mexicano celebra de pontifical la 
misa. Allí iSe pi'edica el sermón y oiT.c:"r l;vrJ;' .'. con 
que se exhorta al pueblo cristiano á da^* grn .in^' • JJios, 
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pues en aquql lugar donde ;nurieron mil españoles, ubi mi- 
Uta virarum decubuere^ donde fué tanta sangre derramada, 
allí quiso dar la victoria. Vuelve el Pendón y la caballería 
Qomo la víspera antecedente. Y en casa del Alférez se que- 
dan a comer los caballerqs que quieren. Y todo el día se 
festeja con banquetes, toros y otros entretenimientos."* 

A lo que dice el P. Valadés, debemos agregar que tan- 
to al Virrey como a los Oidores les estaba prohibido asis- 
tir al refresco que ofrecía el Regidor, por órdenes termi- 
nantes del Rey, y este era el motivo por el cual se les 
obsequiaba con una fuente de dulces. Esta disposición te- 
nía sin duda por objeto, no menoscabar el decoro de las 
autoridades. Además, era notable, pero muy digna, la con- 
ducta que observaban los mexicanos durante el desfile de 
la comitiva, pues no se veía uno solo^ en toda la carrera. 
Finalmente, una nueva salva de 21 cañonazos anunciaba 
á las seis de la tarde del día 13, que el Pendón era retira- 
do de los balcones del Ayuntamiento, donde también en 
este día había sido expuesto.^ 

Pero la fiesta que hemos descrito no tuvo un origen 
tan fastuoso, ni se celebró todos los años con la misma so- 
lemnidad. Esto no quita, empero, que refiramos su histo- 
ria que no carece de interés. 

Comenzaremos citando algunas disposiciones que cons- 
tan en los libros de actas del Ayuntamiento.— -En el 
primer libro, y en Cabildo celebrado en 9 de Marzo de, 
1528, se lee: "Libramiento: En este día los dichos Seño- 



1 Fr, Diego de Valadés, en la parte IV, capítulo 23 de su Me- 
tóriea Cri«íiana— Roma, 1578.— La cita el mismo autor. 

2 Dicciétiario Universal de Histeria y G^eogra/ía.— México.-— 
1854. —Tomo ÍV, pft^a 128. 
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res mandaron librar e pagar a Alonso Montes e a Diego 
González, diez y seys pesos de oro de quatro varas de da- 
masco, que dieron para la bandera de esta Cibdad, e un 
peso de oro a Portillo, sastre, que la hizo, el cual dicho li- 
bramiento se dio."' — En Cabildo de 31 de Julio, se lee: 
"Hordenanzas: En este día los dichos Señores hordenaron e 
mandaron que las fiestas de San Juan, e Santiago, e San 
Ypolito, e Nuestra Señora de Agosto, se solenizé mucho 
e que corran toros, e que jueguen cañas, e que todos caval- 
guen, los que tovieren bestias so pena de diez pesos de oro, 
la mitad para las obras públicas e la otra mitad para 
quien lo denunciaTe. E mandáronlo pregonar e pregonóse 
por Francisco González, preg6ñero."-*-En el 14 de Agos- 
to del citado año hay un: ^'Libramiento: Los dichos Seño- 
res mandaron librar e pagar quarenta pesos e cinco tomi- 
nes de oro que se gastaron en el pendón y en la colación 
del día de San Ypolito, en esta manera: Cinco pesos e 
cuatro tomines a Juan Franco, de cierto tafetán colorado; 
a Juan de la Torre, seys pesos, de cierto tafetán blanco; a 
Pedro Ximenez de la hechura e cordones e syrgo siete pe- 
sos e cinco tomines; de dos arrobas de vino, a Diego de 
Aguilar seys pesos; a Alonzo Sánchez de una arroba de 
confite, doze pesos y medio; a Martín Sánchez, tres pesos 
de melones." — Por último en el de 21 de Agosto, se dice: • 
"Los dichos señores mandaron librar y pagar a los trom- 
petas que tañeron en la fiesta del nacimiento del prínci- 
pe nuestro Seño»', e en la fiesta de Santo Ypólitj, do- 
ze pesos de oro porque no tyenen salario ninguno de la 
Cibdad." 

Por estos datos se ve que el primer paseo del Pendón 
se verificó el 13 de Agosto de 1528, y que el estandarte 
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Realgue se saco, no fué ccímo generalmente han afirmado 
nuestros historiadores, el que trajo Hernán Cortés y se 
conserva en el Museo Nacional, sino un estandarte espe- 
cial que 5para dicha fiesta se mando construir por el A^yun- 
tamiento,. Tócele sacarlo en. el año á que nos hemos refe- 
rido, a, Juan.Xaramillo, uno de los conquistadores, que oaso 
primero con la célebre Doña Marina, y después con Bofta 
Beatri? Andrade. 

En el año siguiente ya se fijó el orden que debía guíjir^ 
dar la comitiva, y consta en el acta del 11 de Agosto de 
1529, que dice: "Los dichos, señores hordenaron y manda- 
ron, que de aquí adelante todos los años, por onra de la 
fiesta, del señor santo ypólito, en cuyo día se gano esta 
cibdad, se corran siete toros, e que de ellos se maten dos, 
y se den por amor de Dios a los monasterios o espítales, y 
que la bíspéra de la dicha fiesta, se saque el pendón de es- 
ta cibdad, de la casa del cabildo, y que se lleve con toda 
la gente que pudiere ir á caballo acompañándole hasta la 
iglesia de saht ypólito, e allí se digan sus bísperas solem- 
nes, y se torne á traer dicho pendón á la casa del cabildo, 
e otro dfe.. se torne á llevar dicho pendón en procesión á 
pie hasta la iglesia de sant ypólito, e llegada allí toda la 
gente y dicha su misa mayor, se torne á traer dicho pen- 
dón á la casa del cabildo, á caballo, en la cual dicha casa de 
cabildo, esté guardado el dicho pendón e no salga de el, 
e en cada un año elija e nombre dicho* cabildo una perso- 
na cual le paresciere, para que saque el dicho pendón, asi 
para el dicho día de sant ypólito, como para otra cosa que 
se ofreciere." 

También el Rey de España reglamentó el orden de la 
fuíioión^ expresando quién había de portar el estandarte 
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y las autoridades que habían de salir en ella. Consta esto 
en una Real Cédula de 28 de Mayo de 1530, fechada en. 
Madrid^ y de la cual nos oftece un extracto la ley LVI, tí- 
tulo XV, libro Illy de la Recof^iladóV' de Indicts^ qiie dice 
á la letra: 

^^En las Ciudades de las Indias es costumbre Tsada^ 
y guardada, sacar nuestro Pendón Real las vísperas, y días 
señalados de cada vn año, y el de Pascua de Reyes en Li- 
ma: el de San Hipólito en México, le lleva vn Regidor por 
su turno, y acompañándole, para mayor honra y venera- 
ción, el Virrey, Oidores^ y Regimiento, van á Vísperas, y 
Missa: en Lima á la Iglesia mayor, y en México a la de S. 
Hipólito. Y porque nuestra voluntad es, que esta costum- 
bre se continúe, mandamos, que los Virreyes, Presidentes, 
y Audiencias de nuestras Indias en las Ciudades princi- 
pales, donde las huviere, assistan á esta ceremonia, como 
se haze en Lima, y México, y lleve el Pendón el Regidor á 
quien tocare por tumo, desde el más antiguo, donde no hu- 
viere Alférez Real poj Nos proveído, cuyo lugar ha de ser 
el izquierdo de el Virrey, ó Presidente, porque al derecho 
ha de ir el Oidor más antiguo: y en las Ciudades donde 
no residiere Audiencia, le acompañen el Gobernador, Co- 
rregjidor, ó Justicia mayor, y Regimiento, desde la Casa del 
Regidor, ó All'érez mayor, que le lleva, hasta que buelva 
á ella: y en quanto al lugar, que ha de tener en la Iglesia, 
y acompañamiento, se guarde la costumbre. Y assimismo 
la guarden los Virreyes, Presidentes, y Ministras en acom- 
pañar á nuestro Pendón Real, y sin gravissima c^usa no 
se escusen.'l^ 



1 Recopilación de Leyes de los Reinos de Icls Jndtaí.— En Ma- 
drid: PorlvUán de Paredes, Aflo de 1681,— Tomo 2*, folio 69, vtielta. 
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Como los gaetoB de la fiesta eran crecidos, el Ayunta- 
tamiento contribuía con cierta cantidad. Así, 619 de Agos- 
to de 1532 se mando por el cabildo que se dieran al Alfé- 
rez 25 pesos de ley perfecta para gastos, y en 28 de Julio 
de 1533, igual suma á Bernardino Vázquez de Tapia, que 
fué entonces Regidor y le tocó sacar el estandarte. Poste- 
riormente le daban tres mil pesos del fondo del Ayunta- 
miento. 

Parece que en 1540, la primera bandera que se sacaba 
en el paseo no gustó ya a los Regidores, quienes resolvie- 
ron hacer otra, pues así cjnsta en las siguientes líneas det 
acta de 18 de Junio de aquel año: "Este día acordaron 
que se haga un pendón para esta cibdad, que sea de damas- 
co berde-e colorado, con sus armas de la cibdad, porque el 
pendón que tiene al presente de leonado e pardo, se hizo 
porque no se aliaron otros colores, e mandaron que se hen- 
diera dicho pendón biejo e se aproueche lo mejor que se 
pueda, y lo que másbaliere elnuebo que se obiere de hazer, 
se pague de los propios de esta cibdad, e mandaron que la 
letra de la orladura del pendón nuebo sea : Non in multitu- 
diñe exersitiis cmisistit victm'ia^ sed in volúntate DeV* 

Entr^ los detalles curiosos que existen sobre el paseo, 
debemos mencionar el siguiente: sucedió varias veces, que 
como en el mos de Agosto en que se celebraba, solían caer 
fuertes aguaceros, la comitiva entraba en loa portales ó en 
algún zaguán. Sabido esto por el Rey, "vino una orden 
estrechísima, mandando que ni el Regidor con el Pendón, 
ni los Ministros de los tribunales pudiesen guarecerse del 
agua en casa alguna, sino seguir á su destino, y así se 
ejecutó." 

Apesar de tan severas disposiciones, encaminadas sin 
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duda á darle mayor brillo y esplendor á la fiesta, en más de 
una vez estuvo a punto de acabar, conio sucedió el afio 
de 1661, y en el de 1746, en el que se vio obligado el Vi- 
rrey a imponer una multa de 500 pesos "á todo caballero 
que siendo convidado dejase de concurrir sin. causa jus- 
ta." Sin embargo, había sus alternativas, pues por ejeiíi- 
plo, el 13 de Agosto de 1721, "la nobilísima México, cabe- 
za de Nueva España y corazón de la América, celebró los 
dos siglos cumplidos de su conquista, el día de San Hipó- 
lito, su patrón, con festivas demostraciones, de luminarias, 
máscaras y colgaduras, y con paseos la víspera y día, mon- 
tados á caballo el Excelentísimo Señor Virrey, Real audien- 
cia, tribunales, ciudad y caballería; sacó el estandarte Real 
el Coijide del Valle de Drizaba, su Regidor. . . .''^ Vino, sí, 
á ser ridicula, "cuando el paseo se hacía ya en coches, y 
no a caballo, y el Pendón iba asomando por una de las por- 
tezuelas del coche del Virrey." Finalmente, se le dio el 
golpe de gracia el 7 de Enero de 1812, por decreto de las 
cortes españolas que la abolieron; *'y la fiesta de San Hi- 
pólito, dice el Sr. Icazbalceta, se redujo a que el Virrey, 
audiencia y autoridades, asistieran á la iglesia, como en 
cualquiera otra función ordinaria. Inútil es decir que has- 
ta esto cesó con la Independencia."^ 

Lo último no se verificó sino hasta 1822, año en que 
el Pensador Mexicano publicó un precioso é interesante f o- 



1 Gacetas de México.^ 1722,— PubUcad as por D; Ignacio Castore- 
ña y Urzua, número 1. / 

2 Méa>ieo en 1554.— Tre.s diálogos latinos que Francisco Cervan- 
tes Solazar escribió é imprimió en México en dicho año. — Los reim- 
prime con traducción casteUana y notas Joaquín García Icazbalceta, 
— México.— Librería de Andrade. — 1875. — ^Imprenta de F. Díaz de 

Iie6n y S. WMte,— Nota 6, página 265, del diálogo tercero. 
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Ueto, demoetrando lo impropio que era ya celebrar aquella 
fiesta. Este escrito lleva por título ''Vid? y entierro de D, 
Pendón."^ 

En efecto, proseguir conmemorando la toma de la capi- 
tal, hubiera sido un anacronismo, cuando México figura- 
ba entre las naciones libres. 

En buena hora que los descendientes de Cortés, cele- 
braran el 13 de Agosto de 1521 ; pero no los hijos de Hi- 
dalgo que habían inscrito en las p%inas de nuestra histo- 
toria, el 16 de Septiembre de 1810, fecha más grandiosa y 
memorable, pues la primera sólo significaba un hecho con- 
sumado en nombre de un abuso, la Conquista; mientras 
que la segunda es la revindicación de todo un pueblo, con- 
seguida en nombre de un derecho, la Independencia. 



1 Vida y Entierro de Z). Pendón^ por su amigo el Pensador.— 
México, 12 de Agosto de 1822.— Segundo de nuestra Hbertad,--Ofí- 
ciña de D. José María Eamos Palomero.— 7 páginas en 4? 

También hemos tenido presente para escribir este capítulo, los 
Dqovm&nios anexos á la memoria de Hacienda de 1874, en la par- 
te relativa ft una interesante Relación de las iglesias^ conventos^ eíc., 
que formó el Qr, B. Juan E. Hernández y Dávalos» 
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CAPITULO IV 



El Hospitol de San LáMro 

foY ya no existen ni el hospital, ni lá iglesia, ni el 
cementerio conocidos con el nombre de San Lázaro: 
todo ha cambiado, todo se encuentra triste y en 
ruinas. 
El cementerio que abrigó los restos del ilustre Fer- 
nandez de Lizardi, no conserva ni un monumento, ni una 
lápida, ni una humilde cruz que recuerden que allí fueron 
sepultados los pobres lazarinos. 

La iglesia está consagrada á objeto bien distinto, y no 
hay ahora una imagen, un altar que indiquen que duran* 
te mucho tiempo se celebró el cuHo católico en ese sitio. 
Del hospital, con su amplia huerta, con sus diversas 
oficinas y con sus salones sombríos, sólo queda el recuerdo 
en las crónicas y en aquellos que lo conocieron. Únicamen- 
te con la imaginación puede uno ver de nuevo aquellos se- 
res infelices, con el cutis abigarrado y salpicado de mau" 
chas y tubérculos leonados ; con el rostro desfigurado por 
el humor que manaban; roídos el cartílago de la nariz y el 
pabellón de los labios; desprovistos de cabellos, barbas, 
pestañas y cejas; nadando sus ojos en una masa purulen-^ 

8 
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ta y frágiles sus uñas como el vidrio; sostenidos apenas 
por el espíritu y podridos por todas partes. Sólo con la 
imaginación puede uno contemplar también aquellas víc- 
timas de la elefanciasis^ "que, como ha dicho la Pardo Ba- 
zán, muda la forma de hombre en monstruosa caricatura 
de paquidermo."^ ; 

Y sin embargo, aquel edificio existió muchos años. 
Lo fundó un gran filántropo, fué refugio de pobres enfer- 
mos, cuya vista repugnaba y cuyo contagio causaba espan- 
to; tuvo la iglesia una imagen célebre, y en fin, su historia 
se conserva aún y vamos á recordarla. 

,E1 primero que concibió la idea de fundar en México 
un lazaí-eto, fué el afortunado conquistador, Hernán' Cor- 
tés, quien lo establedó en el terreno llamado entonces del 
Marqués, y que «e hallaba situado por el barrio que hoy 
conocemos con el nombre, de la Tlaxpana. 

Mas poco duró tan benéfica institución, porque otro 
conquistador también célebre, conocido por sus crueldades 
más que por sus obras buenas, D. Ñuño de Guzmáa^ elevó 
im informe a la Corte, demostrando los graves perjuicios 
que podía traer á" la ciudad de México el iospital, si no se 
cambiaba á otra parte, pues por el lugar en que sé había 
establecido venía el agua de Chapultepec, y dé ella se apro- 
vechaban primero los leprosos. 

La íMiusa era justa, y parece que fué atendida. la que- 
ja que propuso GuzAaán; pero se ignora si éííte sustituyó 
con otro, el hospital clausurado. 

Lo que sí se sabe es, que allá por el año de 1572, un 



l X>oña Emilia Pardo Bazán, San I^raneisco de Aiifi, capítulo 
II, página 31.— París.— Librería de Gíjrnier hermanos, 6 caUe de 
Saánte-Peres.— M DC€CLXXXVL 
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kombre verdadetáiaiente esritativo, el th*. 1>. Pedio L6í)eZ| 
conípadéeido sin duda del estado en que se hallaban lofl le^ 
prosoB, quienes calecían de uña casa en que se leb aten* 
diera y curase, resolvió fundar el hospital de San Lánaroj 
para el cual escogió un puntt> más cfonreniente que el ele* 
gido por Cortés, situado ¿1 Oriente de la capital. 

El Di. López, con ese celo- y esa abnegación, Oí>» e«« 
desinterés y esa constancia que aniíbába casi sielnpreá tos 
filántropos de su época, logró fundar el hospital, cediendo 
para la obra una gran suma de su propia hacienda, y co- 
lectando el resto de limosnas. 

Se construyó el edificio. Lois enfermos tuvieron un 
asilo donde refugiarse, y tan noble institución s€ mantu- 
vo hasta el aüo de 1696, en que el Dr. López murió,' de- 
jando por herederos y patrohos del hospital á sus Hijos D; 
José, Cura del Sdgrario; al Dr. D. Agustín, D. Nicolás, Do- 
ña Catarina, Doña María, y Doña Juana López, habidos 
en legítimo» matrimonio con Doña Juana de León, su es- 
posa. El testametito en que consta el patronazgo está fe- 
chado en la ciudad de México,' en el mes de Febrero de 
1596 y otorgado ante el escribano público D. Rodrigo 
de León. 

Sucedieron álos hijos dd fundador, por línea recta, en 
la administración y patróilato del hospital, lo» nietos; pero 
en 1721 los desfceñdientes de aquel ihistre ciudadano, y^ 
porque no habían heredado sus virtudes y celó, ó ya por 
escasez de recursos pam sostener el establecimiento, lo 
fueron abandonando de tal modo, que el edificio aníena¿a- 
ba ruina, y fué necesario que el Juez de hospitales y aole- 
gios, D. Juan Olivan Rebolledo, los requiriese paríi que 
pnícediéran a su reposición. 
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Los interesados acordaron entonceB que para facilitar, 
la obra, se encargara de ella el biznieto del fundodor, Ba» 
cbiller D. Buenaventura de Medina y Picazo, quien, por 
causas que no refiere la historia, resolvió ceder el patro- 
nazgo a los religiosos de San Juan de Dios, reservándose 
sólo para él, para D. Diego de Anguiano Picazo, último 
mayoral, y i)ara el capitán D. José Diego de Medina, el 
patronato honorario del hospital. 

"Se estipularon pues^" dice un escritor, "en la escritu- 
fa) estas oalidades; bajo las qUe ofreció el reedifício el Ba- 
chiller D. Buenaventura Medina: 

"ílue la renuncia de derechos hecha en su favor por 
Sus sobrinos, había de ser perpetua: 

• >'(iue en virtud de ella quedara el patronato oneroso y 
mayoralía del hospital de San Lázaro, en solos los religio- 
sos de la hospitalidad y sus prelados, á quienes, fiaba toda 
su.economfe: 

"due hubiesen estos de nuintener en dicho hospital y 
acaso en el presbiterio y lugar destinado á los patronos, 
el retrato del Dr. D. Pedro Lópe2, su bisabuelo, para que 
no faltase la memoria del primer fundador, varón tan ilus- 
tre que por su ejemplar vida, heroicas virtudes, crecidas 
limosnas, santas costumbres y espíritu al parecer profeti- 
ce, la tiene aún muy viva en su fama, así como también 
la imagen del gran Patriarca San Juan de Dios, la que an- 
tes muchos años, y como en profecía de su futura posesión, 
había la devoción colocado en este hospital.'^ 

Los padres juaninos aceptaron desde luego la escritu- 
ra, con tanto mayor gusto, cuanto que se les pres^ataba 
la oportunidad de llevar á cabo sus Estatutos y de hacer 
uso dé la gracia que les concediera el Rey, el 27 de Marzo 
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del Año de 1606, para que pudieBen fundar un toftpital en 
cualquiera parte de Nueva España. 

Lo8 religiosos de San Juan de Dios timiaroii, pues, po^ 
sesión de San Lázaro; pero no sin que se opusieran áello, 
aunque verbalmente, los curas de Santa Catarina Mártir, 
alejando los derechos parroquiales que les «pertenecían. 

El Bachiller D. Buenaventura de Medina y Picazo úni- 
caniente haMa ofrecido 8,000 pesos: 7,000 para reedificáír 
la casa y 1,000 para la lámpara del Santísimo; "pei-o 
consta por escritura y declaración que hiao el comisario 
Fr. Francisco Barradas, ante el escribano José Anaya Bo- 
nillo, que gastó en la dotación y reédifició del estableci- 
miento la suma dé 110,244 pesos 4 reales, en esta forma: 

*Tor levantar las enfertoerías y conven-: 

tobajo. ;. $ 16,300 

"Por la iglesia, camarín de Nuestra Se-^ • 
ñora de la fiak, convento «tito, cañe- 
ría para conducir la agua y retirar del 
edificio la acequia real 66,175 

'*En el adorno, ventanaje, vidrieras, re- 
tablos, pinturas, preseas de plata, ór- 
gano, frontales, etc 7,867 2 rs. 

^'En los gastos de la dedicación, vestir 
á los enfermos, fincarles pan y carne, 
cera y lámpara al Santísimo Sacra- 
mento, fiesta titular de misa y ser- 
món S Nuestra Señora de la Bala, y 
misa solemne el día 8 de cada mes. . 21,902 2 ,, 

Suma ;.$ 110,244 4 rs. 
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La iglesia estalm situada de Nofrteá S^tj y se dedicó 
el 8 de Mayo de 1728. Sobre este suoeso, hé aquí la noti- 
cia que nps proporciona:/^ Gaceta de México^ aúmerd 5, 
correspondiente al mes y año ya. citados: 

"El suntuoso templo V hospital de San Lázaa*o, dice, 
(queelSr. D; Juan de Olivan Rebí^edo^ del Consejo de g. 
M.,. Oidor de esta Real Audiencia, oomb' JUez de hospitales 
por hallarlo ruinosa y defectuoso ^n el cuidado de los enfer^* 
mos, y por renuncia que hicieron de su ilustre fundador 
el Pr. Pedro López, en el Lie. D. Ventura de Medina^ y 
oblígaoijon; que hizo de dar 7,000 pesos pam el reediflcio, 
encargó á la religión de San Juan de Dios, por despacho 
del día 2 de Mayo del año pasado .de 1721 y que a 20 del 
mismo tomó posesión: y que desde los cimientos se ha fa- 
bricado a expensas del dicho n^oble y piadoso sacerdote D. 
Ventura de Medina y Picazo) se finalizó este mes con to- 
dos los cabales delattey primor de la arquitectura; la tar- 
de del Sábado 8 fitó la deau cétebrededicteión; para, cuyo 
efecto salió de la ^metropolitana él Augustísimo Sacritmen- 
to en solemne procesión, con todas las circunstancias que 
la general del día da Corpus; que habiéndose colocado en 
el pulido trono de $u costoso retablo, se terminaron las ce- 
lebridades* de este día, y se continuarQu los tres días si- 
guientes concurriendo el primero la Real Audienciíi, Tri- 
bunales y nobilísima ciudad, y siendo el oradrpr el Doctor y 
Maestro D. Bartolomé Ita y Parra, canónigo magistral de 
dicha Santa Iglesia, y los dos siguientes el M. R. P. M. 
Pedro León de Medina, catedrático de Prima ^ de teología 
en el colegio máximo, y R. P. predicador Pr. Gregorio 
Vázquez "de Üscurrés, del orden de San Juan de Dios." 

Los coteterales, las pinturas y escorzos del camarín, 
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fBfiroii obra del diÉjtinguidq artista mexicano D. Nícoiás 
Rodríguaz Juárez.* Las viviendas y oficinas del conyento 
eran grandes y amplias, y la huerta extensa, la cual se cons- 
truyó en un terreno cedido por dt gobierno, do doscientas 
cincuenta^ varaus en ci»dr6. 

Nueva dedicación tuvo el tempb á. principios > de este 
«iglo, pues así lo Asegurít D,. Fran<jÍ8Co' Sedaño^ eñ las si- 
guientes líneas: , V 

^^Por haiberse arruinado esta ig&sia, dice, se desampa- 
ró y se trasladó el culto divino á una sala interior^ donde 
se continuó celebrando misas y turnando la indulgencia 
de 40 horas. La iglesia arruinada se reparó desechando el 
crucero, cdaaborrio y camarín donde se veneraba Nuestra 
Señora de la Bala, y redueida & menor taínaño, se dedico 
y e»trenó,,28'de;Marzo de 1800, quedando Nuestra Seño- 
ra de la Bala en el altar mayor." ' 

üa cuanto á esta>oélebre.in|i,agen, de la cual se cuentan 
maravillosos hechos y portentosos milagros, oigamos co- 
mo refiere su origen el P. D. Francisco de Florencia, con 
estilo tan sencillo come candoroso: 

*'En el Puebla de Ixtapalapan, distante áos leguas de 
la Ciudad, vivían dos casados con grande paz, y mutuo 
amor como pide la ley del Santo Matrimonio: hasta que el 
Demonio, enemigo da tolx unión christiana pretendió, y 
consiguió sembrar en ellos la zizaña de la discordia, en- 
cendiendo para ello en el corazón del marido el infernal 
fuego de los zelos, haciéndole creer que su muger no le 
guardfiba la f ee, que debiera. Y apretándole un día iñás 
«sta passión, corrió tras ella con lina pistqla con el ánimo 
furioso de matarla. La pobre muger, que se hallaba del 
todo inocente, se valió para defensa, y, escudo de unaima- 
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gen pequeña de la S; S. Virgen: y disparando el incauto 
marido la pistola, ftté la bala a dar en la peana de la liim- 
gen, y en ella quedó encajada, como se vee hasta el dúide 
hoyi y tan bien encajada, que aunque se muere nunca se 
ha podido sacar. Con esta marabilla lamuger quedo libre, 
y el marido desengañado. — No se sabe como esta ilnagen 
vino á México de Ixtapalapan. Lo que se presume es, que 
el fundador del hospital de San Lázaro, noticioso del pro- 
digio yaidicho, la solicitó, y puso en la capilla de dicho 
hospital "^ 

Volviendo a éste, diremos, que un siglo estuvo ba^ 
jo el cuidado y dirección de los juaninoe, y que ya después 
lo abandonaron casi por completo. El año de 1821, con mo- 
tivo de la ley de temporalidades, se encargó de él el Mu- 
nicipio, que lo recibió en un estado lamentable de desaseo, 
miseria y abandono. Desde entonces comenzó á reformar* 
se, para lo cual se introdujeron diversas mejoras, como la 
de vestir á los enfermos, alimentarlos convenientemente y 
someterlos a un sistema curativo moderno. Se cuidó á la 
vez de separar a los hombres de las mujeres, y se dio asi- 
lo, no sólo á los atacados del mal de San Lázaro, sino tam- 
bién a los antonines que recogían antiguamente los religio- 
sos de San Antonio Abad. En años posteriores, el Ayun- 
tamiento gastaba mil pesos mensuales para atender al' 
buen servicio del establecimiento.^ 

Pero muchas de estas mejoras se debieron al insigne 



1 Franodsoo de Florencia, Zodiaeo Martanót cspítulp^III, pkf^n» 
83 de ]a segunda parte.— Con licencia,-Ea México en ]a nneya im' 
prenta del Heal y m&ft antiguo Colegio de Sau Ildefonso, a&o de 1755* 
. 2 Manuel Orozco y Berra, NoUchm de la ^udad de Méxica y 
eus alrededores f página 152.— México.-Tipografía de F. Escalante 
y Comp«-^Cadena, núm, 13,-1866. 
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Br. D. Rafael Lució, quien fué «ombrtido director del hos- 
pital en 1843, y ftirvió este cargo durante diez y siete 
alios; con tal celo, actividad y honradez, que «u nombre 
debe ser colocado junto al del ilustre Dr. D. Pedto López. 
"Desde entonces, dice un elegante eswítor, comenzó 
fi emplearse contra esa terrible enfermedad que se Ikma 
el mal de San Lázaro^ un tratamiento científico, en Sus- 
titución del empiristíio que alK, en el hospital, bahía ini- 
petado« ^Desconocida la naturaleza del mal, ignorada su 
etiología, y atribuida su propagaéión al contagio, los des- 
graciados lazarinos eran tratados como los leprosos de la 
Patestina; porque aun se creía que el origen dé lá eléfan- 
(;ía^ estaba en el uso culinario del tocino, y se aplicaba 
á los que lá siifrían muchos de bs preceptos del libro de 
Moisés. Yo, que pasé algunos años de mi clínica médica 
en aquel tristísimo hospital, practicando con el Sr. Lucio, 
no puedo recordar sin una hoi^a melahcoKa, el aspecto . 
horrible que presentaba el edificio, sombrío, viejo y con 
sus paredes negras, leprosas y desmoronándose, rasgadas 
por hondas grietas donde honñiguiaban millares de lagar- 
tijas. Todo era allí tétrico y repugnante. Por horizonte 
los potreros mal cubiertos de un césped mezquino y ama- 
rillo, que luchaba con la sal de nitro que se extiende cual 
en las orillas del Mar Muerto, como una inlnení^ capa de 
espuma solidificada, que se hubiera desbordado del lago. 
Y allá, á lo lejos, la cadena de montañas, precedida por 
el montículo de lava que ffe llanm el Peñón, y que se le- 
vanta como una excrecencia gris plomo, que trasuda ve- 
neros hirvientes de agua sulfurosa. Sobre aquel suelo con- 
vertido en el recipiente de todos los inmundos desechos 
de la ciudad, se levanta el pesado paralelógramo del hos- 
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pital, con su viejfk iglesia, precedida del cementerio donde 
se sepultaban los cadáveres de los lazarinos, y con sus sa- 
lones de un solo piso, a donde estaban las enfermeríai^. So- 
bre tiquella cárcel de. leprosos, sobre aquel conjunto de 
charcos de agua sucia y espesa que lenta y penosamente 
despiden las atarjeas, reverbera un sol de fuego que vivi- 
fica millones de inmundos insectos que hierven en el sue- 
lo 6 nublan el viento. Sólo los que pasamos a)lá 1^6 prime- 
ras horas de la. mañana, curando centenares de úlceras una 
a una, y haciendo las guardias nocturnas encerrados en 
aquella masmorra más terrible y repugnante que los pre- 
sidios de 1^ costa, pudimos estimar la importancia. de los 
trabajos del Sr. Lucio, que ayudado por una administra- 
ción filantrópica, pudo ir mejorando la situación de los 
asilados."^ 

Así continuó el establecimiento bajo manos tan sabias. 
Antes de 1861 poseía para su sostén una finca cuyo valor 
era 11,600 pesos, Pero un año después, con el objeto de 
introducir economías el Ayuntamiento, y habiéndose per- 
dido el temor por los lazarinos, fueron trasladados a San 
Pablo, el día 12 dp Agosto de 1863, y desde esta fecha 
quedó clausurado para siempre el hospital de San Lázaro. 



1 Dr. HUarión Fría» y Spto, Biogro/ía del Dr, Rafael Lucio in- 
serta en el Anttarío Universal, de F, Mata. 
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CAPITULO V 

• m 

tA Capilla de i08 TttlabarteroÉ 

.... I ' ' ' 

(rande fué la píedítd de los buenos habitante» de la 
capital de Nueva España. 

Su extremado fervor lo manifestaron por cuan- 
tos medios les fué posible, y hoy mismo, en que el soplo de 
la Reforma ha derribado los monumentos levantados por 
los creyentes, quedan todavía elocuentes pruebas de lo que 
afirmamos. 

El sentimiento religioso no se contentó con multitud 
de santuarios, iglesias y conventos que ocupaban calles y 
manzanas enteras, sino que por todas partes quiso expre- 
sar su místico entusiasmo, ya construyendo ermitas y 
oratorios particulares, ya incrustando en las fachadas de 
las casas nichos con santos, de los cuales muchos 'perma- 
necen en nuestros días á despecho delbueñ gusto artístico. 

Los zaguanes de las posadas, de los mesones y de las ca- 
sas de vecindad, ostentaban casi siempre, alguna imagen 
pintada en tienzo ó uüa escultura toscamente labrada, fíen- 
te á las que ardía de continuo la Vacilante luz de una lam- 
parilla. 

Complemento de estas manifestaciones públicas del 
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culto, fueron las grandes cruces de madera ó cantería que 
se elevaban en los cementerios de las iglesias y en las pla- 
zas, asi como el sin número de capillas aisladas que por 
todas partes ise construían, de las que muchas han desapare- 
cido por completo, otras han sidp destinadas a usos dife- 
rentes, y varias están aún llenando el objeto para el que 
fueron establecidas. 

Antes de lQ61..exif}tJ¡0in laa silentes capillas: 

1. San Agustín Zoquiapan, situada al Oeste de la 
ciudad y vendida después en 600 pesos. 

2. De las Animas, situada en la calle de las Escalerillas, 
despaldas de la Catedral, que existe desde el siglo XVIlI 
y que se quemó el 3 de Marzo de 1748 ; pero fué recons- 
truida en la forma que hoy tiene. En ella se reunía una 
congregación, O\iyo fin era hacer sufragios por las almas 
del Purgatorio» 

3v San Antonio el Pobre. 
4» San Antonio Tomatlán. 

8. Calvario, que estuvo donde hoy es calle de Patoni 
y se demolió para construir casas particulares. 

6. Candelaria de los Patos, llamada también del Ro- 
sario. 

7. Candelaria délos Veleros, que existió al Sur de la 
ciudfwi y fué cerrada al culto. 

8. Candelarita. 

9. Concepción, situada en la plazuela del mismo nom- 
bre, íarece haber pertenecido al convento, y es notable 
por(jyae según la tradición, en ese mismo lugar fué donde 
Cuauhtemoc pronunció aquellas memorables palabras: "Se- 
ñor. Malin^e^ hQ cumplido con lo que estaba obligado en 
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defensa* da mi ciudad y vasallos, y no puedoniás; y jnim*. 
veogo por fuerza y preso ante tu pearscma^ haz de mi loq^ne : 
te p]iQk8)3a(. -^ Y poniendo mano en el pujial que llevaba Gor" 
tea, agrego»: '^Toma lui^ este puSal y mátiune con éL^^ / 

I©, eouo^oion Tequixpeoa, situada en el barrio del 
mi$mo nwibre. 

11. Coneopoion ixmalbuatenoo, situada tapabién. en 
el barrio de su nonjbbre. 

1% Santa Cruoesita^ al Sur de k oapitaty valuada ^u 
200 pesos. 

13^ Capilla de los.DoIores^ que £ué propiedad de IX Jo- 
sé Sotare Montes y destruida por sub< herederDts .paia fa- 
brioar casas particulares. 

14. San Francisquito, al. Oeste de k capital, y se ven? 
dio en 300 pesos. 

16. San Geróninao Atlixco. 

16. Manzanares, en el barrio de su nombre. 

17. San Miguel Chapultepeo. , i . . 

18. San Miguel JSpn,oalgo.. . i, ' 

19. NiSo Perdido, que e§t^vo^i.tuadja,eft teíO^Wpa (|e 
los pallejones de Tizapán y Cedaceros. 

20. Rosario, en el p\iMte del, m,ismo nombro. 

21. Resurrección. . , 

22. San Salvador el Seco. ' 

23. San Salvador el Verde. . , 

24. Tepito, ^n 1^ plazuela conocida pon-esti^ i^pmbíes. 
25í Tlaxcoíjkque. ; 

Además de estas capillas existieron y existen algi^ag 
otratS, qu^ se bollaban junto a diversa^ iglf^ias,. oon^o la 
.de S^tnta Catalina, la más p^ue&a 4^ tpda^r ^f^ .1^. e^W: 
n^ 4^ la, calle de es^e nombre y S^n Ild^fp^so;; ]^A^ ^i 
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Espiración, Rosario j Tercer Orden, en Santo Domingo; 
la' primera abierta al ctiltp, y las dos últimas demolidas; 
las del Señor de Burgos, Tercer Orden, Nuestrtv Señora de 
Aranzazu, Servitas, Balváneray Santa Escuela, en el atrio 
de San Francisco; las de la Preciosa Sangre y ^e la Archico- 
f radía de San Ignacio, en Santa Catarina; la de Santa Cla- 
ra, en la esquina de te calle de este nombre y la de Vergara, y 
por ultimo la de Nuestra Señora de la Soledad, que se cons- 
truyo en 1729, entre el Sagrario y la Oatedral y sirvió 
mucho tiempo de bautisterio. 

De todas estíos construcciones apenas se conservan po- 
quísimos datos históricos sobre su origen, y d^e algunas^sc 
ignoran del todo: pero no así de la que nos vamos 6 ocu- 
par en seguida, de lá Capilla de los Talabarteros. 

, 11. ■• /•;. .'■,:. : 

Por mucho tiempo se llamó plazuela del Marqués,' la 
parte de la ciudad comprendida entre el - Empedradillo 
y la Catedral,* pbrhabefr existido allí las'cásas délos des- 
cendientes del conquistadoi*. Marqueses del Valle; cases 
que ocupaban precisamente el sitio donde ahora se en- 
cuentra el Montepío, desde la calle de Tácttba' hasta la del 
Cinco de Mayo. 

Esta plazuela es también célétíre, por que eñ ella estu- 
vo uno de los 78 edificios qtié ród^abah'el Tebóálli Mayor, 
y que describe en estas cortas líneas ef venerable P.' Sa- 
hagán: ' ^ . 

'^El 68 éaifióio, dice, fee llamaba Tozpcdail: éste era 
una f tiente 'niuy preciada que mafi^ba en él initano lügár; 
de aquí tomaban agua loé Sátrapáiá de los ídblos y cuando' 
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Be hacía la fiesta de Vitzilopochtli y otms fidstas, la gente 
popular bebía en esta fuente con gran devociá»/" 

Arruinado el templó por los espftfioles, la fuente se ce- 
gó; pero como parece que producía ágiía dé muy buena 
calidad, volvióse á abrir por orden del Cabildo en 1528, y 
Se ignora cuándo se cegó de nuevo, j 

Pues bien, en esta plazuela y en los bajos de las cas^s 
del Marqués del Valle, vivía en éí año de 1607 un maestro 
guarnicionero y espadero, llamado Pedro de Siria, quien 
por su mucha devoción a la Santa Cruz, propuso qiie en 
ése lugar se levantase una, para celebrarla cada año en su 
fiesta titular. 

Los vecinos se prestaron desde luego: se recogieron 
las limosnas necesarias, y obtenida la licencia respectiva, 
se constimyó una peana y sobre ella ui;ia Cruz dorada, que 
con gran regocijo y solemnidad se estrenó el día 3 de Mayo 
de 1607. 

Con el objeto de atjeQder aí culto, ge nombr^rojí de en- 
tre los vecinos, á dos personas para que cuidasen de él, y 
como estos vecinos eran, generalmente del gremio que en- 
tonces habían fund.ado los talabarteros, cuyo giro se ha- 
llaba establecido principalmente en aquella plazuela, de 
aquí tomó el nombre la. Cruz mencionaba. , ^ . ■ 

Con el tiempo,, al pf^r que la devoción crecieron las li- 
mosnas. Cada año, el día 3 de Mayo. Ja Cruz se adorjo^ba 
profusamente con í^oresj, cou cintas y con papel 4« todas 
clases, así Cíjmo ahora i^e acostumbra. , ■ , 

La función se celebraba adenjiás, ''con misa y con gran- 
de aparato de infantería, á cuyo efecto los Virreyes n;kan- 
daban prestar la arcabucería y picas do la Armería Real, y 
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lo» yielrnes. de^oaresma se predicaban sermoties á que con- 
curría miwlia gente-" 

Ya por^ eaa époea los talabarteros habuln logrado es- 
tablecer una cofradía; pero. en medio de tantos .progre- 
sos y entusjjaemo, sucedió que el dáa de la fleis^ta del aflo de 

1636, en una accesoria ^e los bajos de las casas del Mar- 

** ■ ' ' ' 
qués del Valle que habitaba un tal Alonso de Arfrán, se 

declaró un terrible incendio, a causa de haberse quemado 
el altar en que los cofrades habían celebrado su fiesta;. in- 
cendio que consumió también los adornos de la Cruz. 

Con tal motivo, Francisco Pacheco, "que era a la sa- 
zón Mayordomo de la Hermandad que se había formado, 
obtuvo licencia del Sr. Arzobispo D. Francisco de Man- 
zo y Zúñiga, para pedir limosna para reparar esta pérdida 
y que continuase como hasta entonces el culto, y habiendo 
obtenido los cofrades bula del Papa Clemente VIII el 4 
de Julio de 1640, concediéndoles muchas indulgencias para 
que disfrutasen de estas, se mandó en 22 de Marzo de 1643, 
por él Sr. Palafox, Obispo de Puebla, y electo Arzobispo 
de México, que la cofradía, en la que el mismo Sr. Pa- 
lafox se apunto, procediera a formar sus constituciones. 
Hízolo ésta así y adeínás pidió permiso para construir un 
chapitel ó techo sostenido sobre pilares para poner á cu- 
bierto la Cruz, y como á su rededor había puestos y se 
ataban las bestias que entraban cargadas con fruta, se pro- 
hibió una y otra cosa con excomunión. El Virrey, Conde 
dé la Mbnclova; dio su permiso en 11 de Diciembre de 
1687 para que se cerrasen los espacios que quedaban en- 
tre los pilares que so&tenían el chapitel, con lo que quedó 
foitnada la éapilte, en lá qtlé 6e obtuvo autorización ^ara 
que se dijese miria los limes y viernes de todo el ^o, y -p^x 
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último el Virrey, primer Conde de RevilJéi¿igedo,pevmi- 
tio por BU decreto de Si de Mayo de 1748 la reedificación 
de esta capilla, tal como existió hasta su destrucción por 
orden del Ayuntamiento en 1823." Fué confiada á im fran- 
cés que muy en breve la consiguió^ 

Estas noticias nos las proporciona él historiádot Ala- 
máü, y en cuanto á la reconstrucción de la capilla, Sedaño 
nos dice que ^e hiiso "con limosnias, á solicitud dé D. Ca- 
yetano Gil y del Sr* D. Mdnueí de ürtUzuájgtégui, preben- 
dado de la Santa iglesia Catedral, que fué padrino déla 
dedicación en 3 de Mayo de 1751." 

La capilía de los Talabstrteros, estuvo cercado las Es- 
calerillas, en la esquina, en terrenos del Marquesado del 
Valle, desocupada en su alrededor, "sin estar arriciada á co- 
sa alguna." Tenía la forma de un exágono, de seis varas 
cada lado, y de treinta y seis de circunferencia. Era bas- 
tante elevada, respecto al piso, pues para entrar en ella 
se subían siete escalones. Al Sur miraba la puerta, y ha- 
cia el Norte el altar delante de una pequeña sacristía, y 
arriba tenía un cimborrio con seis ventanas. En el ángulo 
del Norte estaba el altar coiisagrado á la Santa Cruz^ y eñ 
el del Sur, la puerta, como ya dijimos, y los cuatro restan- 
tes se hallaban ocupados por grandes pinturas representan- 
do respectivamente; la prinlera niisa que se celebró en Mé- 
xico, la aparición de la Virgen de GKiadtthipe al Obispo' 
Zumárraga, el primer bautismo que se celebró feoleminemelí* 
te en la capital, y a Hernán Cortés cuando se hizo azotar 
delante de los indios, por haber tardado en ir á una misa. 
Estos cuadros, que son notables, más por lo que represen- 
tan que por su ejecución artística, se conservan en la parro- 
quia di' Santa Cruz Acatlán: el primero y tercero en el' 
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presbiterio; el s^nndo, en el coro, y el último en el cuerpo 
de la iglesia. 

Según se cree, sus asuntos son fantásticos, es decir, np 
se .hallan basados si no en la tradición. Respecto á la pri- 
mera misa, no es cierto que se haya celebrado en la capilla, 
que nos ocupa, pues como dice muy bien el Sr. Alaman, 
"se dirm probablemente en el cuartel de los españoles y des- 
pués 96 continuaría celebrando en la capilla que se formó 
dentro del templo de Muitzilopochtlit pero ésta no es ve- 
rosímil estuviese en este sitio, el cual es más de creer que no 
se comprendía dentro del recii;ito del templo, sino que 
había algún espacio bastante capaz entre éste, y la casa 
vieja de Moctezuma.'' 

El mismo Alamán niega lo de la azotaina propinada á 
Cortés; pero como el hecho es curioso y caracteriza la épo- 
ca, k) recordaremos aquí, tomándolo del Libro Rojo. 

"Luego que se establecieron en México, después de la 
toma de su capital, los primeros templos católicos, Hernán 
Cortés publico una ordenanza disponiendo que ninguno 
fuese osado de no asistir á la santa misa los domingos y 
días de fiesta, desde antes del Canofi, bajo la pena de azo- 
tes al que a dicha prevención faltare. 

"Up domingo comenzó la misa, y la, gente extrañó que 
el General no se hubiera presentado en la iglesia; pero co- 
nocida su piedad religiosa y lo severo de sus ordenanzas, 
que á nadie exceptuaban, calcularon todos qtie enfermo 
estaría de gravedad. 

"De repente oyóse un rumor por la puerta de entrada, 
y todos los rostro? se volvieron para mirar al que tan tar- 
de llegaba exponiéndose así al castigo, y encontraron con 
asombro que ^ra el mismo Sr. Hernán Cortés, que atrave- 
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8Ó el gentío y fué á arrodillarse devotamente delante del 
altar. 

"Concluyó la misa, y allí mismo delante de aquel con- 
curso, Cortés fué despojado de la ropilla y de la camisa y 
azotado en las espaldas desnudas por nn sacerdote, confor- 
me á lo dispuesto por su ordenanza." 



Ahora no quedan ni rastros de la capilla, ni niejiioria 
de la Cofradía de los Talabarteros, que cesó antes de 1823, 

Pero la fiesta popular del 3 de Mayo subsiste aún, y 
cada año se celebra, oun músicas, cohetes y repetidas IíIhi- 
ciones, por los albañiles que izan la Santa Cruz arriba de 
los andamios de las casas en construcción, y por lou agua- 
dores que adornan las fuentes de la ciudad. 
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£1 Hospital Beal 

JÉLBBBE por haber sido uno de los más antiguos esta- 
blecimientos de beneficencia pública q[ue hubo en 
México, por haber contenido en su recinto el primer 
teatro, y por haber dado nombre a una de las callep de la 
ciudad, fué el edificio que hoy va a ocupar nuestra ^tención. 
Él objeto, motivos de fundación y monto de las can- 
tidades (jue se dieron por el Rey para establecerlo, est$ 
explicado suficientemente en la cédula que sigue: 

"Bl Príii^».— Presidente é oydores de la audíenci* 
real de la nueua España: á nos se ha hecho relaoion que con- 
uiene y es muy neoessario que en essa ciudad de México 
se haga un hospital donde sean curados los yndios pobres 
que alK ocurren, que dizque acaecen venir de fueira nui- 
chos dellos, y del trabajo del camino adolecen, y qw ta»kr 
bien ay muchos de los naturales en essa ciudad que quan- 
do enferman no ay donde sean curados; é que para que 
tuuiessen donde se ahiergar conuenia mucho halarse el di- 
cho hospital y proueer de lo que fuesse n^Lonester para la 
sustentación de los pobres del, é me ha sido suplicado lo. 
xnandasse proueer, ó oomo k pú merced tu^sse; é yo, acá- 
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tando lo susodicho y el seruicio qvte á nuestro Sefior se ha- 
rá en ello, é anido por bien de mandar hazer el dicho hos- 
pital: por ende, yo vos mando que luego que esta veays, 
proueays cómo en essa ciudad, en la parte que os pareciere 
más conueniente, se haga vn hospital para los yndios po- 
bre dessa tierra, eii ¿ obra y edificio del qual se gasten 
de penas de cámara dessa Nueva España dos mili pesos de 
oro, é no hauiendo po^as de cámara de que se poder hazer, 
se gasten de la hazienda.real de su n^gestad; y hecho el 
dicho hospital se dé en cada vn año, entre tanto que por 
nos otra cosa se prouea, quatrocientos pesos de oro, déla 
hazienda de sü magostad, para la sustentación de los yn- 
dios pobres que en dicho hospital vuiere; ca nos por la 
presente mandamos a los oficiales de su magostad dessa 
nueua España, que con libramientos vuestros y con el 
treslado de esta mi cédula si nado de escriuano público, pa- 
guen los dichos dos mil pesos para la dicha obra y los di- 
chos quatrocientos pesos en cada vn año para la dicha 
sustentación; y que por nuestra voluntad es que el dicho 
hospital sea de patronazgo real, vos mando que hagays 
para ellas ord^ian^as conuinientes, proueays como se guar- 
de y cumpla, y embiareys vn treslado dellas al consejó 
real de las yndias para que vistas se confirmen ó se pro^ 
uea lo que más conuiniere; y siendo el dicho hospital tan 
conuiniente, es justo que se dé orden como se acabe de 
edificar y se pueda bien dotar, embiarnós heys relación 
particular de lo que faltare para acabar el tal edificio y de 
dónde se proueerá y de dónde y como se podrá dotar el 
dicho hospital para adelante; y de lo demás que cérea 
destó os piaresciere que deuemos ser anisados^ para que 
visto todo se prouea lo que paresqiere Qonuenir» 
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Fecha en la villa de Madrid a diez y ocho diaz del mes 
de Mayo de mili é quinientos é cinquenta y tres años^— 
Yo el Principe, — Por maridado de su alteza, Francisco de 
Ledesma.^''^ 

Procedióse, sin duda, desde luego a la obra de fabricar 
el hospital, puesto que por otra Cédala fechada en Valla- 
dolid á loís 6 días del mes de Noviembre del año de 1566, 
se ordenaba al Virrey D. Luis de Velasco, se dieran otros 
dos mil ducados, pues los primeros apenas habían servido 
para levantar la mitad del edificio. ' 

Este se estableció en la calle que hoy lleva su nombre, 
en un terreno en el que incluyendo el camposanto que tu- 
vo a un lado, medía 246 varas de longitud y 8d y media 
de ancho por el Orietite, ([ue era hacia donde miraba' la fa- 
chada. Por el Occidente contaba 61, y 126 varas toda lá pai- 
te fabricada, y por este mismo punto y el Norte lo limita- 
ban dos acequias, restos de las antiguas cortaduras, donde 
después se formaroií laB calles del Puente del Santísimo y 
parte de la de los Rebeldes. 

Contenía también este terreno la iglesia, hoy propie- 
dad del culto protestante, y una capilla consagrada á San 
Nicolás, situada en el camposanto, que perteneció á los 
indios y donde existió una congregación tíonocidá con el 
título de Santa Eulalia de María Sántísiiha.^ 



1 Phüippua Hiapaniai^m, et Indiarum Bex» — Prouisiones, Cé- 
dalas, Instrucciones de su Magestád, Ordenanzas do difuntos y au* 
diencia/paní la buena expedición délos negocios y adoaJiniatraolón 
de justicia y gouernación de esta Nueua España, y para el buen tra- 
tamiento y oonseruación de los indios deudo el afio de 1525 hasta este 
presente de 63.— En México.— En Casa de Pedro Cebarte, MDLXIII. 
—Edición del /S^¿ema JP!o«¿a¿, toi^o II, pág,, 220. 

2 El camposanto ox^tió en lo que hoy es patio de la pensión do 
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Pai*a la asistencia y curación' de loé enfertnos contaba 
el hospital con una botica, oóho sala6 de enfennería bas- 
tante extensas, de las que una por separado se dedicó á loi^í 
hidrófobos: piezas para convalecientes; cocina, despensa, 
dos roperííis, un baño^ up tejof^zcalll; y con xax personal 
copap^esto de oíuqo c^j^llanes, dos miSdicos, dos; cirujanos 
y varioí^ practicantes y eufermerog que tenían viviendas en 
el mismo edificio. En J73Ó lo aíiistían 20 religiosos hípó- 
lito^j bajo cuyo cuidado estuvo hasta que por Real Cédu- 
la de 31 de Diciembre de 1741 fueron sustituidos por un 
Admi^i^tmdor^ 

Lfljs Ordenanzas y Constituciones que rigiereis en el 
HttspátaJ Real de Indios, se promulgaron en 8 de Agos- 
to de 1770 y fueron aprobadas por ot^a Real Cédula de 27 
de Ootíiibre de 1776* Un Ministro de la Real Audiencia 
era: Juez protector del Hospital, que en 1787 lo fué D. En- 
sebio Ventura Beleña., quien debía de conocer de las cau- 
sas y pleitos de los dependientes, conforme a lo prevenido 
por las citadas ordenanzas y por disposición Real de 4 de 
Mayo de J786, "preyii^^iendoésta también que en cuantas 
coj^responda á los Virreyes debían ^mitir sus apelap iones 
para la Real Audienpia.V 

]E1 numero de enfermos diarios que había en el edifi- 
cio era de doscientos veinte, y^ a veces pasaron de trescien- 
tos; pero el local podía contener más de tres mil, como su- 
cedió en 1776, en que se elevó la cifra á 3,287. Cuando 
había epidemia, como en 1736, sé cubrían los corredores 
altos y bajos para formar dormitorios^ y el año de 1762 se 



cabaUosdel Sr» D. Eníique lYesarrí^ti, y la capiUa de San Ñioolfts 
está én el Angnlo S. O. convertida en oabalíei'iza. 
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construyó en el caurfiosantb una- galería de madera, con 
ayuda de la cual se llegaron a asistir 8,361 enfermos. 

Hubo también en el Hospital una cátedra de Anato- 
mía práctica, que se creó por Real decreto de 16 de Mar- 
zo de 1768, y que desempeñó D. Andrés Mantani y Vir- 
gili. Otro Real decreto de 20 de Mayo del mismo año, 
ordenó el establecimiento de un curso de cirujía, que co- 
menzó el 3 de Febrero del año de 1770. 

Como podrá haberse visto en la Cédula que estableció 
el Hospital, el patronazgo quedó vinculado en el Rey, y en 
cuanto á *las rentas que contaba para subsistir, oigamos 
lo que nos refiere un sabio historiador: 

"Para fondo del establecimiento, dice el Sr. Orozco y 
Berra, el t^irrey I). Alvaro Manrique de Zúñiga, Marqués 
de Villa Manrique, estableció en 1587 una contribución 
que consistía en una medida de maíz de las que cogieran 
las comunidades de indios en toda la comprensión de Nue- 
va España: la misma medida se repitió por D. Luis de Ve- 
lasco, en 1595 por el Conde de Monterrey, y en 1599 por la 
Real Audiencia. Disminuido con el tiempo el producto 
dé esta pensión, el Virrey Marqués de Casafuerte la quitó, 
sustituyendj en su lugar medio real que cada indio tribu- 
tario debería pagar al año, como equivalente de la porción 
de maíz con que antes contribuía la comunidad para man- 
tener a los enfermos. Por primera vez se arrendó este ar- 
bitrio en 1726 por la cantidad de 8,925 pesos y 100 fane- 
gas de maíz en especie, lo cual fué aprobado por Redrl 
Cédula dada en San Lorenzo á 6 dé Diciembre de 1733, y 
aunque después se arrendó en ínayor cantidad, el Hospital 
tomó al cabo por su cuenta la recaudación, rigiéndose por 
los libros de la contaduría de tributos. Contaba también 

n 
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de fondos con 5,500 pesos que le producían sus casas, con- 
620 de varios censos, lo que rendía el privilegio de impri- 
mir cartillas, y los 4,500 pesos arrendamiento del t^tro 
cuando por su cuenta se construyo el Principal de esta ciu- 
dad y antes con los alquileres del de madera que existió eú 
su claustro y que manejaban los religiosos hipolitos."^ 

El teatro á que hace referencia el Sr. Orozco en estas 
últimas líneas, existió en efecto en el Hospital, y según se 
cree fué el primero que hubo en México, datando su origen 
desde fines del siglo XVIÍ. 

Pequeño y construido de madera, presentaba siempre 
graves peligros a los espectadores. En efecto, la tarde del 
día 19 de Enero de 1723, representábase la comedia inti- 
tulada ''Ruinas é incendio de Jerusalén ó desagravios de 
Cristo," y por descuido de los mozos se inceadió en la 
noche, no descubriéndose esto sino hasta la madrugada de 
otro día. El 20 ¡curiosa coincidencia! se iba a representar 
la comedia, "Aquí fué Troya." Motivos suficientes fue- 
ron los mencionados para que el vulgo de aquella época 
atribuyese suceso tan natural a castigo del, cielo, por ha- 
berse profanado con un coliseo lugares tan respetables. El 
incendio no sólo consumió todo el teatro sino gran parte 
del Hospital. 

Parece que los buenos hipólitos no escarmentaron con 
el desastre, pues en el mismo sitio, construyeron otro tea- 
tro para ayudar a sostener con sus productos li» ii^stitución 
que se les había encomendado. 

Edificóse todavía nuevo coliseo en 1735, "en el lugar 
perteneciente. al hospital, situado entre el callejón que lla- 



1 ffeticUM de la ciudad dé México y de ims alrededores, p^^^ 11». 
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man del Espíritu Santo y calle de la Acequia, para donde 
tenía la puerta principal." También fué de madera, y que- 
daba precisamente atrás del que boy conocemos con el 
nombre de Teatro Principal, pues la citada calle de la 
Acequia no era otra que la que hoy llamamos del Coliseo 
Viejo, y hacia esta quedaba la enirada del antiguo teatro; 
entrada "que lá marca aún el arco de enmedio de diferen- 
te hechura" de los que forman el portal conocido con el 
mismo nombre. 

En cuanto al alquiler de palcos, venta de boletos, arre- 
glo de los cómicos, y todo lo concerniente al primitivo co- 
liseo, estuvo á* cargo de los hipolitos, quienes alguna vez 
se quejaron de esto ante el íley, como cosa ajena é impro- 
pia de su estado, suplicando que se dejasen semejantes 
obligaciones al Mayordomo del Hospital 

En cuanto á éste, ya por falta de rentas, ya por poca 
vigilancia de sus directores, ó por ambas cosas juntas, fué 
decayendo paulatinamente, a tal grado, que se suprimió 
al fin por decreto de 21 de Febrero de 1822, y por otro de 
11 de Octubre de 1824 se aplicaron siis rentas al Colegio 
de San Gregorio, y después a la Escuela de Agricultura. 

El edificio fué posteriormente fábrica de hilados, y se 
le adjudicó en seguida á D. Ignacio Cumplido en 60,000 
pesos, á reconocer en favor de la Beneficencia; pero al ca- 
bo se lé vendió en 33,240 pesos, junto con las casas núme- 
ros 2 y 3, á cubrirlos con el 25 por ciento en dinero, y el 
75 por ciento en bonos. 

Entonces, aquellas salas que habían abrigado tantos 
enfermos, y todas las oficinas del Hospital, sufrieron una 
transformación. Muchas se convirtieron en habitaciones 
particulares, y en otras, su ilustre propietario estableció 
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uno de lo» mejores talleres tipográficos que ha tenido Mé- 
xico, y fundó el periódico que, es hoy decano de la prensa 
nacional, El Siglo XIX. 

¡Misterios del destino! Aquellos muros que habían pres- 
tado asilo á desamparados y pobres enfermos, que habían 
presenciado sus dolores,, y sofocado sus quejidos, fueron 
después salones de imprenta y gabinetes de redacción, de 
uno de los diarios más distinguidos de México. 

Bajo esos techos escribienm D. Mariano Otero, D. Luis 
de la Rosa, D. Juan Bautista Morales, D. Francisco Zar- 
co, y tantos otros ilustres periodistas que consagraron su 
pluma, su talento y aun su vida entera en bien del pro- 
greso é ilustración de nuestro país. 

En nuestros días se encuentra la imprenta y redacción 
del Siglo en el mismo lugar. El edificio en su parte ex- 
terior ha cambiado mucho. Las antiguas ventanas se han 
convertido en balcones, se han abierto puertas en la parte 
baja y sólo el ángulo S. E. mantiene algo, de su aspecto an- 
tiguo. La parte interior, que es hoy una gran casa de ve- 
ciudad, es la única que conserva su fisonomía primitiva, 
con su extenso patio, con una vieja fuente en medio, y li- 
mitado en sus cuatro lados por una serie de veinte arcos 
que á su vez sostienen otros tjintos de los corredores de 
arriba. Muchos de estop se han cubierto para que puedan 
servir de viviendas. Entrando al edificio, á mano izquier- 
da, se halla una puerta baja que conducía al depósito de 
cadáveres. 

Como único recuerdo del célebre Hospital, hemos en- 
contrado en la parte interior del arco del centro que mira 
hacia el Poniente, la siguiente inscripción, que consta 
de tres renglones: 

Digitized by VjOOQIC 



méxico viejo 85 

Rbynanbo El Sb. Dn. Fbenando vi. y siendo Vieeby bl 

Ex. Sr. Conde de ReBillaGigedo se encaeGo || des- 

Ta obea el se. contador Dn. Joseph de cárdenas ad- 

ministeadoe dbste ospital real. || y se empezó en 

EL AÑcr DE 1753 Y SE aCaBo en el de 1754. 

Y afuera, en k fachada del templo protestante deno- 
minado "Iglesia del Divino Salvador," en un óvalo que se 
halla arriba, esta otra inscripción apenas inteligible : 

FERNANDO VI D*. t^f HISPAN.. HIND.. REX.. 

1754 

REEDIFICÓSE 
1876 

Según un antiguo cronista, la primera piedra de la ci- 
tada iglesia, se puso el día 23 de Abril de 1741. 
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CAPITULO VII 



IfO» Nalmaleg 



191 NaoaUt próplamentt* se Ilá 
uift brujo que de noche espaoU» á 
loe hombree é chopa tt los nlfloe. 
A I que efl curioso de eete oficio, bien 
fie le entiende ocwlqulwá eofc» de 
hecliizop, y para usar de ellos es 
AfnUo.y astnto, i^pro techa y no 
dafla. El que es maléflco y pestf 
fero de este otlolo, hace d^a A loa 
cnerpoii con los dlcfhos hetínlzos, 
saca d(^ juldo y ahofa,, es ei^ray* 
dor4 f> encantador.— Air'h'nMf^. U 
bro X. cap. rx. 



I 



\o sólo la extremada piedad y el celo en el cumplimien- 
to de. Icm practicas religiosas predominaron en la 
Nueva España; también la superstícióii fué uno de 
]o3 caracteres distintivos de sus habitanités, particular- 
mente de los que pertenecían a la clase ínfima dd pueblo 
7 a la raza indígena, que, d^.antafip había sido supersti" 
ciofi». 

Las pr^cupaciones de lo& indi^t^.las habían heredadiD: 
de sus antepasados, habían echado eu su corazon.hojadas 
raícap^ y uua :cQntiflua práctica de ellas,, püe» constituye- 
ron muchos de los misljerios de eu religión, habían coutri-: 
bijido a mantenerlaB vivas y ,iw luengos ^flos, entre la 
gCAtesenoillaé iguDwmtc»: > , . . , 

El pueblo, que «n tod^ii p«rte9 ha dado fácihoente (^i^^ x 
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dito á lo maravilloso y fantástioo, que por su mismo can- 
dor es impresionable a lo que de pronto hiere suim agina- 
ción, parece que estuvo convencido de lo que no fué sino 
patraña ó fábula. 

Larga, inmensas es 'la lísta^d^ las diferentes supersti- 
ciones que hubo entre los indios, antes y después de la 
conquista, y podría escribirse un extenso libro si tratase 
uno de enumerar todas y^oada utíft/de las que existieron 
entre] las diversas tribus que poblaron el Anáhuac, atri- 
buidas unas á las plantas y animales, hijas otras de la preo- 
cupación, las más resultado del secreto de que supieron 
rodear al culto los antiguos sacerdotes, para tener sumi- 
sos tanto á los creyentes como á los vasallos. 

En Nueva España una de las supersticiones más arrai- 
gadas fué la creencia en hechiceros y brujas, que no pocas 
víctimas proporcionó á un célebre Tribunal. El vulgo es- 
taba convencido que las brujas salían de noche, volando 
por encima de los tejados^ cabalgando en send^íescolMs, 
bajo la fonna:de globos fe fuego, y eft biJtK^ <le 1iiem)s 
infantes en qul'etíes t^atóiar su sed de áangi-el- Gfék á la 
vez," y 'á pies juntUbs, en loii' fatales efectos de las póci- 
mas, en el poder de' lor conjuros; y cosa'exthtña, ¿ pésaí 
del terror qiie le infundían aquellos series exttiaíorditiariós, 
acudía á consultarles en sus aflicciones y en sus enfeitee-' 
dadei9, ora para pfenétrar los arcanos dé ládesconotíido; Wa 
para enbontrar rétnedio á males in¿)Wtebles'. * 

Pero el brujo» en nuestro país se tift¿ion)ali4í6 y era co- 
m^cido con el nombre áe nahual: Fué el espanto dé Io'é 
campesinos de la Nuevk Eiipaíña, á quietíes Hurtaba galli- 
nas, guajolotes, ó mazorcas de maííl!. La imagíhtí-cióil po- 
ptitelOB re^íeseiítarba bajd ígura» espantoisaií'y éJíttóva,- 
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gantel Yft érá un indio viejo tríinfifohnádd á futría 4# 
\o& afios en hoftibleíanima)/ Taun anctano d» bjoaeaoo^ 
ríadog .y sin pestaña», de rostro 4a8|)eU0JadpY de cUotítei 
blanq^msimos, defiCubisTt^íi siempre» poí sonrjifa4if^^of^ 
con grandes ufia« en los dedos de las manos y de Iqs j>iéa^ 
y. cubierto, su cu<?rpQ.cpn píUBiftS;que la^gefttp vul^^^afir- 
n^abaJtíS.paQíané modo de cabello^. . . ;. 

**]Uo^ unos, 4ice ui> escritor^ s^ transformaban en enor* 
mes serpientes, los otros ^n Jobos 6 coyotes. Detrás dje lo» 
matorrales 6 en la espesura de los bosqi^es espiaban 1^ 
ocasión de acometer a su víctima. De súbito, al bordear 
un precipicio^ al cruzan uña' vereda solitaria, y cuándo el 
viajero estaba nienos preparado, se veía asaltado por tmá 
fiera que lo hería y lo despedazaba sin piedad.' El tal viaje- 
ro había teñido sin duda un altercado con el hákuhtV6 brti- 
jo, y éste, con las Hpariencias de la fiera,' tóiüa1)a vengáínza 
de í^u contrincante. Nada más temido. ni más aÍK)trécf- 
ble que estósn ahuates por sus maleficios continuos. Nun- 
ca de sus manos salía bien librado un enemigo, Siendo bas- 
tante una desavenencia á lig^o défsacuferdo para ¡qtie el 
náhuatl^ con sus míalas artes y sin qwe nádié se apercibie* 
se de ello, depositase un tiesto 6 ^ína aógulcísa y ^rtan- 
te guija debajo de la piel del rostro de ¿u adversario, for- 
notándose luego en el lugar alguna dolorosa llaga, incurab^ 
y eterna. • > ^ 

**Regularmente, el r^t/a^^ comen^saba por dirigir tor- 
vas miradas que llenaban de Consternación y de = espan- 
to á la multitud que imaginaba elcfimttlo'de desgraeiaíi 
que seguirían á tan fatídico anruncíio.' liuego,' en el suéío^^í 
en a1g€ninuro cualquiera, «on grosellos trazos, el náhuatl 
delineaba los perfiles del rostro de aqud i quien desbaba 

12 
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tida^ •eniia cia J|i oa)l)eaa un intensa doltír <|tie ao desl^pár 
f^K^m niiéntrftf 0t br^jo mo lo extraía por coajurc^ j eur 
salmos." 

Abí los presentaba el Tulgo, y estos nahñal^s etm ñ 
•tema pesadilla, pues merodeaban por donde quiera, ai^ 
•n las elevadas cimas de las montafias, como en las inmen^ 
iKts llanuras j cerca de las ciudades más populosas como de 
lap mád humildes aldeas. 

*'Había pueblos sefialados por la profesión de nahueh 
^^4 ^igi^gi^ el escritor citado, distinguiéndose eatre los 
J3c¿x;tpco8 el de Tecomastlahuac, en donde hallándose Bur- 
go^ de Ministro, setenta años después de la conquista, hu* 
bo necesidad de arrojar y mantener en perpetuo destierro 
6i dos 4^ esos brujos, porque á fuerza de malignidad se ha- 
hU^ hecho inaoiportables á los vecinos; ni habían bastado 
Ipl eslueriBoa de la jurtida j las persuacio^es de los frai!* 
les para eorregirloa. ül misiino Burgoa recogió y retuvo en 
4qaeUa casa vióa^iiU á otro anciano idólatra ^^de más de 
retenta afiosi que vivía en los montea, desnudp, coq el tra- 
je de )a gentilidad j tenido entreí \oa indios por gnm sacer* 
<|(»te,^uieii oonforme aus ritos, diabolicoe, bautizaba, pour 
fesaba, casaba, siempre con sacrificios y efusión de sangre, 
pata la expiación q;^ enseñaba de culpas; y tei^^Eadolo 
em eriH^, cat^uimndei^ o<m caridad de cuerpo y alma, 
^^mi^da daba moesityas de muy reducido, acud¿en4P ^ ^ 
if^it^ oyendo ws^ todos les difMi y rezapdo e\ rosaríoi se 
4aii)ilpfMrepÍQ ^»» no^e «14 poder haJIlar rastro ni nojtiqia 
#0b Ih>^ gmnée$ y e9^<|tiisitas di%encj¡%« que ae hicíiero^ 
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II 

iPero caSX ivé él origen de eetoi húml]iiraii*.BUiteri«feif 
( (juienee 1^ tradieioü popular^ j reneniblei croniitikÉ e«t 
ino BurgoA, pintaban con tan negroi coloroif |í)ei<le qné 
(poca existieron ertoe eefee admixfiblei, que jm tan pfta* 
lo aparecían Ootno beetiae /eroce»^,^ como iangrientot aa^ 
cerdote$, 6 come humildef. crístianoi, aaistiando al oaH^ 
eatólioo j recorriendo- una i nna lat cnentai de i^ roaa* 
ríol Oedamoá la palabra) al célebre abate Braieeiir de 
Bourbourg: 

^^NáhutUl y el ploral antiguo de Nanahnatl^ dice eala 
escritor, es el nombre conque fueron conocidas todas ka 
tribus (|ue hablan el idioma mexicano: de aquí prortana 
el título de las siete nacionei Nahuaiíaea^^ que sa men» 
eionan en muchas historias / reíaoione^.que tratan da* 
Méxio<K 

'^Btt el tiempo de la oonqmsta, el Tocable Ná/ni^il si^ 
nificab^ en su sentido común á un hombre ladiiko» <gue bar 
bla bien su lengua. En su sentido primitito se derivada 
Nahualíi^ secreto^ mistorioso, oculto: en su origen etapli*» 
cado á las tribus del idioncia me^iicano^ porque fueron «rta. 
Sacerdotes j sefioreS quienes introdujeron en Temoauchüi 



MtÉioo^IttprsatMéi 06«ÉNIé^4e OiMa^iF^^ 
Aobanes tmmero 8,-*lSSl, 



Digitized by VjOOQ IC 



9ñ ilíxlGO viBjro 

mí^ miücHa fa^gT^jhuí]^^^*^ y (^e^eatabaí^ mezclados con i 
una multitwid d©' WpQrpticiea^ €uy<>^.TJLti(>p. tí)ma;c«n dea- , 
pues el nombre de Nahuali^mo, Ocultos tras el velo de es- 
tos misterios, los Nahuatlacas conspiraron más de un si- 
glo a la destrucción de la rel%ión y de la dinastía de los 
Chañes, y la traslación del asiento imperial de Nachan ó • 
Palekqúe á *lMtha\ fué la cótisecueiícia dé la devolución 
cau^dá par esta séctá iaúguííiariá. 'Más tatde la expre- 
sión Ñahtuilli fee quedó cómo ' sinónima dó teujó,- mago, 
hoin'bTe háBii "en las ciencias y eñ las artfes, ' siendo ori-^ 
gen del nómífere Nahüalista dado á Ibs brujos Se qñeília- 
bia él áf. Núfiez de la t'ega,' Obispo de OMapás, en sus 
Colistilíüciones dióéesánas." Los pueblos derivaron de ella 
la palabra iVáAwaif/, para designar á los bombres del mis^ 
mo origen y lenguaje que los mexicanos, así nonibradós,'^* 
gente Secretea ó misteriosa, ó magos, á causa-dé'las juntas 
oétíltá^; alas cuales asistían stís a'ntefcetíórés, y de'la-be- 
chicMa de '^ü^ se supbnían inventoi-és. El vocablo iVÜ- 
Aií¿irre%'' todavía én ól*díá sinónimo' dé genitV ó demcniiof 
fániiliftr, y el Náhualismo fes 'la magia más común en lá 
mayor parte de las provincias mexicanas, hasta la Repú- 
blica de Gua'teinala. Añadiré q[ue íá potenciaqüe el Ntthua- 
liHa 6 brujo se imagina tenét de trarisformaTSe en la figu- * 
ra'de su animal ó 'demonio predilecto, así como toda la 
serie de ritos dé esta secta, le da una selnéjanzá muy no- 
table coá'^la heólíicéría dé la 'media edad en Europa."^ 



1 Cartas para servir de introduedón á la HUtoHa primitiva de 
tas naeiQfhes pivití^d€^Ml0^Ajménca /S!^enl9#mQ¿c^Mtx|oi^,r-1851. 
-:4Míic^4« M¿ Mmg^% lardos flol]fti»iifM| 1911^ oo^tieBiendo el tex- 
to franeéi y otra el castellano. . ^ r 
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Gonwv se podiá observar |>or la8 lípcap aiiteriores^ en 
. elha ésta ex^ioada la «típdOtogia delincimbre nálmmtl 6 na- 
fmtd eosüo'se dice por cornlpcion d^ la pai&bara. Adietnás, 
CB tany probable^ aunque^ Bonossatreyemasá afirmarlo, 
queresa secta misteriosa y secreta de que noij habla el aba 
te Brasseur de Bourbourg, sea el oiig^i bistórico^de la cre- 
encia popular á que nos venimos refiriendo. 

Pero ya que hemos dicho cual puede haber sido su ori- 
gen, fuerza es confesar que los nahuales mantuvieron su 
influencia por mucho tiempo, por siglos enteros, pues aun 
después de proclamada la independencia, merodeaban por 
todas partes. 

En realidad, se impusieron al pueblo por varios moti- 
vos fáciles de comprender. Los primeros vahualüs fueron 
antiguos sacerdotes yffñktia,9^ q«ie rebeldes a la nueva re- 
ligión, tratíiron de conservar las qpiencias que habían he- 
redado de sus mayores y que ellos juzgaban verdaderas» 
Bajo este aspecto fueron muy venerados y se atrajeron 
multitud de creyentes. Vivían en pueblos lejanos, y dicen 
**que acostumbraban raer el pelo de la cabeza, dejando un 
cerco de cabello como la corona de los monjes, y que por 
eso hasta hoy se ven muchos de esta suerte." Después, de- 
bido a la constancia inquebrantable de los predicadores 
cristianos, poco á poco fueron desapareciendo, hasta to- 
mar otras formas, ya explotando los conocimientos que po- 
seían en las virtudes de las plantas y transformándose en 
curanderos; ya fomentando la falsa idea que gozaban de 
brujos, para asaltar á los medrosos y robarlos en medio 
de los caminos ó en las cercanías de las ciudades. 

Por fortuna tales supersticiones se han ido borrando 
para siempre. 
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k en ft%^B ríiK^ti de Ilustra República, «a Édgüú p6(|^ 
no rillorrio ¿ é& ftlgáfr humildístino mndio. PiMWt ^|te 
la ]:Qi^jé6iii<Niá'lo6om(o;(otft^ domo é««etelolot po? xm foojti* 
tO) tós ha kdcho htiif 6d» átt podefttü» tíVká^ matíb^ 
parvada dé nnJiftedi^ iM]^iütoi 
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Los JLeuduetos 

l^^SMisTsmDOS casi por completo los dos acueductos, él 
^ de San Oosme y el de Belén, que surtían de agua 

^ potable á la ciudad de México, antes que desapa- 
i^can para siempre, bueno serí hacer aquí su historia, 
pu^ esas dos famosas arquerías bi^n lo merecen, por ser 
dos monumentos muy antigujs, monumentos levantados 
dorante la época colonial, jr por consiguiente propios de 
incluirse en esta obra. 

El de San Cosme rempnta su origen ( tiempos muy 
lejanos, anteriores & la conquista, pues ya Cortés em sus 
««Cartas á Carlos Y,^' tíos hace u^a desoripcion en etttas 
Jíneafi: 

^Por la una trisada, dice, que i e^ta gran eiudad en- 
tran. Tienen dos caüos de argamasa, tan aueho$'como éoB 
pasos cada uno, y tan altos casi como un estado, y por el 
nno de ellos viene un golpe de agua dulce muy buen», del 
gordor de un cuerpo de hombre, que va á dar al cuerpo -de 
la ciudad, de que se sirven y beben todos. 13 otro que ya 
vacio es para cuando quieren limpiar «1 otro cafio, porque 
49chaix por affií el a^ia en tanto, que se limpia; y porque el 
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agua ha de pasar por Iob puentes, á causa de las quebra- 
duras por do atraviesa el agua stUada; ecban la dulce por 
unas cemales tan gruesas como un buey, que son de longu- 
ra de los dichos puentes, y así se sirve toda la ciudad."^ 

Ignorase la fecha en que fué construido este caño de 
argamasa, y sólo BÍÍemos por -Efetándoutt que se reedificó 
en tiempo de Motecuhzoma II ó Xocoyotzin. 

Sitiada la ciudad de Teuoch por las fuerzas españolas, 
uno de los cuidados que tuvo Hernán Cortés, fué el de 
privará los valientes mexica del agiia que venía por el ci- 
tado caño, lo que logró no sin haber sostenido una retida 
aíJciÓBj y desde^esta vez no volvió a entrar el líquida "ái no 
hasta después del triunfo completo de los conqsiÍ8tadoí»es, 
*ília- primera. cos^. que mfvndó Cortea á' Gu^itemus-— dice 
Bernal Díaz del Castillo, despu^ de referir la i^^miBL de BJi^ 
xico— ^fué, que adpbas^ Iqs caños del agua dfe Chapnilt^ 
peque, según y. de la manara que solían /estar antes^de la 
guerra, é que luego fuese el agua por sus cí^ñoq a 'Ontrajr 
en aquella ciudad de México. . . .''^, 

. Por esta indioación de) veraz <>ronÍ8ta, y p^ las !g©ña« 
que nos d^jó Motolinía, se^iuede augurar que ^l precita- 
do caño de argjainasa, traíaelmisn^o.can^inQ.queelde^an 
Cosme. 

^^S^ qu^ loa caños de los indios, agi:ega el Sr. Ghu-cia 
Icazbalceita, hubie^n quedad^ muy maUr^tftdpa. coq la 
destrucción casi general qua se hizo de la ciud^ para tp- 
marlck, ó que los españoles no los consideraren suficientes 



1 historia ^e Nuevd España, refrita por su eéelar acido eonquis*^ 
iador Hernán Chrtés, etc; por D. FrancUco Antonio de Lorenzana.— 
Méxioa.-1770.-Fág. 108. 

2 Historia verdadera de la conquista de la Nueva Bspaña.-- 
Edición de R.Ral5ftel.— Tomo líe, cap, CLVII, pág 19Í 
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péttafltiobjeto, el ciaso es que desde los pribcipios dé la- 
nuefia |)ob]aei6it se trataba ya ^ el' cabildo &e 1^6 bbmá 
para trcter el agua^4* la^ ciudad; Aeí se ve en el'aota'd%l4ít" 
de Enero de ifeBá, én que se dio* comi«i6n para ello al Li-' 
oeírtáadO'iStiazí^ y al factof Sallaasar. En IG de Jtínio se 
mandó pagar í Rodrigo de Paz* él ittípoíte' d^ las mantbs 
y itíaíí que? había dado á cierta indios Ae Míéxicb *'qüe 
^^ han guardado la dicha aceqnia hasta* el día qué se eóméii-' 
" 20 á latirat- liEt dicha acequíii, é dejó de- venir el' éíffuá á 
^^^esta oilMad.^'^ De' aquí se infiere que el nuevo ca^o era^ 
una^re^osicíon 5 xeovnstruoción del antiguo, piles- de ser* 
distinto, no habría sidjo ' necesaria esa. intermpoifln • del 
agua. Un mes después, el '24*^ de Jitlió, pidió Joi^ deXe- 
xAs que se íe pagara el resto de ia cantidad en que había 
contratada la conducoion del agiíav y ademáis las afondas* 
que ^'lé habían prometido ''kaéiéndo venir el agm cóinír» 
había- v€ínid(í."' El resto deí iínporte de la obi¿* se HWindó 
pagar, y que late* albricias qúedatan **par& tídeknlíé." «Di* 
rembs de paSo que él fauni^sa acueirdo "para- cortar los árbo- 
les d<e la* fuente de ChapUÍtepec "por que quitalmn él sol'' 
y las hojas que caían en^l agua "la tifien é dafia^, ácüyá* 
**'oabBa es doliente é tro' tan^ sana cómo «i los dichos ¿rbo^ 
*^les se eortasen,'* lleva la fecha de 28 de EneWde ISSíf: 
"Corist%pt).r varias noticias, que este primer" acueduc- 
to de lóís elspafioles, que sólo era uüa atai^jeá t)aja, veiiía' 
péi'^Ms calzadas de la Verónica y San Cosme, lo' mismo 
que la arquería actual. ^ Hasta fet^ esquiíía de la Tlaipaba 
estaba descubierto, y de¿de allí á la ciudad t^nm una b^ 



1 TéDgajse presente que esto lo escribía el S«».Icazbalcet|i en 
1875; ahora nó existe ese acueducto. ^ ' ' 

13 



Digitized by VjOOQIC 



98 UijlOO VIBJO 

veda con bus lumbreras: así lo dice Ceryantés (Diálogos)* 
Parece que á los priucipi^s no pasaba de la esquina de 
Santa Isabel, donde comenzaba la trazuy pues el 6 dé Se- 
tiembre de 1627 se sacaba á remate ^^la hechura del rollo, 
" 6 fuente, é pilar que se ha d« hacer en la pla^ de enta 
** dicha cibdad, é la traedura del agua de la fuente de Cha- 
** pultepec a la dicha plaza.^' la, obra aun no estaba ter- 
minada el 6 de Febrero de 1529. 

*'Eli el cabildo de 14 de Marzo de 1530 se habla de un 
cafiü nuevo "que agora se hace,^' y en 12 de Agosto se dio 
licencia al monasterio de San Francisco, para que tosíase 
agua del cafio viejo *^hasta tanto que llpga el caño nuevo^^^ 
7 en 2 de Enero del año siguiente se r^itip la merced, 
casi en iguales términos. Confieso ignorar pu&l era ese ca- 
fio nuevo, así como lo que significa la división de la agua 
en tres partes, que se verifií^a^a en la esquina de Santa Isa- 
bel, según dice Cervantes."* Hasta aquí el erudito autor 
de la '^Bibliografía Mexicaaa del BÍgIo XYI." 

Pero el agua de Chapultepec uo era ya .suficiente en 
1527 para abastecer á la población y se pensó en traerla 
de Churübusco^ y aunque ignoramos si se ti^tjo, debe ha* 
ber sido poi* corto tiempo. También se proyecto traer la del 
maiiantial.de Coyoacán, cuapdo gíobemaba D. Gastón ^e 
Peralta (1666-1568), mas por dificultosa se. abandonó h 
empresa. El sucesor de Peralta, D. Martin Enríquez, se 
fijó entóneos (1568-1680) en los manantialpi| de Santa Fe, 
consiguiendo un buen resultado, pues en 1676 México 
disfrutaba de estas aguas. Asi lo asegura el padre Saha-> 
gún cuando dice: 



1 Ifotas ft los Didlogoé latinos de Cervantee Salazarll 
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"A la fuente que soKa venir á México, 6on ¿jue se pro- 
veía la ciudad de agua ab antiquo^ la llaman Chapoltepec^ 
que quiere decir: monte como cigarra & langoéia^ porque ella 
nace al pie de un montecillo que parece langosta. El agua 
de esta fuente.es mala, y no suficiente para el abastecimien- 
to de toda la ciudad; por eso hi2ó bien el Virrey D. Martín 
Enríquez, en procurar de traer la otra que arriba se dijo."' 
Los arcos del acueducto, que consto de más de 900,* 
se comenzaron en tiempo del Marqués de Montes Claros 
(1603-1 607*), quien los dejo terminados hasta los Descal- 
zos Viejos, esto es, hasta San Cosme, y so concluyeron en 
1620 por el entonces Virrey de Nueva España, Marqués 
de Guadalcázar. El costo total de la arquería fué de 150,000 
pesos, de los que quedó debiendo el Ayuntamiento 125,000, 
por los cuales satisfacía un rédito .anual de 6,500 pesos á 
los descendientes de Baltasar Rodríguez. 

Según el padre Medina, citado por Orozco y Berra, ca- 
da arco tenía "ocho vara^^ de ancho, seis de alto, una va- 
ra y tres cuartas de gruei^o, de hueco do targea tres cuar- 
tas, de pretil media vara cada lado,^^ y toda la serie una 
extensión de cuatro millas. Comenzaban los arco», dice el 
Sr. Orozco,' arriba de Chapu}tepec, seguían por la calzada 
de la Verónica en el extremo' Oeste de la ciudad, quebra- 
ban por la de Tlacopan, y tomando de O. a E. /'venían 
a rematar en una caja de agua repartidora en la esquina 
del Puente de la Mariscada, línea recta a la calle dé Santa 



1 Hiaúria general de Uu eoMos de Nueva Eipaña, odicidn de 
Bustam^nte, tomo III, pág. 813. 

2 Así lo dice el P, Fr. Balthasar Medina en su Ohrámea de la 
Provincia de San Diego de Mégneo, ISSS, y el Sr, Icazbakseta en los 
notas á los oltadoi Didlogoa de Cervantes asegura que fueron mil 
aróos. 
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Is^bjsl." En >177'í6 |5ft»t$, el AyuíitapiwBto en i^eposiciones 
l4j40l,pQ6oe, ja^aí^.trefiipetftble ftiima en d78ry;yiQ^ 1797 »e 
€!(>mpw%oii.gí»nv.píirt^.d€^ I^^a-reoe- de laí>tíah5adflideflft 
VerpH^ca, : .-ü:... -í v ir: 

; Además íde te$ reposfeiwea menplienada^H iíubo otms 
. mucha», dQ l^r^ que noá eoft$^vabaala« fedtiftfí diveríaíi^iafi- 
cripciones que^e, encentraban, ei^ el,acu^u^to, Cluj/ep4uie- 
lu con^et^las, .^onaulte el int^res^ftte estudio que eoni el tí- 
ixúq de /'Epigrafía. Míextean»»,'' e^tó piiblieando e» los 
Afiaies del Mus^f^Nqmmfil el laboí;ÍQSp.|o:ven D. JeííÓiíXIffi.- 
lindo y Villa. . Por ni)jeatra> piarte^ solo copiareiniO;S. dos de 
,^sas inaoripoioAes, . ' , v « [ '^ : 

iLa? do.la caj^repartidpía del Puente'de la Mftrífloaia'de- 

ReínanUo 1'LÁs'EspaS'as i indias Oriéiítalés i Occideñ- 

ta-J|lbs la Magí). Católica del Rey Do Felipe III 

' NTíib, SoB? 'Sr. II POR Madadó del Éx^ Sb. t)o Diego 

"PÉÜNÁibES DE CÓRDOVA MaRQVES || DE. GvAD ALCÁZAR SV 

• BiRRET r LvGÁH 1'bníete GóveenadorI Ca- \\ pítÍ Ge- 

' líERALDESTA NVBBÁ EsPAff A I pRBSIDtílíB DÉ LA ReÁL 
A-'H VDIENCIÁ ¿ilLLA BE HIZO EáTA OBRA SIENDO CoRREG^Í^ 

E^ LiDÓ. Do Gm^ II DÉ Monte Alegue i Administrador 
I CoMKAft? DfetLA Do Pérnado || db' Agvlo Reinoso Re- 

élDORÍ)ESTÁtelVDAD Di! Me*^ AÓABOSB AÑ?^ DB 1620. 

. Tiebe. la lápida 1™- 55 de largo; 0°*- 64» de ancho, -y 
0°^ 09 de espesor. Las letras iniciales son rojas. A<5tual 
ment^ exiate.en el Museo Nacional. 

QomQ^se ve, ía. anterior .inscripción ise re¿ere.á la con- 
clusión de la arquería. ÍIl AyuntamijBtíto de 1883, cí^yen- 
do equivocadamente que se refería al término deíosjftr- 
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fuentes, un tosco y feo monumento, que-ppjjífprAmiade 
man4o 4i^iíífir di^flipués.: , :, ' 

L^ o^4]t^<^P9Íop, que sethaflal;^,,€iii* la fuf i^te 4^ Ja 
.Tlft5$íw¡^,:.4^<^;^: ., .■'■...!' :. "■-^■-•^ ■-."• 

ílEirKÁw*¿cl ík LAS Espadas laOatólica t R^- 'MxaiéTAD 

MÍL SlBÑOR D. PhELTPE V QUE ¿IÓS GITARDIé T QCBKKITAN- 
' bo ÉSTE' Réróo' fe ILLmS). T ExCBMO. SÉffOE ©T D. JttAN 

Antonio VizAitubií T Egüiarrbtá AltioKispo ¿bla San- 
ta Iglesia db Mbxico Virrey Gobernador t Oapu? An 

' • €ta#BRAL Dfff'LA^NüÉVA íjWffA T"PleÉgII)*NW Í)B LA 

'RísÁL kxrDíBNerA sb ÉEajiPicó «btíi 'Pramo 1)b 2T üte- 

COfil T si HIZO DB NÜBVO ¿sri'ÍUENTBTÍN LA Q C? ELAtJf 
A D MAl^ DB 1737. • ^ ' 

^BJpxiniiQr tranqLo.Ae 4icha.aj?q¡uerí^ áq U Jtf aríscala a 
San F,eni^n4o, «e destr][?.yó,ppr.lps añqs d|B 185)^ á 18$i2i„y 
elfliSgiMMÍ94e.®aii F^rniaíwio á la garita de San Co«me.^n 
1871. Lar d^noli^ion del resto se ba lieeho en uuestcps 

4ías. : ' . .. ...... . :.; . , 

Diremos para conclmr .con el acueducto de^anCísme, 
que siu ^Tquej:ía era doble^ corriendo por la parte ^i^peppr 
el agua de Santa Fe, cpn^cid^ con ¡elnpm.br^de^^^/fl^rff/- 
gada^ que en la estación de lluvias llega muy turbia, y, ¡por 
la.atarj^injforioíT pasaba ^Ij^gufi gordu quepyoyepía de 
una de las, fuentes de Cbapultppec y .deJ9 4e correr l^ce 
íjmrfio tiewpo^ . 

Respecto 4el acuedufito 4e JBtel^i qw. í^yía.para con- 
ducir el ngua gorda que brota al S. del cerro de Chapul- 
tepec, de la llamada alberca chica^ y ^ue surte á los vecinos 
dale párt^ S. de la.ciudad de Jtféxicp, .'i^ada'.b^ÓB a^íían- 
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sado más que las siguientes üoticías que nos proporciona 
Orozoo y Berra: ' 

"El aoueduot j, dice, comienza en Ohapultepéc, tecorre 
ia calzada de Belén, de O. á E. y Va fi termitiar en la 
fuente del Salto del Agua. Nada sabemos^ del tiempo en 
que poT,^aqi4 se dio entrada al agua de Chapultepec; tos 
crónicas, que frecuentemente nos sacan de apuros, con- 
suHadits acerca ^c nuestras antiguólas, nada dicei) res- 
pecto a este apunto, y solo. Betancourt de jp. caer estas pa- 
labras: . ) 

*^^ el cerro, á media legi^i/de la ciudad^ es;ta i|n ma- 
nantial dentro de Jos jardines^dje el pal^io de los virreyes, 
donde se hospedan antes del recibimiento público á sus ve- 
nidas, cuyas aguas van por targea de cal y caiUo^ y beben 
de ellas la mitad de la ciudad."* 

Esto escribió hace años el Sr. Orozco.' Las tárjeos de 
quenosTiabla Betancourt, fueron sustituidas por el acue- 
ducto, del cual hoy no existe más qué la hermosa fuente 
del Salto del Agua, que apesar de sú estilo churrigueresco^ 
y de hallarse mutiladas algunas de las figuras *j adornos 
labrados en el frontón que mira hacia el E., se ha querido 
conservar como un viejo monumento de aquella época, y 
como un recuerdo del acueducto de Belén que terminaba 
allí. * 

En uno y otro lado del cubo que formo esta caja re- 
partidora, se encuentran las siguientes inscripdones, cu- 
riosas por las noticias que contienen y por la forma que 
afectan en la distribución de sus renglones : 



1 Memoria para la Carla Hidrográfica del Valle de MéxiíDOt 
cap. II.— Tomo IX del Bólem de la iS,de G. y B., pág, 428. 



Digitized by VjOOQ IC 



UiXlOO VIBJO 103 

Hacia el Norte: 

Reinando la 

Cathólica Maobstad 

j)^ Sb« D. CasiiOS tbbcbbo 

(Que Dios Gvüabde) sibnpo Yib-i 

BEY, GOBJSBNAPOB Y CAPITA?í Ge- 

NEBAL IXB BSTA N. E. Y JPBB9iDENTB 

BE SU RbAI« AuPIENOIA Bli I^xpMO, SB. 

BaYLIQ FBEY D. AílTONlO Ma^ia Bu- 

CABBW Y.ÜBSÜA, CaBAIiLEEO GBAN CBüZ 

Y COMENDADOB DB LA TOGI^A EN BL ÜBDBN 

DE San Juan, Gentil Hqmbbe, de la CAma^ 

EA PB S. M. CON JíNTBADA, TENIENTE GeNE- 

bal pe los Realbs Ejíbcitos, Sibnpo juez 

CONSBBVAPOB PE LOS RBOPIOS Y RbNTAS 

PE BSTA K C- El, Sb., D. Miguel pj? Acepo del 

Consejo PE, S. M. y Oidor, en ella: y sienpo 

Juez Comisión a.po el Sb. D. Antonio de 

MiEB y.Teban, Reoidob pbbpbtuo pb 

esta N. C. se aoababon esta Abque- 

BiA Y Caja en 20 pe Mabzo pe 

MIL SBTBCIBNTIOS SIfTBNTA Y NUBVB. 



^•^ 
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Hacia el Sur se lee esta otra, que sé teftere tambifen á 
la historia del acueducto: 

Síí ADVimBTE ¿Í5 DI8T ANE- 
CIA bESD» LA l'OMA Blí LA'AlMB- 
CA HASTA BfitA' CAJA 4;66a^*tABA1á 
Y D^SDÍI M PÍlBííTB DB OHAPTÍWÍÍ-" 

PEO $04 Abóos. Y habíéjtdose 

HÉOÍtb V ABIOS ESPEBIMEÑÍÍOS 
^AB-Á! liht VJí Af AtOÍt ELBVAOl<Jl> ' * 
Y MÁS ÍÜEBTE IMPULSO Á LA AéüA/ 
SE cbNSiGÜiÓ líL' DE VaBX t TBES Otf- ' 
AifcTAS'MÁS DE LASf Q^E AL TIEMPO DE BS^- '' 
TA NUEVA AB(ÍUIÍBIA TBIÍt/ SÍEBfDO ASÍ ' 
Qt/E.SB HALLÓ QÜE' LOS' SUSOBÉS QOBEB-' 
N ADOBES ANTtlBIOBEá tE StEVABON* i LA * 
TABJEA'*Í>OCÓ MÁS Dlí TABA*. Db DON- ' 
riÉ SE VEB Ql/B EN És'TA ÚLTIlfifA fcONS- 
TB^CCIÓlí SE HA' COlNSBGtJIDÓ LL'eGASb'á tÁ 
D^DÓS VAlCAS t t!bBS CüABTAS DB AL- 
TITÍTi)' MÁS DB LA' (^tJB IÍN SU OBÍOlN 

TUVO, pbecbí)^eíS:do (có¿6 ^a dt- 

Cfio)' VABIOS PBOLIJOS Y ESQUÍ- 
SITOS ÉSPEBIMBNTOS. 
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CAPITULO IX . 



/ Capuchinas j Corpas Christi 

ios muchoB conventos é iglesias que tuvo M4idco 
durante el período odonial, y de los -cuales no ham 
: quedado piedra sobre piedi"*, un^) de ellos fué el de 
religues capuchinas, edificado .en |a calle llamada enton- 
ces ¡de Ja Celado^, por una que; le tendieron Im mexicaaaos 
á Hernán Cortés, en tiempo de la coBquista. ' 

. Elli^ar que o^upó h iglesia y parte del convento, fué 
pré6Í4amen1;e el eátio! que koy es conocido por,caUe de Mi»^ 
guel Lerdo de Tejada. . - . . 

; (¡luien ignore, pues, est^s detalles, ni reanotamente. 
podra figurarse, cuando atraviese. esia vm .pública^ qu^ allí 
existió un templo. 

Oambioil tan frecuentes y completos,, en las avenidas 
y én bs JsdiflcioB, no-.^há»» sido raros ^n nues;tra metrópoli, 
wando-jel.eífpíritu de embellecimiento de la ciudad por una; 
parte, y .»el cumpliuii^nto de las leyfes de Reformí^ por otijt, 
hanlltegadoá. tocar eso» viejos mwumentos ^elpasadpw 
) 'Dét t^plo 'de Capuchinas no queda huella ^^iima. Su 
senoHla facba^A con.dos puartas hacia el Sur, ei^gima de 
las cuáles se hallaban dps.^tos reUevQfit^ qtie repir^seiutabat^ 

14 
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de cuerpo entero el martirio de San Felipe de Jesús y la 
Yii'gen de la Concepción, desapareció hace años, como des- 
aparecieron también los altares y los coros que había en 
la parte interior. 

Capuchinas tenia un precioso altar mayor, obra de 
Tolsa, que miraba haéia el OrÍ€«ite« Co&staba de dos cuer- 
pos: en el primero, y en la parte media de cuatro hermo- 
sas columnas se levantaban San Francisco y Santo Do- 
mingo; en el segundo, Santa Clara y Santa Coleta; en el 
centro el tabernábulo, y arriba, coroniando él todo, la apo- 
teosis de San Felipe de Jesús. 

' Hjáhí» dos coros: el bajo, situado en b pairte de l4 i^ 
sia ^^6 miraba al Sur, y el alto^ hax^a ol P(mientév 

El ccihreñto ¿on su portería^ sus tornos y sus claustros, 
tuvo á M v^ una capilla en dobde eran nepultadas las 
monjas, con un osario notable porque en él úe consetvftban 
los restos de las ínadres fundadoras. 

Los eatiertoB dé las capuchinas $ran célebres^ porque 
& ellos tékia oUi^cidn de asistir todo el Cabildo éotesiás- 
tico, a causa de que se había establecido éiitre los iiiem- 
bros de 6ét^ y aqu^ll^s, una hermandad 6 eofi^adfe,^ qiie así 
ló dispuso én BU reglamenta. 

Las pocas noticias anteriores, son las únicas qué ños 
ha conservado la tradición acerca dé ia iglesia y convento; 
p^ro en oatiibio ^císeemos mayor ttúinei^o de déialles sídbre 
la historia d^ las capuchinas, oi>de)i religión Ittiidada^r 
Smixi Clata en el ááo de 140&, y eü lá qtie üó tobxdcron ese 
nomfafé stié ín'oféflas, sino haiata ^\ de 1898^ éi ([m el Poni- 
tíñce Pá^te líl nombro i Máiík Lorenza' Long^ Abadesa 
petpéltta áe tttk cofl|^ga^ñ de 19^ j$V0neÍ9 q«é eli^ó^ y 
atbtiUMri^lí M^^e;^ de diiihiv SátttA<. 
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lEl priméis que promoTÍ^, con notable celo y aptivi(jA4í 
d eat^bleciiníeuto en M^ico de la orden ^puchím, fué el 
Sr. Dr. J>, M^teo Zagade Bugueiro, na|;ural d^ ¡palici^ 
en J(C0pa&a, quien por el a&o 4e 1654, vivía en Toledo dea- 
empQfiando el triple oargo de Canónigp magiatii^l de Ifk 
iaiM» ig)mA de díoha c'yidad, de Confesor 7 4p C^pi^)láp 
de las religiosas eapuchinaií de la misma. 

Xlleato Ar^sobispo de Méxipo, pe^BÓ traeri^gii^nai reli- 
^Qfm i^n^^qw fundasen la pit^a ord^n, j poq j^p^ mo- 
tivo c^muojlcó á algunas de ella^ su proy^ctp,.^ lo x)ousi;^- 
to con el protector déla fjeUgión p^ucbj^a, el C^Mc^al T). 
BaUafsar de Moseoso j Sandoval, para que mediajsi^ cp^ 911 
inflfiencia con el fin de obtener lajp l^cencii^B de) <?^.' Tf^l 
^oqae&o toQio ei consultad9) qn^e^ínef^utM^ ^1 iu^iqiqpí^ 
.re^sp^etiyo al Rey, y tiu^nwútido al Qouisej/M.de Judi^, el 
p^^riqgáso se concedió desde luego el aüo de 166j^, y f^ú Cf^j^- 
B^jp de la gobernación sopietió la elecciói;i de las ^f jreli- 
giosas fundadoiias, cinco de coro y un,a l^ga, al Pr. D. Fr^n 
9ÍSCO 4e yiüayrie<al y Aguilfiw, 6\i a^ctií^l conf^esor." 

Mas entonces ast^ültaron escrúpulo;» a su sef^rjEa, D. M^- 
ten de 2#agafle, esprupulps de que nos habla un^a T^Japion 
manuscrita, en los siguientf^s términos: 

*^í*n ^e intermedio, dice, pasío el se^or ar;5obÍ8po elec- 
to, fk jsitt jpatria, QaUcia, a despedirse de los suyos, y ac^so 
en el vi^je» por^tar 9u iniagin^ion más de^n)bara;eada de 
otyos cttidadcHa, se propuso con víyj^^ ^ de par/ac^rje íe- 
p^rid^ y ^ojp inponsideiMo, sac^ de su planj?ui5a jes- 
tas ^ft r^igiosaíS ípara ti^rrafS tan ^emoías^.sin t^n^r.con- 
sea^timiwto ni bene|dfiqito de laciuí^d de México, ^^i 
nii^nps ^sa>en que Ji9sp^darlas a sn ^rrib^^ hí;splp jl^nV^ 
Cueip^a^ste pení#iíiientiO^ qjue babi^p^dpj^e .rfli?titiji^ á;^^' 
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drid, lo eoDaunicó al cardenal 'Moscóso, y de acuerda dé 
'ambos se determinó suspender' la i^lida de' las réH|íoga«, 
y que viniendo S México' el señor arzobispo, trajese' con- 
sigo Tin testimonio de las Kcéticiíls, para éH' to^Vistacrbte- 
nér elcoiisentímiénto de la óiudád' y dií^orierleí^ ' habita- 
ción, coinb eii efecto sucedió, y ^¿1 arzobispo seémbaTco el 
año de 1655." '^ * '' . .s t . . i 

' TranquiliEi la conciencia, hizo el viaje stí Ihistriisima 
con toda felicidad y Bégo con la'miisína á Métí¿c)íjleíí'á<>'ii^ 
dé mi proyectó tuvo pronta' y íScil acégidaj ^*pefB fáltgtbá 
lo priñcip&l,-^profiigue'Iá rélacíon^^íie érala éása en qtíe 

''ponerias y rentas de que sustentarías, y sabiendo eTcreci- 
%o caüdalde una señora llamada Doña Isabéídé Batríént, 
viu(6i del Ca|iitSn Sirafa de Hárd, y lá pí'édadí y m¿¿Mfi- 
cencia' Qpn que labíali reédificadé, ampliado y dotadb él 
convento de lá Concepción, determinó X3l visitarla *el sfeñ'or 
"arzobispo y contraer amifetad con esta señora,' 'dotno* lo' éjé-. 
cütó, y emolas frecuentes* Visitas que' le htóa, se dirigía 
toda su conversación eñ hablar de esta füádadón y pon- 
derar sus deseos'^de verla efectuada, y los úiñbarazos que 
'lá demostraban {idémorabaiü) por la falta de casa y fon- 
dos para su subsistencia; y con efecto, 'hicieron eri'esta 
señora él deseado efecto estas co*ntinuadas conversadíones, 
poiqué á poco tiempo, habiendo adolfecidb de'la última én- 

'feniíedad, dispiíso en su testanientb que la tiasa-de'su Híé- 
bitaciÓn; que era propia, quedase para el c'oiiveñto dé Ca- 
puchinas, y para ayuda de silbsífetencia seles diesen 10,000 

' pesos de ái caudal, pero con dos con^ciones: la primera, 

•qué el óohvento había de estar bajó la advocación de San 
ífeiipé de' Jesús, máítir del Japón y natural dé Mé^rtcó; y 

•la séghiida, que si en' el terminó de 'diez años, cdntaídos 
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áeádé el día dé sií fafl^iíniento, nó se hubtese hfetíka ésta 
fíitidacíSti; Ibi^^dtehos 143,000 peeos y las cftéás «e agriasen 
^1 convento de KCoBcepciín, a*qdfeji le hadía donación y 
legado de ellb¿" ' : : ^* » * li- , • . rí 

Hesn^faBOopiadb'laa^eaB 'preá]>ft9Fti(a^dj^li¿H^8c^^(t, 
poiqué éái#miHlÍ€^,ds& su ú^f^lHihj i^iM^UIee^ nos pi^tiEin:^! 
.«acfict^ y tíenAiaaaieíj^§i4e f^u0llí|L^épMPa., , ?. , ;, ,{ . , . 

Doña Isabel murió el 1? de Octubre d# .1^6^9, i¡El ^f- 
zobi^pg fuem'oinoy^o á la. 9Utj¡a de Cartagena en 1661; 
gera arregl?idOjC9i\lQS albaoeas de la difunt^ y habiendo 
yjuelto ^ Espa^ad^spués, no sjn vencer pocas dificultades, 
lo^ro (jue etn 1^,65 se enviasen a Nueva España seis reli- 
giosas capucbipas, que fueror^: Sor M^ría Felim García, 
natural de Madrid, por prelada con título de Abe^desa; Sor 
María !|Ferr^ández de Aragón, natural de Milano^ Obispa- 
do d^ Cuenca; Sor Lorenza Bernarda del Moral y Sor 
Teresa María de Herrera, naturales de Madrid; $or. Ja- 
cinta Juana García 2¡errudo, natural de Toledo, y Sor 
Clara María Plata, lega, natural de San Clemente de la 
Maticba? < . 

JuiStfB fundadoras salieron de su convento el día 10 de 
Mayo d^ 16é5,'y hasta Cádiz las acompañó eí Dr. Villa- 
rreal. So embarcaron el jueves 2' de Julio del mismo año, 
ílegaron a "VTeracruz el 8 dé Septíeinbre, enirando finalmen- 
te á México el 6 de Octubre, y -se hoijpedaron en éí con- 
vento de la Concepción mientras se concluía eí suyo, su- 
ceso que tuvo lugar eí 29 de Mayo de 1666. 

La iglesia primitiva era pequeña; |)er6 pronto se co- 
menzó á Fabricar otra desde sufi cimientos! la cuaT se de- 
dico e¿ ll de Junio de 1673 por el IBmo. Sr. Arzobispo 
D, Fr. Payo Enríquez de Rivera, "quien la tarde «irites llé- 
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y^^lJOivimumP en uoa solemne p]t>Qe9Í6n,¿.^V^ Cf^mvt- 
rrio ^ 40&or virrey, no^r^jués de JttikiiQ^sf^, con h i^ i^)!? 
diencia y tríbunaies, él clero y i«tigme|i; y el prÚQi^ ^i^ 
hizo la fiesta á su costa y canto la misa 4e pontifical el 
iliifflno'Befi^r arzobispo, y ep los diguiéntss^iasde k o6ta- 
ya Aie? an «iguiende 4 haeeria )Mir m orden ks reKgiofHUhy 
el último día la hi2o d'sefktfr deán de eeta iglesia; Zkm 
Juan de Pdblrte." , / ' - 

Sin eml)ai^o, esta iglesia era aún esíx^chá^ y se resol- 
vip aumentarla, para ciiyo fin compiaron las religiosas 
unas casas que daban hacia la calle de la Acequia, hoy del 
Refugio, frente a la que entonces se conocía con el nombre 
de Puefite de la Palma. Se estren6 el 11 dé Septiem- 
bre de 1756. / / 

En Febreirí> de J861 se empezó á destruir la iglesia pa- 
üa ^brir la ^calle de Lerdo. Entonce^. las monjas fuer^^ 
tj^sladadas al convento de Capucí^najs de la Villa de Oua- 
daJupe, ExcjapstradaB en 26 de Febrero 'de 1863, se repar- 
tieron en diversas casas particulares, hasta que reqogid^ 
todfK^ pasa,ron el 5 de Junio á la casa de ejercicios de l^s 
AjQgeleí?; de ellas siete ingresarpí^ a la enset(^i^za el 25 d^l 
mismo mes, y, en seguida, eú el de Abril de.l86é el resto 
se estableció en este convento, pc^ra ser de nuevo disper- 
sadas. El número de Capuchinas, eja tiempo de su explau- 
tración, fué el ^e 35. 

En Marzo de 1861 q^edó abierta la, calle de Lerdo, 
glie cojsitó 6,000 peaoB, y en 9 del mismo mes se acordó di- 
vidir f J edificio de laa Ca^wchíujw?, en och^ ^.1^9, ftue se 
^vendierjon en 66,jp^ f^^9% J ^«^ pT»>duc0 ^^p ^Uco4 jps 
f^pdíJHl de ^k ipsifcruícióa púbji^, 
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Uixíto fiÉití til 

Eú cuántxy ú otro dotivetito dé Céipüebiná» qlie teitftí(? 
en Óotjmíí Olirífiti, nh' Mstoriádor distinguido ftoí pt^ 
pórtiénáíotí datos Étígtíientéfl: * 

«*ÉI Viríéjr ijlar^uéír dé^^ Táteíá, Cbñ átriüió dé'ftadátt 
un convento de^capuchinas, compF6 el Htgav éu que áhoiH 
se encuentra Co*rpus, y contrato la fábrica de la casa en 
cantidad de 40,000 pesos. Se puso la primera piedra el 12 
de Septiembre de 1720, y se bendijo el 10 de Julio de 1724. 
El 13 del mismo Julio de 1724 salieron las fundadoras de 
Santa Clara, San Juan de la Penitencia y Santa Isabel, 
aposentándose en la nueva casa. La bula de Benedicto 
XIII, fecha 26 de Junio de 1727, mandó y ordenó que só- 
lo pudieran recibirse indias caciques y nobles, y no las es- 
pañolas, anulando todo lo que se hubiera hecho en contra- 
rio. Deteriorada des^Ss el convento se hizo de nuevo, así 
como la iglesia, quedando en el estado que hoy se en- 
cuentra. 

"El 13 de Febrero de 1861 fueron llevadas al conven- 
to de Capuchinas de Guadalupe, permaneciendo allí hasta 
el 18 del mismo mes, y retomando el 19 á su convento. 
Del 3 al 6 de Marzo de 1863 fueron exclaustradas de nuevo, 
reuniéndose en la casa de la ribera de San Cosme, conoci- 
da por la de "La Aurora.' ' Pocos días duraron en esta ha- 
bitación, supuesto que el 19 de Marzo fueron separadas 
y conducidas a casas particulares. Por último, el 6 de Ju- 
nio del mismo año de 1863 volvieron a la clausura en que 
Be conservan." (1867.) 

Posteriormente fueron exclaustradas una vez más, y 
se repartieron en distintos lugares; la iglesia de Corpus 
Christi quedo abierta al culto por decreto de 24 de Oc- 
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tUVre.de 186J; y el ©4ií^€i^<' 9W ocupo el conv^fito sje des- 
tiuj^ á escuela de fordorijiudos, |K)r»tros d^p^tos de 29 y 
31 de Octubre, y 14 de Noviembre 4^ 1867, dÍ8pouxéi?dose 
^,ef tiB última que no se adjudicaja^ el ^ptjPejon (ji^e. aervía 
de.entradaal copyento.. , ,_; 
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CAPITULO X 



l4a calle de las Cauoos 

^0 soló deben ocupar nuestra atención los palacios y 
los templos, los acueductos, los hospitales y los mo- 
nasterios, que levantaron en el transoarso de tres 
centurias, el. gobierno, la caridad y la riqueata; también 
es preciso que hablemos de las calles cuyo origen despier- 
ta la curiosidad de muchos, y que han merecido que nues- 
tros más populares poeta's les consagren inspiradas compo- 
sioioned. 

En efecto, lo6 nombres de nuestras calles recuerdan 
casi siempre sucesos históricos, como la de Tacuba, que 
presenció la famosa retirada de los conquistadores; legen- 
darios, como la del Puente de Alvárado, en la que 7io hu- 
bo salto] 6 tradicionales, como la de Don Juan Manuel, en 
la que los ángeles hicieron el papel de verdugos. 

Todés' estos orígenes de ío6 tíombres de las callee, por 
su sabor fecal y p<5r áu fantasía, tienen un cierto encanto 
inseparable y propio de lo que es desconocido ó de lo que 
ya ao^xiste*- r • 

Por una paite, el noble deseo de que desaj^redieran 
algunos nombres v^rdtMiéramente ridíouloff, y por otra, el 
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progreso natural de la ciudad moderna, han torrado, tal 
vez para siempre, aquellos nombres que se leían en las es» 
quinas; pero no se borrarán, sino difícilmente, de la me- 
moria del pueblo, único legislador en estos asuntos. 

Ni por un momento negamos las ventajas que haya 
proporcionado, ó más bictt diíílio, U^ué á proporcionar la 
flamante nomenclatura impuesta á nuestras vías públicas; 
perj si es oportuno decir aquí que los cambios de nombres 
de las calléis, aunque tenga derecho de hacerlo la autoridad, 
no lo hacen en el último resultado, como dice un sabio his- 
toriador, sino "las costumbres, las circunstancias, el capri' 
cho de los habitantes, un aconteqimi^nto DQtableí ^^ 
edificio^ algwa inatítucion." JPor e§o la úitiiiaftiiojaleii^kh 
tura: nó se ha llevado á cabo más qué ea las ptecas, ponive 
repugna al pnebk), á la historia y á la leyeiiéai 

Mae nos desviamos de nuestro propositó. Simples t^o 
nietas de lo páeado, vamos a ocupamois hoy dfe la hifttotía 
d^ ujaa de Bae calles 4el Míxico YíBJo. 

En la ciudad azteca, como ya dijimos en la IníroUuo- 
eUn^hn caites eran d» tres modoe: de agtia, pafói» poder 
dar paeo.á Uiií eatnoas; de tierj» sutemente, f jnitad.do tie* 
rra y tiaitad de agua. 

Hecha, la traza qtie dividía la oiu<ted pro{)iaiment© es- 
pftñpla de :M indígena, y reconetruiíto.pocoápoeor po)í loit 
conquistadores^ muchas de las.cíííles de eg^a «0 oegaircj^; 
pero enítíeellap quedó u»aí céfebíe par sn ej^téBtsion y por 
loe difcrentise iiombr^^ con q»e fttí design^ida sücetóva* 

Aludimos á la gran calle de las Canoas^ que itxiís^ppr 
un costada de Pfidftcio y .teíriafeÍBliíl« eti 1^ <iw e» Ji9y de 
8141 liw^ d^ Lel»«te. l4E| ^)^;¥ f^a:«flii^;iw^ )f«^ 
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que comepzaba desde el Puente de la Lefta. '^Al extender 
los fraiKxU^uDios tu monasteria — dic^ Orazco— cegaron 
parte de la acequia) resultando el callejón de Dolores, y 
otro calle joi) que salía, con una acequia para la calle de Zu- 
leta, y que. subsistía en 1782." La aceqiúa, despuéis de re- 
correr el callejón y calle de Zuleta, terminaba ^n la del 
Hospital Real 

Para comprender lo que decimos, es necesario advertir 
que entonces no existía la 1* calle de la Independencia, 
V que se llamó callejón de Dolores desde la esquina de Gan- 
te kuBta el Cofiseo; que esta último calle se nombró en otra 
Spocade la Acequia, h mismo que todas las cabeceras que 
seguían basta el Puente de la Leña; que allá en los primeaos 
afios de la conqiiista el todo era conocido por calle de- las 
Canoas, y en fin, que el callejón de Dolores estuvo cerrado 
hacia el Oeste hasta que se derribó el convento de San 
Francisco. 

Con el tiempo, la acequia que atravesaba la calle de las 
CanoaSy fuó desapareciendo y convirtiéndose en tierra fir- 
me. Parte la taparon los franciscanos para construir su 
monasterio ;• después, gobernando el primer Conde de Re- 
villagigedo, D. Juan Francisco Güemes y HorcaS|itas^ por 
los años de 1753 a 54;, se cubrió con una bóveda desde el 
Coliseo hasta la Diputación, y en Septiembre de. 1781 (?) 
bajo el virreinato de D. Juan Vicente Güemes, segundo 
Conde de ReviHagigedo, se acabó de tapar hasta el Cgle- 
giú de Sajitos, nombre con que fué conocida la calle que 
hoy se llaroa de la Acequia. 

Así^pues, la de las Canoas se designó con este nombre 
á raíz de la conquista; después se llamó de la Acequia; en 
seguida, cuando se construyó el teatro primitivo, esa fracr 
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ción se nombró Coliseo] destruido éste y levantado el que 
es ahora Teatro Principal, se le puso calle del Coliseo Vie- 
jo^y por último, las siguientes cabeceras tomaron los nom- 
bres del Refugio, TlaJ)alei*os, Portales de la Diputación y 
de las Flores, Puente de Palacio, Meleros, Acequia, des- 
pués Zaragoza, y Puente de la Leña. 

A lo largo de la calle de las Canoas, para atravesar el 
canal de Sur a Norte, -6 viceversa, hubo una Bérie de puen- 
tes qué dieron nombres a las calles en cuyas extremidades 
estuvieron situados. 

Estos fueron los puentes del Espíritu Santo^ de! Co- 
rreo Mayor y de Jesús María. Según parece, existieron 
también los puentes del Coliseo Víejo^ de la Palma^ de 
los Pregoneros^ en la esquina de lá Monterilla, y de Pala- 
ció, pues con éste último nombre se desígnálio ha muchos 
a^os la acera Norte del Mercado del Volador. El de la Le- 
fia, que existe aún, corre de Oriente á Poniente. 

De todas . las calles mencionadas, sólo la del Refugio 
tiene un origen tradicional; origen que nos refiere Sedaño, 
á quien vamos á' copiar literalmente, pue» extractario, se- 
ría quitarle el mérito a la sabrosa tnwiición: Dice, pues, 
el autot de las Noticiad de México: - , . 

"linagen de Nuestra Señora, con la advocación del Re- 
fugio, colocada en la calle de Tlapaleros, frente á la calle 
de la Palma. Delante de donde ahora está colocada esta 
santa imagen, cuando aun no estaba colocada,' había un 
gran montón de basura. Yendo de noche á una confesión ' 
el P. Francisco Javier Lazcano,* de la Compafiía dé Jesús, 
al pasar por allí vio que entre dicho montón y la pared se 
ejecutaba cosa que no se jmede decir, lo que le causó bo- 
chorno y mucha pena. Deseoso dicho padre dé que Nués* 

Digitized by VjOOQIC 



MÉXICO VIEJO liy 

tra Señora del Refugio tuviera culto publico, y conside- 
rando á propósito el lugar, pensó en colocar allí la santa 
imagen,' lo que comunico al Bachiller D. Juan de la Roca, 
presbítetó, y á D. Francisco Martínez CabéssSn, niercader. 
Ofrecieron estos costear la pintura y colocación, y se mari- 
dó hacei* la imagen al maestro del arte de la pintura, D. 
Miguel Cabrera, y o'btenidás las licencias necesarias sé co- 
locó en fines delafio'de 1757, haciéndole un nicho de madera 
forrado en plomo, el que después se compuso y mejoró para 
el mejor resguardo del sol y de las lluvias. Eñ este tiem- 
po había una mesa dé truco* en la casa llamada de Maído- 
nado, frente del callejón de Bilbao, á la que concurrían 
muchos sujetos mercaderes á jugar el trúbo'y varios jue- 
gos de cartai^, y todos unánimes determinaron que se pu- 
siera una alcancía, en la qué cada uno que ganaba en cada 
suerte de las que eligieran, echara itn real para el culto dé 
Nuestra Señora del Refugio que ya estaba colocada, lo qué 
se verificó, y hubo mes que se juntaron hastéi* 70 pesos. 

' "fiabiéndose experimentado que él nicho se desviaba 
de lá pared, y que por la hendidura entraba el agua de las 
lluvias y dañaba la piñiura ; todos los ¿oiicurrentes al tftí- 
co dé'teitiinat^ón, ijué se hiciera un retablo dé piedra labra- 
da a la santa imagen, y que se le hicieran vidrieras y puer- 
tas para el resguardó. D. Francisco JÍIártínez Cabezón, 
que era imo de los concurrentes, ofreció prestar *todo el 
costo para la fábrica, que pasó de mil pesos, y que se los 
fueron ábénando hasta cubrirse, con 16 que ménsualmente 
Bc juntase eñ la alcancía. Obtenida licencia para la fábri-. 
ca del retabío, se quitó la* santa iinagen y sb depositó en 
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la iglesia 4e las religi<;M(afi capuchinas^. Conclui4arí* <^^% 
86 cauto en dicha iglesia uua mi^a con lajxu^yor 0(4emm* 
dad, j después se Itevó la santa imagen con u^qa |^i$Mt 
procesión formada de mercaderes con velar en manp j s^, 
coloco en su retablo el afto de 1760. 

^^Hahiendo pasado a «tro d^eilo la mesa de truco^. se dinj 
persaron y faltaron los concurrentes y faltó. la aj<a^^cni, 
habiéndose ya devengado lo q^ue prestó Cabezón, ^espi:!^^ 
quedó á cargo de los vecinos quidar del culto y aseo, do la 
santa imagen, y así vino á pasar el cuidado aldueDHO.de 
la botK^ inmediata, que cuida de su culto en este a^ 
de 1800. 

"Todo lo referido me consta por haber cátodo en una 
tienda cercana, donde delante de mí concurrían los merca- 
deres y se trataba de todo lo que se había de hacer, y en 
dicha tienda y ^ sfxi cuidado se apuntjMaa lo que mwfUftl* 
me^te se juntaba en la alcapicía y de ^IK se pasai)a .alpor 
der 4jel q^o había prestado el dinero para, la obra.'* 
^. H^sta aquí la tradición, que nos revela.el buen (¡Leseo 
á^\ P. Lazcano, de hacer de aquel sitio, en que í?e ejecuta* 
ba "cosa que no sepuqde d^cir," un hjgar do rev^r^ncjig, 
y 1^ piedad y, hoi;i,radez de los buenos afinque jifgadoares. 
comerciantes. , , , ; 

La imagen del Refi^gio, p^^indo ^n 18^1 se abrió la 
calle de Lerdo, se trasudó á "una capa particular de la pa- 
lle del, Puente dje la Maríscala; anualmente se lle^abfi al 
Sagrario, para ha^íerle tina función el 4 de Julio, y hay es- 
tá en el templo de San Lorenza, en un altar provialonal, 
del lado de la Epístola, frente al del Seüor de Burgoa.'' 
(Nota a Sedaño por D. V. de P. A.) 

Tal es la historia de la calle de las Canoas, una de las 
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más antiguas y extensas que tuvo México recién conquis- 
tado, y que cambió después su nombre primitivo en otros 
muchos. 

La razón de haberse llamado así, es fácil de compren- 
der, pues por ella entraban multitud de canoas llenas de 
legumbres, frutas y flores, que cultivaban los indios en las 
pintorezcas chinampas y en los jardines de los alrededo- 
res, para venirlas á vender en la plaza y en los portales, 
cerca de los que pasaba el canal que recorría toda la longi- 
tud de la calle. 

Durante los primeros siglos de la dominación españo- 
la, aquel tráfico comercial fué grande y animado. 

Principalmente en los días de la semana Mayor, y más 
particularmente desde el Viernes de Dolores, muy de ma- 
ñana, se veía surcado el canal por infinidad de chalupas 
que llegaban cubiertas por completo, de toda clase de flo- 
res, que se realizaban en grandes cantidades. Este fué sin 
duda el origen del paseo que se hacía en la Viga, y antes en 
el Puente de Roldan, y que poco á poco ha ido desapare- 
ciendo, como muchas costimibres esencialmente mexicanas, 
que pronto se conservarán tan sólo en la memoria de los 
viejos y en la leyenda popular. 
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CAPITULO XI 



£1 Funeral de los Tirreyea 

[UCHAS veces ae ha dicho, con sobrada razón, que la 
vida de los buenos habitantes de la ciudad de Mé- 
jico, durante el Gobierno de I03 virreyes, se desli* 
zaba pacífica j tmnquila en medio de ía paz, perturbada 
pocajs ocasiones, y de los santos é inocentes goces que lea 
proporcionaban las prácticas religiosas. 

En efecto, la existencia de aquellos envidiables varo- 
nes corría mansa como un arroyo, monótona como el cho- 
rro d^ una fuente y tranquila como la conciencia de una 
monja. 

Levantarse con el alba; desayunarse con rico y espu- 
moso Soconusco; comer con excelente apetito el suculento 
caldo, el arroz coú pollo, el buen puchero, etc.; dormir la 
sabrosa siesta, para merendar después, y cenar temprano. 
Tal era, aproximadamente, aquella vida, en cuyo progra- 
ma había que añadir la misa todos los días, la asistencia a 
las funciones solemnes, al paseo de Bucareü o de la Vigaj al 
espectácujo en el Coliseo 6 a la tertulia familiar, compues- 
ta del tío Canónigo, del primo inquisidor y del sobrino 

16 
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Abogado, entre quienes pasaba de maneen mano la tradi- 
cional caja del rapé. 

Como acontecimientos extraordinarios, se contaban la 
Jura del Rey, las honras y lutos á su muerte, el feliz alum- 
bramiento de la Soberana, el asalto de los piratas, la bea- 
tificación de algún Siervo de Dios, un auto de fe, una au- 
rora boreal, una lluvia de cenlsÉi, ün intendio; lo humano 
y lo divino, y los fenómenos paturales, para ellos maravi- 
llosos. Esto era lo que verdaderamente conmovía & los 
muy leales vasallos del Rey de España,^ 

Llovía mucho, y las campanáis tocaban rogativas y sa- 
lían procesiones para aplacar al Cielo; no llovía, y el mis- 
mo prvcédimieixto se empleaba á lA inversa. ! 

Lois eclipses; los terremotos y l^s inundaciones, hao&n 
salir á los vecinos 4^ sus casas, lanzando gritos dé espanto. 
y desolación, buscando refugio en los (][uicio8 dé las púeis 
tas ó eh medio de las calles, bajo los árboles de la Alame- 
da ó en ]a soledad d^ las Calzadas. 

Por el contrario, una peste como la del áofor ¿te costado^ 
una epidemia catarral, hadan encerrarse a todos dentro 
de sus casas y al abrigo del jfamoso biombo^ mudo testi- 
go de aquellos dolores y confidente fidelísimo de los secretos 
y meditacipnes de nuestros abuelos. 

Había también acontecimientos prósperos, como la lle- 
gada de la ndo de China^ ansiosamente esperada por láis 
muchacbas elegantes de aquellos tiempos, pues sabían que 
en éUa Vendrían riquísimas telas y elegantísimos tápalos. 

Entonces no liabía periódicos diarios, apenas una qué 
otra Éroceía se publicaba á la llegada ^dp los navios de 
flota ^ peiro con noticias anémicas y atrazádas. Aparécíw 
también di veísas hojas volantes, algunas con relacíonéa tan 
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insípidas <3omo 1^ confesión de un>Ladido, qt^^ relataba ux^ 
& uña iodas sus iPechorías en descargo de su conciencia. 

No fa^ sino hasta el siglo XVIII cuando esas Gacetai 
Jr 3ioja9 volantes tuvieron importanolfi, 

iS^tre lod sucesos <^ue llaínaban la atención, Uuo d<e1og 
priiicipales era la muerte de un Virréjr, primera y supre- 
ma autoridad de la colonia. 

"Lu^o que muere, el Vii*fey,*' dicen íloniemayór j 
BeleÜa, ^'pasa a dar fe iie Cadáver uno de los Escribai^o^ 
de Gobierno, cuya certificación dirige con Oficio el Sécíe- 
tarío del Virrey nato al llegente de la Real Audiencia par- 
ticipándole el fallecimiento de S. £. 

'*Inmediaíameute convoca el Regente a Acuerdo eif 
treiordinarió, y pasa aviso al Dean para que mande tócaí 
la Vacante, ]a qual se manifiesta con cien campanadas que 
se dan en la Santa Iglesia Catedral, á que corresponden 
las demás de esta Capital; y en virtud de la orden que se 
Comunica al misnap tieinpo al Cpmandante de Arüilleríá, 
se disparan al instante tres cañonazos, y luego uno cada 
medía hora hasta la de 'Retreta. A las quatro de h mañana 
siguiente se disparan otros tres, y sigue uno cada media ho- 
ra en loa propios términos que el dfa anterior, coatinuán- 
dose lo mismo mientras se mantiene insepulto el Cadáver. 

'*Juptos el Jlegente, Ojydores y Fiscales en la Sala prin- 
cipal de la Audiencia, por estar en ella la Alacena en que 
se reservan los Pliegos de Providencia, leído el Oficio del 
Secretario y la fe de Cadáver, se procede a la apertura de 
aquellos, ó se pope Certificación de no hj^berlos. 

"íln este último caso, ó en él dé, residir fuera dé Bléxico 
el Sugeto nombrado, se declara por Auto formal haber re^ 
caído él Gobierno y Capi|;anía íJei^eral en ía ¿eal Auáien- 
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cia, y en su Regente la Preaidencia, conforme á lo última- 
mente resuelto sobre el particular. 

"Con testimonio de la fe de Cadáver, de este Auto y 
del Pliego de Providencia, sé pone Oficio firmado áe todos 
los Ministros al Sugeto que resulta nombrado, y fse le diri- 
ge por medio de un Extraordinario para que ven^ á en- 
cargarse del Gobierno. 

"Se comunica al instante i^al noticia á la Real Sala 
del Crimen, al. Arzobispo, y al Subinspector General por 
Villete del Regente ú Oydor Decano, ^e entrega^el Bastón 
al Éegente como Presidente, Jo que se hace notorio al pú- 
blico en uno de los Salones del Real Palacio. Se da cuenta 
á S. M. con testimonio íntegro del Expediente; y Opor- 
tunamente se pasa aviso a los demás Tribunales y Gefes 
militares, participándose por último a todo el Reyno por 
medio de Oficios y Cordilleras.'^ 

El pliego de Providencia^ llamado también de mortaja^ 
de que hacen mención Montemayor y Belefia, era un plie- 
go en el que generahnente constaba el nombre del sucesor 
del Virrey difunto. 

De los sesenta y tantos virreyes que gobernaron du; 
rante tres siglos en México, los siguientes murieron en 
Nueva España: 

I. D. Luis de Velasco, que falleció el 31, de Julio de 
1564, á causa de un mal de prina q^ue se le agravó en el 
estío último. "Divulgada por México su muerte, dice el P. 
Cavo, todos se vistieron de luto, como lo afirma Gil Gon- 
zález Dávila, y lo lloraron los Mexicanos y Españoles, no de 
otra manera que si perdieran un padre común. Es gloria 
peculiar de D. Luis de Vélasco, que entre todo^ los gober- 
nantes del Nuevo Mundo, á él sólo hasta entonces se le liu- 
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biera dado el apreciable renombre diQ padre de la patria. Su 
entierro fué el más pomposo que acaso la América había 
visto. Acompaño el cadáver á Santo Bomingo (donde fué 
sepultado), todo el vecindario, fué allí conducido en hom- 
bros de cuatro obispos, de seis que á la sazón se hallaban en 
México en im concilio provincial. Marcharon también las 
compañías que iban a Filipinas.'^ 

II. D. Lorenzo Suárez de Mendoza, Conde de la Goru- 
fia, que falleció en México el 19 de Junio de 1582, fué 
enterrado en San Francisco con gran pompa y ahí per- 
maneció ftu cadáver depositado hasta que fué trasladado 

- por sus herederos al sepulcro de sus mayores. 

III. B. Fray García Guerra, Arzobispo de México, que 
al subir a su coche cayó y le sobrevino un tumor en una 
costilla, de cuyas resultas murió el 22 do Febrero de 1612. 
"Sus funerales, dice Cavo, fueron m$s pomposos que cuan- 
tos México había visto, por unirse en él los empleos de Ar- 
zobispo y Virrey.'' Fué sepultado en la Catedral. 

IV. B. Marcos Torres y Rueda, Obispo de Yucatán, 
murió el 22 de Abril de 1649. Su entierro fué muy soljpm- 
ne y fué sepultado en San Agustín, hoy Biblioteca Na- 
cional. 

V. B. Pedro Ñuño de Colón, Buque de Veraguas, no- 
table por haber gobernado solamente seis días, pues entró 
el 8 de Biciembre y murió el 13 del mismo mes de 1673. 
"Sus funerales, dice Cavo, se hicieron con grande pompa en 
Catedral, quedando su cuerpo depositado en la capilla del 
Santo Cristo, hasta q^ue sus herederos lo trasladaron, a lo 
que conj/eturo, al Sepulcro de sus mayores en la Española." 

VI. B. í'emando de Alencastre Morona y Silva, quien 
poco después de terminar su gobierno murió el 3 de Junio 

Digitized by VjOOQ IC 



126 MÉXICO viwo 

de 1717. El Duque de Linares fué inhumado ei^ San S6« 
bastían, "con gran pompa y con gran llanto?' 

VII. D. Juan de Acuña, Marqués de Casafuerte, que 
falleció á los 77 años de edad, el 17 de Marzo ^e 1734. 
Sus funerales se hicieron con "gran pompa" en San Cosme, 
iglesia donde yacían sus restos en el presbiterio hasta ha- 
ce pocos años en que un ignorante los quitó de ese lugar. 

VIII. JD. Pedro de Castro y Pigueroa, Duque de la 
Conquista. Falleció el 23 de Agosto de 1741.* "En Méxi- 
co, dice un cronista, atribuyen su muerte a una grave re- 
heptensión que tuvo de Felipe V, la que llevó con p^ciencia^ 
de haber librado á un perrillo faldero y no los pliegos é 
instrucciones que llevaba, cuando por escapar de los Ingle^ 
ses saltó del navio a un esquife.'' 

La verdadera causa parece haber sido que contrajo el 
vómito en Veracruz, cuando ahí pasó para poner á este 
puerto en estado de defensa contra los cit^.dos ingleses. 

Fué sepultado con "gran. pompa'' en la iglesia de San- 
to Domingo, y después se trasladaron, sus restos al santua- 
rio de la Piedad. . 

IX. D. Agustín de Ahupaáda y Villalón, Marqués de 
las Amarillas, quien acometido de una apoplegía que le dejo 
baldado parte del cuerpo, paaó por consejo de los médicos, 
a mudar temperamento á Cuernavaca,, donde habiéndole 
repetido el ataque, murió, el p de Enero de 1760. Su cue^:- 
po se trajo á México, Ijiaciéndosele los funerales "Í3on toda 
la pompa acostumbrada," en Santo Domingo^ de donde su 
cadáver fué trasladado a la i^esia de María Santísima d^ 
la Piedad, pues así lo dispuso en su testamento. 

X. Frey Antonio María de Bucareli y tJrsua, baUlo de 
la orden de San Juan. "El miércoles de la semana piayor 
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(¿le J779) — dice D. Carlos María Bustamante — fué ata- 
cado de pleuresía, enfermedad que no pudo vencer la me- 
dicina, . . .Otorgo su testamento, previniendo se le ente- 
rrase en la iglesia de la Colegiata de Guadalupe "escogiendo 
(son sus palabras) por lugar de mi entierro, el más inme- 
diato á )a puerta, por donde acostumbraba yo entrar á re- 
zar y á encomendarme á tan sagrada Imagen que he ve- 
nerado y venero. ..." Pqco antes de morir, mand6 que se 
lé vistiese, porque quería morir "hincado dé rodillas; y ya 
quQ esto no se le concediese por falta de fuerzas, se le ba- 
jase y tendiese « el suelo, para morir sobre un petate , 
como pobre religioso. Con tales disposiciones cristianas, 
paso á mejor vida el día 9 de Abril de 1779." 

XI. D. Matías de Gálvez, espiró en Tacubaya el 3 de 
Noviembre de 17^4 a las ocho y nueve niinutos de la noche. 
**La mañana del 8— dice Bustamante — se hizo el entierro 
por voluntad. del difunto en la Iglesia de San Fernando, y 
eutiendo que esta fué la vez primera que se vieron en Mé- 
xico unos funerales verdaderamente militares con arreglo 
á ordenanza, presidiendo la procesión cuatro cañones de 
batalla con siis avantrenes.^' 

XII. D. Bernardo de Gálvez, hijo del anterior, murió 
á las cuatro y veinte minutos de la mañana del 30 de No- 
viembre de 1786, en la ca^a arzobispal de Tacubaya, y fué 
también sepultado en San Fernando. 

XTII. D. Alonso Núñez de Haro, Arzobispo de México. 
Aunque sólo gobernó unos cuantos meses en 1786, cuan- 
do murió — el 26 de Mayo del año de 1800, á las ocho de 
la noche— se le hicieron suntuosas honras, como á Virrey 
y A-rzobispo, y fué sepultado en Catedral. 

XIV, D. Juan O' Donojü, fué el último Virrey y el úl- 
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timo que murió en Nueva E^pañ^. Ataoado de ujia grave 
pleuresía, en pocas homs falleoid, a las cinco j media de la 
tarde del 8 de Octubre de 1821. Celebráronse solemnes 
honras fúnebres en la Catedral, donde fué inhumado su 
cadáver en la bóveda del Altar de los Reyes, 

Fueron, pues, catorce los yirrejres que fallecieron ea 
Nueva España, y podrá haberse observado que á todos ellos 
se les sepulto con gran aparato. 

Sobre ías exequias y honras fúnebres d^ los virreyes, 
era costumbre publicar minuciosas descripciones, ilustm- 
das con buenos grabados, y de ellas tomaremos algunos da^ 
*tos, para dar aunque sea una idea ligerisima acerca de 
aquellas ceremonias. 

Muerto el Virrey, casi siempre se procedía á embalsa- 
mar su cuerpo, y á vestirlo de riguroso uniforme, coq 
todas las insignias de ¡su rango. Se le colocaba en una 
pieza convertida en capilla ardiente y sobre un elegante 
féretro. En la misma pieza se levantaban seis o siete al* 
tares, en los que se decían 'misas, cantada en el princi- 
pal y rezadas en los otros, por los miembros del Venerable 
Cabildo, Curas de las Parroquias y comunidades Reli- 
giosas. 

Se ponía en pié la Guardia de Capitán General, y se co- , 
locaban dobles centinelas en las puertas del Palacio y del sa- 
lón en que se hallaba el cadáver, junto al féretro y en las 
escaleras, con el objeto de mantener el orden entre los mu- 
chos asistentes que deseaban presenciar este espectáculo» 

Velaban generalmente al muerto, cuatro pajes, dos Ca- 
pellanes y algunas comunidades, como las dé Santo Do- 
xningo, San Francisco y San Agustín. 

Muchas veces se repartían por voluntad d^I difunto, 
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su lengua, su corazón y sus ojos á diversos templos, con el 
fin de que ¡en ellos se conservasen. 

Después dé ¿star tres días en expectación el cadáver, se 
procedía al entierro. Si había muerto el Virrey en Palacio, 
desde ahí se colocaba una gran vela^ la qué servía él ¿ía de 
Corpus para las procesiones, qUe cubría todo el trayecto que 
había de recorrer la fúnebre comitiva hasta la Catedral ó 
la iglesia destinada para ser sepultado, en donde se levan- 
taba una suntuosa pira. 

EÍ ataúd era sacado en hombros de distinguidas per- 
sonas, que se turnaban, y que como hemos visto en el en- • 
tierro de D. Luis de Velasco, podían revestir hasta la alta 
categoría de Obispos! 

Abría la procesión un destacamento d¿ artillería com- 
puesto de cuatro cañones, arrastrados por cuatro muías 
enlutadas, y seguidas de otros tantos caballos despalmados, 
con caparajsones negros y el escudo de armas. Seguía ima 
compañía de granaderos, capitaneada á caballo, y óon' es- 
pada en mano, por un Coronel, un Teniente Coronel y un 
Sargento Mayor. 

Asistían, en la genemlidad de las ceremonias y en su' 
orden, todas las Parcialidades, Cofradías, Ordenes 'íerce- 
ras, Sagradas Religiones,' Cruces Parroquiales, lá mayoría 
del Clero, Congregaciones, Curia Eclesiástica, Colegió de 
Infante», Capilla dé Catedral, Capelfanés de coro, Curas 
urbanos y algunos foráneos; cuatro pajes del Tirrey di- 
funto, todos llevando en mano hachas de cuatro pábilos, 
y después el Cabildo., Coi?í^BU^l>a el cadáver, y lo seguían 
el Real y Tridentino Seminario, arrastrando sus becas, el 
numeroso Cuerpo de duelo, el Protomedicato, el Consulado, 

los doctores de la Universidad con sus borlas y capelos 

17 
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volteados, el Apuntamiento con sus mazas, los caballeros 
nobles, el Tribunal de Cuentas y la Real Audiencia. Ce- 
rraba el acompañamiento, el regimiento urbano, un escua- 
drón de dragones y la Estufa del Virrey difunto, elegan- 
temente enlutada. 

Llegada la fúnebre comitiva á la Catedral, q al templo 
designado para las honras, se verificaban estas con todo el 
fausto y esplendor consiguientes, y se predicaba un sermón 
panegírico, en el que las virtudes cristianas y el talento . 
del difunto, se pregonaban en medio de citas latinas y de 
la Sagrada Escritura. 

Estos eran los últimos honores (jue se dispensaban á 
los virreyes. Así concluían su gobierno, iniciado qon en- 
tusiastas recebi mientes, desde Veracruz hasta México. 

A su entrada, los esperaban los arcos triunfales, las flo- 
res derramadas a su paso, las espléndidas comidas. 

A su muerte, se le^ eregían suntuosas piras; los bron- 
ces anunciaban su falJ(^imiento, y celebrábanse solemnes 
exequias. 

Sólo para los que eran depuestos del virreinato no ha- 
bía grandes ceremonias. Ibanse solos, coit el adiós de sus 
fieles i^migos, la ingratitud de los empalagosos aduladores 
y la esperanza de salir inocentes del juicio de residencia 
en el que muchas veces se les calumnió. 

Por eso el pueblo decía: w>es lo mismo Virrey que vie- 
ne que Virrey que se va. 
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El origen de la Ciudad 

^Ajo SUS ruinas sepultada Tenochtitlán; arrasados 
uno á uno sus teoccdlis y edificios, abandonada des- 
pués del glorioso sitio á causa del insoportable he- 
dor que despedían los mil cadáveres, encendidas grandes 
luminarias para purificar la pestilente atmósfera; hubo que 
dejar transcurrir cerca de cinco meses para reconstruirla 
y levantar de en medio de tanta desolación á la capital que 
había de ser de Nueva España. 

Mucho se vaciló para élegit el mismo sitio. Varios con- 
quistadores opinaban que se fundase la nueva ciudad en 
Coyoacán; otros, que en Tacuba; quienes que en Texco- 
co. Se alegaron diversas razones ; pero prevaleció la opi- 
nión de Cortés, quien dijo: "due pues esta cibdad en 
tienpo de los indios avía sido señora de lak otras provin- 
cias á ella comarcanas que tanbién hera razón que lo fue- 
se en tienpo de los cripstianos é que ansí mismo decía que 
pues Dios Nuestro Señor en esta cibdad avía sido ofen- 
dido con sacrificios é Otras ydolatrías que aquí fuese ser- 
vido con que su santo nombre fuere onrado é ensalzadamas 
que en otra parte de la tierra." 
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Comenzóse la reconstrucción escombrando el terreno 
de todos los obstáculos que yacían en él, como restos de 
su pasada grandeza, y como girones de gloria que habían 
dejado sus invictos defensores. 

Diose principio á esta trabajosa empresa á fines de 
Diciembre de ISafl^^p^ip^ipi-í^. de /Bífero de 1522, pues 
así se desprende de una carta de D. Hernando al Empe- 
rador Carlos V. La faena* íué grande y laboriosa: hubo 
que quitar escombros, que derrumbar los últimos muros que 
quedaban en p^f)'>q)Ue. deetrfíir 44^1^^ jque cegar fosos y 
canales, y que levantar de nuevo lo que se había demtódo: 
el conquistador, piara abreviar la guerra tuvo que deisímir; 
pero los que lo ayudaron en tan ingrata tarejBi sufri^ü el 
castigo; ellos ^^i8mos^tuviéro^ que edificar. 

, Üija de las primeras m)^di(^s lleya4^p ^.Cf^bo jpor el 
Ayuntamiento, fué formar j^a trazq^^ ^'es depir^ cj pla^o de 
la ciudad en la forma que debería. construirse, séSalando 
las galles y plazas, ^1 terreno p^ra que los vecinos edifica- 
sen sus habitaciones, y el l^iga^r 4e las, (^sae de Ct^bildp, la 
fundición, la carnicería, ¡¡^ horea y la picota, qup erjuí las 
pripi^ras cosas qué se p^pcuj-aban ^stajjlecer, co^fo^ne á 
las.pycas exigencias de q^qi^^lla .naciente sociedad." 

ÉJ perímetro llamí^do la ím^a, estuvo limit^dv.h^ia el 
Nort^l^r la línea qiae I^oy siguen las callas délos Plaptí^dos, 
Puente del Cuervo, Chiponautla, Cocheras, pasando por la 
ini^ad de Santo Doinin^o, ]Misei[ipor4ia,. y siguiendo por 
sobre las casas hasta el Puente del Zacate; hacia el Ponien- 
te, por .esta últipaa cíille. Rejas de la Concepción, Puente 
de la Maríscala, San tfi. Isabel, San Juan 4^ Letrán, Hos- 
pital fteal, y 1*, 2? y 3* de-^Sq-n Jufin;, hacia, el, Sip-jpor las 
Vizcaínas, Tofnito de Regipa, Sjau: Geróniípo, Cuadrante 
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4^' San Miguel, Buwa Muerte y San Pablo, y hacia el 
Oriento, por las de Muñoz,, Cijrtidoreei, la Danza, Talaye- 
ra, Sai^ta BSgenia, AUióadígp», calles de la S^kntisima, has- 
ta, ^^l/capejójí ^el Armado. . 

, , P^m fijar estos limiije? de la traza (j[ue formaba uü 
«uadrptdü y eat^üba cercada par una especie de foso contpueB- 
to de acequias, restos de los antiguos cabales, hemos teni- 
do presentes las importai^t^ investigaciones que aqerca 
del^ifijunto einpr^ndiQron D. Jliueas Akman y D, Manuel 
Oi;o;5CQ y Berra. 

Hecha la trazoy se repartieron solares á los que q^uisie- 
l^on ayeciüdarse, tocap^^ uno á cada cecino, con la obliga- 
ción de edificar, y; dos a cada conqijiistador. Hernán Cor- 
iés se aprppio de ijOLUchos, y. distribuyo terreció para que 
edifiipas^n.sus amigos, criados y adepto^. 

Siguió la construcción ^e las piimeras casas. 

"Los indioe^fimigQS— dice unhi^toria^oíPT-y los ven- 
cidos mexicanos, fueron ll^nia(ios al intent¡o, haciendo coa- 
currir un;número;quantiosisimo, que a suoosta agarreó los 
maiteriales, hi;;o la obra y se mantuvo sin recibir 1^ I^enor 
retribugión. Muchos indios mueren en semejante ktbor; 
'pero la piudad se alzo prento pomo por encanto, renacit^n- 
do de sus cenizas como el ave fabulosa. ^^ 

Aquellas primeras casas, ks de los principales, tuvie- 
ran to4o el asp0cto y :9oU4ez de i^na fortaleza. Gruesos y 
pesados muros, troneras y torres, escasas y bajas puertas 
hacia las calles: esto en el exterior. Por dentro, ''gmndes 
patioi^ amplias piezas, cuadras para cal^allos,^' sala de 
aippaa^ y fiuartos para los sirvientes. AdemtS^^ *'chozaspa- 
m Jps esclavos y partir los ii^dioss de servicio que por tan- 
das (traía^ ^e los pueblos encpmenda4os.V £1 material ^e 
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construcción fué el cal y canto, y más generalmente el te- 
zontli. Las azoteas, que fueron planas, ó de terrado, las 
soportaban gruesas vigas, muchas de magnifico cedro. 

"Lo edificado — dice el Sr. Orezco — a veces no llenaba 
todo el solar, encontrándose pedazoS del terreno entre uno 
y otro vecino; que, 6 bien quedaban interrumpiendo la lí- 
nea de las construcciones, ó rodeadas por una ¿imple cerca, 
servían de cotrales 6 de sembrado.''^ 

Muchos vecinos, en los primeros años, no s61o nb cons- 
truyeron habitaciones, sino que ni siquiera cercaron los 
solares. 

En cambio, Cortés había levantado cuatro torres, una 
en cada esquina de su casa, "con sus almenas, propias pa- 
ra sustentar artillería, y por iel cuerpo del edificio trone- 
ras y saeteras." Otros conquistadores levantaron nb inás 
dos torres, y algunos una, como para confesar sti inferior 
categoría. El que sí quiso competir con D. Hernando, fué 
el orgulloso Pedro de Alvarado, pues puso cuatro torres á su 
casa, cosa que le tuvieron á mal, y los mismos oficiales rea- 
les mandaron suspender la construcción; pero al fin la llevo 
a cabo, cuando siendo Gobernador Alonso' de Estrada, ca- 
só una hija de este con Jorge de Alvarado,' hermano del 
primero. 

Se permitió también á los vecinos que hicieran porta- 
les, según se verá por el contexto del acta de cabildo del 
16 de Abril de 1524, que dice: 

"Este día el dicho señor Govemador e justicia e regi- 
dores de esta Cibdad todos hordenaron e mandaron que por 
que esta Cibdad está más hoblecida e a cabza c[ue el tra- 
to de ella áde ser en la plaza de esta Cibdad y a cabza Üe 
las aguas no puede estar limpia la dicha plaza por el trato 
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de lás mercaderías qm todos^ los vecinos que obieren sob- 
res en la redonda de la dicha plaza puedan tomar, cada 
uno veynte y un pies de más de sus solares dje la dicha pla- 
za para que en ellos puedan hazer soportales en ellos e no 
para, otra cosa alguna y alzar sobre ellos si quisyeren y 
.que lo hedifiquen luegp sin perjuycio. (Tr^ rúbricas)" 

El edificio que primero se construyó, fué el de las 
Atarazanas^ que sirvió para guardar los bergantines, y 
el cual no se sabe á punto fijo en que parte estuvo situa- 
do. El señor Orozco cree que se encontraba por el rumbo 
qne siguen las calles de Santa Teresa, Hospicio de San 
Nicolás y Plazuela de la Santísima. 

A falta de ese dato, hé aquí los curiosos pormenores 
que nos dejo Cortés en pu carta a Carlos V, con fecha 15 
de Octubre de 1524: 

"Puse luego por obra, — ^dice — como esta ciudad se 
gan6, de hacer en ella una fuerza en el agua, a una parte de 
esta ciudad en que pudiese tener los bergantines seguros, 
y desde ella ofender toda la ciudad si en algo se pudiese, y 
estuviese, en mi mano la, salida y entrada cada vez que 
yo quisiese,, y hízose. Está hecha tal, que aunque yo he 
visto algunas casas de a^iarazanas y fuerzas, no la he vis- 
to que la iguale; y muchos que han visto más afirman lo 
que yoy y la manera que tienq esta casa, es que a la parte 
de la, .laguna tiene dos torres muy fuertejs.con sus troneras 
en las parties necesari^s^.y Ja una destas torres sale fue- 
ra del liejníso hacia la una parte con troneras, que barre to- 
do el un lienzo, y la, otra á la otra parte de la mipma ma- 
nera; y desde estas dos torr,es va un cuerpo de casa de tres 
naves, donde están los bergantines, y tienen la puerta p%- 
Ta iiaUr y eptrar entre, estas dos torres hacia él aguaj y 
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todo esté cuerpo tien^ asimismo sus troneras, y al cáílfe'detí- 
té dicho cuetpo, háóia la ciudad; está otra muy gran torre, 
y de muchos aposentos bajos y altos, con sus defenSás y 
ofensas para la ciudad; y porgue la ^embiaré figurada a 
vuestra sacra majestad, como mejor se entienda, rio dít$' 
más particularidades deDa, sirio que es tal, que cofí té^ 
nerla, es en nuestra mano la pa¿ y la guerra cuando la qui- 
siéremos, teniendb en ella los navios, y artillería, que aho- 
ra hay;" 

Raro debe haber sido el aspecto de aquella ciudad pri- 
mitiva, con edificios llenos de' torres y dé troneras; ciudad 
que como dice muy bien un escritor, debiS parecer *'mejdr 
un campamento qué una poblacióü." 

Esto por lo que se refiere ál circuito interior dé te ^ 
traza^ que fuera presentaba muy diferente fisonomía. Más 
allá de la traza vivm la población puramente indígena^ 
en humildes casas de adobe, en jacales dé tajamanil; 6 
en chozas formadas únicamente dé zacate. Siri embar- 
go, por ahí se encontraban algunas ermitas, como la dé 
Juan Garrido; se hallaban algunos tianguis 6 riiercadó», 
y alegraban el conjunto, ora loJs desiertos pero- verdeis eji- 
dos, ora las huertas, las chinampas y \o^ áiules lagos, re- 
flejando todo coino en un inmenso y bruñido eápéjó. 

Hasta entonces no había un solo templé; la misa se dé- 
cía en casa del conquistador, "en una sala baja y gíandé;" ■ 
que después mandó éste ocupar conrritié armáíg, relegañda 
el altar á un corredor bajo, delante dril \jué sé puso un co- 
bertizo; pero tan mezquino que ni "arin aBí^^difce él pro- 
ceso dé 'Gortés-^cabía la geúte e se estaba áí isol é al 
agua." - 

Piíé^pués, aquella citidadj éridneritéifténiéMfftdi:/ebr-^ 
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tés ^x^nxi B^lif^v altsoIutQ, ^ppes ui ^íCarJos. V — ^dipe el tan- 
tas veces citado hisi^oríador Orozco — tuvo u?i palacio-, un 
lugar que reco]:(3,aTa que t^.ra el dueño de }a conquista: el 
Cabiido^can^ó ^u p^rte^iencia; a) p^pb)o jaénudoiseJe dio 
la horca; para las necesidades públicas se proveyó de cáff 
cel, ^e (jarnifcerí^^ j de ulereado; y como 90 J^abíq; qu^n re- 
pres^tara los intpreses r^ligios9s, no se destinó sol^ jt^- 
xa ifglesia ni j)am inonasterio." 

Las calles de la ciudad se comenzarop. á Ccrmaf enton- 
ces; pero popas tenían nomVe, propio. Se decía^fuJano yi- 
Y^ frente á las casasrdQ^lvaradp, del JRachiller Alonso P§- 
rez, Q.iunt9, fi los sojareíi. de Cae^inova, de Grij^lva, d^ 
Melchor de J^ajc^.MigtipL^ ,, . . - .,., 

JJn^perq, había algunas, que yo^,l9 tenían, CQjno la d^ 
♦Macuba," *fAtacuba'\ ó. "TJacppan,'' y fe de "Dopceles'' 
que e^cisten todavía cp^i ^W primeros íLOi^abr^s; la de ]sff 
Atfirii^m(^9, la de lop '^Bergantines," que se llan^ja h9j 
de Santa Teresa, Hospicio de San ííicQlas .y Sai^típima; 
la gran calle de ^^Itztapalapan,'* que comenzaba en Flamen- 
cos y se extendía hasta las del Reloj ; la de la "Celada," 
desde Zuleta hasta la Merced; la del "Hospital," ahora de 
Jesús, y las de la "Guardia," "Real," "Zalapa," "Juan Ce- 
ciliano" y "Benito Bejel," que se.ig&ora á cuales corres- 
ponden. 

Tuvo también aquella ciudad tres mercados: en la pla- 
za mayor, en la de Tlaltelolco y entre Santa Isabel y la 
Alameda, llamado este último ^'Tianguis de Juan Veláz- 
quez," y un doble caño de agua que surtía á la población, 
y que venía desde Obapultepeo. 

Así nació el México colonial: esta es su historia en loa 
ffimexQB allos de 9U e;s:Í8te^gia, 

18 
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biudád, mitad cuartel, mitad campo, q^Ue obedecía sé* 
lo al capricho de su afortunado conquistador. 

No tuTo policía ni alumbrado. Cortés, gustaba reco- 
rrorla al lado de Cuauhtemoc, fi quien todos guardaban 
respeto. 

El trajín de los obreros que levantaban lais primeras 
•asas; las sesiones de Cabildo en las que llovían solicitu- 
des 7 disputas de solares 7 huertas: los juegos 7 festines 
de los conquistadores; las expediciones que se enviaban 
fuera de lo conquistado; los pueblos que venían á ofrecer- 
se como fieles vasallos; las noticias de la Ucígada del pri- 
mer Gobernador Cristóbaí de Tapia, que pronto tuvo qnt 
reembarcarse; 7 los descubrimientos' del mtar del Sur, eran 
los únicos acontecimientos que conmovían á lá ciudad. 

Y más allá de la traza^ el indio, él vencido, el verda- 
dero düefio de todo, cultivaba silendoso su girón de tierra; 
con lol ojos bajos, inclinados, 7 con el Corazón oprimido 
por el recuerdo de su pasada gloria. 
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Los Mesones 

Jn aquellos primeros ftlips en que la ciudad renaeía; 
¡en que los conquistadores, sacudiendo el polro del 
combate, envainaban la espada del guerrero para 
«mpufiar lois instrumentos de labranza, 7 en que abando- 
nando su carácter aventurero, se tornaban en fundadoret 
de la capital de la colonia, México tenia reducido núme- 
ro de habitaptea; pero las casas eran amplias, conaodat f 
estaban provistas de grandes piezas y anchos patios. 

Así, pues, cualquiera de los primitivos pobladores, po- 
día alojar con toda holgura^ á su familia, a su servidum- 
bre y a 8U6 esclavos, lo miismo que a los forasteros que dt 
tarde en tarde llegaban á la ciudad, en poii de nuevas eon^ 
(juistas, en busca de parientes que ha mucho no veían 6 
simplemente con el ol^jeto de áV;ec¡ndarse en la Btuera 
puebla, , 

No hubo necesidad de edificar en esos primeros afioi^ 
ni casas de vecindad, ni cas^ de huéspedes^ 

Per9 pronto aquel ej^tí^o de cosas Oí^mt?i6.con rapidea. 

La capital coxn^nzaba, a pablarse man j más cada día; 
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las peticiones de \oh solares Uovian eu las juntas de Cabil- 
do; las casas se levantaban por todas partes; el comercio 
empezaba á establecerse; los templos cristianos a edificar* 
se, y como consecuencia inmediata, crecía la inmigración, 

A pesar de que pocas embarcaciones llegaban a Vera- 
cruz, y de que no haW^ un caminp prppiamente dicho, los 
viajeros no escaseaban, se inscribían 'doíno vecinos en la 
ciudad, y ésta aumentaba el numero de sus habitante^ 

Un hecho, insignificante á primera vista, pero que mar- 
ca un progreso, nos demuestra lo que acabamos de asen- 
tar; hecho que consta en las primeras actas de Cabildo, 

En el celebrado el día 1? de Diciembre de 1525, y al 
^tie asistieron 'Diego de Ordás, Alcalde Mayor; Leonel de 
é^rváiitéfe. Alcalde Ordinario; Antonio de Carvajal, (5on- 
¿alo M'éfía 3/ Juan de la Torre, regidores; y ante *éí esSri- 
bano público Pedro del Castillo, se presentó Pedro* 'Hlíf-* 
ifánd$éz^'^niagiiá> solicitando licencia para establecer úü 
taétñÓp) y "los dichos sefiores^ dixeron que Te hazíá|f-l[ hi- 
zieVbn üierced dé le dar lióencia que pueda táze^ ünloae- 
Bón en suá casas adonde pueda acoger a Icis que a él vífiíié- 
téü e les vendét pan é vino encarne e* todas laé otraé ¿osas 
nec/éBiárias con qué jardeé cumpla eratarizel que les será 
dfído acetóa dé íos precios que há' de llevar dé las dichas 
cosas que Vendiere."' 

''F*ué é^té, pueis, el primer mesónque hubo eA la ciudad' 
dVM^ÍcJo; su éstablecíniiento pifueba,' lo repetimos, '<iue 
los viajeros aumentaban y que la fundación obedéé^a & 
una necesidad.* • ' •' * , •- . • 

¿En qué ltígár,^n qiié' sitio' íuí est'abíeoidoMío igno- 
ramos'^' por4üé htí hemos podido saber endoñdé edtiivióron 
tes catíás'dTéí (íit'aái) Pedí¿ llérúáfi'déz Paniagüájperósíea 
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júiif '-pHhiW (ine^ sé fiátlaSén dentro áeí círcüitb áe íá tra- 
za^ y'eñ'este caso debétt tabéi* estáío en la callé dé'Éál- 
vanera ó en la de Mesones, pues los que en estas vías stífe- 
éÍBteii'&Úii, 'satéthüS qv^ s'oii niii'y antiguos. Ño afirmamos, 
es una conjetura qtre ¿orixétem'ós 5 k invéstigjgícíó&'dó íós 
ciítfóso^s'y de'tós'tó^ ^ ' . '. 

'^'^Iflltife'eíniéñfcióhíiáo mesón sé éístabléciS en él intetícít' 
áe la ciudad) está demostrado por la noticia que consíi Úú 
]& mísnik acta dé Cabildo, de que á petición de^líeríiández 
sé le concedía licencia "de hazer el mesón en süS casks," y 
*'sus casas,'*^ como español que era, no podían estar fuer¿ 
de la traza. Además, en la nota correspondiente á eáté su- 
ceso, Ée lee: "íedro ffernández Paniaguá fué el primero 
que liizo nlesón en Méútico^'^ y estas últimak palabras éólo 
pueden circunscribirse S la ciudad, porque éh él píiís 'ya 
había otros, éomo el dé San Juimeii la VillárYíca\ qué se 
cita en el misiní) documentó, con motivo' df^' la* soíicítuVl 
que Hi¿o Fi^aíRiísCo rfé Águilaf para q^ué se le cotícédíésé 
establecer únía^Véáta; ' • 

Éh Cabildo de 9 de Enero de 1526, s'f expidió el^an- 
ce1*][jroií]Létidi> en el acta dé 1? dé Diciembre, (|ué por cít- 
rioso, y no haberlo citado D. Lucas Álamán ni I^. Manuel 
Oróico y Berra, 'copiiairios aquí: 

'^Este dicho d^íár— (tícé— los dichos Señores di xeron que 
por qüañf a los días pasados se dip licencia a'Pédro Her- 
nández Panlagua para' que pudiese tener meáón para (jtie 
coxiese a los forasteros e les diese de comer a ellos e a las 
otras personas que allí se llegasen a posar e nó le fué da- 
da la borden e manera que ha vía de tener con los dichos 
Réspedes que manda van e mandaron que eí diqho JRed?© 
Hernández o otro cualquier mesonero dfe é'tílii Oibdadlle- 
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ve por cada, tabla a cada persona que diere de comer o oe^ 
nar dándple asado e cocido e pan e agua un tonun ^<& 



oro.^ 



'^Ytei^ que si diere vino que g^ne la tercia parte de 
como valiese por arrobas en la Cibdad. 

" Yten que lleve por cada persona que durmiere en su 
casa dándole cama de su xergon e ropa limpia de la tierra 
un real* . . ; ; 

"Y ten que lleve por cada almud de mays m^edio real. 

"Yten que si vendiere azeite e vinagre o qrxpzo por mo- 
ñudo que gane la tercia parte de como valiere en la Cibdad 
al dicho tiempo por arroba. 

"Todo lo qual mandaron que guarde e cumpla el dicho 
mesonero o otros cualquiera q-ue tuvieren mesón en. esta 
dicha Cibdad so pena que por la primera ves lo paguen 
con el quatro tanto lo que asy llevar en demasiado e por 
la segunda las setenas e por la tercera le sean dados cient 
azotes públicamente. E mandaron que tei^gan este aran- 
zel en parte donde se pueida ver e 1er p^ra que cada imo 
sepa Iq que ha de dar so pena de veinte ppsos de oro la 
mitad para las obras públicas e la otra mitad par^ el Ji^z 
e denunciante. (Una rúbrica)." 

Los mesones ó ventas en los caminos parece^ que ya se 
habían establecido desde antes, pues en Cabildo de 26 de 
Julio de 1525, se dio el arancel respectivo que prevenía lo 
siguiente: "que no puedan llevar ni lleven por cada cel^ 
mín de nu^híz más de un real e inedio de oro.' 

" Yten que lleven por una fanega de mahíz un peso de 



. 1 M tomfn de oro equivalía próximamente á 86 eeutaroa de 
tioestra mofiediu ' - . ^' 

, % Jtm^ y mf^ 4§ oro eran 18 oentovoe. ; 
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OTo^ e medio de inedia fanega e que sean obligados de lo 
dar inedido jpor medida de media fanega a las personas que 
ce lo pidieran e colmadas las medidas. 

^'Ytén que lleven por una gaISna de la tierra* truena 
que no sea polla eüatro teales de oro. 

**Yten por un gallo grande de papada de la tierra* seis 
realeb de oro. • ' 

**Yten que lleven por un conejo bueno dos reales de 
oro. 

*'Yten que lleven por un arrelde* de carne de Puerco e 
venado fresco e salado quatro reales de oro. 

'*Yten que lleven por una libra de pan de la tierra me- 
dio real. ^ 

^Yten que dien a los caminantes para sus personas le- 
ña e fuego e agua e tíái syn le llevar para ello cosa alguna 
e que tenga sus pesas e medidas e no den cosas syn me- 
diUa o syn pesalla so pena de cient pesos de oro al que lo 
Contrario hi'ziere ertereiapara el que lo acusare e el ter- 
cia parra el jues que lo sentenciare e el tercio para lá cá- 
mara e flaco de sus magestades so la qual dicha pena di- 
xeron que les mandavan e mandaron que en todo el mes 
de Agosto primero que viene saquen los alánceles e los ten- 
gan puestos en lugar donde todos los vean e lo puedan 
leer e mandaron que so pregoné. E luego este dicho ^ se 



1 £1 peso de oro, mí era común equivalía á un peso setenta y 
cSueo centavos; si de minas 6 ensayado á 9 If ^ realas, 1^ granos; "si do 
i0puzqpe & I If 4 rqiies, O granos, y había ptro peso d^oro que equU 
V aiía á í 2, 7 reales, 6 granos. 

2 Gallina de la tierra se llamaba a lo que hoy se oonooe por 
pipila* 

3 CWlqa de la tierra se les decía en los primeros aflos de la 
conquista á ios guajolotes, 

4 ArreldCi dice el Diccionario, es pesa de etíatro libras. 
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pregono p^JíUcftii^^ixte por boz de, ¡Jua? J^ry^ ,tefi4g<Wi 
Francisco ,4e Alva e^laacqHeroáQdeealguazilf^Jnc^del 
Castillo escribano e,plvíosiiQLUct9S^"\^ , ..i 

.,. .. Hé p^ijuí, autora Jo^p^rmisop qw pe cqncadiepo^ lucran- 
te tres años, para establecer vi^n^ta^.en di venosos b^garQ0d^ 
Nueva, Eppaña: , . . 

En la misma fecha (26 de Julio de 1525) .a Juan d^ 1^ 
Torre para hacer una venta en despoblad^) en ^Ic^iiiiio de 
Michoacán entre Tajimaroa é Ixtlahuaca, concediéndoa^le 
ademas uiuv caballería; de tierra para ipBÍz^]es jiorift de 
puercos, con t^l de que obed,eGÍ.we el wino^L . j 

En 4P de Octubre del dtado ^&p, ^ Francíji co 4^guilar, 
para que edificase en despoblado una casa para Ip]3 joasai- 
naQtes que vari jr vi.ene^^ MMelíín y .yiU^rijí^, pon la 
oljUgaición 4e "adobar cierto. qaminOíe paupaíoaloa, § p^QiT 
te$ quQ^^y d,eisde,el dicíio «ytio Jiastat^Xí^lapa." ■ i . . 
í peluca de e^tsk ciudad, un spld^dx) HaraacLo XíeuQerp, ftm? 
do la venta de su ^ombre qi^e aun subsista.. i# nojtíi^ia e<i 
de Alamán. Aoei^c^ de estp dice Bemal Díaz del Q^^ig^n 
'ÍK $^ otro soldado, que se d^^ía por, sobre nowbi^jlieftr 
cero, cuya. fu€ ,1a venta tque agor^.se dicp dp liín^qií^a,.qw 
e^tá entre la J^nr-Cxuz e Ja Puebla^ que íu0 bupn «Ql4lkíl^r 
y,aepietio fr^op^^le Mercenario," - > ,. , , 

Bn J ?: de Diciembre de ;1525, á Juan CáoQrpg^ n^ le die^ 
ron dos caballerías de tierra, cerca de su venta, pero se ig- 
nora donde estuvo. 

El viernes Ifl de Septiembre de 1526, Juan de Pare- 
des, a' nonibíé de Rodrigo Rengel, solicita permiso para 



" 1 Bí primero que legisló sobre esta maierla filé t)pivHen>|a(4o, 
Ck>rtéi, qoleo expidió en Yeraoriis pus Qr(Un(mz(^»dti^íHniífVO*f 
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abrir un mesón en el pueblo de Gholula, alegando que era 
lugar muy transitado para ir á MedeUín y á Oaxaca, y que 
como era punto en que hacían jomada los espafioles, los 
indios recibían mucho trabajo para darles de comer, y con 
este motivo eran muy maltratados; 

En viernes 12 de Octubre de 162b, Juan de la Torre 
volvió á solicitar permiso para fundar una venta en Ta- 
jimarba y un mesón en Cuerna vaca. 

Tales fueron las primeras ventas establecidas en nues- 
tros caminos. Entre ellas debemos mencionar^ por último, 
una muy antigua, la de Perote, fundada por un tal Pedro 
ó Pero Ansures, á quien por su gran estatura llamaban 
Peroíe los arrieros. Ignoramos la fecha de su estableci- 
miento, y sólo sabemos, por el acta de Cabildo de 15 de 
Julio de 1527, que un Martín López, carpintero, la arren- 
dó por ciento veinticinco pesos anuales, y habiendo hecho 
á su costa la casa, que según decía era ^^uy suntuosa,^^ 
»e le prorrogó el plazo del arrendamiento. 

Ventas ó mesones quedan todavía algunos en los cami- 
nps, en los pueblos de los Estados y en la misma ciudad 
de México; pero comenzaron á ser olvidados desde que los 
ferrocarriles por una parte y las casas de huéspedes y 
hoteles por otra, se establecieron en nuestra República. 

Los viejos mesones fueron el lugar de descanso de 
nuestros abuelos en sus penosos viajes; alu encontraron 
siempre un techo protector, aunque muchas veces dura ca- 
ma y mala cena; en esos mesones hacían posta los hoy le- 
gendarios arrieros con sus recuas^ los dueños de carros, de 
bombes y de guayines^ los que conducían las tradicionales 
conductas de Manila y del interior del país, y los que lle- 
vaban las platas de S« M. el Rey. 

19 
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Ahora están olvidados; nadie quo se tiene en algo log 
habita; los ppbres j las bestias son los únicos que buscan 
su abrigo. Parecen, antiguas casas solariegits abandonadas 
por 6ui| nobles se&ores; pronto tal vez desaparecerán an- 
te los grandes hoteles; pero ja quedan inmortalizados por 
Cervantes en el Quijote y por ''El Pensador'.' en el Pe- 
riqustle. 
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Lag|t!a8a8 del Estado 

IJüANDO tternán Cortés, á raíz de consumada la conqtiis- 
ta, hiía la distribución de los -solares á sus capita- 
nes y soldados, no se conformó con haberse aptopia- 
dü muchos y de los mejores para sí y para líus adictos, 
sino que también se adjudico los dos célebres palacios co- 
nocidos por "Casas nueva y vieja de Motecuhzoma," las 
que poseyó de hecho cerca de ocho años, hasta que el Rey 
se las donó por cédula de 6 de Julio do 1629. 

Lá primera de dichas casas había sido habitación d« 
Motecuhzoma II ó Xocoyoctzin, y ocupaba lo que es hoy 
Palacio Nacional, Ex-Mercado del Volador y Conserva- 
torio de Músioa, y la segunda fué en un tiempo morada de 
Motecuhzoma I, y se hallaba limitada por las actuales ca- 
lles del EmpedradiHo, If y 2* de Plateros, San José d Real 
y Tacuba. 

Esta última casa, residencia primero del Conquista- 
dor, en seguida de tes dos primeras audiencias y virreyes, 
posteriormente de los hijos de Cortés, y por ultimo de la 
nobilísima institución del Monte de Piedad, fué conocida 
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sucesivamente con los nombres de canas del Marqués del 
Yalle, Real Palacio y casas del Estado. 

Durante mes de tres centurias ¡cuántos cambios y 
transformaciones han sufrido! ¡Cuántos personajes bis* 
tóricos las han habitado y cuántos sucesos notables han 
tenido lugar dentro de sus recintos! 

Allá, en los tiempos precottesianos, fueron palacio de 
uno de los más valientes y preclaros señores aztecas, del 
famoso Motecuhzoma Ilhuicamina^ llamado el viejo, y que 
elevóla la gran Tenochtitlán á un grado altísimo de esplen- 
dor. Años después, fueron aposento del afortunado espa- 
ñol, que con un puñado de aventureros conquistara á Mé- 
jico, y más tarde prestaron abrigo á la primera Audi-encia^ 
formada por el feroz Ñuño de Guzmán^ Juan Ortíz Ma- 
tienzo y Diego Delgadillo; á la segunda Audiencia en la 
que figuraron varones tan insignes cconó D. Sebastián 
Ramírez de Fuenleal y D. Vasco de Q^uiroga; y por últi- 
mo, á los ilustres virreyes D. Antonio de Mendoza y D. 
Luis de Velasco. 

Bajo esos techos seculares y dentro de esos muros, Ion 
hijos de Cortés concibieron el atrevido proyecto de alzar- 
se «on la tierra, y más de uno de.aquellos audaces conspira^ 
dores pagaron su delito con penas severínixoas. D. Martín 
Cortés, el hijo legítimo del Conquistador, fué desterrado 
á Españit, el otro D. Martín i quien había dado vida Do- 
ña Marina, fué adormentado del modo más infemie, y los 
hermanos Avila subieron al patíbulo en medio de la cons- 
ter^^acion y del espanto de sus cómplices. 

Pero es tiempo de hacer la ^historia del célebre ^di- 
Jftoio. . 
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Una v<ez due&o de la casa yi^ja de Motecuhzopjft, Hi^i;- 
nán Cortés la reedifico para <jonYertirla e^ palacio. 

Durante el siglo. X VI, presentaba mucha seipe janza pon 
una fqjjtalei^ La parte construida estaba limitada po^ 
las <^l|ea.de ;Tacnbai, Umpedradilloi Cinco de Mayo y San 
José el Beal^ Constaba de dos pisos: el primero, ocnpado 
por accesorias qu,e se arrendaba^ á diferentes comercian- 
tes, y el segundo destinado á habitaciones. 

£n cada uiio de^ los. ángulos, de las esquina babía un 
bastión almenado, y el. segundo piso del frente, qice daba 
hacia lo qiae se llamó eutoi^cesi^Plazijela del Marqués," es- 
taba forruadi» por un largo corredor de elegante balaustra- 
da, sostenido p^r altas y redondas oolumiias, en las que el 
grueso de ellas conservaba perfecta armonía con la altara. 
Lpa.^rquitrabea estaban labrados con primor, lo mismo 
que las basas; pero lo que hacia solidísimo el corredor, se- 
gpn dice ^un testigo presencial,- y le daba una apariencia 
verdaderaniei^te regia, eran los arcos, que colocados sobre 
las «olumnas, sosteníp^n el techo. 

"La casa mismartt-dice Alapaau — Sobresalía coipo al- 
cázar 6 tqrreqn desuna fortaleza gótica, sobre tpdo \q edi- 
ficado á sü redMor, y, Ja azotea restaba gnari^cida de al- 
menas,, para parapetársela gente arjai;ada en caso necesario. 
En el bastión de la esquina de la calle de Tacuba^ alfíor- 
deate, desembocando a, Ja pla^a, es donde se había, de ha- 
ber formado, pai» Ja ejecución, de la conspiración, de que 
fué acusado D« Martín Cortés, el ar(|o para entretener en 
él, echatido una h^; a la audiencia y diemais^ autoridades 
en el paseodel pendón, mientrai^ salía ppr la p:uerta excusa- 
da que dabaiá^b calle deí Taeuba, la tropa armada que de- 
bía estar prevenida para prender a todos. lo» cumcurrentes, 
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cuyo ' pasó elnbarazam la gente quettl mismo tiempíó Ha- 
bía de aparecer en Id alto del bastían." . v . 

En este áhgulo, esquina de Taciibá y Empedtádillo; y 
en la torré, existió nn reloj, cuyas pesas pedd&in áe ktrga» 
cuerdas, reloj que sé había colocado íJIí Con el objetb de • 
qué todos los vecinos pudieran escüchflir bien l^ití hbrás, y 
acaso también, como dice un escritor, "parA guardar me^ 
jor y más ordenadamente lo prevenido respecto á la asis- 
tencia de los oidoras," pues éñ las Ordenánías de Audien- 
cias, dadAs en México á 23 de Abril* de 1628 se previno, 
que ' estuviera ^Continuamente un reloj en lugat conve- 
niente pai-á qiie lo puedan oir." "Détepuéí-^ continúa el 
Sr. Icazbalceta-^— cuando la Audiencia «e trasladó al ac- 
tual Palacio, pasó con ella el reloj y dio su nombre á seis 
caites de lab que corren bpciá el Norte en lainisihfei línea ■ 
del frente de Palacio." ^ ; * oi» 

Establecida en México lA primera Audieíiciatp ^el Rey 
solicitó de Cortés le franquease las casas á que venimos 
refiriéndonos, para alojar a los oidores, las' sala« del tribu- 
nal, y ^ns respectivas oficiActs, puéí* hasta entonoes mi te- 
nía el Gobiefno palacio propio: En* 1530 traitó^ el mismo 
Rey de comprar la casa del Eíhpedíadilldy afin dio deadd - 
luegii> cierta cantidad*. Desdé entonces, "y hasta ^1 año de' 
1562; en qtié se compraron las casas que ocupa héy el Pa- * 
lacio Nacional, las autoridades esjiañoJáBs continuaron re- 
sidiendo en el edificio perteneciente al Staikiiiés d^l Valle. ' 

Estando consagrado áfeste objeto,' váimbb el aspecto • 
que presentaba en í 654, siendo Virrey D/Luis de Velffsco, 
para lo cuftl nos servireníos de lá animada degdrípoión que 
nos dejó OeWat^tesSalazar en sns ^^Kátój^os Latinos,*' pu- 
blicados por García IcazbÍEtlceta. 
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En loa coiaredoree se veían una infinidad de litigantes, 
agentes de negocipíi, pr<Kíuradore«, etc., etq., que unas ve- 
ces andaban aprisa, otras despacio; ya separaban para 

. gritar, o guardal)aín ^ilenpio, en medio de bum acaloradas 
disputas^: , ; 

Entrando por el zaguán^ que miraba )^acia }a plazuela 
del Marqués, seguíase el patio, yiallí se hallaba una escale- 
ra que conducía al tribuí]^!, d^ la Audiencia. Pripaerp es- 
taiba un aposento H^no de mesa?, bancos y escribientes, 
que ocupaba el Correo May pr;, después, había un pasadizo 
sin puertas^ que caía al patio, y. que daba Qntr^da a la ha- 

. bitación del Viyrey. Al penetraír allí^ dice, Cervant^i^, era 
preciso descubrirse }a cabeza, entrar callado y- con nespeto, 
y en, capo de hablar tenía uno que hacerlo en voí5 baja. 

^1 salqn era grande, bien fidornadoié infundía respeto. 
1^1^ lugar prominente.se sentaba el .Virrey rodeado de los 
cuatro oidores.,. Únicamente hablaba el JVJinistro sema^ne- 
ro,; "y eso rara ,vez y poco, porque pl silencio realza la au- 
toridad.!^ Lpe; trQP;.reatantes:^lp hacían ua<)i de ^ paJfibra, 

, en negocio?, gravan 6, cuaQdo jtenían que pedir, exrplicacion 

', para jfonnarse juicio repto y cabal Cubrían el estrado, ri- 
cas al£ombraa, y bajo im dosel de damasco galoneado se 
hallabaiv los .asientos. ^ . 

Sentábase el Virrey en un alnv>had6n 4^ terciopelo y 
ponía los pies en. otro. Más abajo, seballabfm sentados ^'á 
uno y otro; lado, el fiscal, alguftcil mayor, abogado de po- 
bres, proteotor y defensor, de indios, y los demás; letrados'' 
.^ue tenífm pleitos. Tarabi^ la i^obleza y lop conséjales, 
cada uno en el lugar que le:correspandía,.según.suep]Lpleo 
j dignidad. 

' Todav^ en la parte inferior, hajandp algunoa esoalo- 
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nes, se encontraban escribanos y procuradores. Pífente á 
los oidores, sentados cercíi dé una mesa, se podían tev al 
escribano de Cámara redactando los acuerdos y al relator 
dando cuenta con los autos. ' Detráa había un enverjado de 
madera, que dividía la sala, con el fin de que la ^*gente ba- 
ja y vulgar'* no ocupase los asientos de los demás; ''tras 
este enverjado— dice Cervanies — están en pie, táíito los 
que tienen derecho de tomar asiento; pero no quieren to- 
marle, como los que aunque quisietan no podríati, porque 
no gozan de esa preeminencia." 

Tat era el aspecto, interior de las casa* del Eí^tado 
en los primeros años de la segunda nütad ¿él siglo XVI. 

El palacio tuvo en% espalda uki gran jardín ó huerta, 
que con el tiempo llego á guardar un estado tal de aban- 
dono, que convirtióse en una serie de corrales desiertos, 
que por encontrarse en el centro de la ciudad, presentaban 
de noche grari péKgro para los que por' allí transitaban. 

'^El Ayuntamiento con este nrbtivo-^díce D. Lucas 
Álamán— obtuté una real orden, *pará qüe'los duefios de 
aquel terreno fabricasen en él 5 lo vendiesen á censo enfiteú- 
tico," para cuyo fin ae levantó un plano por Di. ÁlidÉ!^ de 
Concha, "que fué revisado y firmado en 23 de Agosto 
de 1611 por D. Gerónimo Leardo, que era entonces gober- 
nador dd estado y marquesado del Valle^ Tratábale de ia- 
bridar, según se ve por dicho plano, un mercado cerrado, 
á imitación del de la seda en Gmnada conocido óon el nom- 
bre árabe de " Alcaieería," de dónde procede llamarse así es- 
ta, parte de la ciudad dé México,' con cuatro puertas que 
se celaban de noche, una dé las cuales era el aixsokjué en 
el Empedradillo formaba la entrada de la oafle que corre 
de Oriente á Poniente y del cual tom6' el noinb^ *'de ca- 
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lie del Arquillo," la que se terminaba en otro igual en su 
salida a la calle de la Profesa o San José el Real: sobre 
uno y otro seguía la línea de lo edificado, y ambos perma- 
necieron hasta que se construyeron las casas nuevas del 
Estado y del hospital de Jesús en estas calles: de la puer- 
ta que debía estar al lado Sur viene el que la extremidad 
de la calle de la Alcaicería, que sale a las de Plateros, sea 
un poco más estrecha que el resto de la calle misma, por 
estar fabricado allí el macizo de la puerta. En todas las 
calles que formaban lo que se llamó la *'tela de la Alcaice- 
ría" se habían de haber construido tiendas, con una tras- 
tienda ó almacén á la espalda, y patios que les daban luz, 
poniendo fuentes en las intersecciones de las calles." 

Este proyecto no se realizó sino en parte, en lo que 
respecta á la distribución del terreno, y hoy es difícil for- 
marse idea del proyecto, porque las calles abiertas en nues- 
tros días con el nombre de ''Cinco de Mayo," han venido 
á transformar del todo aquellos lugares. 

El palacio de los marqueses del Valle sufrió un terri- 
ble incendio el día de la Santa Cruz, del año de 1636, des- 
pués se reedificó de nuevo, sirvió otra vez de residencia 
á algunos virreyes desde 1692, año en que fué destruida 
gran parte del Palacio Nacional, y, por último, rematados 
muchos de sus lotes, uno de los principales fué adquirido 
por el Monte de Piedad. 

Hoy, aquella gran manzana, dividida en dos por la 
avenida del Cinco de Mayo, se encuentra llena de elevados 
edificios, de casas de comercio, de hoteles y de otra diversi- 
dad de establecimientos; pero en ella nada hay que trai- 
ga á la memoria que, hace siglos, fué morada de Hernán 
Cortés, casa de sus descendientes y palacio donde residie- 
ron varias audiencias y virreyes, 
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Xm FmetiiMt dé Curio» V 

i A Sacra, Cesárea y Católica Majestad de Üarlos V^ 
que dos años antes había abdicado el trono de £s- 
pafí{t élndias, espiró á las dos de lá madrugada del' 
día 21 de Septiembre de 1658 en el Monasterio de fuste^ 
Tan infausta noticia no llégtí á conocimiento de fós va- 
sallos del Ex-Í mperador, en México, sino hasta el siguien- 
te afio de 1*59.* . ' 

Su Excelencia el Virrey, IX Luis de Velasco, dereomún 
flrcuerdo con el Arzobispo, Rea* Audiencia y Ayuntamien- 
to, ordenó celebrar las exequias del difunto Monarca, dW ' 
un modo suntuoso y solemne. 



1 El primero aue tuvo noticia en Kueva ^pafiá^ déí Mleei- 
xoiento de Carlas y, fuá Fr. Jacóbo Daélano; pero de un modo mi- 
JUkgroso, sejgjdñ refiere con admirable senoillet el pronisia' Jpa Eea. 
Pespuea de enumerar algpnos dé los méritos de Daciano, dice ei^ el 
capítulo XXX: '*Ecb6 el aello en las virtudes con la contemplación 
.eu que fué coBsuxxiadíslmo, arrobándose muchas veces, de manerar 
que más parecía ave del aire que hombre de la tiefti^. Y sucedió' qiae 
jsiendo guardián del conyent9 de l^recuato, una noch^, en un gran- 
de rapto qtie tuvo, le reveló Nuestro Seflor la muerte del Emperador 
Carlos Y, para que le pagare en el tranca de la muerte el qpe le Hizo 
jde Espada A las Indias. Luego por la mafiana puso un tUmulo tal, 
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Pensóse que tan augusta ceremonia se verificase en la 
iglesia Mayor; pero al punto fué desechada la idea, por- 
que se consideró que aquel templo con ser el principal, era 
bajo y reducido, pues entonces no existía aún la gran ba- 
sílica y se aprobó que tuviese lugar en el atrio de San 
Francisco y en la capilla de San José de los Naturales del 
mismo convento. .. ; . ^ ^ •. 5 í ^ 

El túmulo fué trazado y ordenado por Dt Claudio Ar- 
ciniega, "excelente arquitecto** y "maestro mayor de las 
obras de México;" bajo el inmediato cuidado de Bernar- 
dino de AlboriW)z^,.R€(g)id|cJr id,^ .tecilidad iy Alcaide de 
las Atarazanas. Tardó en levantarse el soberbio túm,^lo 
trejs meses^ d]tirante lo^ .cuales fué grande el númuro déíT?a- 
riosos, que día con díaiCoinQ, sucede giempre en estos c^s, 
apistió á contemplar ;loH progresos; de la objr^^ Jiasjifv que fué 
terpG¿yada. •.'.,, ^ • , . , . /^ ' • 

Como ya ^ijijoaos,, ^1 ,t^v|lp. se cojpistruyp en el.p^tio 
de San Fr^inoiscQ que era /'euajjra,ngu^ar^. jibias larg^ qiíje 
ancho, cercado por todas partes de paredes altíis de piedra; 
éptrarS(3 á f 1 po^- d(>s^ pueríq.s„ Ja una ^que mira al Septen- 
trión y k^ Qtra al,QfiCÍdente,.',a.cfida urja délas cuales res- 
pp;^de otra de laj ^lesia principal del Monasterio. Al de- 
rredor de las paredes va rodeado de altos y.cppÍ9sos árboles. 



caal lo permitía líi grandeza,del difunto en la corta esfera de aquella 
igWfft, y le celebro fnísa poíno do cuerpo presente, con lat'sblemni- 
dad maj or qub Sjc ví6 én aqu©Íloa principios. Lo^ relicitísós admira- 
dos Is preguntaron la causa y dijo *qu9 en aqitóUa'liora era muerto el 
Emporartar^ Lo í'ií?|1 se confirmó de^^ués dé'algunos tíie^es que 11o • 
^t\ la flota y bailaron que había muerto á la hora que dijo, el Santo 
Jácobn.''— C/-^i*i'c' cíe la orden de N,' Seráfico P, San. Francisco.— - 
IVfivhicía (fe San Pedro y San^JPablo de Michoacán en la Nueva Es- 
paila,; compueat i ppx el P. Lector de Teología Fr, Alonso de La R^a, 
(lela mihuia Provincia; página JL35,, de la edición de la Voz de Jlfé- 
«Mjo.— 1882. . ! 
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En el medio está levantada una cruz de' madera tan lalta 
que de fuera de la ciudad se ve de tres ó cuatro >legua9; 
A la mano izquierda, por la puerta del Septentrión, tiene 
ima capilla que 8e llama de San Joseph, á la cual se sube 
por dos gradas; m muy grande y gbíá fundada sobre mut 
chas columnas que hacen siete navas, las cuales, para her- 
mosear la arquitectura del túmulo, se jaspearon. Cabrán 
en esta capilla y patio cuatenta mil hombres, porque más 
que e&tos se hallaron de españoles y naturales cuando las 
honras se celebraron. Hízose el túmulo fuera de la ^piUa^ 
pero cerca de ella, porque el oficio funerario se había de 
hacer e^ la capilla y había de estar en ella toda la ciudad, 
y el túmulo fuera de ella se pudiese levantar tan alto 
como convino, y los que estuviesen en la capilla y en d pa- 
tio pudiesen á placer gdzar del túmulo. ^ , . . ." 

Mientras se elevaba este Monumento^ se pregonó pú*- 
blicamente por orden del Virrey, veinte días antes dé las 
exequias, "que todos los hombres y mujeres de cualquier 
ei^tado y condición que fuesen, trajesen luto, en muestra 
del fallecimiento de tan gran monarca,'* y al punto se cum- 
plió c^m ello, á tal grado que en menos de tres día?; todo«s 
vistieron hito, "que parecía imposible haber tan toi sastres 
en la ciudad, que en tan breve tiempo pudiesen hacer tan- 
tos y tan sumptuosos lutos: porque hubo calíafleroquo fen 
ellos gastó más de mil pesos." 

El Virrey despachó en seguida cartas á los Cabildos, 
Alcaldes Mayores, Corregidores y Monasterios; á los Go- 
bernadoíes y Caciques de Nueva España, divisándoles que 
para el día de San Andrés de aquel aña de 1559, se cele- 
brarían las honras. Muchos de los invitados vinieron des- 
de 20 y hasta 80 leguas. 
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• Por mx parte el Arzobispo- kí«o gemejiititeí*íi4^1táeio*^ 
neg »i ©bispo dé Miohoacán y á todas l£^ ii^ÉÍaB \xw de- 
pendían de la Metnopolitana, jr' tamMétt con téi«%e día¿ 
de anticipación' mandó que ^*en la igieeia oatédraiJ y nü^ 
nasterios dei&ta ciudad (México) se oktiMse tt^i^vi^s al 
día, la una -por la n¿iñana, la otra á media día y la otra S 
la oración ; lo «ual »e ejecutó ^tón tanta solemnidad, ^e 
verdaderamieiíto tanta multítttd de oampanal»* tocadas to- 
das a un tiempo mo'v^íán á tristeíia y naetñoriá deiamüéí^ 
te sdel que como*€fra relisón paraba en ello.'^^ . . 

Por fti H^ó el día 30 de Noviembre del aSo del Señor 
de 1559, dfti dfel apó&tal San Ándi^Ss, sefcalado jpár^ dar 
comienzo á los funerales del que fué en vida iñvíetísiiho 
César y Bínpei»dor Garlos V. . • 

En la tarde salió la procesión de la entonces Rieal Ca- 
sa, pues el hoy Palacio aim no era del gobierno, 'y de la 
igtesia Mayor por la pfiierta del Perdón. ■ ' 

Delante iban Jos naturales, precedidos do dos ciiiáfes 
y una <'ima'oon M manga negra, y atrás las tres goberna- 
ciones de México, TaxTuba y Tetzooco, y lá pi-ovincia dé 
Tlaxcala, representados respectivamente por D. CrristÓbal 
de Guzmán, D-. An4íonio Cortés, I>; Hernando Kmentely 
D, Domingo de Ángulo, vestidos "con lobas y capirotes 
de luto, con largas faldas tendidas," y llevando cada uno 
los estandartes de sus cabeceras con mas armas y las de su 
Majestad, 'doradas' y plateadas en campo negro.'' Luego, 
de cuatro eu cuatro, los señores de ios jiueblos que depen- 
dían de las citadas cabeceras, y á oontimiaxíión más de dos 
mil indios principal^ y nobles, de cftiyo orden cuidaban, 
con sendas varas, los intérpretes de la Audiencia y varios 
alguaciles. 
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ta »Bo)Káiig0v Sba4^TafteÍ80d y. San Aguvtin^ >^eii edtámk- 
m^n^: Áha'aáiiantQ tu» cruz riearodü matiga^B^gra, emifu* 
MmleSf 7 txas eUa á los lados dos déngos anciamna^ que 
páofi mayor autoridad Hevabaa laHpdnias deJafxrooesión, 
j f0t'í\i orde&tciidi lá^deínás clerecía y reUgiofioB, úie^k- 
do6 km unos ctm huQUo» hasta ouairoeieatugtsftserdotos^ 
)r:a3: &D de éfios iba el Anzobispo v68t&do;de ^nüifi^al <son 
de» oaiuSnig^s péc minidttus^ y otros do». por' asisten^)»; 
ibi^B: pot edpero» don canónigos, y dos f raí les de- cada orden , 
que. todto ^an oobo; Jleyabanroeho muobaebosoon i^see* 
tros: übau con eátoft cuatro clérigo» ño Eviingelitii p^raán- 
cimsar.-' Seguían el Obispo de Michoaoán^ D. Vasco de 
duiroga y el de Nueva Craliciá, D. Diego de Ayala^ 'Sy lue- 
go el presidemte de la iglesia^ provirieiales, priores t guar- 
dianes, insertos^ con l^ts dignidades.^ ^ El Arzobispo lleva- 
ba «u exüz y báculoj y dolante de él iba la;orwz ínayot de 
iglesia 'Sxjn cuatro acóli*08 vestidos de negiro;" 

Aqví comenzabiaí la parte civil do la proeesioi): iba a lá 
eabeza^i sok), 'teuy ^ahitado y amastraodo la faldaí,'^ Die- 
go d& Albornos, qiie ooxkducía el Pendón de la ciudad; dos 
máoe^osi 6 rey«8' de armas ^fcdn cotas de damaiíico negro^ y 
^ ellaftlaÉ' armas reales de uro y plata;^^ los ofitriales de la 
Aeat Hacienda y I>. Luis de Castilla, que .conducían' las 
iseales inaigniaS'de este modo: D. Hernando de Forttigal, 
tesobsTKkf la coiíOMftéivunaafaDeliada de bi^cado^ D. Hoír- 
tidZk) de Ibarray contador, el efttoqiie desnudo én la mano 
derecha; D. (Jarcia de AlbOTnoa/faotoar y veedoTy '♦la cela- 
da con'/ilna corosm imperial por cimeraiy" y !>. Luif detCas- 
tñlaví ^ ia jeota «obre una afauvehada de farocádb. ^ ^ ■' : 

Vevian^d^spués^ &.;Francckco d« Velaseo sob^ con el 
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Estandarte Real y la falda tendida; su hermano "D, Luis 
de Yelasco, Virrey de Nueva España^ también s&lo, don la 
cabeza cubierta, la falda tendida, ^'euya puftta Ueraba su 
camarero;'' lo seguían fuera de los lados de la procesión, 
*'sus continuos y caballeros," y los oidores Zurita, Villalo- 
bos, Puga y Orozco; luego el Fiscal del Rey, el Alguacil 
Mayor de la Corte, los alcaldes y regimiento, de cuatro en 
cuatro; el Alcalde Mayor y regidores de Puebla; dosabal- 
des de la Hermandad; los oñcialesde la Real Audiencia y 
de la ciudad: el rector de la Universidad y los doctores, to- 
dos de cuatro en cuatro; los conquistadores, los alcaldes y 
o«jrregidores, los ciudadanos y los mercaderes, ''•«nlostjua- 
les con ser muchos había pocos que no fuesen con lobas y 
capirotes, arrastrando las faldas.'^ 

"Aquí se remataba la tercera parte de la procesión- 
dice el crouista-^y comenzaba luego la caballería, que for- 
mados de cuatro en cuatro por hilera^ tardó buen luto 
en pasar, con tanto orden, concierto y autoridad, que 
hacia la pompa funeral parecer muy bien: ceriuba la caba- 
llería, porque la gente que venía detrás que era mucha, no 
tse entnemetieae y rompiese el orden, m\^ 'guardia de. ala- 
barderos. Iriaa por todos, de lobas y capulíes, más de dos 
mil hombres^ y fué tan larga la procesi^, asi de los espa- 
ñoles, como de los naturales, que rodando por la -puerta 
de S»nt Francisco, que mira al Occidente, y ser^el trecho 
desde la casa Real í Sánt Francisco, bien largo^ estaba la 
mitad de la procesión ya en el monasterio, cuando la otra 
parte ! comeínzó á- salir de la casa Real." '. . 

. >La procesión tardó en entrar dos horas y media. 

Dentro' del templo la ceremonia de. eso día y la del 
! siguiente, fueron solemnes y^niajestuosas, y en la impo- 
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«ibilidad de escribirlas, remitimos al lector al libro de 
Cervantes Salazar, de donde hemos extractado y copiado 
las noticias del presente capítulo.' 

Así honro México á su difunto Emperador Carlos V, 
y esas honras fúnebres que hoy recordamos con curios! lUd 
á través de los tiempos, nos proporcionan una prue>)a ine- 
quívoca del progreso que la capital de Nueva España ha- 
bía alcanzado en menos de cuarenta año8. 

El soberbio túmulo, nos demuestra que Ihs bellas artes 
se habían desarrollado; el lujo de los caballeros, las rique- 
zas acumuladas; la asistencia de los obispos de Michoacan 
y Nueva Galicia, que hasta ahí habían implantado sus cru- 
ces los misioneros, y el concurso de gobernadores y caci- 
ques indígenas — que según el cronista iban lanzando hon- 
dos siispiros y derramando abundantes lágrimas^ — que l03 
conquistados, los dueños de todo, reverentes y suinisoa 
habían doblegado la cerviz, por la voluntad o la fuerza, an- 
te el poder de España. 

Puede haber en la descripción d^ estos funerales^ co- 
mo atinadamente dice el Sr, Icazbalceta, algunas exajera- 
ciones por parte del cronista; pero aún rebajando el boato 
de la solemnidad, siempre nos marca esta un adelanto, un 
progreso, en la ciudad conquistada por Cortc.'í y Llefendida 
por Cuauhtemoc. 



1 Támulo Imperial de la gran Ciudad de Méxieo^-^Vor Antonio 
EspinoBa.— 1560.— Libro escrito por el Doctor D. Francisco Cervan- 
tes Salasar, sumamente raro y reimpreso en 1S86 por D. Joaquín Gar- 
oía Icazbalceta, en su Bibliografía Mexicana del Siglo XYI, pági- 
nas 97 & 121. 
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CAPITULO XVI 

San ignstín 

■ I 

\ OS agustinos llegaron á Nueva España después que 
otros religiosos, pues priníero babíanvénido los fran- 
ciscanos en 152'1, 7 después los dominicos en JL526. 

Los fundadores, de la Orden de San Agustín en Mé- 
lico, entraron á esta dudad el 7 de Junio de 1538 y fue- 
ron siete religiosos: Fray Francisco de la Cruz> prelado 
con título de Vicario general; Fray Gerónimo de San Es- 
teban, por otro nombre Jiménez; Fray Juan de -San Ro- 
mán, Fray Agustín de la Ooruña, (á) de Gorma, y después 
Obispo de Popallán, Fray Juan de Osagucra, Fray Jorge 
de Avila y Fray Alonso de Borja. 

A su llegada se hospedaron en el convento de Santo 
Domingo, y en seguida pasaron a una casa de la calle de 
Tacuba. 

Infernado el Ayuntamiento de que se encontraban en 
México los agustinos, en Cabildo de 16 de Junio de 1533, 
nombró una comisión compuesta de Fnmcisco de Santa 
Cruz y Lope de Samaniego, "para hablar con dichos frai- 
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les, y ber 8U intención y donde quieren hazer su bibienda 
y lo que traen de su magestad para que bisto se prouea co- 
mo combenga al servicio dff" su magestad y al bien de la 
tierra."* 

En Cabildo de 30 de Junio del mismo año, se presen- 
taron dos frailes iE^gurtirios y Btiliclla4x)rt se les concediera 
sitio en donde fundar su casa, y para que se les señalase 
nombró aqu^'l a Antonio de Carvajal y Gonzalo Ruíz, Da- 
da parte a la Audiencia, ésta contestó que en todo prove- 
yese la Ciudad, y aunque no consta la resolución de la úl- 
tima, sí se sabe que se les dio un terreno al Sur, llamado 
Zoquiapan^ "que quiere decir lodoso ó cenagoso, porque 
el sitio lo era a causa de un manantial de agua que en él 
habífii" Otros dicen que los Justinos compraron el terre- 
no óon lihiosnas que habían colectado. 

Sea de esto lo que fuere, la obra comenzó el 28 de Agos- 
to de 1541. Puso la primera piedra^ tanto de la iglesia co- 
mo del cóhveúto, D. Antonio de Mendoza^ la segunda D. 
I^ray Juan de Zumárraga, M tercera e) prior de Santo 
Demingo, la cuarta ^1 guardián de San Frahoiiscoi y la 
quinta el Vicario provincial dé San Agustín { todoshombtes 
iluBtn^ por »u posición y su» virtudes, tanto privadas «o* 
mo públicas^ 

Para ayudar a los gastos de la ed{flcacióiL del teiiiplb 
y mohaeterio, los agüstinots obtuvieron una Cédula Real, 
en \dk que se les concedía la renta de uno de tantos pueblos 
tributarios. Tetzcoco fué el designado por el Virrey Metí- 
doztt; '*pafa que acudiese con sus tributos^" y con peones 



i Áctc^ de (Jabildo de México, t>ubl loadas por ígiiaclo Bejarano, 
nbH> Iin ^Ag. 40. 
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qwfijievoa pi¡gaáxíftá^m3t6ná^€h9reMeé]^ Más 

ife MMtjo, Á pésáir db tan tüc^quinos joniales y de la cola- 
toeittciéiiídrf cibtili^ puebloi el Rey tuvo que tomát á^ bí car- 
¿o fe ¿bm 'qué Be estrenó en 156?', y en Ift qu^ tíe gasta*^ 
$162,000. 

Como erten^^iio era fiíngoso, tanas vecefl B^e hundid 
parte dé lo construido, sin embargo de que se tomaron las 
precauciones de sacar el agua de los cimientos con bombasr^ 
y de colocar ahí grandes trd¿os de piedra sólidamente pe- 
gados con argamasa; pero lo que sí constitiyó una positiva 
pérdida para los agustinos, fué el incendio de i 1 de Diciem- 
bre de 16Í^6, que acabo con el primitivo templo. 

Un áiario de sucesos notables dice que el incendio co- 
menzó por la plomada del reloj colocado en la torre, que 
fué un viemes á las 7 de la noche, que eii dos horas se que- 
mó toda la iglesia y altares: "fué noche fúnebre — agrega. 
— Asistió su Divina Magestad Sacramentado con el cabil- 
do, ciudad y audiencia, y el señor arzobispo virrey, que 
procuró remediar no se quemase todo el convento y cua- 
dras circunvecinas;^ asistió Jesús Nazareno, ^ todos los 
santos de las religiones: concluyóse aquella noche: aunque 
duró tres días el íuego, no sucedió muerte ninguna: se fué 
S. É. a las once dti dicha noche." 

'fio se amilanaron por esto los buenos agustinos. Él lu-^ 
ñes i 4 salieron a recoger limosnas entre, los vecii^s para 
íá reedificación, la cual comenzó el 22 de Mayo de 1677, 
con asistencia de IPray t^ayo Énríquez de Rivera, ei^ton- 
ctes Virrey y Arzobispo, y con gran concurso de clero y co- 
munidadi^s. La primera piedra se colocó á las cuatro de la 
tarden y él lado izquierdo de la anti^ii fachada. 

ííiose la más prisa que se pudo á la reconstrucción: ¿I 
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l&4e Agosto de 1691, b% eerro eldmboriío de^ llvigle8k^ j 
efita 96 dedkó solemnemex^e el 14 de Dididnábre dé 1692.' 

i La ig}e0Íft quedo tan stmituosa y magnífica, j se gasto 
jtaoL^ en ella, que ouentan que iñforioado Carlos II de la 
cantidad que se había invertido, preguntó: ' ' 

t — ¿Decidme, acaso los murot son de plata? 



. .11 ,••, . 

Convento é iglesia ocupaban una manzana entera,^'^ no 
conformes los agustinos, cempraron una finca á la espal- 
da, "y para atravesar cpmodamente la calle sin. bajar ^ ella, 
construyeron sobre un arco un pasadizo cubierto, al nivel 
del primer piso," y con ventanas hacia Oriente y Poniente.* 

La historia del arco, que existió hasta principios del 
presente siglo, es curiosa y antigua. Grob^rnaba la Nueva 
España D. Martín Enríquez y a él acudieron los agustinos 
con la pretensión de adjudicarse la calle de atrás de su 
convento, pues decían que era tal «1 número de novicios 
que ya en éste nci cabían, y que además les faltaba terre- 
no para poner ün amasijo de pan, despensas, bodegas y 
otras oficinas. Los vecinos se opusieron, como era nati;ral^ 
y a la vez arlegaron Qn su favor que la calle era recta y tran- 
sitada, y que servía de comunicación al Hospital de Jesús 
con el Hospital Real de Indios, y que había también allí 
fuente públipa de donde mijchos tomaban agua. 

Éstas y otras muchas razones expresaron religioso» y 



1 DieeUmariú ée HiHoriay Qeoir^fíA^ íomo V, pftg: 08a. 

2 García Ieasbaloeta.<^^ota 76 al Diálogo Segundo 4e Cenrantes 
(^alazar. ' . ' ■ . - 1 ^- 
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Yecinos; pero ni aqt^llos cejaban en su aoUcitad, ni estos 
concedían nn solo pabno de terreno. Siguióse la cuestión 
reñida y acalorada^ y Dios «(ibe en lo que hubiese termi- 
nado si «yi Excelencia el Virrey, con gran tino y níesura, no 
pusiera término ¿ la contienda, ordenando que solevanta- 
rá -un MtJOy que existió hasta el año de i8$U, y que para 
perpetua memoria dejó su nombre á la calle del Arco de San 
Agusiin} . 

No conformes aún los religiosos, construyeron la capi- 
lla del Tercer Ordenyde tres naves, que se dedicó á 12 de 
Diciembre de 1714, y que tenia hacia el Sur su altar ma- 
yor y hacia el Norte la puerta. 

Hasta aquí termiimron las pretensiones de los agusti- 
nos, y en verdad que no necesitaban más. 

131 convento era grande y sólido. Tenía la entrada prin- 
cipal por el Norte, otra por el Poniente que qnedaba den- 
tro del atrio de la iglesia, y una tercera por la parte de 
^tráé,.á la que fué costumbre llamar en todos los conven- 
tos pwcrta fol&a. Cerca del ángulo N. E. contenía una her- 
iXiosá huerta, y c^n la calle de los Bajos de San Agustín es- 
taba la enfermería. Los claustros del convento eran espa^ 
ciosos: en el inferiore^stía la vida de San Agustín pin- 
taba j por 'él: famoso artista mexioamo Miguel- Cabrera, en 
una larga serie. d^ cuadros; y en el superior Ja vida y pa- 
sión de Cjristo, obra también del mismo. En la sacristía 
del templo, se hallaban otros tres ^^andes lienzos de Cabre- 
ra, representando sucesivamente una "Platica entre Santa 



1 Esto* datbs constaban en un expediente qué consultó en el 
convento nuestro ilustrado amigo D. José María de Agreda y 8án. 
cbez, ft quien debemos también otros muchos datos acerca de las pin- 
toras qae existían en San Agustín. 
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Momea y,8»u Aguatiu,'^ « ^^S^n Posidáu, coniemp^ndael 
ca4$ver de San Agustín,^' en los in8taivtes<pB que im ángel 
se^i^Yft con el/corazóu de éErte.paw ofre^erioit la Dignidad, 
y ^ '^^n Agu&tín subiendo á los cidos,^' ainójando^iimaB á 
los diversos doctores d^ las órdenes^ paiu que difundiesen 
m dpctrina. La 8jaori«tíaera»pmpiédAd.delMai?quéftda$a1' 
vatierra, y alU se sepultaban sus deudos. 

Respecto del templo, todavía se puede juzgar de sul^ 
lleza, altura y ampUtu^, ¡mes forma elgraii<saí)6n de núes- 
tm .Biblioteea Naoio^iaL f ectenece su aiqulteoturá al or- 
den doñeo romano con detalles de) renacimiento. 

La iglesia, de tres naves^ tenía la fontia de una cruz: 
en la parta superiur estaba el altar mayor mitando bacia 
el Norte, y en los brazos que formaban el cruoero, los co^ 
látales. Seguían a estos dos capill^: una do cada ktdo; 
después Jús cubos de dos puertas, u^a que daba salida bacda 
el Poniente pan^ el atrio, y otra, la del {Iste, que servia para 
entrar al convento ; a continuación habu^ cuatro capiQaa, 
dos de cada lado^y P^^ últiino, otms cuatro con lamiema 
disposioi^ debajp d^ooro y cercado la put^rta prindpafl. 
m coro^ que era^n^plísimio, ^^ontenía uma preciosa sille- 
ría, bedta da maderas finas y compuesta de dos seríes de 
siU^^imasbaja^y otiras altas. En ellas sehall&ban talla- 
ds>^ primorosamente 364 pasajes del Antiguo Testamento, 
desdfi elGáhesis haeta el Apooftlipsis de San Juan. Parte de 
esta silleriáy valuada según se dioe en'24C^000 pesps, exis- 
te ahora en el «salSn de actos del Colegio de San Ildefonso. 

Por la parte exterior presentaba el templo una sólida 
fachada, coiji d^^ tqrres desigu^ejsf, y el ftn;^P|p bí^jp relie- 
ve representando á San Agujstín, que no es monolitoijomo 
pretendían algunos, y que en hoi^or de la verdad nada tie- 
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ne de artístico. El cementerio estaba cerrado por una bar- 
da de arcos invertidos, con una cruz de piedra en la es<jui- 
na, y dos puertas que correspondían respectivamente á las 
del Norte y Poniente de la iglesia. 



A medida que fué menos numerosa la comunidad de los 
agustinos, vendieron estos parte del extenso edificio que 
poseían. ' 

El convento se ocupo en diversas ocasiones por las 
fuerzas de nuestros gobiernos, y durante fa invasión Nor- 
te americana, convertido también en cuartel, la soldadesca 
yankee destruyó muchos papeles de su archivo, entre otros 
una crónica maiíuscrita del P. Diego de Aguiar* Sólo se 
escapó la escrita por el P. Manuel González de Paz, que 
por desgracia se vendió posteriormente en el extranjero. 

Exclaustrados los religiosos en virtud de las leyes de 
Reforma, el resto del edificio se realizó por lotes, donde 
ahora se han construido casas particulares, y en cuanto al 
templo y capilla del Tercer Orden, se destinaron para Bi- 
blioteca Nacional. 

Hoy, cuando sentados en el salón de lectura é inclina- 
dos sobre un viejo pergamino, nos hemos transportado con 
la imaginación á otras épocas, hemos creido ver el entierro 
de los hermanos Avila, degollados por la conjuración del 
Marqués del Valle y sepultados bajo estos inuros; nos ha 
parecido asistir á la profesión de Fr. Alonso de la Veracruz, 
varón insigne por sus letras y virtudes, y alucinados he- 
mos escuchado el canto* solemne de los frailes agustinos 
en las vísperas del 4 de Mayo, que eran suntuosísimas, 
ó en los memorables Oficios del Viernes Santo. 
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l/A Leyenda del Lal^ritder 

fíxico, ía ciudad qué fundo Thétioelí en ihédio de loé 
tülareí, aíHá en el siglo XIV, está lléná de tráídióid- 
ne8 y leyendas, Wjas ünitó dé flüirf gloriosos técnofr 
ddÉ histSricóí, y otras (itte han surgido al caífór dé la poe^ 
üá; y de la imaginatcióñ. 

El noihbré de muchas dé sus calles despífertá la curio'^ 
iíflád del viajéto, lo tíiistíió* que ímfs vetulios edifitíioisi cotí- 
sagrados ya a! culto, como los templos; ya al recogimien- 
to, como los motiasterioi; ya, en fin, $ la beneficencia, domo 
loé Iiospítaleií y los asilos para lotf pobres. 

¡Cuántos sttóésós acuden & la méilte del ctohÍÉrtá; fcuan- 
di/ rééórte áufeiítráS av'enidas 6 sé detíéhé deláiité dé laS 
cáéáé dé aspecto ruinoso, 6 de las iglesia^ qué han riéto en- 
trar y ssÉür por sus puertas muchas généra'citífaeé' de Áteles 
dévotoé! 

Übci^rre las táalles f & cada pa'so la' histofia f Itt leyen- 
da, lo detiene y le dice: Aquí eñ la calle de Medináal elilá^ 
tio la casa de la Malinche; allá en la Escuela de Medicina 
estuvo la Inquisición; más allá, en el Ei-Volador, se vc- 
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rificaron algunos autos de fe; aquí, en San Diego, estaba 
el quemadero; allá, por San Pablo, vivió D. Tomás Trevi- 
fio y Sobremonte, á quién confiscó sus bienes j quemó vi- 
vo el Santo Oficio. 

Las casas históricas se encuentran á cada paso, y 
es de sentirse que no halla en ellas una señal, una humil- 
de inscripción que recuerde; qüieJiéB han vivido en ellas 
ó qué sucesos notables se» han verificado en sus recin 
tos. Sólo la casa que habitó el insigne Barón de Humboldt, 
en la calle de San Agustín múmero 3, tiene ima lápida 
conmemorativa; péró ñó la tieiién, pdr^^emplo, la de la es- 
quina de k Moneda y Santa Teresa, dondQ estuvo la 
primera imprenta, ni la de Santa Teresa y 2* deljndio 
Triste, donde se dijo la primera misa, n,i la del número 2 
de esta últiipa calle, donde, vivió la ilustre Corregidora de 
duerótaro, ni la del 27 del Puente duebrado, donde murió 
el Pensador, ni la de la esquina de Tacuba y Santo Domin- 
go, don4o habitó el bibliógrafo Berii^táin, ni tanteas otras 
que podríf^mos cita?: si no temiéramos ser cansadas y psro- 
lijos. 

Lo repetimos, las cajles, las plazas, los palacios, los 
templos, los mismos edificios particulares, abundan en rcr 
Cíierdos históricos^ unos gloriosos y otros desgraciados; en 
acontecimientos legendarios, yia ciertos, ya verosímilea, 
ora puramente fantástico^; pero que el pueblo inculto cree 
á pies juntillfip, y que se conservan por medio ^e la tra- 
dición oral desde épocas bien remotas, a pesar del sen- 
tido común y de la crítica histórica, porque son tradi- 
ciones del pasado que entretienen y admiran. . , 
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. Entxe loe sitios históricos de la ciudad, hay uno que 
«e encuei^trfi íntintíRmente ligado con un recuerdo glorioso 
y una antiquísima leyenda, y este célebre lugar es el atrio 
d? li^ iglesia de San Hipólito. 

: Debute del templo existip, en 1520, cotuo dice el Sr. 
Orozcoy Berra, "la segunda cortadura ó foso con fortifi- 
cación que defendía la calzada (de Tacuba) que comunicaba. 
.1^ ciudad az^teca jCpn la tierrai firipie. En. ese punto su- 
frieron los castellaifps, durante la conquista,, el ma,y-or des- 
barato en la infausta jornada apel}ida(ia por ellos la Noche 
Triste. Cuantos sobrevivieron conservaron fresca la me- 
pioria deja «angrienta rota, ya fin de perpetuarla levan- 
tarpu aJDlí una pequ^ñai ermita conocida por de Juan de Ga- 
rrido,, porque este soldado la const^yo. casi. luego jque fué 
reedificada la dpistruida Tenochtitlán. Poco después la er- 
mita se llamaba de los Mártires, tal vez con la esperanza 
de h^cner aparecer á los a ventureros, como defensores de la 
jp." Más tarde, "to ermita en conmem9racÍQn del 13 de 
Agosta de 1521, en que fué tomada la ciudad, qi^edo dedi- 
cada a San Hipólito, nombre que todavía conserva." 

Esto, por lo que respecta al suceso histórico, que, en 
cuanto a la leyenda, veamos como ha llegado hasta nos- 
otros: 

Rpfiere el Padre Fray Diego de Duran, en su "Histo- 
ria de:|as Indiajs," que buscando Motecuhzoma un lugar 
donde ir a esconderse, temeroso de los sucesos de la con- 
quista, que pronto se iban a verificar, aconteció un caso 
px^t^igioso con un indio de Tetzcoco, natural del pueblo ^e 
Coatep^; y fué el caso, que hallandofiíe dicho indio, que era 
labrador^ cultivando su mijpa con el inayor sosiego y sin 
que lo ing^iietase pena alguna, vio venir dc; lo alto una 
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á'güilá po<¥él*oki8imá j majestuosa, br ctiál ediándféié gaMk 
de íós cabellos, lo suttra á una' álturtt tá?, "qué RA (Jue fe 
viéíon if casi lo perdieron de Tista." * 

Después lo condujo á un efeVadW táóntó; diáíííé^ fcabíeb 
unW oscura ctíeVa) á lá (jple penetro el Sgták cóá éí ládio, 
(](üieñ üna¡ vea' álff, esdicKS estas paWbras prontañéiíadá* 
por él aVe: 

— "Poderoso señor: yo* é cumplido tu maMata y aquí 
este el hlrador que me maridlaste tráér.^* 

Üná vot oóulta respondía: 
— "S&iis bien venidos; métedló acá.'* 

Eritóríces lo tbmáíon dé la iñanó y lo inti^dújérotí á 
íifi apoéferitü iluiñinádo, en él que vi6 á MótecühaíóímA dcirí- 
ínído. Sé' le hizo seiitar, le dieroú' unas roisas y "un huina- 
?o de ios que ellos* usaiñ ólriipar, encendido,^' y el que se lo 
ofreciS le dijo: 

— "Tonia y descansa y mitó ese ¿líseraWe dé Ménte- 
(üiííá 4uál está sin sentido, éiiibriagadó con mi soberbia 
g binébaíSn, que á todt el mundo no tiéné en tiádaj y si 
quiere»^ ver quári fóerádé sí !é tietíe está: éíu- sobeíflbia; da- 
tó coti ese Htimaijtí ardíéndb en el muslo j^ vérái como no 
siente." • 

El indio temeroso,. no se atrevió a ejecutar lo que ée íé 
mandaba; pero instigado de núeVo, aplíbó el fiíegtí á' Mo- 
tecuhzoiha, el cual penndneció inmóvil y sin sentffto. 

Y la voss voMó á'decir: 

— "¿Vés c8íno no siente y qnán inseritíble estft y qfdfe 
eiñbHagado? pues sábete qUe para eété' eféto fuiélié kxfiñ 
tímido por ini mandado; anda; ve, vuelve al lü^ar dé dón- 
de fuiste traído y ^\e á Monte^uma lo qué aib visfó y ib 
qdé te niandé Hcer : y pata qué entienda ser verdad tó q*é 
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l64ÍPí^ 4il® %ue t^.miii^Htre el míislo y enséñale el luga^ 
donde Je pegaste el biuna^o, y hallar^ allí la aefial del fue- 
go ; y di|e que /tiene enojado al Dios de. lo criado y <jjtie él 
nwv^ «e ^ bu^^o el mal q>ie sobre él a de venir y <)ue 
ya *e 4e acaba ^u j»ando y fioljerbia: qup goce bien 4o e«tp 
poquito que le queda y que t^ngfk paipiencia^ pues él iftes- 
mo^ñe ^ l)Uf QE^ el msi'' 

l^y^iprdfp^ qi^p el águila de puevo llevara al obra- 
dor al sitip de donfle lo Jbui^bía tn^ido, y cuando habieron 
licuado üUí, eligui^ ^e dijo al indio: 

—"Mixa,. hombre baxo ylaVador que no ten^iaR, sino 
qU(9,?onáíiipio y corazón hagats lo que el^efiur tejía manda- 
djQ, y r^o 8a,t&olvi4e algo de las palabyaa que as d,e ¡iecif," 

Y el águila tomó á subir por los aires y desapareció pa* 
ra siempre. 

48Miumilde labrador, como quien despierta de un sue- 
lk>, quedóse espantado y admirado de aquello que halna 
visto, pero sin -darse cuenta, con el fuego aun encendido 
que llevaba en la mano, fué al palacio de Motecuhzoma, 
entcó y de rodillas ante el Monarca, le dijo: 

— **PoderoBo Sefiot: yo soy natural de Ooat^)ec y es- 
tando en mi sementera labrándola, llegó un águila y me 
Hevó'á un lugar donde tifie á un gran Sefior poderoso, el 
qual me dijo descansase, y mirando a un lugar claro y ale- 
gre te vide mentado jtmto H mí y ^dSndome unas rosas y 
una cafift ardiendo (para) que chupase el humo 4e rflar 
después qUe estaúa muy encendida me mandó te hirie^ 
se en el muslo, y te herí con aquel fiíego y no hiciste 
nengún movimiento. ni sentimiento del fuego, y diciendo 
quán ensensible estabas y quán soberbio, y como ya se te 
acababa tu reynado y se te acercaban los trabajos que f^s 
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de ver y esperimentav riiúy en breve, biiscados jr tomado» 
por tu propia mano y merecidos por tus malas obras, me' 
,mandó volver á mi Tugar y <jue hiego te lo viniese & decir- 
todo lo que auía visto; y el águila tomándome por los ca- 
bellos me volvió al lugar de donde me auía llevadb, y Ven- 
gó a té decir lo que me fué mandado.*'* 

Al instante Motecubzoma recordó que la víspera en la 
¿Loche había soñado que ün indio le queniaba el iñuslb, se 
levantó el vestido, se vio la señal de la ^uemadurü, y co- 
menzó a sentir un gran dolot qtte lo tuvo varios días eri 
cama; pero. antes ordenó á sus alcaides y carceleros que en- 
cerrasen al indio en tina prisión, y no le dieran de comer 
para que sé muriese de hambre, como en efecto 8üCedi3V 



Tm intejresante tradiciqu, de u^ orig^ erfuneñtepien.- 
te azteca) ba sido esculpida ea la piedra que eídste en eV 
ángulo que, forman las tapias del cemei^terio de.San, Hi- 
pplitP... . V - / , ^ 

Ahí se puede contemplar una hermosa y grande %ui- 
la, que con sus garras Ueva al indio,, ¡el cual ^n w rostro 
demuestra ^star poseído de mwhja aflip^ióny eapautoj^ó- 
Ip encubre su desnudez mi9, enagúiBa de plumas que le 
baja hasta cercare la r^illa, y en la cabeza ostenta un pe-^ 
nacho también de plumas. Más abajo se puede ver un tro- 
feo, formado de arcos., flechas, macanas, cí^rcax,. hondas 
y otros objetos^ entre los cuales sobrei^.en la parte i^upe- 
rior^ cerca de una de las.Npiernas del indjio^nn leño enceu' 



1 Historia de las Indias de Nueva España, por Fr, Diogo Du-. 
rán; tomo I, cap. XiXVII, págs. 516 y 517. 
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La piedra se halla rematada por el escudo que contie- 
ne una inscripción, en la que se menciona el descalabro que 
ahí sufrieron los españoles, su triunfo el 13 de Agosto, 
la fundación de la ermita consagrada a San Hipólito, y la 
edificación de la iglesia posterior que quedó a cargo del 
Ayuntamiento " y que fué comenzada en 1599." 

Tal es el significado de ese relieve que muchos viaje- 
ros y vecinos de la ciudad contemplan sin entenderlo : ca- 
da uno lo interpreta á su modo, nadie atina con la verdad, y 
depende esto de que la leyenda consta en antiguos cronis- 
tas que no todos han leido. 

En resumen, el monumento que hemos historiado pue 
de ser un símbolo que conmemore la terrible derrota su- 
frida en la Noche Triste f)or los castellanos, la piedad de 
los que sobrevivieron, y la tiranía y crueldad de Motecuhzo- 
laa II, el pusilámine Monarca de los aztecas. 
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CAPITULO XVIII 




La loqnisíción 

I 

Ieay Pedro de Córdoba, religioso dominico residente 
en la Isla Española, fué el primer Inquisidor del 
Nuevo Continente, por nombramiento que de él hi- 
zo el Cardenal Adriano de Utrech, inquisidor general de 
España. * 

Parece que en un principio, el cargo de Comisario del 
Santo Oficio en las Indias, estuvo anexo al del prelado de 
la Orden Dominica; pero como hasta el año de 1624 aun 
no existía ésta en México, al pasar Fray Martín de Va- 
lencia con los doce primero» franciscanos de la Isla Espa- 
ñola a la entonces Nueva España, recibió el nombramiento 
de Comisario de Ik Inquisición. 

Consta, por un curioso manuscrito, referente a la his- 
toria de Tlaxcala, que Fray Martín de Valencia hizo uso 
del título con que se le había agraciado por Fray Pedro de 
Córdoba, aunque por la mala puntuación de dicho docu- 
mento no se sabe con certeza si fueron tJ^es 6 uno los reos 
que relajó. 
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Sucedió á Valencia en la comisaría del Santo Oficio, 
Fray Tomás Ortiz, que vino a México con la primera mi- 
sión de dominicos el año de 1526; mas habiendo regresado 
en breve a España, se encargó en su lugar de Comisario 
Fray Domingo de Betanzos, hasta el año de 1628, en que 
arribó a Veracruz Fray Vicente 4e Santa María, Vicario 
general de la Orden de Santo Domingo, el cual fué electo 
superior del convento de México, y como consecuencia in- 
mediata recibió el título de Comisario del citado Tribunal. 

"De todos estos delegados de la Inquisición — dice el 
Sr. Riva Palacio — no se sabe que hubieran procesado, pe- 
nitenciado ni excomulgado, 6 ningún español ó indio por 
hereje ó idólatra." 

El primero qu€ en realidad obtuvo el título de Inqui- 
sidor de México, fué D. Fray Juan de Zumárraga, por ha- 
berlo así nombrado en 27 de Junio de 1535, el Inquisidor 
general de España, D. Alfonso Manrique. JVo llegó á usar 
Zumárraga el título de Inquisidor apostólico^ ni á eistable- 
cer el Tribunal en forma, aunque sí puso cárcel, nombró 
Alguacil y "formó proceso a un indio señor principal de 
Tetzcoco, probablemente nieto del Rey Netziahualcóyotl, á 
quien hizo quemar vivo, valiéndole este acto bárbaro una 
reprensión del Inquisidor Mayor de España, puee estaba 
muy encargado por las disposiciones reales y por las cons- 
tituciones del Santo Oficio, que no se ejerciera rigor con 
cristianos nuevos por no causarles e)3i>anto y por sus pocos 
conocimientos aún en la fe de Jesucristo y en las dc>ctri- 
nas de la Iglesia.''* 



1 México á través de los ¿ligios, tomo II, lib. I9, oap. XXXVIII, 
pág. 410. 
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*^Dícese— comenta el Sr. Icazbalceta — que con este 
motivo se prohibió al Santo Oficio que conociese de can- 
sas de indios, sino que en materia de fe fuese juez de ellos 
' él ordinario. -Hay, al efecto, una cédula de Carlos V, fecha 
15 de Octubre de 1638, y la prohibición quedo consignada 
en la Ley 35, tít. I, lib. VI de la Recopilación de Indias."* 

Fué, pues, aquel pobre indígena el redentor que salvo 
á BU raza del terrible poder de la Inquisición. 

Causó tanto disgusto el acto del Sr. Zumárraga que 
se le retiró el título de Inquisidor, de un modo indirecto, 
nombrando en su higar el 18 de Julio de 1543 á D. Fran- 
cisco Tello de Sandoval, que llegó a México de visitador 
en 1545. Durante el corto tiempo qué residió aquí, no se 
sabe que haya ejercido su cargo de Inquisidor. 

Después, D. Fray Alonso de Montúfar, Arzobispo 
de México, y Calificador que había sido en la Inquisición de 
Granada, aunque sin el título correspondiente, celebró dos 
autos de fe, uno el año de 1555, en que fué reconciliado Ge- 
rónimo Venzón, platero y natural de Milán, y otro en 1558, 
verificado en la Catedral, en que fueron condenados un in- 
glés llamado Roberto Tomson ^'á vestir sambenito por tres 
años," :y un genovés, Agustín Boacio ,"á llevar sambenito 
y á cárcel perpetua." 

Por fin, en 1571 llegó á México D. Pedro Moya de Con- 
treras, nombrado Inquisidor Mayor, y desde entonces se 
puede decir que se estableció definitivamente el Santo 
Oficio en Nueva España. Junto con Moya de Contreras 
venía también otro Inquisidor, el Licenciado Juan de Cer- 



1 Bidliografía Meiciecma del siglo XVI, pág. 377. 
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Mftnte«v quieft durante la travesía del mar murió et 27 de 
Julio de 1571, ptíoo desfmés de haber sfflid^ de la Isla 
dleCuba, 



# 



■11 • 

La^ ccremoBia coa qne fué fundado en Méxii?a el pavo- 
roso Tribunal, mei'ece ser doecrita. . 

La tarde .del viernes 2deNoviembifeide 1571 todos los 
vecinos de México veían, asombnidOfi unos y címI ourio«i- 
dad otros,, unac extraña comitiva que recorría la? ^f^Bes y 



En esa comitiva podían reconocerse al Alguacil Mayor 
del Santo Oficio, Francisco Verdugo de Bazán; al Secreta- 
rio Pedro de los Ríos, al Receptor Pedro de Arriaran y a 
los testigos Gaspar Salvi^o, Silvestre Espíndola y Juaa 
de Saavedra, acompañados de infinidad de gentes de to- 
das clases y condiciones, que eran atraídas por el ruido que 
producían los atabales, las trompetas, los sacabuches y las 
chirimías, da muchos músicos que sólo por dar lucimiento 
al acto se habían reunido S la multitud. 

En las esquinas de las plazas y de las calles naás nota- 
bles, la comitiva hacía alto, todos guardaban el más pro- 
fundo silencio, y sólo se escuchaba la voz del pr^onero que 
decía: 

— ''Sepan t^os los vecinos.y moradores desta ciudad de 
México y sus comarcas como el Señor Doctor Moya de Con- 
treras, Inquisidor Apostólico de todos los. reynos de la 
Nueva España, manda que todas^ y oualesquier perso- 
na, assí hombres como mugeres de cualquier calidad, y 
condición que sean de doce ftñ03 arriba vayan el domin- 
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go priflaero que vieue^ que se contara cuatro de efete pré- 
sbite mes de Noviembre. ¿ la Iglesia inayor ^desta dudad 
á oyriajDaisft, Sermón y Juramento de la feequeen día se 
ha de hace^ y puWioar, so pena de excamunion mayor. 
Mandase pregonar púbUcamente para que venga & noticia 
detotíos." 

Este paíctgan se repitió siete veces en' aquella'misma 
tarde. 

Llegó el día señalado para el juramento. Bel ediftdo 
destinado al Tribunal salió una nueva pomitivaí Iban allí 
Moya de Contreras, con d ViiTey Emíquez á su dereoha, 
y á su izquierda el 'Oidor deoano Villalobos. Más adelan> 
te, los oidores Puga jAVillaínusva, á un lado yotro del pro- 
motor fiscal) Alonso Hernández die Bonilla, que portaba el 
estandarte de la Inquisición. El secretario Pedro tde los 
Ríos, el .Alguacil Mayor Verdugo de .Bazán, el Receptor 
Arriarán, con los regidores del Ayuntamiento precedidos 
de sus maseros, y abriendo la marcha la üniversidiid con 
sus doctores y bedeles. 

Llegaron á la Catedral, donde s^^Iieron areoibirtos, el 
Cabildo eclesiástico y las comunidades d«i Sa« Pmncisco, 
Santo Domingo y San Agustm. < 

"Entraron todos reunidos en la iglesia, colocóse el In- 
quÍBÍdor en el lado derecho, y junto á las gradas debaHar 
en un sillón el licenciado Bonilla con el estandartedé kífe, 
que era de damasco carmesí can una cruz d^platadomda, 
y se com^^Éo á decir la misa mayor, duHuktela tmal, des- 
pués del setmóaque predica fray iBartoloipié-tde^Iiedesma, 
y aateei de alzarse ila hostia, subió fll)pulpita ol sacrota- 
rio.Pedro de los Ríos y dio tprinoipio álalectuca por-Ja 
pr^viai6nide»F0lip6ÍLparaq^u6 se dieían al^Saato iSfioio 
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"el auxilio y favor del brazo real," después las notificacio- 
nes de esas cédulas ^1 Virrey, audiencias, cabildos eclesiás- 
tico y secular y al gobernador de la mitra. Leyóse en segui- 
da el título de Inquisidor de Don Pedro Moya de Ccmtreras, 
el juramento que éste había prestado ante el promotor fis- 
cal Licenciado Bonilla, en México, la tarde del 26 de Octu- 
bre, prometiendo usar fiel y rectamente de su oñúo y guar- 
dar el secreto requerido en aquel tribunal, y luego las 
notifix5acion0s de es© título." 

Siguió la ceremonia del juramento. El secretario leyó 
el edicto en que Moya de Contreras ordenaba que todos ju- 
rasen no encubrir ni tener relaciones con los herejes, sino 
que por el contrario, los denunciasenAnmediatamente an- 
te el Santo Tribunal. Leidá por el mismo la fórmula del jU' 
ramento, todos los que aM estaban bajo las bóvedas del 
templo, lo mismo hombres que mujeres, ancianos que ni- 
ños, ricos que pobres,*gritáron en coro: 

—"Silo juro." - 

— "Si ansí lo hiciéredes — agregó Pedro d^ los Ríois— - 
Dios nuestro^Señor, cuya es esta causa, os oyude ea este 
mundo ¡en el cuerpo y en el oteo en el alma donde m& ha- 
béis de durar, y si lo contrario hiciéredes, lo, que Dios n^ 
quiera, él os lo demaÉtde mal y caramente, como a revel- 
des que á sabiendas juran su santo nombre en vano, y di- 
gan todds, Amén." 

"Entonces — dice el Sr. Riva Palacio— bajó del pulpi- 
to Pedro de los Ríos, y llegóse a una ihesa cubierta de ter- 
ciopelo carmesí, que estaba entre los asientos del Virrey 
y el Inquisidor, y encima de la cual había un^sál abieiv 
to en los Evangelios y una oruz de plata; Acercóse tam- 
bién allí el Licenciado Bonilla, con el estandarte de la Pe. 
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El Virrey, poniéndwBe en pie y ^loca^i^^ su manOjCteraqha 
sobre los Evangelios, escuchó la formula que l^ía el 8p- 
cretario, dicieiMio: ^Mura á Dios Tx^do Ppderoso, y á San- 
ta María m madre, y á la.seiial de la Cruz y Santos Evan- 
gelios, como bueno y fiel cristiano, de ser ahora y siem^pre 
en su favor, ayuda y defensión de nuestra santa ^e católi- 
ca, y de la Santa Inquisición, oficiales y ministros d^ ella 
y de la favorecer y ayudar, y de guardar y hacer guardar 
sus esempciopes é inmunidadeis, 6 de no enpqbrir a los hte- 
rejes, enemigos de ella, 6 de los perseguir é deEiU|iQÍar. a los 
señores Inquisidores que son ó fueren de aquí adel^n^te, 
y de tener y cumptír, y hacer que se cumpla to4q Ip con- 
tenido 'eri el dicho edicto de juramento, según ei^ él se 
contiene. 

— "Sí juro" — contestó el Virrey— y el Secretario to- 
mS en seguid» el mismo juramento á los oidores, y a los 
regidores que Jo prestaron también en nomlore de la ciu- 
dad."^ 

Así quedó instalado el 4 de Noviembre de 1571 el Tri- 
t>unal de la líiquisición, en la inuy noble y muy |e^l ciu- 
dad de México. 

Desde ese día comenzó el pavor entre sus buenos ha- 
ütantes. j Ay, de los herejes, de los blasfemos, de los sec- 
ijarios de la ley de Moisés! ¡A y, de los embaucadores, de 
los brujos y de los hechiceros! 

El miedo se apoderó de todos, y a acrecentarlo contribu- 
yó mucho aquel seyero sigilo de que supo rodearse el Tfi- 
l^unal; aquel níisterio con que procedía, aquel ostentoso 
apa»td ijup desplegaba en sus autos públicos, que con el 



1 México á través de los eigloSi págs. 401 y ^guíente*, 

24 



Digitized by VjOOQIC 



186 lÍÉXiCO VIBJO 

tiempo fueron la diversión favorita del pueblo y aun de la 
olai^e media j acomodada. 

Nadie vivía tranquilo: la denuncia ignorada y oculta 
amenazaba á todos; y pobre de aquel que iniundiese la más 
leve sospecha, é infeliz del que solo dejara de llevar ro- 
sario. 

Es preciso trasladarse a aquellos tiempos, es necesario 
leer lo que dice la historia acerca del tremendo Tribunal, 
para poder figurarnos siquiera, el espanto que debe haber- 
se apoderado de los que juraron el Santo Oficio, en la vie- 
ja Catedral de México. 

Sin embargo, con el transcurso del tiempo el respeto 
disminuyó y lo que hasta allí había causado miedo infun- 
dió risa. 

Algunos de sus autos fueron ridículos y caricaturescos. 
Sirva de muestra el que celebró en Santo Domingo el 7 de 
Diciembre de 1664, y al que asistieron bajo de celosías el 
Virrey Mancera y su esposa. 

"Fueron diez los penitenciados, dice Guijo, y entre 
ellos uno que leida su SjBntencia fué sacado al patio del 
convento, y despojada la ropa de la cintura para arriba^ 
subido en un tablado, dos indios lo untaron de miel y lo 
emplumaron^ y estuvo al sol y al aire cuatro horas '' 

Indignación primero y después desprecio han de haber 
causado semejantes escenas. 

Más tarde, la causa que formó á Hidalgo, que es más 
bien el proceso que á sí mismo se instruyó el Tribunal, los 
absurdos y enconosos edictos que fulminó contra aquel 
ilustre caudillo, y la farsa indigna con que degradó «1 gran 
Morelos acabaron por desacreditarlo aún á los <>jo8 de los 
que lo admiraban. 
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El pueblo concluyo por perder el miedo al espantajo^ 
y definió á la Inquisición de este modo: 

Un Santo Cristo, 
dos candeleros 
y tres majaderos. 

Merecida burla para el que no supo ifespetar á los hé- 
roes dignos y valerosos. 

III 

El Tribunal del Santo Oficio ocupó desde.su estableci- 
miento en México, la misma casa que tenia al ser comple^ 
tamente extinguido en 1820. 

Esta casa la donó la familia de GueiTero a los domini- 
cos, quienes la habitaron en un principio y después la ce- 
dieron al Santo Tribunal, cuando tomaron posesión de su 
nuevo convento. 

Se ignora qué forma tendría en aquellos tiempos, por 
que fué reedificada diversas ocasiones, y respecto á estoii 
cambios tampoco tenemos noticias, pues sólo nos quedan 
algunos datos de su última construcción, en las inscripcio- 
nes que copiaremos adelante. 

£1 edificio, tal como lo hemos alcanzado, no presenta 
en su exterior cosa notable, si no es su esquina chaia^ y su 
construcción dé tezontle, que aunque sólido, le da un as- 
pecto triste y sombrío. 

Después de la fachada, el zaguán no se distingue más 
que por la puerta de hierro que lo separa del patio^ el cual, 
además de espacioso, está circundado por una hermosa ar- 
quería á la que sostienen esbeltas columnas toscanas, y en 
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I& qvté llamaii mucfio la ai?enci6il los áteos voládafl de los 
ángulos del primer piso, qtie en núnlero de^cirntro e6i¿ci- 
den en un sólo punto, sin nada que lo soporte, lo que ha- 
ce que parezcan sostener al aire, y por un prodigio de 
equilibrio, toda la parte sitperior de los corredores, con sus 
pilaétras, arcos y vigas. El efecto es admirable en su con- 
juntó como sencillo én su ejecución. 

Pero figurémonos por un instante que ítun 'ésta él edi- 
ficio destinado al tremendo Tribunal y subamos la escalé- 
is, cuyos arcos se hallan llenos de adom(»s esculpidos. 

Ya en el descanso, si levantamos la vista y la volvemos 
hacia la parte 'superior del arco principítl, noé elncontmre- 
tíids con la pririiera inscripción: 

Siendo sumo pontífice Clemente XII: rey de Es- 
'pcufía y de las Indias Felipe F; inqmsidores ge- 
nerales sucesivamente los exmos. señores D. Juan 
de Camargo^ obispo de Pamplona^ y D, Andrés 
Orbe y Larreategui^ arzobispo de Valencia: in- 
qUisidores actuales de esta Nueva España los se- 
flores lies, D, Pedro Ncmirro de Jsla^ D. Pedro 
Anselmo Sánchez de Tagle^ y P* Diego Mangado 
y Clavijo^ se comenzó e^a obra á cinco de di- 
ciembre de 1733 y se aóabó en fin del mesm^o 
mes de 1736 años á honra y gloria de Dios^ 
y tesorero D, Agustín Atitonio Castrillo 
y Odiantes} 

Sííi hacer reparo en el (Jiisparaté de si la obra se con- 
cluyo á honra de Dios ó del tesorero^ suhamos por el ségun- 



1 Áciualiñonteñoexiiste esta inscripción. 
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do irátóo^ y tina vez en el «orredor ^ue mira kacia el Oes- 
te, ipésiétremos ^or b puerta <)ue nos: cdnduoiiá á las aalas 
de au(jLientia y á otros departamentos de ks ^fioialeay íüi- 
nistros del Santo Tribtmal. 

Kü la pieza de entiba, lo verdaderamente nbtable son 
los cuarenta retratos que tapizan loss muros, y ^que repre* 
setataü á los (tenores inquisidores que ba habido en este 
Santo Oficio; y si acaso quisiérftijapos obtenei: noticias bio- 
gráficas der ellba, podríannos detenernos a leer los rótulos 
que los acompafian, y en los que están consignados con la 
posible brevedad, las ciudades en que nucierojí, las fechas 
en que murieron, las enfermedades que los llevarraal se- 
pulcro, los empleos que desempeñ^on en vida, y el día y 
año en que .^e colocaron sus efigies en esta sala. 

Pero sigamos adelante. Entremos al famoso sal6i;i de 
audiencias. No se puede negar que es amplio y hermoso, 
pues mide unas 30 varas de largo por 8 de ancho, y se en- 
cuentra magníficamente decorado. Las columnas y el res- 
to de la parte arquitectónica son del orden compuesto, y 
lienzos de damasco encamado cubren tos intercolumnios. 

Ved! En la parte Sur está un altar con San Ildefonso 
que recibe la casulla de manos de la Vii^en, y en el lado 
optiesto, sobre una gradería que tendrá una vara de altu- 
ra, está la lüésa y tres sillones forrados de- terciopelo car- 
Theú con franjas y recamos de oro, y tres cojines o abnoha- 
dones de la misma tela. Pende de la pared un magnífico 
dosel, también de terciopelo^ de'igual color, y con franjas 
y borlas de oro. En el dosel se kaHan las armas reales, j 
descansando en el globo de la borona un- Crucifijo, con el 
lema de la Inquisición: 

EXUBGE, DOMIKB, JUPIOA OilUSAII TUAM 
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A uno 7 otro lado hay dos ángeles; el primero sostiene 
en xma memo una oliya y en la otra una ointa en que se lee: 
Noto nwrtem^impiiy sedut cmverMur et vivat. Esseq. cap. 
33, y el segundo empuña una espada con la diestra, y con 
)a izquierda otra cinta que dice: Adfacieiidam vindictam 
in natvmibtis: increpationes inpapulis, Ps« 148.^ 

£1 dosel está todo recamado de oro y seda, y lo bonl6 
en México, el afio de 1712, un tal Roque Zeiion. 

Cerca del dosel, hay una puertecilla *'llena de escopHa- 
düras circulares y ohlícuas, para que el delator y testigos 
pudiesen ver desde dentro al reo, sin ser vistos por él.^* 

Otra puertecilla que mira al Sur, conduce al patio de 
las prisiones, á donde iretnos pronto; pero antes detengá- 
monos frente a una terttera puerta, la del Poniente* en cu- 
ya parte superior leemos ton espanto: 

"Mandan los Señores Inquisidores que ninguna perso- 
*' na entre de esta puerta para adentro, aunque sean ofi- 
" ciales de esta Inquisición, si no lo fueren del secreto^ 
** pena de excomunión mayor." 

¿dué hay ahí qu0 se nos prohibe la entrada? ¿Acaso 
lá pieza que se destina á los tormentos, y en donde por 
medio del martirio se exige la oonfesió)i á los inculpados? 
jduién sáhel Volvamos á la puerta Sur, bajemos la esca- 
lera, y nos enbontraremos con un cuarto. Aquí hay un tor- 
no que sirve para dar la comida á los carceleros, cfm el fin 
d^ que la distribuya entre los presos, y dos puertas, una 
que conduce á una prisión compuiesta de tres ó cuatro pie- 
zas y a la que dan el nombre de roperia, y otra al patio 



, 1 ^o es sino del Salmo 149, vera, 7* 
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Uamado de las prisiones, que tiene en el centro una fiien* 
te y algunos naranjos» 

El patio es más largo que ancho, tiene veinte arcos, j 
diez y nueve calabozos, tras de los cuales se encuentran 
otros tantos jardincillos que .se conocen por el n^ibre de 
asoliaderos^ "á donde llevan algunas vece« a los presos pa- 
ra que tomen el sol; pero construidos de manera que es 
imposible que se vean los unos a los otros.'^ 

Cada calabozo medirá 16 pasos de largp por 10 de ancho, 
poco más ó menos, pues hay algunos más grandes que otros. 
Tienen también dos puertas gruesísimas, una ventana con 
dobles rejas por la qne apenas penetra la luz, "y una ta- 
rima de azulejos para poner la cama.'* 

Tal es el famoso patio de los Naranjos, el cual se co- 
munica con el cuarto de la escalera por medio de im calle- 
jón, en cuya entrada, y en la parte alta, hay la siguiente 
inscripción latina esculpida en una lápida de piedra, y en- 
cerrada en un marco: 

C ABÓLO IV BT Aloysia Rbgibus: 

generalem HispanuB Inquisitioncm 

Exmo. D, D. Roy mundo ab Arze 

et hanc mexicanam D. D, Prado^ Al/aro et Flores 

procurantibus. 

Custodia ista^ pana cUlapsa^fuü Amplióri 

politioriqtíe forma refeeta: et piMicm ms- . 

pectiani expósita. Anno Dni M.D.CCCTIl 

et Pontificatus Pii VIL IV Quinto Jdus Decemhrisf^ 



1 Esta inscripción y el célebre PaMo de los narwnióB, ^dsten 
todAYÍa en él número 9 de la calle de la Perpetaa» casa ocupada lioy 
por unos ballos. 
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La cual traducida al castellano, quiere decir: 

^'Reinando Carlos lY y Luisa; siendo inquisidor gene- 
ral de España el Exmo. Sr. D. Ramón de Arce, y de Mé- 
xico los Doctores Prado, Alfaro y Flores, esta cárcel, que 
se hallaba casi arruinada, se reparo y mejoro, habiendo 
quedado abierta por algún tiempo ^ara que el público 
la reconociese: día 9 de Diciembre del año del Señor de 
M. D. C. C. CIIT, IT del Pontificado de Nuestro Santísi- 
mo Padr¿ P» Vil."» 



IV 

Después de haber visitado el edifioi^^ ton^mpa de nue- 
vo la pluma del cronista, ya q^e por breves insit^n^os la 
habiaipos dejado descansar. 

No. solo comprendía el Santo Tribunal la parte descri- 
ta. Elevábase del lado Sur una "casa capacísima" que se 
compro para servir de "cárcel perpetua" y que dio su nom- 
bre á una calle. En esta casa extinguían su pena los sen- 
tenciados, á la vista de los inquisidores y bajo el cuidado 
de un Alcaide que los llevaba á misa "todos los domingos 
y fiestas," y los hacía confesar y comulgar en "las Pascuas, y 
días señalados de Nuestro Sefior y su Madre Santísima." 
Esta dárcel se construyó á fines del siglo XVI, siendo In- 
quisidor D. Alonso de Peralta, al qué debió también el 
Santo Oficio una capilla — en U que se endontraban varias 
pinturas! de San Ildefonso^ en el Altar Mayor, y dé San 



1 Beinanario 'JP9Mie0 y Xá^dno.— Mézloo.^a32Q.r->Tomo II» 
págs. 101^7 s^cdentes. Del artiovio pubUoado en q^te periódioob ik>8 
hemoft servido mucho pera eecnribir el nuestro. 
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Podxoj Qb^ Pablo, Skmti» Dominio y^ Sa^l.PcKko ABrtir^ :eft 
los ml9^mi»B--^y 1^ iotroduicicá^ del a|^ potaUe {tfttfti 
refrigerio de lo6 pceBOs^ ieg^ ceasi^iilii^iQacripcioii (fdé se 
halla* al pie de }a esoíd^» de la easanuiQ^H^Sdel^'Pévpe^ 
tna^ 7 <)|2íe p^ qn antigtedad copiaoftoa aqiu: 

Jlili<«^ Síf O» COKD» DB 

MOMTBBBY, SYBNDO JnQVY- 

SYDOB BL SbÍÍOB LyC®^ DoN Al? DB PbBAL- 

TA QVB AL PBBB^*^ AsYSTB SOLO BN BL 

TEY3VJf ATi DB LA Jk<iP^- POB M^^ M LA 

Cy viwnD im MBxarco^ syibkdo sr 
0]»&BI(o Mayob Bal3>a6AE Mbxia 

SAL)fB90N AliaVAOILJÜAiYm DBLLA 

SB MBTYÓLAí A0VA' HN BST» S? OfBJ9 

A> VI 11 DB. NoVTBBtiBBI D» lfí9ft. 

En la caree) secreta del Tribunal» en el paiiio llamado 
de los naranjos v debajo de la serie de calabozos que se en- 
contraban hacia la parte Sur, hay una bóveda subterránea 
que han visto algunas personas, y que según dicen se pro- 
longaba hasta el extinguido Colegio de San Pedro y San 
Pablo. 

Cierta & no la tradición, lo que sf nos consta por tes* 
timenio fidadigiio,.es que en el patio que fué huerta de) 
Sx-^olegio de San Gregorio, hoy Escuela Correccional, 
existe la entrada de uiiasx bóvedas, ái las que penetraroo 
ha^e^aSr^Sf ¿ifií^o jóvenes, el Qral Di Miguel Mixainón, 
elJDi^ 0^ Jxipé Omdalup^ Lobato y etpodjie del que«eft|b 

25 
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escribe. La entrada parece que estuvo junto al sitio en que 
existieron los komos de fundición para la estatua de Car- 
los IV, en una especie de sótano que aun se ve hoy día. 
¿Q^ué objetó tuvieron estos subteiraneos? Lo ignoramos. 
Algunos llenas de pavor los hacen teatros te escenas miS' 
teriosas, y otros con desenfado afirman que son restos de 
los primitivos edificios que se hundieron. . 

Otra inscripción que -debe haber existido en las cárce- 
les secretas, y que ahora está en poder 4© un particular, 
es la que sigue; 

p/o. M. , // 

Siendo Inqvisibobes apostólicos 

DE ESTE TBIBVNAIt DEL S"^* Ol^FICIO DES- 
TA NVBVA ESPAÍÍA LOé MVY IIíLVSTRES 

" OBBS Doctores DoMiííao V 

" ssAs Y Abgos, D. Pbañ^- de ÉstbA.. . . . 

Y ESCOVBDO, D.'Iv? Saenz De Mañozca 
Lid? D. Bebnabe de la Higveea y Amabi- 
lla Y Fiscal el S^^ D^^ D. Anto9 de Gavió- 
la se acabó esta fábrica de cAbceles 
Secretas, para terror de la heregía 

SEGVRIDAD DE ESTOS ReYNOS Y HONRA 

í ■ 

DE Dios Á LOS 27* DE Septiembre DE 1646. 

Está al frente de ulia piedra qtie tiene de espesor 6 
centímetros; 1? 16 en su mayor largo y V^ 05 de anchó. 
En la cara posterior contiene lo que nos describe el Sr. 
Gttliiído y Villa, en las siguientes Eneas: 

" Arriba se encuéntrala' imagen de la Virgen d^ Gun- 
dfilupe con gran eorona, todo de alto relieve. Lá ft¿uiíA Ws^ 
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t& rodeada de 17 rayas a la izquierda j de 18 á la derecha; 
dj^cansa la imagen i$t)bte una luna. o<)a puntas vueltas ha* 
cii^ arriba, y jsobre los.hombros de un ángeL Debajo, está 
Un e8ou(|o sensiblemente -circular, de alto relieve, miyape- 
rífería edta formada de. edferitas realzadas. Dentro del 
campo oir<^alar ^& ve ^riba.\in. ángel tendido horizontal^ 
. jQente hacia abajo, con ut^ mano libre, empuñando con la 
otra; una espada: sobre, el dorio se nota una cruz corona»* 
do un hemisferio. El pecho del ángel descansa sobre la ci^ 
mera del escudo^ la cual tiene fi los lados dos relieves en. 
forma de flor, de los cuales suben dos hojas de. palma ro- 
deando hacia arriba al ángel y á la cimera. Debajo de és- 
ta se ve un escudo doble, como tangente el de la derecha 
al de la izquierda;. y en cada édoudete do» secciones^ u^a 
con dos ramas cruciformes y otra con relieves, que en el 
de la izquierda (arriba), .semejan tres granadas; llevan- 
do el otro (abajo), otros tantos botones de flor. De suerte 
que las ramas cruciformes están, las de la izquierda ab^- 

jo; las de la derecha arriba " ^ 

Además de la cárcel perpetua, junto al Santo Oficio es- 
taban las casas de varios de los inquisidores, los cuales te- 
ñían sus "Cocheras^" en la calle que por este motivo se lla- 
ma así. Una de estas casas estaba en la calle de los Sepulcros 
de Santo Domingo, y comió dató curioso insertamos eí si- 
guiente apunté qtié nos encontramos en un libro antiguo; 
apunte que servia de^ sefial en una de sus páginas. Dice 
de este modo: * 

. "En 28 Aé Marzo deíl713, el escribano Juan Prancis* 
co Neri, cháncelo la escritura en que- el Mayorazgo Don 



l ^walet <í«íJtfi<f«oJVac£é»aí,t6moIV,pftg8,242y2«, 
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^^8^7 y ft^ares quepo«eiaen4ft«aHede<^heMHS,ftlTrí- 
1;imuU'de ia Inquisidor en que é«^ ediáé6^ codas; y que 
por Ja extinciou debite ocupó la haeieodfi pablioa.'^ 

I^ae anteriores, «g^ las pocaa ttotieiaa qaé faemos pedi- 
do peuniraoeica clel edífiek cb^la Itiquiakddn, <)né por de- 
ficeio.d® Jas Coartes dEspaliolas de 2& de Febrero de l€13, 
profiHÜgado en Mékico en 8 de Junio, pasd á ser pi^piedaft 
del gobierno, pues en ese deeveto se mandaba snprtmír el 
Tribunal. 

Sin embargo, restabJeoidaea »1 de Énerod« Í814, vol- 
irió i tomar posesidvi de sus bienes y del edificio hasta 31 
de Mayo de 1^20, en que por honra de la humanidad dejó de 
existir para siempre. *'La casa — agrega el Sr. Orozco'y Be- 
rra-— se convirtió en prisión de Estado, y el inolvidable Pa- 
tio de los naranjos^ que mereció el renombre de la Bastilla 
Mexicana^ dejó un recuerdo en muchos que no lo olvidaran 
fácilmente: allí fué encerrado el Doctor Don Servando Te- 
resa de Mier, por desafecto al imperio, en 1823, y aJl; ^e 
Suicidó el desgraciado corouel Yafiez, el 13 de Ji^Iip de. 
1839. Ha servido en diversas époCf^s pa^ra la lotema^ para 
QUartel, para las cámaras del Coj;igreso ; fué Palaoio^l Ea- 
t;wÍo d^ Méí?.ico c^aAdo tuyo la qiwjbjwl por.capítal; airvié 
p^H^ que se eisti^bleciera la priqa^^^a eaQuela lauoasteiáaiia, 
intitulada el "Sol." Vendida por el gobierno, al Arzobispo 
PQsadai, sirvdó de morada á IbsahmuioSideF€oIegii>Bemi'* 

ñamo, desde Iffia hasta 1853 " 

Por úHimo, se estableció en el edificio nuestra Escuela 
de Medieina^ y speudo; m Direet<a: el s^o Dn D; Fran- 
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disco Ortega, se levantó un tercer piso, procurando imitar 
el estilo arquitectónico de los primeros. 

Hoy, por fortuna, la sombría mansión que dio alber- 
gue al Santo CNSicio, se halla iluminada por los resplandores 
de la ciencia, como para borrar con su glorioso presente 
su infame pasado. 



'MSa* 
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CAPITULO XIX 



El Álambitido 

|üÉ tiempos f La ciudad en la noche presentaba un 
aspecto silencioso y lúgubre. No había alumbrado, 
y los vecinos que no querían exponerse á los peligros 
de las tinieblas, se retiraban á sus casas al toque de la 
qtieda. 

Antiguo fué este toqué de campanas, como se verá por 
el siguiente auto (tcordado de 21 de Julio de 1685, que nos 
proporciona también curiosos detalles acerca de las rondas 
j de las armas: 

^'Que se notifique al GabiUo y Regimiento de la Ciu- 
dad de México^ — dice — que se solicite y haga como en la 
Iglesia Catedral se toque la Clueda, y se continué perpe- 
tuamente desde las nueve de la noche hasta las diee: y 
tenga cuidado de que por ninguna vía cese, y den satis* 
faoddn de loi Propios de la Ciudad al Sacristán de la di« 
cha Iglesia, Campaneros, y persona á cuyo cargo elBtuviere 
la dicha Clueda, lo que por rasen de ello hulneren de ha« 
oer. Y se encarga y manda á las Justiciáis, Corregidor, 
Alcaldes Ordinarios de esta Ciudad, Algnadks mayores, 
y tus Lugar-Tenientes, que en lo tocante á la dicha regla 
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guarden y cumplan lo dispuesto por las Leyes, y confor- 
me á ellas ronden ordinariamente todas las noches en esta 
Ciudad y sus barrios y distritos, desde que anochecie 
re en adelante; con que no quiten las armas á los que to 
paren, si no fuere después de haber parado la dicha Queda, 
y dado la dicha hora de las diez. Eixlíys q^ue conforme á lo 
susodicho tomaren y quitaren, óti*o día lUego siguiente las 
manifiesten y exhiban anteóla Justicia, y hagan relación, 
dónde y cómo, y a qué horas las hubieren tomado, guar- 
dando lo demás que laSidiobM I^yNí disponen, de que no 
se quiten las dichas armas á los que llevaren lumbre, ó osa- 
drugvoA para ir a su^. oficios, y salir al ¡campo, so laaf i)e^ 
n$^»e^ ellf^s QoiiljenidAs, y de eada cincuenta, peao^ ii^s 
para 1^ Cámaro de S. M/' 

Bl obediente y leal vasallo del Rey de laa Espa^s^te* 
nía, puea, que llevar luz para poder ir armado, ó encejcrar- 
se en au cas^. después del tpque de I^ qued% p^i:a; icoitar 
eficándftlo^-yrBeUgroa. . 

Las calles. §fe enconinrgboaa á os^iura^ cpu hoya^cos y lo- 
do cuando llovía, y transitadas por rateros que. despojaban 
a losvecinos-y e^xm h9^iaefM¡a^^^<i(yn(lxm^&^t^ ai n^en- 
ti:^gabaA,f^fij0^i9e(kte)<^ q];ie.le^ pedmn; po^ veigo;»? q<a& 
por quit^im^¡(¡dlá esusf)cyas^ pyQvocabasf pendetncias^con r%- 
zpn^.ppBa^tojo^ y en la^ que figuraban caisi sieqiip^.ya al- 
gún jug|M|oiyqu0.8a^^pe]:didp de un.gmto, ja aj^^ 
que 8^ pBBOífthft-de; vüli^te^ 6 ya^ alguaa.ce|ofi<?r enamora-, 
do qu^^A Ciada sombra y en ^)ada e8quii>ar v6Íafun;ri^ te»- 
mi)>le. Sii^miíes la rpQ^o. aj^ecía aUá4 lo l^]tí#, gri^odo: 
jtiéQg^ae á la jiMtíoi^jp0^ loa aceros ya. hab)^ chorado, 
brc^taudo ol48sa^3f larro^da;spto. rooogía. un.cadáiy^, uq 
lt(H^f¿ un A^^iwado. ,1 . 
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^o iiiv«xxiamot; uu }ú«to(ia(ior lo ha dicho: ^^|iO» j^ 
,bog eran frecuentes v á mansalva; las rifiaa se aiuü^dían ca* 
ti fin i^tercdipciop, y; d^ ¿odos estos desórdenes cometidos 
de una maúera tcinebrosa, quedaban impunes los autores 
€N^n afrenta, de la vindicta pública..'" 

Y ni el gobierno, ni los vecinos d^bau pasos á reme- 
diar aqiiel estado de cosas, j aunque aquellos siglos no fue- 

r(m4e;Ias luces, muchísimo amor, en verdad, fué aquel i 
« 

las tini^blaSr , 

Es QÍ€|i:to que los yecinoa acomodados salían á taa ca^ 
lies por las noches, farol en.mano, ó en bs de algún sirvien- 
te;* pero loü que no podían gastar esto lujo^*necefi^ban 
ser unos héroes para dejar despides de la qwtda sus donai- 
cilios. , . • . 

Es. verdad también que para las aventura galantes, 
aquella deliciosa obscuridad, d^be haber cofisUtuido un pa- 
rais^; pero $ la v^eis nú. infierno, para los que tuvieran ene- 
piigos, pues ^tos con la mayor impunidad ejlsrcían sus 
m^ viles Vireuganzas.. 

El único consuelo era una, noche de luna: entonces ^ 
que se encendía el ahimbrado, & la i^veri^ de hoy en que 
preciHametite se manda apagar. 

Una noá\e de luna daba á la capital de Nueva Epr * 
patíA un aspeóte fantástico. Los grandes, los inmensos 
muros, y las altaa torres de los conventos 7 de las ligteaias 
proyectaban sus gigantescas sombras en las plazaa y en 
las calles; los frentes de los edificios iluminados ppr laluz,* 
parecían de plata, y formaban contraste con losxjue bafia- 
ba la sombra. Todo el mundo salía contento ,á pasear runos 
solos, ottos. acompañados de amigos y pon músicas, para 
rondar las casas de i^us continuos tormentos. 
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Pero la historia f ecláma mi derechos á la imi^iiacióji, 
^ y eb lieoesaiYio atettd^rla, • * • 

. Bbrante los dos primeros siglos de dómiáik^i^ii co)^ 
nmí,' Jféítit?> careéis de toda clase de ahunbradb, con ex- 
cepcidn del recurso de sacar aforóles los vecinos de que y** 
hicimos mención y del que los du^&os de bs casas de co- 
mercio inirentaron, y fué poner en las puertas de Sus tien^ , 
das, hacihones atisados con rajas de ocote; mas es^e áltráio 
recurso^fué insuficiente: las tiendas no eran bastantes pa^ 
ra'ahimbrar toda la ciudad, y se cerraban temprano. 

Ya en el siglo Xf III se pensó seriamente en poner los 
medios' para e\^t la obscruridad completa. \ 

Siendo Corregidora. Tomás die Hivera Sairta CitL&, 
sé dio un bando con /echa 23 de Septiembre de 1762, en 
el que se prévíha que en ca;da balcón, que en c*idá puei*ta, , 
y á costa del duéfby 6 habitante' de la casa, se* colocaran « 
flaroWde vidWd, coa luz' suficieíite ^é duratía hasta-tes • 
once de te noche, exéeptuando, tJn embargo, fi los pobres . 
^'que paracumplir con el mandato tuvieran qm qpltaar del 
mantenimiento^ desús famíHas." 

'*Cómo cía de esperar — dice el Sr. Oíozooy Bérra^ — la 
ínayoY parte de los vecinos sé oareyerOn dispeti8ados,.y tós 
que al principio cumplieron con el bando, fueroft poco^ á 
poco desentendiénddse de la obligación, hasta? qtie la dA^ 
dad quedó coáio antes, sin que bastara para, dar regula- 
ridad j subsistencia al' alumbrado, los repetidbíí manda- 
mientos dé la autoridad.'* , ' 

E^os ínañdamientoS'llevto las fechas de Julios de ITtS^ 
y Septiembre de lT76i 

"Por este métddo — ceútinúa él Sr. Oíozccy Berra — 
se nptaban también Varios inóouv^iientes, étttre ^os que 
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hn Xiarole^ etttn desigual^»^ q^e en ¡aá cftll^ dQude.tp6> ri- 
cos vivían^ laj luces eaUbim 4/ama8ÍAdo jimtasi ^aca^^-' 
do muj[^o en. otms calles j habiendo total £id^ en^ resto, 
y que «Qiao,d aIuiD}>rad9 du5;aba ú^ioaBiente'defide la ova- 
cionado la noche hcM^ta lasdiqz,' de alK ra adQlaRita«*quedat 
ba 1^ ciudad completamente jSi oscuras.'^ . . 

/ Tanto obstáculo engendro fniles de |>ro7eptos. . 
. D. Pedro Jqaé Cortés, kulioo al principio que se c^lo^' 
e^saui teas en Jas calles, pero no habiéndose adapt«do.i?u 
iP(o^o8Í<>ién, SQ le ocurrid dospués qus se coviprari^ faro^ 
les de ctístaKcon íin fondo que fie saci^ia, al efecto, de 
;ana x^ontrihupion in^pueBta a las carg{^ de barin% sefia- 
lando dos reales á cada u¿a j reduciendo las panaderías 
á'cierto número. JO. Angél Maiía Merek), opinaba que 
esa contril^cion se.sacaara^de loñf ilonei ó rásgalos que en 
']fk& pulquerías se d^ban a los piarchapt^s. Coüi este i^o- 
tiyor se f otmo ua expedirte que pai|5 al examen dQl fis- 
oalD. Ram^n Posada, y á jSste le vino ,¿* lástm^ientes lúia 
n^etfa idea: que se oalciriara cuánto» faroles se necesitaban 
pa^ et alumbrado y s\l costo, con los acc^aorios indisp^p" 
saliles'de aceite^ 'sK^echas etc.^ que la q^t^^a^d qu3 se ,nece- 
Imitase ;SQ proporcionara de los a^uileres de las casa?» ^^sin 
'distjnQiQn detfuerc^ da iglesias, comunidades, hosp^t^l^s, 

' cofmdjas, y oficios públicos, e^iendo.j)a];a recaudación 
del' 3 4 4 portcient9 que ae rfgula^fk \spbrd los ;mis9ios al- 
<(](uileres y fiata la dir^cipn de la obrf^, ,Jas , perrunas que 

, íueran tdel agrado del. yiÍTr<?y; y que, finalmeMteyjmiwtms 

* «e i(onía en pmctica lo propuesto, el Ay wtamiento exi- 

* tas^ al vecindario á colocar faroles d la distando , y pro- 



1 :6e<lAaoas^m« qjuo bssif .lasonoe. 
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porción en que htth^n de'qiiedizfy Él pix)yeeto, una Vez 
[toas, lío ttivoresiirtadóíflMififfactG/Ho. 
' Ehtre tá¿tb, los veeinos de las calles d^ D. iüftfi Ma- 
nuel y de San Agustín, sin pi^éocfupfarste i^or teo^riá^ habian 
estableciaó BU alumbrado desde* 1786. ■ 

Con tal ejemplo, y con acuerdo de que? los gastos los 
hicieran los vecinos á sus expeíisaSVcI'Exciaó. señor Virrey 
B.' Matías de Galvéis i'egtemehtó el protíedibiiéhto pbf ban- 
do de' 6' de Noviembi^ de 1783; pero habiendí^* fallecido, 
su disposición nó se 5)ublic6 ¿ino basta el 29=^6 -Bnerode 
1785, en que gobernaba la Audiencia. • •* ' *. ; 
• * En dicho bando se previno qile: "en el tírtíüno dé otia- 
tro meses, contados desde esta fecha, pongan ferotefe uni- 
iPórmes todos los que tengan* comodidades al ejemplo de 
las expresadas^ calles de í>. Í\xs¿ñ Ma{iuel y San Agustín; 
que eii el real palacio, en tódak las casas y ofeoinias de r^l 
hacienda y dfel público; se ejecute lo^ínií^mo de cuenta de 
los respectivos fondbs de lai^ rentas: qué étí'laíí bo<46SÉw, 
pulperías, cáhuiateríáé, panadearías, 'vinaterías, tocinerías, 
casas de juego d^ trucos, mesones y ¡pasad de veciádSad ío ha- 
ga precisainentó lo J)rópia; y qüeno conociendo tósleyes de 
ta póHcía fuero alguno por priviíegiado que sea, ecl^siásmo 
á secular, y debiendo todos contribuir al beiieficfio públi- 
co á propoTÓÍÓn.de su carácter y dij^nidád, se paseíi los co- 
rrespondientes óficiéfi'álot jefes dfe Wdosloé» ouerpbs sin 
reserva de hín^no, desde él prilhéro hasti él últíiüo, ^pa- 
'fa qué celen y velen qué «us iiidíViáüos buiftplan todos éon 
ésta iniáma obligación; coino también S los ocho jueces naa* 
ybres de 'íós ochifi' citárteles de i^sta ciudad, con inüy piarti- 
cular prevención de que todos y cada uno en su'departa- 
mentó persuadan par br'medioíi*n^ poKticos y eficaces & 

I 
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los íyÍcüios que tehgto cwñodüades, que ño »e íéhmsén de 
eoncuTrir á nna ihedida tan impértítnté' al «ervíoío do Dios, 
dól íey, y adorno de esta celebre ciudad: enoafgSndoles rntiy 
particularmente citíden de que no se oomprtodan loa p«o- 
bres, üi los que* no la pueden obedecer sin notable incomodi- 
dad del «ocorro muy neoosarro á stití femilías.'^ 

ITtta última tiAxa^Va di6 él reistiitado de siempre : que 
todos se contwon eu él húAero de los dispetisadés; y «61o 
se logro qué el Pafeoio y algunas callos se alumbramn. 

Tantas tentativas inútiles para establecer una mejo- 
ra tan importante en la <;iudad, tuvieton po»fchrt«ma una 
feUz realización en tiempo del insigne Virrey; segtíndp Con- 
de de Revjllagigeclo. 

Oon el espíritu práctico que lo caracterizo, dispenso á 
los vecinoií que porcuenía propia Éostuvieran él alumbra- 
do; impuso ilha éontpbtidón de tres teales'^or cada carga 
de haf ina que sé inttoijujera en la ciqdad, y aprobó en 7 de 
Abril de 1790 el reglamento i;e!lativo. fiíaf éste se estable- 
danuñ'giQatda mayor* un teniente y un güarda-^arelero 
por cada doce faroles, loa, cüalee habían de estar provistos 
de cIiU20) pito, linterna, escatecai alcuza y pafios y con la 
obligación de ^'pasar la palabra irnos á otros desdecías once 
de la noche, diciendo la hoM que ps, y el tiempo que ha- 
ce de cuartel en cuarto débora^, no valiéndose del piio sino 
pa-raTcunirs^ cuando necesiten auxilio.'' A <íontinuacion 
*é crearon ocho cabos, armador de sable paraqiie vigilaran 
á los guardas. ^ 

Blntonceé fu6 cuandt) apareció por primera l^ez en Mé- 
'iieo, éllíipo pojjular llamaído sucesivamente ^¿«rrfrt, seré- 
m y gendarme'^ tipo estoico porque el ha resistido siempre 
#1 caler, el frío, la menuda lluvia y los ^ertes aguaceros; 
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(t^po #u£nd0, porque Sí ba llevado coa.pací^nciUk, la# ^^ 
qu9Z8« del prójimo m»ifi|;adizo,.4U6 cAda cato ojOjp^isos^n 
la azotea de «u casa y» toma á los gatos por^l^ofies», y 
las impertinenoias- ata los borrachos <t q:aie]ieb tione que 
persuadir, por la razón ó ¿a/nerza de q^uedoli&Q retinurse 
6 caminar a ia comisaria; t\pp siiQpático .para li^ cipamo- 
rados á quienes, oon la sounsa eu los labios y -el farol en 1^ 
mano, les pr^^>orcioiiaha la escalera, para 4Ri})ir^al délo dé 
sus amores; >tipo en fin, que si á veeq^ roncaba a ntíís no 
poder, en o^ra épooa no lo baoia sino por.iutervalq^ d6 quin- 
ce miautos^ para poder lanzar su grito monótono y melan- 
coIíqp de: * 

r— jLas nueve y serenó! ó, » \. <* »* 

^1 Las once y nublado! ^ .. 

Masreanudomos nuestra Uxoria. Portmi^io de 15 de 
Abril 4e 17(?0, «aprevino qu€(el q^e^uebrtira un farol, lo 
pagara^ y si no t^iiía dinero^ o<mtrabaj<>s^ forzados ¡lU^iie. 
lo robara seile^aiían 800 azotes; el^ue dispanM^ arnias<u>n- 
tra los guardasy los citados aisote^ y cinco afioj^depriaian, 
y^si el delincuente, era espaIlK>),.pov,robo del Iaj:€j,,tre9 afios . 
en San Juan de Ulua^:y poi" {osQgyindo seis, ^'dQ}4eiido to- 
^9 sufrir Hdemás de las. penas referidM^deatieiqro^vein-^ 
te leguas :en contorno ^de la cíudad^^' 

A niediados del año de 176UelalnDibradooonmyaj>or 
cuentardel Ayuntamieato, y no se h^bía reoogido a6ii la 
contribución^! para ii^ue los vecinos palpasen taigitilidadde, 
la mejora. « 

^'Con esto — dice el Sr. OrozcQ á quien hepiQs tomado 
como guia en.«l presente capitulo ^*-el alumbra^ se es^- 
,bleci6 por todas «las calles y en 1791 seencoat^abay^i baa- 
ta en los ^rrabafes,^' ^ 

4 
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£1 cotíio total del establecimiento del alumbrado, fué 
de 36,429 p6t i6 rs. 6 gr., y se cHlculo que se necesitaría ca- 
da afiq para Sostenerlo, con sueldos de guardas y 3,000* 
arrobas de aceite, la cantidad 4c 24,740 ps., teniendo en 
cuentá'que el nume^ de serenos ascendía a 93. , 

Debe ptos Méxi¿o, al más ilustré de los virreyes, Re- 
vi}lagi*gedo/«u primer alifmbrado formal, mejora de que 
. se careció durante siglos en Nueva España. 

Hoy la ciudad tiene de todo: tinieblas, aparatos de 
aceite, gas hidrógeno, luz eléctrica y hasta noches de Juna 
en *que no s^ encienden los faroles. 
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CAPITULO XX 



lili Mereed 



[N 1218, reinando D. Jaime de Aragón, fué fundada 
pop San Pedro Nolafíco la Orden de religiosíos mer- 
cedarios. 

Primitivamente la constituyeron caballeros militares, 
que vestían calzón corto, ataderos 'y hebillas, pespunte y 
ropa á la española. En suisí pecbos ostentaban un escudo, 
con cruz blanca en la parte superior, emblema dé que la 
orden había sido establecida en ÍBarcelona, y ^oti tres ba- 
rras de oro eíi lá parte infbriórj que simbolizaban un re- 
cuerdo histórico: lote dedos ensangrentados que había es- 
tampado eñ fes murallas un Rey de Aragón, al franquear 
un foso de la fortaleza y al ser perseguido por los moros. 
' Con el tiempo los caballeros militares abandonaron su 
traje J)rimitivo y se tomaron de soldados en frailes, tro- 
cando la espada por la cruz. 

Referido el origen de te Orden, veamos cuando se ins- 
taló por vez primera en Nueva España. 

Los cronistas pretenden darle ima antigüedad bien re- 
mota, y al efecto dicen, que mercédario fué Fray Bartolo- 

27 
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mé do Olmedo, el cual en la conquista íiempre acompaño 
á D. Hernando, que mercedarios fueron Fray Gonzalo Pon- 
tevedra y Fray Juan de las Varillas, los cuales vinieron 
con Alonso de Zuazo de la Isla de Cuba, el año de 1524, y 
que mercedarios eran también los doce religiosos que tra- 
jo Cortés cuando regresó ;de su viaje á España; pero nin- 
guno de los tres primeros estableció la Orden aquí, y lo« 
últimos, que quedaron reducidos á once por muerte de uno 
de ellos, pasaron a Guatemíil^ ^ 1633 para fundar con- 
vento. 

Sucedió entonces que los frailes establecidos en Guate- 
mala, no teniendo colegio para educar a los estudiantes, loa 
enviaron á México eu 1574. 

Los colegiales se aposentaron en un m^son;. p^to poco 
después un vecino piadoso les cedió una casa „qi^e poseía 
junto a San Hipólito, y allí vivieron hasta, que fioucjuidos 
sus estudios regresaron ,4 Guatemala. 

.lios citadoa estudiantes ^lan tuviéronse, dft limosnas,. 
y con limosnas compraron los sucesores i;na casa en el ba- 
rrio de San í4?aro en 1589, y tan^bi^p con limosnas comen- 
zaron á edificar yin convento que se concluyó en 1593.^ 

En este ano, Fray Baltasf^r Camacho, que. era Prelado 
de la casa, presentó dos cédulas al Virrey, firmadaei respec- 
tivamente en 2p de Marzo de 1575 y 19 de Febrero ele 
1692, "por las que el. Rey permitía á la Orden funda^^ en 
México un colegio con doce religipsos estudiaintes; dio el 
pase el Virrey con fecha 15 de Diciembre, ^^ 1593, que- 
dando de derecho inatalada la casa." ,..,.. ' 

Provistos de una cédula fechada eiji 5i8.de Enpro de 1634^ 
llegaron de España ocho religiosos; en, esa cédu^ se les pon- 
cedía permiso para establecer convento, como ^ las otras 
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ordénesj y, el Virrey^la admitió por decreto de 3 deDiciem- 
btiedelmiimo ^fio; ... 

' Mías algunas contrariedades sobrevinieron^ 7 no se Jes 
concedió la licencia definitiva, sino hasta 1596, por4>r9ve 
de 11 de Diciembre. 

! Obtéiidoi«l derecho de fundar, 7 encontrando estrecho 
el' céntrente primitivo, compráronlas casas de nn D. Ginlfer- 
mo Berondat6) situadas dcmde estuvo el convento supri- 
mido por las Le7esde Reforma; El padre Francisco Jimé- 
nez, Vicario general, "dio por ellas $ 18,000; los 10,000 de 
una capellanía que fundó Gaspar de Peralta, 7 los 8 res- 
tantes de varias limosnas (jue recogieron, 7 con efecto se 
trasladaron los religiosos á este sitio, a principios de 
16ÓL" 

Conla compra de otras casas, de un mesón 7 la toma de 
una; calle jtLeb ensiinoSbaron el convento. 

. S^To la toma de la callejuela dio piotivo á una anécdo' 
ta curiosa. 

Bistre la» «fisas adquiridas, hubo un cfillejón que los re* 
ligiosos resolvieton oarrar para agregarlo a su convento, 7 
habieodo ocurrido paitl que se les ccmcediese esa gracia á 
la autoridad respectiva) el yifre7, Con^e de Monterre7,4je 
lad »egó de plano. 

Los'buies&os frailes, empeine, no se conformaron, 7 una 
iioche,íen. silencio, con teaón 7 admirable prontitud logra- 
ton m objetm . 

^ ^ Al día siguiente; las entradas 4e la calleja amanecieran 
tópiíldas. 

.LQ^.Y:eci]ios no se podían dar cuentft de aquello; unos 
sorpr^cidifiQS, otros disgustados; pero todps de común acuer- 
do formaron up consejo, 7 atrevidos 6 insolentes, arreme- 
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tierou en espantable motín coutta aq[\]^lftft tapií^í^ J mh 
tonceB loB religiosos, "que aun no perdían lú iliírtÍEi<^ 
miKtar,'' hicieron una heroioa resiatetioia que UísmgUi vio 
toriosamente, pues los vecinos tuvieios que retiiriktleina^ 
tratados y corridos. : ? 

Los asaltantes ocurrieron al Viri^e;, él 0obI MÍ3st tomar, 
ninguna providencia^ dejo a los mercedatiot-ra piEieifim po 
sesi^ de lo que habían conquiátado por la Mtuo)% )r p^r 
la ñiersa, no por la raaón ni la justicia. 



II 



Dueños del terreno, pensaron edificar iglesia, ya eete 
fin tmbajaron por cuenta propia dos minas: qiaie les dieron 
de limosna: la una en Zacualpan, que les lieg6 á ]itoducir 
mil pesos libres cada seinana, y la otra de S^nta Marta, 
que era de tezontles. 

La fabrica del templo empezó luego^ puee te piíso la 
primea piedra el 8 de Septiembre de 1002/ Esta iglesia 
fué la que se llamó del 'Féreer Orden; oorila de Oriente á 
Ponieóté, en aquel punto estaba el altar n^yor y ha<)ia el 
segundo la puerta que salía al atrio, ''mediando una bdve- 
dá en que estuvo el coro:" ooiístaba de tres navesw 

Con el tiempo no se <k)nformaron los religiosos con b 
iglesia primitiva, y resolvieron levantar otra, mis amplia, 
más grande y más hermosa. Mas entonces parece qtie las 
minas se habían emborrascado, y los maestros alarias 
llevaban por la nueva obra oieti mil pesos. Idearon enton* 
cesformar una especie de compallía oompüesta de elen per 
sonas, a quienes ofrecieron, si daba cada una mil pesos: el 
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patratato^e la i^osia, decirles ub eonsiderable wSawdtú 
de máflaSf haoerlee otros muclms ej«?c&oios y darles se^Ii- 
tara eií la oscila mayor. 

£1 éxito corono sn pensamiento* El primero ^ueenoa* 
bcíso la «uiaorioion fué el Hxaako. señor Virrey^ Mafrqufis 
áe Oerrsiró, quien poso la primera piedm el 90 de Mar- 
eo de 1 ^4; Los primeros meses eontinui) k obra con vigol; 
pero después con lentitud, á causa de que varios de bis 
suaoritos n^ cumplieron su compromiso. Ademis, & medi- 
da qud iba aransando la ebia, se vio qué;oofitaba mayor 
cantidad de la ya ^tada, y hubo que aumentar los |Mitro- 
nos: el oósto total ñié de ciento cinoueitla mil pesos. 

Al cabo de veinte afioS^ el 30 de Agosto de 1664^ la ben- 
dijo el padre Fr. Juan de la Oálle y Heredia^ y es 18 de 
Enero del afio de l68íí la consagro Fr. Jugúi de Duran, 
Obiclpo de Filipinas^ que por ese tiempo se encontraba en 
México..' . . 

Antes de dar Una idea del nuevo templo, preciso seiíá 
referir el origen de la. imagen á quien esturp dediesdo, y 
á este fin, tiene la palabra el Padre Maestro Fr. Luis de 
OisneroSé • 

"Fué d caso— dice en su Historia, libio I,, capítulo V 
— ^que fondado este Convento de Méaioo! el alio de 1595 
por el Señor Obispo de Perpiftín D. Fr. Franeisbo de Ve- 
ra, que á la sazón eiu Vicario General de estas Provincias, 
yendo á visitar la de Guatemala, y viendo en el Convento 
dé la diofaa Ciudad esta Santa Imagen tan venerada, y 
mihgrosa, y que bavfa dos en aquel Convento^ luego trato 
detrahemoslai esta Casa, como recién fundada por sü ma^ 
no: que era enriquezerla con tan preciosa joya. Halló tantas 
diftcultadelB para ésto, y tanta resistencia en la Ciudad que 

Digitized by VjOOQ IC 



014 MixICO VlfiJK) 

le pattocio-díiüp^asible fúáer sacarla siu. usar dealgdnar- 
did, y traza para poderlo haoer. Puso deoentemente en una 
petaca la Imagen, y a media noche Ifi hizo s^war del Con- 
▼entojcf]^ ombrós dé Indios sola sin compañía de Religio- 
sos; porque ecMndola menos, era fuerza, que de la Ciudad 
-sali^ssén á Quitársela, c-omo )o hicieron: pefo ooúiOila tra- 
fa%ti sin saber h que trahían, aunque los encoiitráf on, no 
dieron con la prQssa. .- . . 

^>£stuvoen poco, que; no apedreassen al Padre Vicario 
Ge&eral,' viéndose sin su preciosa Imagen. Notrahia mfis 
recado que un rótulo encima, qaeáeás: quiew te encami- 
nare é Méaneo IMóslo encamine. Sin ha<%r más diligencia, 
poique bo se pudo hacei*, ni saber más^ donde 'estaba la 
Imagett, y sin pagar á quien la traxo, imHlia,.' 8€¡is m^ses 
después de haver scllidade.GuatéúMi&iI, se nos entro por las 
puertas de este Convento el año de 1696, tan bien trata- 
da, como si no huviera caminado trecientas leguas. Los 
Indios, que uo^ la- traxeron, erande iGuitiahuac, loé cua- 
jes dixeron que allí se ia havían dejado otros Indios,, y ro- 
gádolei la traxesseh a Mfedco.'V , .? . . 

Volvamos ahora al templo, y para describirlo nos va- 
inos £ ^rviir de las notieiafa del escritor Gualdi. 

Láiglesia^lela^Merced era también, como la dd Tercer 
Ordén^Mle tres naves, de las qi^e Ta pHncipal y el crucero es- 
taban artesonados^ y las laterales cubiertas de bóvedas. 

Estuvo sitimda de Norte á fiur, en una área de dos mil 
seiseientas sesenta y cuatro varas cüadnüdas^ sin incluir 
lá 'sacpstía; de modo, que su tóngitad fué de setenta, y 
cuatro vaiaa^'su latitud de treinta y seis y su aftufa de 
vemtiiítie^e. .. .1 

, El atrio. me<ya{i616 varas cuadradas,, y Jo. folxa^ban 
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dos t»pia6, mimudo una.haci^el Norte y la otra hatía el 
Poniente^ conícui^típ puea^tas: 4qp <1W cwími iba<eia estoBi 
rumbpp.y d09 qw;$ 4^feau entrada» 1* portería 4al coóven-* 
to. ?n el.^ngujo N. O, djel muro Be^leraatabaitewJiróaFde sui 
pedestal (K)rreapou^ientevUi;va oni^ d^.tr^.yaíifti y, n^sdia 
de :altui:a-. I . ,. ..;.." -•-■ .^;..; .■ •.:.■- -^ -^ 

I4I jteDQiplü tenía, tres pórticos, i^O; parf^ ^dai nayé.. El 
del centro condeco];a4o cop. cintro oplupi^ap tospaüaB^ oon 
pedestales y ontabla,p^Jíto, y entre cada.djwi coliimaw W 
santo de cantera. Estas columnas re^bja^. cuatro. püas? 
tras jónicas, con entablamento y fnoi^tijij y .^yi medio un 
relieve en piedra, que representaba a la VifigfSB 4§,la Mejv 
ced, con Sc^ Pedro Nolasco, fundador d^, la .Opd^n,- y con 
San Bfamon Nonato, su reformador., Abajo ge lí^ía e^te ver- 
sículo del Salmo 110:, / 

Redemptioñem misit Doniinüs populo *stw 

, Arriba del relieve d^ piedroj seguía un m^idaJlou coi^.las^ 
armas nacionales, coronado por una cruz de tres varas, q\ip 
descansaba en un mundo. / ,. - .' . 

Los pórticos laterales estaban entre cojmaiias tosc^na^, 
y les servía de remate una ventana colocada en la parte 
superior.^, . ^.,, 

lia Merced tjivo u.k\. torre,. /situada en el costado po- 
niente, y que medía de altura treinta y tre^ varap^ En la. 
parte «upierior del cubo había jifli reloj ;^1 primer cuerpo 
cuadrado y condecorado con cua^tfop^l^stfas^y coynifiapsjx- 
to de Qjden dórico;. el segundo de la miimít fonp^vWMí^f}*^ 
diferencia de la condecoración, que era jó^^ica. .E»trq cadív. 
dos pilastras del primer cuerpo, había un santo merceda- 
rio, y el remate de la torre tema la forma de campana. 
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Tufo Ift torre eíi loi enatro aróos del primer cuerpo, 
iMB esf uí4m gnmdes j iina campana Ikmada Samía Ma- 
ría de Jesús^ hecha en 1787/7 la mayor en 176i6, que fué 
iMMitiaada ixm el nómbrele San Ramón Nmato: En los 
i^eoi del iegundo cuerpo hubo tree esquilas, j en el cen- 
tro treí campanas pequeñas, '^Todas en general^^escribíti 
Gualdi-^ tienen muy bUenos sonidos, siendo el dd esquilón 
piincápal tan soneto^ que no me engaüo en decir que es 
igual y se 'equivoca en un todo cén uno de la Catedral, do 
ml^^iantmiiosik vo¿." 

Tal ftié la iglesia de la Merced, hoy derribada, y de la 
que apenas pehnanecen en pie parte de los muros cenicien- 
tos, adgiüios de los arcos, y fragmentos de las bóvedas. 

Estas líüinaá, tristes é imponentes, parecen amenazar 
al mercado, construido en el mismo sitio en que estuvo el 
atrio, el l^emplo y la^capilla del Tercer Orden. 

Singular contraste ofrecen hoy esos gigantescos muros, 
mohosos y ennegrecidos por el tiempo, con el extenso mer- 
cado. 

Las solitarias ruinas parecen tumbas abandonadas por 
lot Miles de capas y hábitos blancos, y de sombreros ne- 
gros y acanalados. 

La plaza presenta distinto aspecto. Se halla henchida 
de gente y de una multitud de mercancías, que le dan vi 
da y animación. 

S8b el eoú vento conserva mucho de sti fisonomía an- 
ticúa, eon su artístico y hermoso claustro, por <;uyo6 co- 
rredWes^S no áe mira atravesar al fraile mercedarió, sino 
alsddado 4e lá República. 
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CAPITULO XXI 



La calle del Puente de Alrarado 

[l origen del nombre de la calle que ocupa hoy nues- 
tra atención, data de los primeros años de la Con- 
quista. 

La tradición se refería por los mismos conquistadore», 
y después fue arraigándose de tal modo, que unánimemen- 
te poetas y cronistas, la repitieron por más de tres centu- 
rias, teniendo por una verdad incontrovertible lo que no 
fué sino falsa leyenda. 

El. caso no es ilnico ni excepcional. La historia abun- 
da en muchos sucesos fabulosos; pero principalmente la 
historia de la Conquista de México está llena de cuentos 
y consejas. Falso es, entre otras cosas, que Cortés que- 
mara sus naves, falso también que llorara bajo el famoso 
ahuehuete de Popotla, y falsísimo que Motecuhzoma sti- 
cumbiera víctima de una pedrada. Cortés barreno las na- 
ves, no tuvo tiempo de derramar lágrimas en su fuga^de la 
ciudad, y antes de abandonarla ordeno la muerte de Mote- 
cuhzoma. 

Dice la leyenda, que en la celebre retira4a de los esp%¿ 
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ñoles, Pedro de Alvarado, al llegar á la tercera cortadura 
de la calzada de Tlacopan, ^^clavo bu lanza en los objetos 
que asomaban sobre las aguas, se echo hacia adelanto con 
todo el impulso posible, y de un salto salvó elfoso^ 

Hecho tan inexacto como admirable, impuso el nombre 
a una de nuestras principales avenidas, que todavía se lla- 
ma del Puente de Alvarado^ y en la que se conservó por 
muchos años un puente y una zanja que corría de Sur á 
Norte. El Sr Orozco y Berra, que la vio en 1834, dice que es- 
taba descubierjLa ^^¿ uno y otra lado de la calle,'' y que 
por el lado Sur presentaba hacia 1847 un Jardín y casa de 
Baños, que después fué Tivoli del Elíseo — dpnde se descp- 
bre paite de la acequiijt — y que hacia el Norte existía uu 
portillo que se tapó en seguida por una pared y reja que 
corresponden ahora á la casa margada con el numero 5, 

Agrega, que el antiguo acueducto pasaba por la calle y 
que el pueiite estaba cerca del que fué Tivoli. 

Ahora no hay rastros de puente ni acueducto; p^o sub^ 
siste el título que se dio á la calle, y con él, la tradición que 
venimos desmintiendo. 

. . Y para que pueda apreciarse la verdad del suceso, va- 
mo& á recordar el interesante episodio conocido en la his-* 
t.oria por la Noch^ Triste, 



Uoitoán Cortés, de común aoueixLo con sua oapü^nes^ 
rosplvió dejar la ciudad en ht eual no pedm sosteineiise peor 
más iáempOf por Iqa continuos y repetidos ataques dt lOiS 
mexicanos. Asegurado el quinto del Rey, lo que a él tooai* 
ba» y abandamiMioa osrea de setecientas mil pesos quB no 
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era pofiibl^ Uevfta: — todo |xrovBDÍik de lofi tenoros i&dlgiama 
-^dió la orden de inarcba. 

Fué en la inedia noche del 80 de JunáD'd^ 1520. Ld. 
obscuridad era profunda y fuerte el aguacero qiie^aía/ 
La -columna de retirada comenzó a salir del cuartel 40 IO0 
españoles, que había sido palacio del Rey AxajRacatí, y ^ue 
estuvo situado en la esquina de las calles de Santa T^esa 
y 2* del Indio Triste. Marchaban á ia vanguardia Gon- 
zalo de SandK)val, coü los capitanes Antonio de^C^ui&onepi 
Francisco de Acevedo, 'Francisco de Lugo, Diego de^Or- 
daz, Andrés de Tapia y otros qi^e habíaTat llegado con Píaín - 
vaez; acompañados de doscientos infantes y veinte eíbba^^ 
Uos. En esta vanguardia, cuatrocientos tlaxcaltecas con- 
ducían un puente portótil de madera, que emplearmn,para» 
atravesar las cortaduras, y cincuenta soldados bajo las ór- 
denes del capitán Magarino, le servían de custodia. En 
medio, rigiendo la batalla, iban Cortés, -Alonso de Avil^i, 
Cristóbal de Olid y Bernardino Vázquez de Tapia; los ca- 
ñones arrastrados por doscientos cincuenta tlaxcalteens^y 
cincuenta rodeleros que los escoltaban; el farda|een hom- 
bros de los indios; los caballos condiicieudp^ el quinto del, 
oro que pertenecía, al Rey, y la yegua que llevaba la:paxte 
correspondiente á D. Hernando; los macehiuales q^ue carr, 
gabán en sus espaldas el oro de los capitanas y solcladoi^ 
las miijeres del ejército, las sirvientas y manceba», Do^ña 
Marina y dos hijtis de Motecuhzoma, todas defendidas por 
treinta españoles y trescientos aliados; los prigijon^ros que 
no habían sucumbido, de los que eran principales Chimalr! 
popoca y Tlaltecatzin, hijos del citado Motecuhzoma, el 
Sr. de Acolhuacán y otros muchos. Atrás y á la retaguardia, . 
que venía á las órdenes- de Pedro de Alyarado y da ,íuan 
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Velázquez de León caminaba un competente número de 
peones 7 un pelotón de caballería. Siete mil aliados, por 
último, se habían repartido en las tres secciones.^ 

Tan extrafia comitiva, semejante á una negi-a serpien- 
te, atravesó en silencio pavoroso las calles de Tacuba, San- 
ta Clara y San Andrés. 

Llovía ájtorrentes, y el piso estaba lleno de lodo y en- 
charcado. A las dificultades del terreno se unía el peso de 
las armas y de|los tesoros con que la codicia había carga- 
do á los conquistadores. Se llegó a la primera cortadura, 
situada en la esquina de Santa Isabel, y colocado el puen- 
te, se hundió bajo el peso formidable de aquella multitud. 
De repente, una mujer que iba á sacar agua, a la luz 
tle un tizón encendido contempla á los fugitivos: arroja la 
tea con que se alumbra «obre las aguas del canal, y anun- 
cia a gritos la fuga de los castellanos. Ya no era necesa- 
rio: los centinelas mexicanos habían corrido la voz de 
alerta. 

En un instante los que huían se encontraron acometi- 
dos por todas partes. La lucha comenzó en medio de ne- 
grísimas tinieblas, y a la luz de los relámpagos se podían 
ver millares de canoas, cuajadas de guerreros, a la vez que 
se escuchaba el lúgubre sonido del caracol sagrado, que allá 
«n el teocalli tnayor convocaba para la guerra. 

Parte del ejército fugitivo de castellanos y tlaxcalte 
cas aceleró el paso y logró atravesar el puente; pero la otra 
quedó incomunicada. 

Kntonces cundió el pánico, reinó el desorden; todos 

. l sutoria antigua y déla Oonquuta de México , por D. Mauuel 
OroMo y Borra.— M4xlco,—lSS0. -Tomo IV, pftgs. 445 y 446. 
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gritaban, todos combatían, y cada cual trataba de poner- 
se en salvo. 1 

Frente á San Hipólito, en la segunda cortítdura, mu- 
chos pasaron por encima de infinidad de cadáveres, que 
habían obstruido el foso. . 

Ma» allí fué la mayor confusión y lo más recio de la pe- 
lea. Los guerreros aztecas atacaban á loa castellanos con 
furia, sin tregua y cuerpo á cuer])o. 

Silbaban las flechas disparadas i)ür los arcos, caían pie- 
dras de las azoteas y resbalaban los caballos en el lodo 8 ba- 
jo el golpe mortal de las macanas. Las ef^ípadas chocaban 
contra los escudos, las lanzas abrían hondas heridas, la ar- 
tillería no funcionaba y la pólvora de los mosquetes no da- 
ba fuego, humedecida por U lluvia torrencial. 

Espantables eran las voces de las víctimas. Aquí pe- 
día alguien socorro, allá se ahogaba un castellano, y acuyá 
un tercero imploraba á gritos piedad y perdón por^sus pe- 
cados. Los ayes de los moribundos se mezclaban al ronco 
son producido por los fmelnietís y caracoles azteca^. 

En la tercera cortadura, junto al Tívoli del Elíseo, la 
derrota de los castellanos fué completa. El relámpago con 
su luz fosforeueote, alunlbró a la muchedumbre que huía, 
á los montones de cadáveres — entre los que pedían distin* 
guirse cabezas ensangrentadas, brazos que aun empuña- 
ban la lanza ó el escudo — y á las aguas tintas en sangre, 
por las que surcaban victoriosas las canoas de los valientes 
defensores de la patria, quienes á grandes voces Vitoria-' 
baa á Cuitlahuac y Cuauhtemoc, héroes gbridsos^e aque*' 
Ha tremenda lucha. 

En aquel momento, Pedro de Alvarado apareqe, ei^ la 
tercera cortadura. Su yegua alazana ha caído muerta. 
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yiene á pie, solo, cjibiexto de barro, chorreando «angre y 
defendiéndose hasta la defeesperación de sus perseguidores. 
Encuentra una viga atravesada en la acequia, la pasa^ y 
una vez en el otro lado, monta en las anca» del caballo de 
un tal Gamboa, que lo pone fuera de peligro. 

Como se ve, el famoso capitán, no saltó ningún foso, 
ni se apoyó en lanza alguna, sino que pasó por una viga. 

Y asi fué en efecto, pues según dice un testigo ocu- 
lar, el salto hubiera sido imposible por lo ancho y profundo 
de la zanja. 

Por otra parte, en el proceso de Alvarado, conteijó és- 
te al capítulo en que se le acusaba de haber abandonado á 
sus compa&eros, con estas frases: 

"Solo e mal herido, e^l caballo muerto e viéndome des- 
ta manera, pctsé el dicho paso: e no me lo havían de tener 
á marni dármelo por cargo, pues fué milagro poderme es- 
, capar, e no lo pudiera hacer sy no fuera porque uno de ca- 
YQÍi/o estaba de la otra parte, que era Cristóbal Martín de 
Gamboa, que me tomó a las ancas de su ca vallo e me salvó/'^ 

¿Pero, cuál fué el verdadero origen de la leyenda que 
dio nombre a la calle? El fidelísimo Bornal Díaz del Cas- 
tillo, testigo ocular de aquellos sucesos, lo refiere en Us si- 
guientes palabras: 

"Y porque los lectores sepan que en México hubo un 
soldado que se lecía Fulano de Ocampo, que fué de los que 
vinieron con Garay, hombre muy platico y que se precia- 
ba dje hacer libelos infamatorios y otras cosas á manera de 
maeepasquinesj y puso en ciertos libelos á muchos de n^^/^s- 



1 Proceso dé reaideneia contrc Pedro de Alvarado.— México, 
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troi capitanes cosas feas, que no son de decir, no siendo 
verdad; y entre ellos, demás de otras cosas que dijo de Pe- 
dro de Alvarado, dijo — que había dejado morir á su com- 
pañero Juan Velázquez de León con más de 200 soldados 
y los de á cabaillo que les dejamos en la retaguarda, y se 
escapó él, y por escaparse dio aquel gran salto^ como sue- 
le decir el refrán: Saltó y escapó la vida." ^ 

No fué, pues, más que un "sangriento epigrama," — 
como ha dicho un entendido escritor^ — lo que dio motivo 
á que se le atribuyera a Pedro de Alvarado un salto pro- 
digioso^ que por lo demás, á ser cierto, hubiera dejado "más 
encarecida su ligereza, que acreditado su valor."' 



1 Historia verdadera de la Conquista de Nueva España.— Mé. 
xico.— 1854.— Tomo II, oap. CXXVI£I, pág. 212. 

2 D, José Fernando Ramírez, notas al Pi^oceso de Pedro de Al- 
varado, pág. 290. 

3 Historia de la Conquista de México^ por D. Antonio de Solís. — 
Edición por Cano.- Madrid.— Aflo de 1799.— Tomo IV, cap, XVIII, 
pág. 117. 
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CAPITULO XXII 



£1 eonTento de Jesifs María 

JllA en el siglo XVI, hubo un vecino en México, lla- 
mado D. Pedro Tomás Denia, el cual, riendo el esta- 
do miserable que guardaban algunas hijas y nietas 
de los conquistadores, y considerando los peligros a que se 
hallaban expuestas, resolvió fundar un convento en que 
fuesen admitidas sin exigírseles dote alguna. 

Denia comunicó su proyecto a D. Gregorio Pesquera, 
quien lo aprobó, y con un capital que dio el primero y va- 
rias limosnas colectadas, se compró para la fundación del 
convento, el 11 de Abril de 1578, una casa pertenecie^ite 
á D. Pedro Farfán, que ^egún se cree existió en la esqui- 
na de la Maríscala y el callejón de la Santa Yeracruz. 

La construcción de la vivienda é iglesia tuvo un costo 
de $ 5,000; el 21 de Enero de 1578, se expidió el breve 
que permitía el establecimiento y el 10 de Febrero de 1580, 
varías religiosas de la Concepción pasaron á aquel sitio en 
calidad á% fundadoras y maestras.^ 



1 liSa monjas al trasladarse al lugar de fundación, dice el cronis- 
ta que iban en literas^ lo que hace creer que aún no se usaban enton* 
cea coches. Téngase presente esto, al leer el siguiente capítulo. 

20 
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f 

Se convino en que el convento se llamara de Jesús Ma- 
ria^ que estuviera bajo las reglas y constituciones del de 
la Concepción, vistiendo el mismo hábito que el de éste las 
nuevas monjas. Debían regir, además, unas ordenanzas 
que formó Denia y aprobó y corrigió el Arzobispo D. Pe- 
dro Moya de Contxeraa. 

De 39 doncellas que pretendieron tomar el hábito en 
Jesús María, sólo fueron admitidas, por escasez de fondos, 
las trece que siguen: tres capellanas que nombró Gregorio 
de Pesquera, a saj»^, Feliga de Sa# Jej^ónimp, hija de llo- 
drigo Ruíz y de Doña Juliana duiñones; Francisca de, la 
Ma^d^le^a, hija d,e Francisco Montano y d^ I)ofia Leoij^pr 
Pérez, é Isabel ^(ie San Sebautián, hija de Juan d^ Arrii^ 
y de Guiomar de Hiño josa; cuatro capellanas bieuhecho- 
ra«i Iné» de la ReeNurrección, hija de Gonzalo Bazán, y de 
DoBa María de Haro; Isabela de SanPe^o, hija de Alon- 
so de Azevo y de Elvira de Monterrey; Catarina de San 
Miguel^ hija de Pedro Rodríguez y UrsuJa de la Vega^ y 
Anfl^ de Sa», Buenaventura, hija de Antonio Dávila y de 
I>oíia, FrajKjisea Maldonado; finalmente seis q^ue acompa- 
fiaíPon,4 las anteriores^ que dotó. Pedro G^qí»| ya difunto 
en esa época,, y que nombró su albacyea Lui$ Bohorque; y 
fueron: FrauqijBcade los Angele» y Beatriz. de l^n Jeró- 
nio^, hern^nas é hijas de Gonzalp Hernández de Mosquei- 
ra^y de Po&a Leonor Pacheco de Figueroa; Ana^María^de 
Sf^lis Jer6nim«, hija, de Jerónimo Catauo Bohorques y 
derlíoSa^ Isabel Hinojosa; Majría de la Coí^epción, hijf^ da 
Antonio Bravo y de Doña Agustina d^ Hiño josa; Maria- 
na de la Encarnación, hija de Alonso de Herrera y de Doña 
Ini6} Pedrosa, y Dona. Isabel de Mendo;5a, .que según pa- 
rece no eijíró^al convento, pues tomó el veló, en stí lug^, 
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Ana de kt Concepción, hija de Pedro Sol6rá«no y éé Do- 
üa Ana Torres. 

Establecida» de este modo las religiosas, D. Pedro To- 
naás Denia, partió á Espafia con el objeto de obtener la 
protección real para el convento que había fundado, y mien- 
tras esto sucedía, las monjas resoMeron cambiar de sitio, 
pues se hallaban muy incómodas en sus habitadones de la 
calle de la Maríscala. Al efecto, compraron las casas 4e 
la esquina de la Acequia y de la calle que- va del OW^ 
gio de San Pablo á la plazuela de San Gregario y barril 
de Tomatlán; casas que había edificado el Dr. D. Vasco áe 
Ptiga, y que por entonces pertenecían & D. Lorenzo Por^ 
callo de la Oerda, á quien pagaron las msidres de Jesús Ma- 
ría, la cantidad de $ 18,000. La compra se efectuó el 86 
de Junio de 1582, y una vez arreglada la fábrica de vivien- 
das y un pequeño templo, las religiosas se trasladaron allí 
el 13 de Septiembre de 1582, 

Entre tcwito, D. Pedro Tomás Denia, llegó á Espafii^, 
y á pesar de las muchas diligencias que hizo, ninguna le 
produjo buen resultado. Empero, recordó que el Arzobis- 
po de México le había entregado una carta pata el Rw Fe- 
lipe II, con el'fin de que se la diese en propia m«mo; pero 
ya que ^tuviei*a convencido de la inutilidad de las otras 
recomendaciones que lletaba consigo. 

Seis m^eses habían transcurrido sin frutó alguno, cuan- 
do D. Pedro Tomás Denla, entregó la caria del Arzobispo 
á Felipe jíl^qúe á la sazón se encontraba en Lisboa. Leí- 
da que h fué dicha carta al Rey, éste manifestó á Denia, 
"que en el despacho que se le daña, conocería el aprecio 
que hacía del celo del arzobispo." 

Así fué en. efecto. Felipe II expidió una R^sal Cédula 
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fechada á 4 de Febrero de 1583, y dirigida al Virrey Con- 
de de la Coruña. En ella recibía bajo su Real Patronato y 
protección al convento de Jesús María; mandaba que de 
las encomiendas que sacasen se le aplicaran tres mil duca- 
dos anuales durante un periodo de veinte años; "el pro- 
ducto de los diez primeros se convirtiesen en el edificio y 
fábrica ncble y durcAle^ cual para abra y edificio real se re, 
quiere y lo restante de los otros diez años se fincase, para 
que de su pr^oducto se dotase él número de religiosas que 
le pareciese conveniente a la audiencia, a quien sometió 
la dirección y ejecución, mandando que todo fuese con> dic- 
tamen del arzobispo, due los nombramientos en las pla- 
zas dotadas contaste fondo recayesen siempre en descen- 
dientas pobres de los más antiguos conquistadores, y que 
esto haya de ser por suerte, y no por favor ó negociación." 
¿Cuál fué el secreto que hizo que Felipe II concediera 
tantas gracias al conventu de Jesús Maña? ¿<¡lué maravi- 
lloso resorte tocaba su Ilustrísima en la carta que le diri- 
gió? ¿Cuál era su contenido ? 

^'Faltaría á las leyes de la historia — dice D. Carlos de 
Sigüenza y Góngora* — si omitiera la erodación {sic) del 
misterioso enigma que contenia la carta del Arzobispo de 
México, cuya eficacia recabó con solo 6 días, b que no pu- 
dieron tantas informaciones en muchos meses, y más re- 
sultando de ello al convento real de Jesús María tu mayor 
lustre, que es al que únicamente debo atender en lo que 
voy escribiendo. Había pasado a esta Nueva España, por 
los años de 1572, el lUmo. Arzobispo D. Pedro Moya de 
Contreras, con título de Inquisidor apostólico, trayendo 



1 Parayéo OccicfentoZ.— México.— 1684.- Cap. Y. 
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consigo una nina de poco más de dos años^ a quien le daba 
el título de sobrina, como de hecho lo era j á quien se tro- 
to en el modo de su x)rían:za, aun con más altos respetes de 
los que á la nobleza y mereoimiento« del tío se le deblaor. 
Atribuíanse á efectos del cariño los que no eran sino debi- 
dos aprecios de su real sangre, de que daban información 
bastante aun sus pueriles acciones. Y aunque los mo- 
tivos de su traslación á estos reinos serían muy superio- 
res, no fueron tan ocultos que se ignorasen después. Con 
que, finahnente, se llegó casi al verdadero^nocimientó de 
lo que era^ y más viendo la majestuosa abundancia con que 
se criaba Doña Micaela de los. Angeles, qua este fué su 
nombre, en el monasterio de la Limpá GonxSBpción, de es^ 
ta ciudad, de dónde pasó a la nueva fundación de Jesús 
María, en compañía de la madre abadesa^ Isabel Bautista, 
que le servía de aya^ y de cuya asistencia en él, para que 
en lo de adelante se le honrase con su persona, se dio cuen- 
ta al señor Rey Don Felipe II, en la carta del Arzobispo 
su tío, la cual noticia, más que el pretexto que se refiere 
en la 'cédula, fué el único motivo del voluntario ^npeño y 
liberalidad magnífica con que hadiéndose especial patrón 
de este convento, no sólo ie endonó la majestad católica 
tanta riqueza, sino que haciéndose objeto de su cariño, qui'' 
so que en él se emplease el desvelo y atención de su virrey 
y ministros, y el todo del amor de los que le sucediesen 
en la corona, en las edades futurasw" • 

Las líneas preinsertas explican ta liberalidad de Fe^ 
lipe II, y respecto á^ Micaela de los Angeles, creemos inú*- 
til decir que era hija natural del adusto ^ famoso Monarca^ 

Vuelto a México D. Pedro Tomás Denia, provisto de 
pr^eceióñ tan espléndida, se encontró couque las monjas 
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«é Jhabían Éraslacbdo á «tvo lugar del ^"né ú compmm pd^ 
la jft fnndaeién. 

. DifigUfStado ceaesfto, áisimuló por algún tiempo; pero 
YvlTioál» corte pam conseguir <q.XLe las veKgioiiafi wt tras- 
ladaran al sitia primitivo. Siguioae con este motítvo una 
serie de ineidentas qne dierun |)or resultado qne ei conven 
4o contánnase^i lá calle de la Aciequia. 

La toma die posesión dej Patronato Real, fué oolenme 
Y ée verifico el'2 de Octubre de 1588. El Virrey, Marqués 
de YiUa Manrique, presentóse eai b portería d«4ioho cou^ 
rentos donde fué recibido por la Abadesa j 3as monjats que 
lo condujeron >^jo palio hasta el coro. Aquí oeupó^ mtiÜ 
<¡VLe al efeo<(9'JBe babia psevenido y B. Ev toiiio en nombre 
del Rey posesión del ptttmiMto, recomendando lamagnifi- 
oenoia y :Iibemidad deFeUpe 11^ en una elegante y breve 
alueiicióii.EíB seguida, puesta de rodillas la Abadesa, Sor 
Ana de Santa Marm, besó la mano del Viri^ey y lo mismo 
hicieron todas lai^i demás reiígioaaéi. 

La auténtica de la ^posesión^^que existí ói en el archivo 
del convento-r^fué iirmiuda el mismo A de Octubre de 1688, 
por ;el Yiriey Marqués de Villa Manrique, ante Juan €hie^ 
tea y con los testigos* fir. Riego y Di Francisco Tello, al^ 
caldeside ocwrte* 

Un cuanto al hermoso tempto de Jesús María, que aún 
Qxi«tJaf se.puso la primera piedra el 9^ de Marzo de 15&7 y 
se dedicó el 7 de Febrero de 1621, siendo Arzobispo D. 
Jxiáa Peres de la S(»tLa, quien trasladó á ese lugar el Divi- 
nísimo, el «abado € del mismo a&o, con una lucida proce- 
sión qtué salió, de la Catedral y a la qtíe asistieron el Vi- 
rrey, la Audiencia^ les<tTib\inaleá y ambos cabildos. 

Así transcurrieron los afioa, hasta ^e el 13 de Febre- 
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ro de 1861, fueron trasladadas las monjas de Jesús Ma- 
na al convento de Regina, de donde salieron exclaustradas 
el 3 de Marzo de 1863. 

El convento se fracciono en lotes que se realizaron en 
pública subasta y parte del edificio se consagro á servir 
de cuartel. 

duedan aún en pie los muros cenicientos, la entrada 
de la portería, que contiene en la parte superior una ins- 
cripción ilegible, y la iglesia, alegre y llena de luz, como las 
conciencias.de las buenas monjas que allí habitaron. 

¿Y la hija del Rey? Su fin fué trágico, pues según di- 
ce Sigüenza y Góngora, "poco después de cumplir los 13 
años, se volvió loca, sin que los mayores esfuerzos y ex- 
quisitas diligencias de la medicina, fuesen bastantes á que 
restaurase el juicio y así vivió el resto de sus días en un 
cuarto decentísimo que se le fabricó en dicho Real Conven- 
to, servida con la mayor abundancia y magnificencia, y 
acompañada siempre de dos religiosas graves, habiéndo- 
le asignado el señor arzobispo cuantiosas rentas para su 
subsistencia." 
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CAPITULO XXIII 



Ji08 Coches 

f AY ciertos sucesos que por su poca ó ninguna impor- 
tancia y trascendencia, no han ui^ consignados en 
las obras de los historiadores primitivos*^ pero que 
no por insignificantes dejan de despertar 1^ curiosidad del 
lector y del cronista, que en muchas ocasiones tiene que 
emprender serios y prolijos estudios para satisfacer tan 
pueril deseo. 

Estd nos ha pasado á nosotros con parte del asunto en 
que vamos a ocupamos, y para cuya investigación hemos 
consultado inútilmente cronistas, historiadores antiguos 
y manuscritos viejos. 

¿duién fué el afortunado vecino que anduvo en coche 
por primera vez en México? 

¿En t5[ué afto se trajo el primero á Nueva España? 

Cuestiones tan curiosas para los eruditos, como bala- 
díes para los profanos, no nos ha sido dable & nosotros re- 
solver, pues ninguno de los autores que se ocupan de nues- 
tras antiguallas proporciona noticias acerca del asunto, y 
á fuerza de rastrear por aquí y por acullá, sólo hemos ha- 
llado durante el siglo XTI el uso de las literas. 

80 
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Empero, el primer coche debe haber llegado á México 
á fines de aquel siglo 6 á principios del siguiente. En la 
centuria décima séptima, ya menciona los coches Balbuena 
en su ''Grandeza Mexicana," que publicó aquí en 1604 
y en la cual dice entre otras cosas: 

"Fiesta y comedias nuevas cada día, 
De varios entremeses y primores, 
(jrusto, entretenimiento'y alegría. 
Usos nuevos, antojos de señores, 
De mujeres tocados y quimeras. 
De maridos carcomas y dolores; 
Volantes, carzahanes, primaveras; 
- Y pafia autoridad y señorío 
• Coches, cabeozas, sillas y literas." 

Además, el célebre Mateo Alemán, que estuvo a prin- 
cipios del siglo XVII en México y que publico ei^ esta ciu- 
dad el año de 1613 un libro intitulado "Sucesos de Fray 
García Guerra, Arzobispo de México," cita la carraca de 
este Prelado. 

El uso de los coches, debe haberse hecho comúp muy 
en breve, así como la costumbre de uncir dps troncos de 
muías 6 caballos a cada carruaje, pues ya en 21 de Agosto 
de 1621 se prohibía por auto acordado de esa fecha^ "que 
ninguna persona de ninguna calidad y condición que sea, 
drSÍ en esta Ciudad y sus arrabales, como en las demás Ciuda- 
dei y Villas de epta Gobernación, pueda usar de la suj^erflua 
ostentación y gasto de traer, ni traiga quatro muías 6 ca- 
ballos en los coches y carrozas (excepto el Arzobispo, Obis- 
pos y Títulos que hay en esta Nueva España) si no fuere 
ftaUondp dp camino por las dichas Gíudades, Villa§ y Luga- 

4 
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res, dos leguas, y no menos distancia, p&na de perdido el 
coche ó carroza cotí los caballos ó mallas que llevare por cada 
vez que á ello se contraviniere^ aplicado por tercias partes, 
Cámara, Juez y Denunciador. Y los iJueces y Justicias de 
esta Gobernación lo hagan así cumplir y executar."^ 

Menos rigurosas y con fines más razonables fueron las 
penas establecidas por el bando de la Real Sala de 31 de Oc* 
tubre de 1777, para corregir los abusos- — que entonces co- 
lüo ahora — cometían los cocheros. Tan antigua como cu- 
riosa disposiciÓD, merece reproducirse. Dice así: 

"Que ningún Cochero aligere los pasos de las muías, ni 
atrepelle persona alguna, de qualquiera clasé y calidad que 
sea, antes vayan voceando y avisando para que se aparten, 
ni menos impidan el tránsito con arrimar demasiado los 
Forlones a la pared, pena de doscientos azotes en forma de 
justicia, y quatro años de Presidio, sólo en virtud de la su- 
naaria información que se le hiciere, por la que conste ha- 
ber cometido alguno de los relacionados excesos, sin que se 
les admita excusa ó recurso que pueda retardar la execu- 
ción. Se prohiben baxo la propia pena, las competencias de 
carreras y adelantamientos a porfía: due no usen de sü 
exercicio estando ebrios: due no puedan despedirse y de- 
xar á sus ftnos sin avisarlos algunos días antes, y que pre- 
ceda causa razonable y calificada; y que no domen muías por 
las caites con madrina, ni se pongan broncas y cerreras en 
los coches. Ya ios dueños que los autoricen ó los inquie- 



1 ÍVloñtémayor y Beleña, Üecopilaeión Sumaria de tódoéíos du- 
toi encordadas de la Real Audiencia y SaUt del Crimen dé esta ¿fueya 
^«pa^a.— México.— Año de 1787.— Tomo I, página 77, 
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ten para que vayan á servirles^ se les exigim la multa de 
quipientos pesüs.'^* 

Thomas Gage, viajero inglés que vino a México en 
1625, asegura que durante su residencia en la capital, "sé 
decía que el número de los habitantes españoles llegaba a 
40,000, todos tan vanos y tan ricos, que jnás de la mi- 
tad tenían coche; de suerte que se creíja i>or muy cierto^ 
que había en ese tiempo en la ciudad, más de quince mil 
coches. ^''^ 

Consignamos el dpto anterior como una prueba de los 
muchos coches que entonces existían; pero, por lo demás, 
no9 parece fabuloso el número que nos consigna Gage, y 
soló como una e^ajeracion se puede admitir, por no cali- 
ficarla de mentira. 



Si respecto á los coches particulares ignoramos quién 
fué el primero que los introdujo en nuestra capital, no su- 
cede así con los de alquiler, que comenzaron á usarse hace 
poco menos de un siglo. 

Tan útil mejora se debe al Coronel D. Manuel Anto- 
nio ValdésMurguía y Saldaña, autor de la Oaeefa de Mé- 
xico, el cual nació en esta ciudad el día 17 de Julio de 1742, 
siendo sus padres D. Miguel Benito Valdés, nftural de 



. 1 Obra citada, tr)mo I, página 53 del tercer follaje. Debemos 
citar también como curioso, el bando de 20 de Marzo de 1782 expe- 
dido por el Virrey D. Martín de Mayorga, en que ordenaba que fii 
los coches ni los caballos anduvieran por la ciudad ni se permitiera 
entrar las caballerías por las garitas, desde la hora de los O/lcios el 
Jueves Santo hasta que se concluyeran los del Sábado de Gloria, 

2 Nueva Belhciáñ que contiene los Viajes de Totnás Gage en 
Nueva Eépafía^^ París.—Tiibrería de Rosa —-1838.-- Tomo I, pág, 175. 
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la villa de Ziañaj en el consejo de Langredo, obispado 
de Oviedo, y de Doña María Murguía y Tavera, natural de 
Méjico.' 

En 1793, Valdés propuso al segundo Conde de Revilla- 
gigedo, establecer una casa de coches que se alquilaran por 
horas, y habiendo aceptado el Virrey lo que el primero so- 
licitaba, por decreto de 20 de Julio del mismo año, se le 
concedió privilegio exclusivo por introducir esta nueva 
mejora, lo que así fué anunciado al pública) en bando de 
6 de Agosto. 

El día 15 de Agosto del mismo año se estrenaron 8 co- 
ches, que fueron situados respectivamente: 2 en la calle 
del Portal de Mercaderes, cerca de la esquina donde se po- 
nía el cartel del teatro; 2 en la plazuela.de Santo Domin- 
go ; otros 2 en la calle del Palacio Arzobispal ó de la Mone- 
da, y los 2 últimos frente al despacho ó administración de 
dichos coches, que estuvo situado en la casa número 12 
de la calle de Zuleta. 

Aquellos primeros carruajes de sitio se llamaron '^Co- 
ches de Providencia;" eran de sopandas,^ sih pescante, con 
guarnición amarilla, y el juego de las ruedas encarnado, 
con un medallón en la parte de atrás, en el que constaba 
el número, y en el vidrio de la parte delantera un farolillo 
que se encendía después de la oración de la nt)che. Conte- 
nían en su interior un reloj, para saber la hoi*a en que se 
tomaba ó dejaba el carruaje. Este era arrastrado por un 



I Datos sacadotj de la inscripción que tiene un retrato ai oleo, 
propiedad de los Sres. Abadlano, descendientes de Yaid6s. 

J Los últimos que usaron coches de sopandas sin pescante fue- 
ron el Ilustrísimo D. Lázaro de la Qarza y Ballesteros y la Sra. Do- 
fia María de Jesús de la Cortina 
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tronóó dé muías, en una dé las cuales iba montado él CO' 
chero, que vestía librea compuesta dé "casaca y calz6n azul, 
chupín, collarín y vueltas encarnadas, y en ésta y en el co- 
llarín y carteras dé la casaca una franjn liñaiizada dé va- 
rios polores^'V 

Cada cochero llevaba una arquilla de metal, en la que 
depositaba el dinero el que alquilaba el coche. La hora va- 
lía cuatro reales, dos el cuarto^ y los mismos cuatro reales 
la media, aunque fuese de día, de noche, hiciera tiempo 
sereno ó lloviera. Solo se alteraban estos precios cuando 
había comedia en el Coliseo, y entonces se situaban desde 
las 9 de la noche seis coches en la Plazuela del Colegio de Ni- 
ñas, pagándose cuatro reales por cada viaje, aunque dura- 
ra meno» de un cuarto de hora, atendiendo a que tenían 
que esperarse hasta que terminara la función, "y a que en 
tiempo de lluvias, frecuentes en tales horas, sería conside- 
rable el mal tratamiento de los coches y librease' 

En los coches no podían subir más de cuatro personas, 
ni aun en la zaga ó tablilla, "a menos que fuera algún cria- 
do de los que lo hubieran fletado. ...''' 

D. Manuel Antonio Valdés, gozó del privilegio hasta 
el año de 1802,y como ya no nos ocuparemos de él, diremoR 
que el introductor de los coches de sitio en México, murió 
aquí el día 8 de Abril de 1814. 

Nueva contrata por diez años se hizo con D. Carlos 
Franco y D. Antonio Bananelli en 1802, cuyo reglamen- 
to se publicó por bando el 7 de Diciembre; y comenzó á 
regir el día 8. Ya entonces el número de coches era el de 
30, "precisamente cerrados, sin cortinas, ni persianas, ni 
celosías que cubrieran a las personas de adentro." Las li- 
breas fueron también reformadas, y consist&n en '*Som- 
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, hrérp.dojtíesjücfts, ctvsaca y calzojí de jmcolpri. chupa, vuel- 
ta y collarín dQotro y /muja de hilo de colores en pl mismo 
follaiiíji, vuelta y carteras de la casaca. ..." 

**Los. coches— rdioe el Sr. Qrosico y Berra— «deberían 
situai^se todos 1oí| días, de Aeíte a, upa, y de las tres de la 

, tarde a las diez de la noche^ y de ellos doce delante del atrio 
de la Catedral, dos en la calle delArzobispado, cuatro en 
la plaza deSainto Domingo, dos en la de Jesús y los diez 
restantes en la casa de la proveeduría. &n lo demás casi 
no se hizo variación, aunque, se añadió una disposición de 
cortesanía, pues en el artículo 18 se previene qué si un 
hombre y una mujer se presentaren al mismo tiempo á to- 
mar un coche, sea preferida ésta en razón de su sexo. Nin- 
guna persona podía poner coches de alquiler, pena de 50 pe^ 
sos por la primera vez, de IDO por la segunda, y de perder 
el coche y las muías por la tercera." 

Tal vez no. calvecería de interés hacer mención de to- 
dos y cada uno de los reglamentos posteriores, y de las dis- 
posiciones relativas al ramo de coches; pero nuestro obje- 
to fué únicamente hablar de cuando se introdujeron en la 
Nueva España.^ 



- Por lo demás, el coche de sitio, el coche simón^ es ya 
legendario. Pertenece á las cosas viejas que van desapa- 
reciendo. Él recuerda y fué testigo de las costumbres de 



1 A^ctmilinent* esputen en la ciudad de México cerca de ^00 co-^ 
ches de alquiler, du los que 280 son de planta y 14 ó 16 oxtraordiua-r 
ríos. Desde el establecimieato de los ferrocarriles urbanos han dis* 
minuido, pues en 182S había ochocientos noventa y cinco y en 1829, 
novecientos novenjta y seis. 
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nuestros abuelos. Los condujo á la pila para recibir las 

• aguas del bautismo^ y al altar para santificar el matrimo- 
nio. Triste, lento y pausado los llevó al cementerio para 

• acompañar á un pariente, a un amigo; y alegre, veloz y 
: bullicioso los llevaba al día de campo, al paseo de Bucareli, 
al de la Viga en la Cuaresma, y al viejo Coliseo en las 
noches de representación. 

Fué un amigo constante en sus adversidades y «n sus 
placeres, pronto á servirlos, lo mismo a la hora en que abra- 
sa uñ sol canicular, que en medio de un torrencial aguace- 
ro,, ó de una noche obscura y lluviosa. Fué también el confia 
dente de muchas escenas amorosas de nuestros antepasados 
y el que Uevó la salud conduciendo á un médico cerca del 
lecho de los enfermos. 

El tranvía ha «ido su rival, su enemigo, como lo fué el 
vapor de la diligencia; pero él lucha, no se deja vencer, 
vedlo! Ahí pasa arrastrado por dos rocinantes más viejos 
que los coches de 1793, con sus ruedas divorciándose de los 
ejes, CQn su caja pesada y descolorida, produciendo al ro- 
dar un ruido siempre igual y monótono, y ostentando or- 
gulloso en su pescante, ya jio al cochero de librea de los 
tiempos virreinales, sino al cochero vestido con los des- 
echos de todas las épocas, pues el sombrero pertenece á una, 
y á otras distintas entre sí, el pantalón, la chaqueta y el 
chaleco. 

Pero el CQche de sitio, el verdadero coche simón de á 
cuatro reales la hora, sigue luchando no sólo con el tran- 
vía, sino con el coupé de ruedas encarnadas ó azules, y hoy 
un buen regidor apenas le ha pintado las ruedas de ama- 
rillol 
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£1 coüTento de Santa Isabel 



>ENGüAs se hacen en elogia de los antiguos merca- 
dos de Tenochtitlán, los cronistas é historiadores 
primitivo», tanto por la variedad de las cosas que 
en ellos se vendían, como por el orden que reinaba, y que te- 
nía a su cargo, un tribunal 6 audiencia compuesto de 
diez 6 doce jueces, encargados de castigar á los que delin- 
quían; jueces que a su vez eran secundados en sus tareas, 
por ayudantes que recorrían las plazas y examinaban la 
calidad y estado de las mercancías. 

Estos vigilantes tenían derecho de recoger, y aun de 
destruir lo que encontraban falsificado. 

En los mercados se liallaban toda clase de efectos; lo 
mismo las producciones del Imperio mexicano que los de 
los países vecinos; lo mismo los efectos propios para sa- 
tisfacer el lujo, el placer, la curiosidad y el orgullo del 
hombre, que los primeros artículos de necesidad. 

"Allí concurrían — dice el docto Clavijero — los alfaha- 
reros y los joyistas de Cholula, los plateros de Atzcapot- 
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zaleo, los pintores de Tetzcoco, los zapateros de Tenayocan, 
loi cazadores de Xilotepec, los pescadores de Cuítlahuac; los 
fruteros de los países calientes, los fabricantes de este* 
ras y bancos de Cuauhtitlán, y los floristas de Xochi* 
milco." 

Entre esos mercados larga fama> alQan;i;6 el de Tlalte- 
lolco, al que asistieron muchos do los conquistadores y pa- 
ra el que no tuvieron sino alabanzas. Es tan curiosa y tan 
nimia la descripción que de esta plaza hizo Cortés, en su 
Carta dirigida al Emperador, desde Segura de la Frontera 
á 30 de Octubre de 1520, que no podemos menos que co- 
piarla a continuación: 

"Tiene otra plaza — dice aludiendo á la de Tlaltelolco 
— tan grande como dos veces la ciudad de Salamanca, to- 
da cercada de portales al i-ededor, donde hay cotidiana- 
mente arriba de sesenta mil ánimas comprando y vendien- 
do; donde hay todos los gaiteros de mercadurías que en todas 
l&s tierras se hallan, así de mantenimientos como de vi- 
tuallas, joyas de oro y dé plata, de plomo, de latón, de co* 
bre, de estaño, de piedras, de huesos, de conchas, de cara- 
coles y de plumas; véndese t^l piedra labrada y por labrar, 
adobes, ladrillos, madera labrada y por labrar, de diversas 
inaneras. Hay calle de caza donde ven4en todos los li- 
najes de aves que hay en la tierra, así como gallinas, per-^ 
dices, codornices, lavancos, dorales, zarcetas, tórtolas, . pa- 
lomas, pajaritos en cañuela, papagallos, buharos, águilas, 
falcones, gavilanes y cernícalos, y de algunas aves ¿estas de 
n^p^^a vendei^ Jos cueros con su pluma y cabezas^y pico y 
uñas. Venden conejos, liebres, venados y perros pequeños, 
que crian piara comer castrados. Hay calle de harbolarios, 
¿onde hay todas las raíces y yerbas naedicinciíes, que en la 
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tierra se hallan. Hay caséti como de boticarios, donde be 
venden las medicinas hechas, así potables como ungüentos 
y emplastos. Hay 'casas como de barberos, donde lavan y 
rapan las cabezas. Hay casas donde dan de comer y béter 
por precio. Hay hombres como los que llaman en Castilla 
ganapanes, para traer cargas. Hay múcliá leñó, carbón, 
braseros de barro y esteras de muchas maneras para camas, 
y otras niás delgadas para asiento y para esterar éalas y 
cámaras. Hay todas las maneras de verduras que sé fallan, 
especialmento cebollas, puerros, ajos, mastuerzo, berros, 
borrajas, acederas y cardos y tagarninas. Hay frutas de 
muchas maneras, en que hay cerezas y ciruelas que son se- 
mejables á las de Espafia. 

* 'Venden miel de abejas y cera, y niiieí de cañas de maíz, 
que son tan melosas y dulces como las de azúcar, y ihiél 
de unas plantas que llaman en las otras y estas maguey^ 
qué es muy mejor que arrope; y destas plantas facen azú- 
car y viiio, que asimiiiiio venden. Hay á vender muchas 
maneras de filado de algodón de todos cblores eií sus máde- 
jicas, que parece propiamente Alcaicería de Grabada en laisí 
sedas, aunque esto otro es en mucha más cantidad; Venden 
colores para pintores cuantos se pueden hallar en Éspiáfía, 
y de tan excelentes matices cuanto jlüedefi ser. Vendétí 
cueros de venado con pelo y sin él, teñidos, blancos y de 
diversos colores. Venden mucha loza, en gran manera niu/ 
büéna; venden muchas vasijas de tinajas grandes y peque- 
ñas, Jarros, ollas, ladrillos y otras infinitas rdatieras dé vi- 
si jas, todas de singular barro, todas o las niás védriadíifl " 
y pintadas. Venden maíz en grano y en pan, lo cual háóé 
muéha ventaja, así en el grano coino eíi el sabe? ; áHod6 lo 
dé íás ostras ístós y Tiéító-Pirmé; Venden'if)áátéléá'd'e i.VÚ'' 
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y empanadas de pescadi». Venden mucho pescado fresco y 
salado^ crudo y gui zade Venden huevos de gallinas y de án- 
sares y de todas las otras aves que he, dicho, en gran can- 
tidad ; venden tortillas de huevos fechas. ' Finalmente que 
en los dichos mercados se venden todas cuantas cosas se 
hallan en toda la tierra, que demás de las que he dicho, son 
tantas y de tantas calidades, que por la prolijidad y por no 
me í)currir tantas á la memoria, y aun p«.»r no saber po- 
ner los nombres, no las expreso." 

Para cada uno de estos productos había calles separa- 
das, y todos se realizaban por cuenta ó medida, pues el 
mismo Cortés dice que ninguno se vendía por peso. 

Y como muchas de esas mercancías, por su volumen, 
como las piedras y las vigas, no se podían introducir al 
mercado, se encontraban en los canales 6 en las calles in- 
mediatas. 

Recién hecha la Conquista, algunos de los mercados 
conservaron el esplendor y animación primitivos, y aun- 
que españolizedla la palabra, se les designo todavía con el 
nombre de tianguis. 

De estos tianguis hubo vario* en la ciudad, unos gran- 
des como el de Tlaltelolco, al que acudían diariamente 
los mercaderes, y otros pequeños como el de San Hipo- 
lito, ep el que la vei^ta solo se hacía los miércoles y los 
jueves. 

Entre estos últimos se contaba el tianguis de Juan 
Velázquez^ llamado así porque en el rumbo en que estuvo, 
existid la pasa de un indio principal de ese nombre y ape- 
Mido. 

El tianguis de Juan Velázquez ocupó un terreno situa- 
do fuera de la traza, y fué precisamente en donde se edifico 
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el inouasterio y el templo de que vamos á ocuparnos; te- 
rreno limitado al Oriente por el Hospital de Terceros y al 
Poniente por la Alameda. 

II 

El convento de Santa Isabel tuvo dos iglesias; la pri- 
mei-a se compuso de dos salas bajas y de dos «alas altas 
que formaban parte de las casas que para la fundación ce- 
dio Doña Catarina de Peralta; pero aquella iglesia ni por 
sus condiciones ni por su estructura duró mucho tiempo, 
y fué demolida. 

La segunda, que existió hasta nuestros días, fué levan- 
tada por los capitanes D. Diego de Castillo y D. Andrés 
de Carbajal y Tapia, dando este último, para el comienzo, 
la suma de $ 30,000 y dejando en su testamento $ 50,000 
para la conclusión. Se ignora el costo total de la obra, así 
como las cantidades que suministró Castillo. 

Aprobado el diseño que daba a la portada del templo 
un orden dórico y abiertos los cimientos, el 6 de Agosto 
de 1676, puso la primera piedra el limo, Sr. Arzobispo D. . 
Fray Payo Enríquez de Rivera, vestido de pontifical y con 
asistencia del Dean y. del Comisario de San Francisco. 

Cinco años después, el 24 de Julio de 1681, bendijo el 
templo, D. Fray Juan Duran, Obispo de Troya, merceda- 
rio, y asistieron a esta solemnidad cincuenta religiosos 
franciscanos,^ cuatro capellanes de coro y un maestro de ce-, 
remonias. 

Se abrió el templo al culto, el sábado 26 del mismo mes 
y año, y la dedicación, que duró siete días, se hizo con mu- 
cha pompa y lucidez. 
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Betancourt, en su Teatre Mexicano^ describe el inte- 
rior de la iglesia en estos términos: 

"El adorno de colaterales — dice — es preciosa. Al lado 
del Erangelio uno del glorioso San José con sus retablos 
de pincel de sus misterios, hétmosa talla en que se exce- 
dió el artífice: al lado de la epístola, uno aunque más pe- 
queño, por lo curioso y grande, de Santa Rosa de Lima, 
hechizo de las Indias; adelante uno de San Lorenzo, que S 
expensas y á todo costo dedic6 el Sr. D. Gonzalo SuiSrez 
de San Martín, presidente de la Real Audiencia y comisa- 
rio de la Santa Cruzada, cuyo cuerpo descansa debajo del 
altar: otro de San Antonio con pinceles de sus milagros, 
que se lleva los ojos: junto al coro uno de Santa Verónica, 
admirable hechura, todo de láminas ricas y relicario gra* 
hado, que á expensas de los obreros se dedicó ; otro enfren- 
té de la cofradía de la Santa Cruz y Destierro de la Virgen, 
que subiendo t los áreos de las bóvedas, se ha levantado 
con la grandeza de su arquitectura y coniposición corin- 
tia, con la atención de los curiosos.^' 

El templo se edificó en un terreno baj(», lo que dio mo- 
tivo á que en la teiüporada dé lluvias se inundase con fíe-» 
cuencia, ocasionando el desagüe gastos repetidos, hasta 
que la R. M. Sor María Joaquina de Sari Antonio promo 
vio levantar el piso, tanto de la iglesia como del cemente- 
rio. Sé encargó de la reforma el Sr. Ibar, quien desempefió 
BU trabajo con "gran inteligencia y buen gusto." La re- 
paración fué terminada el 27 de Mayo de 1852 y al dík si- 
guiente se consagró de nuevo el templo, durando tres días 
las fiestas. 

En esta última reforma, la iglesia perdió muchos dé 
sus adornos antiguos, y sólo conservó sus dimensiones an- 

Digitized by VjOOQIC 



MÉXICO vwjo 847- 

tériore^. La nave que corría de Norte á Sur, medía más 
de Cuarenta metros de longitud, sin contar catorce del co- 
ro y otros tantos metros de latitud. Al Sur quedaba el al- 
tar mayor y al Norte el coro, y por fuera tuvo una torre y 
un bonito enverjado en el cementerio. 

El convento fué grande y hermoso, y sus claustros y 
patios todavía se pueden contemplar en las casas particu- 
lares en que fueron convertidos, y que tienen entrada por 
Santa Isabel y por la Alameda. En el interior del conven- 
to existieron también dos capillas: una conocida con el 
nombre de Belén, y otra que caía hacia un jardín, consa- 
grada a la Virgen de Guadalupe. 

La historia de la fundación del convento de Santa Isa- 
bel es breve y sencilla. 

Doña Catarina de Peralta, viuda de D. Agustín de Vi- 
llanueva y Cervantes, cediendo á los impulsos de la piedad, 
tan característica de aquellos, tiempos, donó su capital y 
las casas en que vivía para establecer el convento, solici- 
tando sólo ser su primera novicia. 

Al principio tuvo la intención de que las religiosas 
fueran sometidas a la regla de las descalza» de Santa Cla- 
ra;, pero se encontraron muchos inconvenientes, entre otros 
la humedad del sitio de la fundación. 

Abandonado tal pensamiento, y por bula de 31 de Mar- 
zo de 1600, expedida por Clemente VIII, el convento se 
erigió en monasterio de urbanistas franciscanas, y el 11 
de Febrero de 1601 salieron de Santa Clara con ese obje- 
to seis religiosas que fueron las funda4oraa; á saber: Ma- 
ría de Santa Clara, Abadesa ; B^triz de Sai^ Juan, Vica- 
ria; Catarina de San Gregorio, Maestra de novicias: Ana 
de Jesús, Ana de San Bernardo y Ana de San Francisco. 
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Sucesivamente entraron otras muchas, al grado de que, 
llegó 5 ser muy numerosa la comunidad. 

Entre las monjas célebres que habitaron el convento 
debemos citar, á Josefa de San Andrés, María de San An- 
tonio y Micaela de San Jerónimo. 

''Las dos primeras — dice Ramírez Aparicio — fueron 
hijas de uno de los bienhechores del convento, D. Andrés 
de Carbajal y Tapia. Vivieron ambas en suma pobrera 
por ajustarse más a su Divino modelo, Jesucristo, y age- 
nas á las cuantiosas riquezas de su padre. De María de 
San Antonio se refiere, que estando apestado el convento, 
pidió á Dios que si la plaga era castigo, en ella lo ejecuta- 
ra privándola de la vida, con tal de que se doliese de sus 
hermanas afligidas. Fuele concedido lo que pedía, y dijo á 
las religiosas que muriendo cesaría la peste, como se ve- 
rificó. 

"En cuanto á la madre Micaela de San Jerónimo, se 
sabe que era cercana parienta de San Pedro Alcántara y 
excelente religiosa, pues no parece sino que con la sangre 
había heredado del Santo lo perfecto, según se expresa el 
autor del Menologio. Se sabe además que perdió la vis- 
ta, y que á pesar de eso nunca faltó del coro, porque en él 
le concedía Dios el ver el rezo para su consuelo, sin perci- 
bir otra cosa. Murió de más de noventa años, en el de 
1678, á 28 de Marzo, habiendo sido de las primeras que 
profesaron después de la fundación del convento." 

El 13 de Febrero de 1861, las monjas de Santa Isabel 
fueron trasladadas al convento de San Juan de la Peniten- 
cia, exclaustradas el 2 de Marzo de 1863 y llevadas el 24 
de Julio de este año á la casa número 21 de la calle de San 
Cosme. Permanecieron allí hasta el 22 de Marzo de 1867, 
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fecha en que se establecieron en el número 3 del Puente 
de Monzón,- por orden de la autoridad eclesiástica. 

De Santa Isabel salieron dos religiosas por el año de 
1621, con el fin de fundar una comunidad en Manila; 
en 1724, otra monja estableció el monasterio de Corpus 
Christi de México, y en 1737 otra más el de (Capuchinas 
indígenas de Morelia. 

En 1827, el convento de México poseía 33 fincas con 
un producto de $ 8,820, un capital corriente de $ 201,659 
y un rédito de $ 6,277. 

jOaprichos del destino! En el lugar en que existió el 
templo, estuvo primero el tianguis de Juan Velázquez, 
después la iglesia de Santa Isabel y por último la "Socie- 
dad Filarmónica Francesa." Allí, pues, se han escuchado 
los gritos de los vendedores de un mercado, las plegarias 
de las monjil de un convento y las notas musicales de una 
orquesta. 
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Vti Arzol^ispp TirrjBT 

[l g^xto Ar.zobÍ8po jáe México, D. JPr. pa^^ía Quj^rjra, 
distinguióse epiuo om^o^ s^ra^o, ^wfi ^fSiogp 3 
liomlij^re extremadamente qaritativo. 

flefiér^^ de til, que todos l(^s abados t^nia la qc^lji^xi- 
bire de dar dinero & los ne.<?e3ÍtadQ;i, y quealgi^nasveces^w 
olvido de coufer entretenido en la práctica de tan beiji^m 
y santa virtud. 

Cierta ocasión, en que sp IlHstrjsin^^.no pudo j)prso- 
iialmí^iMie socorrer á Ips pobres, eAP<wppdo^n.gfiat|i,;^j^ 
(k su Umpt^nero. ^' Aquel día diq^e la casualidad de qjue jgu- 
djye^e mucho mayor námero de menesterosos q^e otras ve- 
c^ís, y el limp8njE[ro,^e.yio en el .caso i^e despedir $ una.Kj^te 
de ellps, sin Jiabe?l9^,?9P9TWdft.P9rq,uftl(>8 fondqs ^e J^abían 
agotado. 

* 'Cuando el Ar;5obi,spo lo supo, dice j el l^jstoriad^r de 
quien tomamos esta noticia, recibió notable pena y ^paa^- 
do exprei^aDíiente qu^e para lo ,de a^elapte ^se íj^riese más 
cuidado en dar la limosna, y si faltase se vendiese la pla- 
ta y alhajas de^su casa, fin perdone^r el bápulo.ni la mitra, 
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porque la hacienda que teüia era de los pobres y no suya.''* 

El 9r. Gal'cía Guerra hizo su entrada en México el 29 
de Septiembre de 1608.. 

Solemne fué su recibimiento. Toda la ciudad se ador- 
nó con^ sus mejores galas, y fué tal la cantidad de gente, 
que el tablado que se construyó en, la Plazuela de Santo 
Domingo, para Aiéha cereiñonia, se hundió por completo, 
quedando lastimadas no pocas personas. 

Los regidores, que habían salido de las casas consisto- 
riales, montados en caballos ricamente enjaezados, obliga- 
ron á García Guerra a que entrase bajo palio — cuyas va- 
ras ellos portaban — pero no sin que él se opusiem antes, 
diciendo que debía entrar a pié y descalza como conv^ía 
i un religioso de la Orden de Santo Domingo. 

Tan relevantes virtudes, como reconocidos méritos, con- 

. tribuyeron cOmo era natural, á que el Sr. García GueiTa 

fuese querido, respetado y admirado de todos, ya por su 

talento, ya por «u instrucción y ya por sus prácticas cris^ 

tianas y ejemplares. 

Enipero, su Ilustrísima tuvo su lado flaco, isn lado vul- 
nerable, que contrastó no poco con la hitmildad con í^ue se 
había conducido, y fué un vehemente deseo de gobernar 
kf Nueva Espafia, no sólo con el báculo ai^obispal, sino 
también con el bastón de Virrey; deseo que llegó á reali- 
íár.poco tiempo después de acariciado; pero que fué cau- 
sa de su sensible cuanto llorada muerte. 

La anécdota que vamos á referir, corroborará lo que 
decimos. 

Por aquelfos tiempos, Vivían en el convento de Jesús 



' X Branéiaco SoMi^—EpUeopado ifeancano, pfig. 49. ' 
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•María dos telígiosas, llamadas Sor Inés de la Ouz y Sol* 
Mariana de la Encarnación, las cuales, por la frecuente lec- 
tura de las obras de Santa Teresa, concibieron él proyectó 
de fundar un monasterio bajo esta advocación. 
' A la feazón babía en México iin acaudalado caballero^ 
D. Juaii Luis de Rivera, quien poniéndose de acuerdó con 
las citadas monjas, quiso fundar el dicho convento; pero 
habiéndole sorprendido la muerte cuando daba los pasos 
necesarios, dej6 para la obra de la iglesia 4,000 pesos y lo 
necesario para fincar un capital que produjese al año 1,000 
pesos de rédito. 

Nombró por su testamentario ó albacea, al limo. Sr. 
Arzobispo D. Fi-ay García de Santa María Zúñiga y Men- 
doza, *'quien ocupado en los cuidados dé sií mitra, no dio 
paéo alguno en esta fundación.'' 

Sucedióle en la silla arzobispal el Sr. García Guerra, de 
quien venimos ocupándonos, el cual acostuifibrab a visitar 
á las madres Inés de la Cruz y Mariana de la Encarnación 
pues gustaba de que le tocaran piezas de música, en lo que 
aquellas eran muy hábiles. 

Sienipre que a visitarlas iba, las religiosas le instaban á 
que llevase á cabo lo prevenido en el testamento d#3 Rivera; 
pero el buen Arzobispo, que ya entonces deseaba con ahinco 
emplufiar él bastón de Virrey, sé atrevió á deciries un día: 

— Madrecitias, si Dios me hiciera Virrey, el convento 
se fundaría degde luego. 

— ¿De veras? 

— Lo he dicho y lo cumpliré. 

— ¡Cuidado con arrepentirse! 

— ¡Primero muerto! 

Entonces, <menta una crónica, la madre Inés de bi 
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C^ruz, "<^t\e moría for ye^s^ Garjpaelita Peft9fiba. le ofreció 
al Arzobispo ep nombjre de Díojb, el TijCT^yr^tp, ?i ftm.dít- 
ba el convento, pijj? él, por 'n^diciofijl^ ^ajgv^^apapr pr^xpiy, 
qtiiso primero la prenda qti^ (fispensflr la ffrc^ci^.^'^ 

Desde ese día, las mo?ija)í Iné^ de ^5. (Cru^ y ll^ariana 
de la Encarnación, termin^bftn todas fluj? or^cipneft d? Pf' 
te modo: 

— ¡Dios piío! ¡Que pea Virrey Su Jluiitrípima:^ 

Y sus riegos íio f]u^ron infrucíjup^oi^, pucts un viei^xi^ 
^^fl ftfio de 1611, Su Il\istrí^ima recibió unfi cédul^, en j^ 
que Su Majestad le nombraba Virrey y Cjapitán iGe;aei:^l 
de Nueva España. 

El almelado po cabífi eja ^í d^ gt^o;^nip^tra^5e tv^ 
contento como un chiquillo (jue recibe KQOi^q^ada golosi- 
na, 6 como un arrancado de^rofejsión á quien le c%e .el .pr<^ 
mio^ordo de la loteríi^. 

V con el gusto de que se hallaba pojseí^o, olvijio Qxi 
llustrísíma. dgs cosfifp: fué la primara, su |^umildad; jpipe^s 

^el 19 do Junio de 1611, ep que se. recibió dj^ljpfwxdo, Jiano 
alego entrar á la ciudad a pie y de^C5^.teo,.coii}p,qu^|i4^i^- 
puño el báqulo arzobispal, sino que, eptro.cal?allj^o '*ep un 
.gallardo corcel;" y fi^é lia segunda, que pofundp elxjíjpyj^p- 
to dp CamieHtas Dejscalzas, como lo ,l^l?|a.ofr^ij(^o,^i|ip 
.que en lugar de esto ordenó que, conw> en vierifes.h^bía ;cí>- 
eibido el nombi^miento de^Virrey,^to4os Ií^s yjierp^jie ese 
año, en conmemoración de tan fausto a(;qí^teQÍmjL^p,to,,*f hu- 
biese toros en la plaza de su Palacio. ..." 

Tan lamentable conduqta cav^só ijio.pp^iiO; (^scái^^lo; mu- 
chos murmuraron de su Ih]j8trAriuvi,.pero fliiq^^ de los 
que lo rodeaban se atrevió á cens^rf^^lo,j^99|^U]3ipiitj^J;uvo 

^ly^lory>,f3!»ií5LWa <^,*^c§4v ^m?)^MS^^^ ^ 
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qtíí iiri nííS escudo qiié ¿u irióceilcik, fe elcrlMá úni cai- 
ta 4tíé lle\^6 el VicArib de Jfeáús MáHá. Pfero esto noá lo rS- 
fiéré él croñíátft dé ün modo étiérfeico é iiíimiUl)lé, y ü 
preciso cópíário a^uí: 

"Lk Madre InSé — dice — qué vía, üo solo iñalográáó su 
empeño, sino efi cohiertidó én profano ejtcrcicio, iientíi 
totó esto (|ue lo primero; por «que el Viernes, en qué sé re- 
cüeriiá lA Pásióii de Christo, ho debiera vn PHñcipé Ecíé" 
Kifisticó; huyo estado es dé perfectos, dedicarse a fóÁentar 
teíá^jAiites eíércicíos. CJorno vno y otro fe bomie'sise él co- 
i*íi5h, le escribió vn papel al Tirrey Arzobispo, en que le 
péáfü ínudásse el d'ecrelo de los toros, y no blvidásse el pro- 
nSétído, en ordeh ál nuevo Conventó; pues feétkba étl bu 
l^er eí téíitátaiento de Jvan Luis, y le éstábü exemtáá¿ 
el béhéíloié q^e le había hecho Dio á, cumpliéndole él deseo 
de éntrát en él Vitreynato. Nada aprecio él Arzobispo; 
pc^üe el liúmánó embeleso le ceri-ába loi sentidos^ y ane- 
gado de \h humaba fortuna, lio daia Iv^r & la luis del dé¿- ^ 
ett^fi'o. ttíós, que estava á lá vista de tó'do, y miratía por 
el crédito de su esposa, entró su p'éstida itiéino eh éiíta foir-' 
nda/ £l Viernes iigtiiénte al recibo del papel, éstalidb ya 
para correrse los toros, huvo vn teinfcl¿r de tierra, qUe áVé^ 
mori'éó & la Oitidad, y se déxó el jíiegó por áqueflK tarde. 
Cómo éíi IndiáfS *oñ nías f iííqíiéntes estos Váybenes qrie eti 
El^fiá', ¿é 'áfríbuyó t ¿á^étiáSidad, y tó dispusieron Wo^ 
para el Viernes siguiente. Qiuái'db fa, íístában en lob Ta- 
blados, y el primer toro para salir, bolvió la tierra á tem- 
blar tan desusadamente, que derribo los tablados, muchas 
óasas y azoteas, y sobre el balcón del Virrey cayeron tari- 
tífe ^é'Arás, que se tuvo t milagro no lé i|^tíitartnl la yída, 
aunque la perdieron muchoB de kis de ia*Pkz*i, yaToprfini- 
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do6^ yift ahQ^ados. Todavía el Virrey no jentendía el motí-' 
yo. de; aquellas amenazas,; y. assí no revocaba su decreto; 
cpn quepropiguio Dios el suyo, que se revocara^ dize San 
Agustín, si enmendaran los hombres sus extravíos. 

. . , "La semana siguiente antes del Viernes salió el Virrey 
ep. su coclie para.ir alas Recogidas, y 4onde no puda ima- 
ginarse Be boleó el coehe, y recibió el Vir^rey tanto riesgo . 
de stt salud, que lo desesperanzaron los Médicos de vivir. 
Este golpe lo dispertó, no sé si tarde, y empezó á pregim- 
tar por la Monja qiie le escribió el papel. Dixéronle que^ 
qra' Santa, y le embió a pedir le alcanzasse de Dios vidía; 
para enmendar sus yerros, y labrar el Convento* A ^ato 
le. respondió la Sierva de Dios, que se dispusaiese para mo- 
rii; bien,, y diesse gracias á su Magestad de la piedad, Con 
que h ^vía castigado, pues se, podía quedar todo» íu pena 
en el temporaj fuero. A esta respuesta aconipanQ,ron con-' 
tra el Arzobispo nuevos accidentes; con que trató de dis- 
ponerse para la vltima hora, y con muchas sefias de aríe- 
'pentido, dexó con la vida la ])Iitra, y el Virreynato, despán- 
dmos este inmortal escarmiento^^ 

.El Ilustrísimo Sr. García Gut^rra, falleció ^1 día Í2 de 
Febrero del año de 1612. . 

. Los funerales y el entierro fueron splemwsiflios, y en- 
tDjQces lajEJ virtudes del. Prelado se recordaron á propósito, 
para^ borrar como er% justo, el pegadillo de la ambición^ que 
sil Ilustrísima pagara hasta con la vida. 



1 M^pTTMiA de los dfisealaoa de Iñiesira SeUorn^ 4el Obme» de 
la primitiva observancia, tomo VI, cap. XXY.<-Copló esta parte 6 1 
8r. (Sota en el Aptadioe E de«u obx« ya citüda. 
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En cuanto á la madre Inés de la Cruz — á quien no hay 
que confundir con la poetisa Sor Juana — le sobrevivió al 
Arzobispo más de veinte años; logró ver fundado el con- 
vento de Santa Teresa, a donde entró el 1? de Marzo de 
1616, y después de vivir en él de un modo ejemplar, cerca 
de trece años, pasó a mejor vida el 5 de Septiembre de 1633. 

Murió tan respetada y querida, que el entonces Virrey 
Marqués de Cerralvo y su esposa la asistieron en su en- 
fermedad con cuidados muy solícitos, pues la misma Virrei- 
na le servía de rodillas como a una santa y le traía la co- 
mida guizada desde Palacio. 

Inés de la Cruz, fué también escritora. D, Carlos de Si- 
güenzp y Góngora, en su Paraíso Occidental^ publica de 
ella una carta autobiográfica, dirigida á su confesor, el 
Padre Gaspar de Figueroa, y fechada el 3 dcEnero de 1629.. 
Allí dice que nació en Toledo el 17 de Enero de 1570, y 
que fué hija de D. Francisco Castellet y de Doña Luisa de 
Ayala. Y Beristáin, en su Biblioteca^ menciona dos ma- 
nuscritos de nuestra monja, intitulados: "Relación origi- 
nal de la fundación del Convento de Teresas de San José de 
México," y "Noticia de la vida de la Ven. M. Marina de la 
Cruz;" manuscritos que se conservaban en el convento de 
Santa Teresa la antigua, y que según parece, como otros 
muchos, fueron vendidos hace años, y llevados al extran- 
jero. 
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CAPITULO XXVI 



La Muíste de Córdoto ' 

I 

|(ÓBD0B4 es una hermosa ciudad, edificada sobre un, 
pequeño montículo, que surge en medio de caf ♦áta- 
les, á los que prestan sombra protectora las anchas 
y rerdes hojas de los plátanos. 

Sus huertos son fértiles y fecundos en varias frutas^ 
que materialmente doblegan con su peso á los árboles que 
las producen. Entre estas frutas son características los de- 
licados mangos de Manila y las aromáticas poma-rosas. 

Su 'clima es cálido y húmedo, y durante los meses de 
Febrero, Marzo y Abril, el viento Sur que sopla eleva la 
.temperatura, mientras que en Octubre los Nortes, con su 
cortejo de menudas lluvias, la hacen descender. 

Córdoba fué fundada allá por los primeros años del si- 
glo XVII. 

En esa época, los negros sublevados merodeaban por 
Totulla, Palmillas, Totolinga y Tumbacarretas, teniendo 
en alarma continua á los pueblos, pues asaltaban á los mer- 
caderes, robaban á los pasajeros y eran un obstáculo para 
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el comercio y la Real Hacienda al interceptar el camino 
de Veracruz. 

En vista de tactos atropellos, y para remediar seme- 
jantes abusos, D. Juan de Miranda, D. García de Arévalo, 
D. Andrés de lUescas y D. Diego Rodríguez, vecinos prin- 
cipales del pueblo de San Antonio de Huatusco, solicita- 
ron y obtuvieron permiso del Virrey, D. Diego Fernández 
de Córdoba, Marqués de Guadalcázar, para fundar una vi- 
lla en la loma conocida con el nombre de Huilango. 

Logrado el objeto, "formóse una lista de los nuevos ve- 
cinos, nombráronse cuatro regidores y estos eligieron los 
dos alcaldes ordinarios y se trazó la nueva villa, que se de- 
claró fundada en 26 Abril del año de 1618.'' 

La villa tomó su nombre de uno de los apellidáis del 
. Virrey. En Córdoba fueron aclimatados el café y el man- 
go de Manila, por el industrioso español D. Juan Antonio 
Gómez, y la quina por el malogrado naturalista D. José 
Apolinario Nieto. 

Córdoba, en ün, está llena de recuerdos históricos. 
En 1821 opuso gloriosa resisteucia á los realistas que 
mandaba el jefe español Hevia ; suceso perpetuado en la 
plaza principal en un monumento erigido á la memoria de 
sus defensores. 

Ahí también fueron firmados los célebres tratados de 
Cérddia^ ajustados entre D. Juan O'Donojú y D. Agustín 
de Iturbide, para consumar la independencia de México. 
Por su naturaleza virgen y exuberante, por su origen 
y por sus recuerdos históricos, es pues, Córdoba una ciu- 
dad encantadora y célebre, así como por haberse mecido 
entre aquellas huertas, llenas de naranjos y limoneros, las 
cunas del distinguido escritor D. Agustín de Castro, del 
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eminente natutalista D. Pablo de la Llave, y del eloct^en- 
te orador D. Francisco Hernández y Hernández. 

Más todavía; en Córdoba nació una mujer hermosísi- 
ma, objeto de una popular tradición. 



11 

Antes ({ue nosotros^ ya otros escritores la han referido, 
ya algunos poetas la han cantado; pero ni los primeros ni 
los segundos han tomado sus noticias de polvorientos có- 
dices, ni de arrugados pergaminos. 

La fantástica leyenda de la Mulata de Córdoba ha vi- 
vido en la tradición del pueblo y ha sido trasmitida has-' 
ta nosotros en miles de ediciones, hechas ya al calor del 
hogar por la abuelita para entretener á los nietos, ó por la 
pilmama para dormir á los niños; ya por el cansado ca^ 
minante para acortar las noches, ó por el soldado para ame* 
ni zar las veladas del campamento. 

No hay, pues, constancias en la historia, ni datos en 
las crónicas acerca de esa mujer maravillosa: su origen 
oomo su fin lo oculta el pasado y sólo lo sabe el presenr 
te por la tradición, que oculta la verdad, que modifioa los 
hechos, pero que siempre encanta, y siempre cautiva. 

Cuenta, pues, la tradición, que hace más de dos centu- 
rias y en la poética ciudad de Córdoba, vivió una célebre 
mujer, una joven que nunca envejecía á pesar de sus años. 

Nadie sabía hija de quien era, y todos la llamaban la 
Mulata, 

En el sentir de la mayoría, la Mulata era> una bruja, 
una hechicera, que había hecho pacto con el diablo, quien 
la visitaba todas las noches, pues muchos vecinos asegu- 
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cabcm que al pasar á las doce por su casa, habían visto que 
por las rendijas de las ventanas y de las puertas salía una 
luE siniestra, como si por dentro un poderoso incendio de- 
vorara aquella habitación. 

Otros decían que la habían visto volar por los tejados 
en forma de mujer; pero despidiendo por sus negros ojos 
miradas satánicas y sonriendo diabólicamente con sus la- 
bios rojos y sus dientes blanquísimos. 

De ella se referían prodigios. 

Cuando apareció en la ciudad, los jóvenes, prendados 
de su hermosura, disputábanse la conquista de su corazón. 

Pero á nadie correspondía, á todos desdeñaba, y de ahí 
nació la creencia de que el único dueño de sus encantos 
era el señor de las tinieblas. 

Empero, aquella mujer siempre joven, frecuentaba los 
sacramentos, asistía á misa, hacía caridades, y todo aquel 
que imploraba su auxilio la tenía á su lado, en el umbral 
de la choza del pobre, lo mismo que junto al lecho del mo- 
ribundo. 

Se decía que en todas partes estaba, en distintos pun- 
tos y a la misma hora; y llegó a saberse que un día se le 
vio á an tiempo en Córdoba y en México; "tenía el don 
de ubicuidad'' — dice un escritor — y lo más común era en- 
contrarla en una caverna. "Pero este — añade — h visitó 
en una accesoria; aquel la vio en una de esas casucas ho- 
rrorosas que tan mala fama tienen en los barrios más in- 
mundos de las ciudades, y otro la conoció en un modesto 
cuarto de vecindad, sencillamente vestida, con aire Vulgar, 
maneras desembarazadas, y sin revelar elmágico poder de 
que estaba dotada.'' 

tiahediicera servía también como abogada deimposi- 
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bles. Las muchachas sin novio, las jamonas pasaditas que 
iban perdiendo la esperanza de hallar marido, los emplea- 
dos cesantes, las damas que ambicionaban competir en tú- 
nicos y en joyas con la Virreina, los njilitares retirados, 
los médicos sin enfermos, los abogados sin pleitos, los es- 
cribanos sin protocolo y los jóvenes sin fortuna, todos acu- 
dían á ella,, todos la invocaban en sus cuitas, y á todosfloi 
dejaba contentos, hartos y satisfechos. 

Por eso todavía hoy, cuando se splicita dei alguien una. 
cosa difícil, casi irrealizable, es costumbre exclamar: — ]No 
soy la Mulata de Córdoba! 

La fama de aquella mujer era grande, inmeusa. Por 
todas partes se hablaba de ella y en diferentes lugare9 de 
Nueva España su nombre era repetido de boca en boca. 

**Era en suma — dice un escritor — una Circe, una Me- 
j 
dea, una Pitonisa, una Sibila, una bruja, un ser extraordi- 
nario a quicUjUada baldía oculto, a quien todo obedecía, y 
cuyo poder alcanzaba hasta trastornar las leyes de la na- 
turaleza Era, en fin, una*mujer a quien hubiera colo- 
cado la antigüedad entre sus diosas, ó a lo menos entre sus 
más veneradas sacerdotisas; era un médium^ y de los más 
privilegiados, de los más favorecidos que disfrutó la escue- 
la espirita de aquella época! .... ¡Lástima grande que no 
viviera en la nuestra! ¡De qué portentos no fuéranios tes- 
tigos! jQ,ué revelaciones no haría en su tiempo! «i Cuántas 
evocaciones, cuántos espíritus i^o vendrían sumisos á su 
voz! ¡Cuántos incrédulos dejarían de serlo!" 
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III 



íClué tiempo duró la foma de aquella mujer, verdade- 
ro prodigio de su época y admiración de los futuros siglos? 
Nadie lo sabe. 

Lo que sí se asegura es que un día la ciudad de Méxi- 
co supo que desde la villa de Córdoba había sido traída á 
las sombrías cárceles del Santo Oficio. 

Noticia tan estupenda, escapada Dios sabe como de los 
impenetrables secretos de la Inquisición, fué causa de aten- 
ción profunda en todas las clases de la sociedad, fué el te- 
ma favorito de muchas conversaciones, y entre los plati- 
cones de las tiendas del Parían se habló mucho de aquel 
suceso y hasta hubo un atrevido que sostuviera que la Mu- 
lata^ no era hechicera, ni bruja, ni cosa parecida, y que el 
haber caído en garras del Santo Tribunal, lo debía á una 
inmensa fortuna, consisten^ en diez grandes barriles de 
barr«, llenos de polvo de oro. Otro de los tertulianos ase- 
guró que además de esto se hallaba de por medio -un aman- 
te desairado, que ciego de despecho denunció en Córdoba 
a la Mulata^ porque ésta no había correspondido á sus 
amores. 

Pasaron los años, las hablillas se olvidaron, hasta que 
otro día de nuevo supo la ciudad con asombro, que en el 
próximo auto de fe que se preparaba, la hechicera saldría 
con coraza y vela verde. Pero el asombro creció de punto 
cuando pasados algunos días se dijo que el pajaro había 
volado hasta Manila, burlando la vigilancia de sus carce- 
leros. . . . más bien dicho, saliéndose delante de uno de 
ellos. 
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¿Cómo había sucedido esto? ¿Q,ué poder tenía aque- 
lla mujer, para dejar así con un palmo de naricea, á los muy 
respetables señores inquisidores? - % 

Todos lo ignoraban. La» más extrañas y absurdas ex 
plicaciones circularon por la ciudad, duien afirmaba, ha- 
ciendo la señal de la cruz, que todo era obra del mismo 
diablo, que de incógnito se había introducido a las cárce- 
les secretas para salvar a la Mulata. Quien recordaba aque- 
llo de que dádivas quebrantan. . . . rejas; y aun hubo al- 
gún malicioso que dijese que todo lo vence el amor. ... y 
que los del Santo Oficio, como mortales, eran también de 
carne y hueso. 

Hé aquí la verdad de los hechos: 

Una vez, el carcelero penetró en el inmundo calabozo de 
la hechicera, y quedóse verdaderamente maravillado al con- 
templar en una de las paredes, un navio dibujado eon car- 
bón por la Mulata^ la cual le preguntó con tono irónico: 

— ¿Q.ué le falta á ese navio? 

— ¡Desgraciada mujer — contestó el interrogado — si. 
tuvieras temor de Dios, si te arrepintieras de tus pasadas 
faltas, si quisieras salvar tu ahna de las horribles penas 
del infierno, no estarías aquí, y ahorrarías al Santo Oficio 
el que te juzgase! \A ese barco únicamente le falta que 
ande! ¡Es perfecto! 

— Pues 8i vuestra merced lo quiere, si en ello se em- 
peña, andará, andará y muy lejos .... 

— ¡Cómo! ¿A ver? 

— Así — dijo la Mulata. Y ligera saltó al navio, y és- 
te, lento al principio, y después rápido y á toda vela, des- 
apareció con la hermosa mujer por uno de los rincones del 
calabozo. 

84 
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£1 carcelero, mudo, inmóvil, con IO0 ojoe «alidos d^ sus 
iN^bitas, con el cabeHo de puntas, y con la boca abierta, yié 
aquello sorprendido. ¿Y después? Hable un poeta: 

Cuenta la tradicióli, que algunos años 
Después de estos sucesos, hubo un hombre, 
En la casa de locos detenido, 
y que hablaba de un barco que una noche 
3ajo el suelo de México cruzaba 
Llevando una mujer de altivo porte. 
Era el inquisidor; de la Mulata 
Nada volvió a saber; mas se supone 
Que en poder del demonio está gimiendo. 
|I)éj^la entre las llamas los lectores! 
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Bethlemitas 

i A Orden religiosa que ahora va á ocupar nuestra atea* 
cían/ tuvo su origen en la ciudad de Guatemala, el 
año de 1653, y se fundo por Pedro San José Betaá- 
ooupt, varón insigne por sus méritos. 

Los Bethlemitas, pue« de éstos religiosos queremofif 
ocuparnos, se establecieron con el objeto de practicar tres 
Débilísimas virtudes, S cual más santas, á cual más rejspe- 
tables y & cual más benéficas: curar á los enfermos, ense- 
ñar á k)8 niños y recojer á los menesterosos. 

Es decir, hacer la caridad en toda la noble acepcién de 
la palabra. 

Porque la cftridad;no consiste solo en dar limosnas, tí- 
no en enseñar al que no sabe, en aliviar al que padece y en 
cobijar bajo techo protector al desvalido, al qtíe no tiene 
un hogar, un pan y una familia que lo proteja, que lo ali- 
mente y que lo consuele. 

Esa es la verdadera y bendita caridad, la que inspira 
6 los nobles Bethlemitas, que con su ciencia enseñaban á 
los ignorantes, que con sus remedios sanaban los dolores, 
qxxñ con su hospitalidad protegían la miseria. 
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Y para honra eterna de nuestro continente, esa Orden, 
esa compañía de varones ilustres, que llevaba luz a los ce- 
rebros, bálsamo á las heridas, y que cubría bajo su manto 
protector á los pobres, fué americana. 

Nació humilde; sencilla, §in recursos, atenida única- 
mente á la caridoil de las almas buegas. 

Los hábitos de los religiosos prevenía la regla que fue- 
ran "una túnica ó saco takw basta los pies, de un paño 
sencillo de lana, con uh cuello con el cual se tape decente- 
mente la garganta; las mangas ajustadas moderadamente 
á los brazos con una cogulla ancha y medianamente larga 
y por la extremidad redonda, á manera de aquella que acos- 
tumbraban traer los pastores ó marineros; la capa corta, que 
cubra la mitad de la túnict^ y ha de ser de color leonado, 
que vulgarmente llaman pardo, qou una cruz de color azul 
al lado izquierdo, asi en la túnica como en la capa; el ce- 
ñidor ha de ser de correa, los cabellos cortos, la barba me- 
dianaQxepte larga; en los pies solamente traigan zandalias 
y las, piernas desnudas, si bien no e^n las enfermedades, du- 
rante las cuales podrán traer unas medias calzas del mis- 
mp paño y color, con licencia del hermano mayor. El vesti- 
do interior será otra túnica del mismo color; pero de paño 
más delgado, sin que traigan camisas de lino, ni de cáña- 
mo,, si no es en una grave enfermedad, con licencia del 
hermano mayor y duiante la enfermedad solamente." 

En un principio habían vestido el hábito de Tercero» 
Franciscanos; pero como se opusiesen estos últimos ale- 
gando que dejaran su traje, ^'o siguiesen la mi-sma regla y 
estuviesen sujetos á sus prelados,*' los Bethlemitas opta- 
ron por lo primero. 

Después, con el tiempo, su hábito sufiió algunas re- 
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formas: las mangas fueron anchas, el color de los hábitos 
del que usaron los carmelitas, la capuya como la de los capu- 
chinos, separada del saco; el sombrero bendito, ''color del 
hábito, forrado en cordobán negro con sus cordones para 
afianzarlo debajo de la barba.'' 

La primitiva cruz azul que ostentaban en la capa y en 
la túnica, se cambió en lámina de bronce, pintado en ella 
el Nacimiento y puesta al ktdo izquierdo de la capa. 

Asegura el cronista de ia Orden de los Bethlemitas, que 
8U£i, conventos eran dignus de verse por el aseo y limpieza 
que reinaba en ellos» 

En el de México, los bancos de las camas se hallaban 
\^uy enyesados, con sus colgaduras de géneros de lana en- 
camada muy vistosa.'' Las colchas eran de la misma te- 
la y color. En cada lecho había un buen colchón, una al' 
mohada y dos sábanas de buen lienzo, ^'esto es para todos 
los días — ^agrega el cronista — que para los clásicos y tepi- 
porada de Pascua, tienen otras colgaduras uniformes de 
género de seda muy primorosas y doble juego de colchas, 
unas* bordadas y otras lisas muy decentes; sábanas de lien- 
zo más fino y almohadas guarnecidas de encajes, de suer- 
te qu^ cualquier persona decente puede dar gracias á Dios 
de tener una semejante cama en su enfermedad." 

Fué tan proverbial la limpieza y aseo de los Bethlemi- 
tas, que dieron origen á una piadosa tradición, hija del 
candor y de la buena fe de aquellos inocentes tiempos 
y que nos ha conservado Fr. José García de la Concepción, 
en su ^'Historia Bethlemítica," citada á su vez por Orozco 
y Berra en el "Diccionario de Historia y Geografía." Di- 
ce así: 

"No solamente, en las enfermerías sino en todo este con- 
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Ymto de México es singular el aseo y primor, porgue di- 
ta adargado de nmchas y exquisitas pinturas, asi en hi» 
escaleras, ckustros altos y bajos, y tránsitos de las eeldas, 
todo Umpísimo; & esto contribuye la Divina Provid^noiá 
con un continuado milagro que el día de; hoy se ex^f)^- 
menta: fué el caiK), que habiendo puesto ea aquellos prin- 
cipios de kt fundación en el claustro bajo unos bellos Ken* 
zos que aun se mantienen en ellos, apoces días la multitud 
de golondrinas que anidaron debajo de los corredores 
los puirieron sumamente sucios, lo que visto por el V. P. 
Fr. Francisco del Rosario, los hizo limpiar, y para que no 
volviesen á ensuciarlos, en presencia de algunos otros re- 
ligiosos mandó é Icts golondrinas que saliesen de alli^ y en 
adelante no volínesen á anidar^ ni en aqnel ni en otro si- 
tio dd convento^ y al punto con admiración de todos vieron 
salir las golondrinas, y desde entonces no se ha dado caso 
de que ninguna haya vuelto ni anidado, ni en aquel claus- 
tro, ni en ninguna otra parte del convento; siendo así quei 
todas las casat del contorno, son muchísimas las que añi- 
dan en ellas; no se ve una, no sólo en el convento, pero ni 
que pase por las aisoteaa: de esto hay muchísimas expe- 
riencias." 

Al leer hoy estas tradiciones, la risa asoma en los labios^ 
de la incredulidad; pero mal haríamos nosotros en omitirlas; 
ellas reflejan toda una época pasada, y no son únicas, fre- 
cuentemente las encontramos en libros antiguoSj y á mies* 
tra memoria acude otra no menos inverosímil, que refiete 
el P. Mendieta, y que consistió en que era tal el número 
de hormigas que había en el refectorio del convento de Te- 
huacán, "que no dejaban cosa que se pudiese comer/' por 
lo qxie se vio obligado Pr. Garaa de Salvatierra á conju- 
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n^laa, ''p^rovimludoles 6e fuesen y no entrasen más aU!, lo 
meA éihu cumplieron inviolablemente, que aunque lle^< 
ban á la puerta ninguna de allí adelante se vio i^ntrar 
(íeíitri)."* 

Valviendo & los Bethlemitas, diremos, que fué tjtó xi- 
gotosa su regl^, que lea estaba prohibido recibir visitas en 
§m celdas, f visitarse en las mismas los unos a los otros. 
Eu Cípaabio, para evitar que fuesen insociables, había en to- 
do^ Sjus conventos una ac^la común, y en el de México fué 
tan herm^osa, qt|e se hallaba adornada con lientos del gran 
Rúbeas, representando la Vida del Eedentor. 

Desgraciadamente, con el transcurso de los años la dis- 
aiplina se relajó de un modo lamentable. Los religi<>Bos, 
antes t^ caritativos^ tan hospitalarios^ se tornaron ing^ 
b^nables, empeñándose en una 60ri^ de pleitos^ que peo- 
mct% no t^^núnar nunca. 

"A poco tiempo de mi entrada en eate mando —d^ía 
el Virrey Marquina á Iturrigaray — me cercioré que la re 
li^ón deBelemitas ocupaba, de algunos años á esta parte, 
si Superior Gobierno, Tribunales, y magistrados de es- 
te» capital, promoviendo multitud de recursos y expedien- 
teos sobi^e puntos de gravedad y trascendencia, de discpr- 
diftó intjBrior^s y de escándalos y excesos. — Unos se hacíq^n 
á nombre de la mismas religión, y otrojs por los religiosoíi 
ej) particular, y todos sobre materias que probaban coBf so- 
brada ^videncia cuáoa necesita4a ^stá dicha religión djQ 
imas disposiciones que poivgan término ^1 sensible estado 
en que se ha constituido; y ya giraban en )aú|nero esp^a- 
toso muchos cuerpos de autos antiguos y modernos, intrin 



1 Sistaria JSclesidatica Indicma^ lib, V, cap. I^¥£I, pifih 793» 
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cados, complicados y confusos, que me precifiárc^i a t^eu^^ 
nirlos todos y á pasarlos en 10 de Mayo ultimo, por voto 
consultivo, al Real Acuerdó de la Audiencia, en donde per 
man ecen,* habiendo además tenido para esta diéposüáóñ 
fundado motivo de ver que se recusaban los ministros que 
S. M. ha puesto á los Virreyes para la acertada direcéion 
de los negocios y sus determinaciones en justicia, de qué 
se seguían embarazos insuperables para administrarla."* 

Aun en la enseñanza de los niños, en la escuela gratui- 
ta que tanto nombre dié á los religiosos, el rigor sentó sus 
reales, y los maestros tuvieron como un aforismo que ^'la 
letra con sangre entra." 

Mas ya «e hace necesario que refiramos, aunque con 
brevedad, la historia de los Bethlemitas en México. El 
año de 1674 vinieron á fundar la Orden del convento de 
Guatemala dos religiosos: Francisco del Rosario y Gabriel 
de la Cruz. Aposentáronse en el hospital del Amor de Dios, 
y en seguida, previas ciertas condiciones, se les dono el te- 
rreno que ocupo su casa, en la esquina del callejón de Vi- 
nerías (hoy de Bethlemitas) y la calle dé Tacuba (ahora de 
San Andrés). Tomaron posesiSn del lugar indicado el 17 dd 
Marzo de 1675, conforme á escritura firmada el día 9 del 
mismo mes. Fabricaron la casa con el carácter de conven- 
to y kospital, y una capilla que se dedico el 12 de Febrero 
de 1677, bajo la advocación de San Francisco Javier. No 
duró mucho esta capilla, pues habiendo muerto el Sr. D. 
Manuel Gómez, dejó algunos bienes para que se edificase 
nueva iglesia desde sus cimientos, en la que se puso la pri- 



1 Instrucciones que los Virreyes de Nueva España d^aron d sus 
sucesores, tomo II, págs. 660 y ^1,— Tomo XIV de la BiblioteeahiS' 
tórioa de La Iberia. . . , w. 
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mera pitídm d dfe 2 ái¿ Junio de 1681 , benjdiciéadoge.f 1 29 
de ^Ssptíaixbre de 1687. Eñt^ iglj^aia, (|;íe haisü, hace poco 
sirvió dé Biblititeca Popular, tuTo el altar mayoral Ncwrte 
y to ptiérta pritifcipal al PoaieTite, y segón el oronista, eqtk 
**hermosa y bieniíeelia, y ea su tamaño muy J)foporoíotia^- 
da, fuerte y de muy buena fábrica." 

Respecto al Hospital, se abrió el 29 de Mayo de 1675 
con 19 camas, y con el tiempo le dieron mayor extensión, 
hasta concluirlo del todo en 1754, año en que tenía 100 
varas de largo por la calle de Vergara, y 50 de fondo por 
la de San Andrés que todavía entonces era designada con 
el nombre de Tacubíi. En este espacio hubo 19 accesorias 
que abrieron los Bethlemitag, no sólo para "resguardo y 
muralla del convento," sino con el fin de proporcionarse 
rentas para el sostenimiento de laiñstitución. 

Por decreto de las Cortes Espaaólas de 1820, fué su- 
primida la Orden de losBethlemitas, y sus bienes se per- 
dieron. En 1829 sirvió el edificio de Escuela MiUtar, y 
hasta 13 de Febrero de 1861 de convento de monjas de la 
Enseñanza Nueva. En 9 de M^zo del mismo año, se des- 
tinó una parte a escuela-modelo de primeras letras y otra 
para la Compañía Lancasteriana, Además, sirvió de cuar- 
tel hasta 19 de Octubre de 1863. 

En 1870 se estableció por la Compañía Lancasteriana, 
en la iglesia, una biblioteca, conocida por "Biblioteca Po- 
pular del 5 de Mayo," que ha sido clausurada en estos úl- 
timos días, trasladándose los libros á la "Biblioteca Na- 
cional." 

El edificio, en fin, ha estado destinado para oficinas pú- 
blicas, talleres de mueblería é imprenta. 
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Hoy, parece haber pasado á propiedad particular. La 
iglesia y el frente del convento serán pronto transformados; 
y en los momentos que escribimos estas lineas, hacia el 
Norte, se está construyendo una soberbia casa de mármol, 
la primera en su especie que tendrá México. 
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CAPITULO XXVIII 



La Mlle de Don Jiíaa Hanael 




....»laa ooDttJM popalMi». 
constrvadas por cradlctOo, 
rara nez dejan de traer ea 
erigen de un acontecimiento 
▼erdaderp. 

Sí Oonde dé la Cortina. 



f AT cosas viejas que nunca envejecen, porque siem- 
pre conservan no sabemos qué de sencillo y origi- 
nal Esto' sucede con la l^enda de D. Juan Manuel: 
todos la saben, mas o menos adulterada; todos la refieren, 
y acerca de ella se han escrito dramas, poesías y artículos 
literarios; y sin embargo, cada vez que la cantan nuestros 
poetas ó que la relatan nuestros escritores, el pueblo la ror 
cuerda con curiosidad y con deleite. 

No se nos culpe, pues, que escribamos un capítulo más 
•obre asunto tan conooidíj; pero, lo repetimosv hay sucesos 
antiguos que siempre son nuevos, y que f^radaii alpubli* 
co tanto como al buen tomador el vino añejo. 

Atendamos primero á la historia, para después escu- 
char á la leyenda. 

En la Comitiva que trajo a Nueva Espina el Exocleatí* 
«inao Sr. Virrey D. Diego Fernández de Córdoba, Marqués 
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de Guadalcázar, vino **im caballero español, muy principal, 
natural de Burgos, llamado D. Juan Manuel de Solórzano;'' 
el cual poseía cuantiosos bienes y era de muchos respe- 
tado, cuando años después empuño las riendas del go- 
bierno virreinal D. Lope Díaz de Armendáriz, Marqués de 
Cadereita. D. Juan vivía en México por los años de 1623 
á 1630, y llego á adquirir tal*privanza con el de Armen- 
dáriz, que éste no obtuvo en España el premio correspoi^ 
diente a sus' servicios, puei^ se te hiciefoá graves cargos 
eon. motivo de 4sa protección a Solórzano. 

En 1636, D. Juan Manuel casó con Doña Mariana La* 
guna, hija de yn acaudalado minero de Zacatecas, y am- 
bos esposos pasaron á vivir en una casa que estaba muy 
próxima á la de Su Excelencia el Virrey. 

La vecindad de habitaciones aumentó, como era muy 
natural^ la apiistad entrQ P. Juan y el.de Gadereiia, al 
grado que éate se pasaba gran parte del día en la mt)rada 
de BU anñgo,'n6 sin muimuraciones y habliUas de los que 
eran enennigos del Marque ó de los que ¡envidiaban* al pri<^ 

Las malas pasiones llegaron al colmo cuando el Y4rrér 
encargó á su privado* de ia administración dé loa ramos-de 
la Real Hacienda, y por consiguiente de la ^intervención 
deias flotasque venían de la Penins^la.^^ 

Hasta entonces la Audiencia hábia tomada gran pár^ 
te en la administración de esos lumos, y esto unidoí fi los 
chismes de los pequeños, dieron origen á repetidas quejas 
y representaciones, á odiosas semblanzas, que pintaban al 
de Cadereita con negros colores, y aun a amenazas de. un le- 
vantamiento populal'f pero lo» *'jresortes que el Virrey pu* 
io ^ inovimienib debieron ser muy pod^rosesy puesto que 
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isEutíliiBiifoii lo6 eíéotóa dú lae cuantiosas sumas d« dinero 
que envió á Madrid la Audieiicia, y consiguieron que Pe- 
Upe IV aprobase la conducta del Virrey y confirmase & 0. 
Juan Manuel en el gooe de sus nuevas concesiones.'' 

Así las CÓS48, cierto día arribó á Veraeruss un navio, 
en el que H^ó entre» otras muchas personas una espa- 
ñola llamad-a Dofta Ana PorceJ de Veíasco, viuda de un ofii- 
oial de marina, muy hermosa y ^e noble alcurnia, la cual, 
obligada por una serie de sucesos desgraciados, había re- 
suelto tmskdarse á México para implorar la protección 
del Virrey, *'que en tiempo» más felices para ella, la había 
distinguido en la corte; y aun le había dedicado algunos 
obseqtiiíHi amorosos," 

SI Mai%[ués, luego que supo la llegada de la de Velas- 
00, demostró á su privado el gusto que tendría de que se 
hospedase en una habitación digna de ella, y D. Juan Ma- 
nuel^ que se desvivía en complacer á Su Excelencia^ no só- 
lo puso á disposición de Doña Ana áu ^sa, grino que con 
gran liberalidad costeó el viaje que hizo ésta de Veraéruz 
á México. , 

Pasó el tiempo, y la sublevación de Cataluña propor- 
cionó á las autoridades de México un medio de vengarse 
del Virrey, Marqués de Cadereita, y de su privado D. Juan 
Manuel, al grado que al último se le tenía ya preso en 1640 
por orden del Alcalde del crimen D. Francisco Vélez de 
Pereirá. 

Sereno y tranquilo sufría su prisión D. Juan Manuel, 
cuando supo que el D. Francisco Vélez de Pereira no era 
solamente un Alcalde del crimen sino un Alcalde crimi- 
nat^ pues Visitaba^ su esposa Dofea Mariana de Laguna 
con demasiada frecuencia y con fines nada honestos. 
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JBq la misma cárcel, estaba con D. Juan Manuel im ca- 
ballero que poseía grandes riquezas, llamado D. Prudísncio 
Armendia, quien por su rectitud en el desempeño de diverr 
sos cargos en Orizaba — rectitud que no convenía á los que 
lucraban con el poder— había sido llevado preso á México. 
De él se había valido D. Juan Manuel para arreglar el via- 
je de Doña Ana de Vebsco, y elle proporcijonS el modo de 
salir de la prisión pam cerciorarse de. la conducta de su 
esposa. 

J), Juan Manuel dejo la cárcel diversas noehes,^ y en 
una de tantas, ciego de ira, al encontrar a la adúltera ca- 
si en los brazos del Télez de.Pereira, la mató.^ 

Los resultados fueron funestos. La Audiencia no que- 
ría hacer públicos los detalles del crimen, y el Virrey, que se 
ignora si fué todavía el Marqués de Cadereita ó su sucesor^ 
hizo esfuerzos poderosos por salvar á D. Juan Mimuel, pe- 
ro cuando ya se esperaba el triunfo, amaneció colgado de la 
horca un día del mes de Octubre del año del Señor de 1641 . 

Los oidores, que fueron los que ordenai*on ^iquella som- 
bría ejecución, la atribuyeron á los ángeles; pero. . . . aquí 
termina la historia y empieza la leyenda. - 



II 

Hace muchos años — dice la tradición — que vivía en 
la entonces Calle Nueva un hombre muy rico, cuya casa 
quedaba precisamente detrás del convento de San Bernar- 



I Parece que la eaposa no fué tan culpable, pues el Veles de Pe- 
reirá le había ofrecido la libertad de D. Juan Manuel, y ella vadla* 
ba entre su desbdnrá yaalrar k «a marido. 
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do. Este hombre se llamaba D. Juan Aiamisl y se halla- 
ba casado con una mujer tan virtuosa como bella. Pero 
aquel hombre, en medio de sus riquezas, y al lado de una 
esposa que poseía prendas tan raras, no se sentía feliz á 
causa de no haber tenido sitcesión. La tristeza lo consu- 
mía, el fastidio lo exasperaba, y i)ara hallar algún consuelo 
resolvió consagrarse á las prácticas religiosas, pero tanto, 
que no conforme con asistir casi todo el día á las iglesias, 
intento separarse de su esposa y entrar de fraile á San 
Prancisoo. Con este objeto, envió por un sobrino que re- 
sidía en España, para que administrase sus negocios. Lle- 
gó á poco el pariente, y pronto también concibió D. Juan 
Manuel celos terribles, tan terribles que una noche invocó 
al diablo y le prometió entregarle su alma, si lo proporcio- 
naba el medio de descubrir al que creía que U estaba des* 
honrando. El diablo acudió solícito, y le ordenó que saliera 
á las 11 de esa misma noche de su casa y matara al primero 
que encontrase. Así lo hizo D. Juan, y al día siguiente, 
cuando creyendo estar vengado se encontraba satisfecho, 
el demonio se le volvió a presentar y le dijo, que aquel in- 
dividuo que había asesinado era inocente; pero que siguió 
ra saliendo todas las noches y continuara matando hasta 
^ue i\ se le apareciera junto al cadáver del culpable. 

D. Juan obedeció sin replicar. Noche Con noche salía 
de su casa: bajaba las escaleras, atravesaba el patio, abría 
el postigo del zaguán, se recargaba en el muro, y envuel- 
to en su ancha capa, esperaba tranquilo á la víctima. En- 
tonces no había alumbrado, y en medio de la obscuridad y 
del silencio dé la noche, se oían lejanos pasos, cada vez 
más perceptibles: después aparecía el bulto de un tran- 
iseunte, á quien acercándose D. Juan, le preguntaba : 

Digitized by VjOOQ IC 



— P^doDeusftícé, ¿qu^.horaíi sqb? 

— Laa once. 

— ¡Dicbp$o usaroé, ^ue Babe ja hom en qne muere! 

Brillaba el puñal en las tinieblas, se escucbaba un ^ri- 
ta sofocado, el golpe de un cuerpo que caía, y el asesino, 
mudo, impasible, Tolyia a abrir el postigo,, atravesaba de 
nue¥Q el patio de la casa, subía las escalema y se recogía en 
su bikbitacipn. 

La ciudad amanecía consternada». Todas laa n^Sanas, 
en la Calle Nueva^ recogía la ronda un rcadavor, y nadie 
podí^ expUíoarije el miíiterio de aquellos asesinatos tan tíi- 
pantosp* como frecuenfces. 

En.uno de tactos días, muy twipíauo, condujo la ron- 
da un cadáver a la casa- dp* D. Juau Mauuel, y éftié coA-'.r 
templo y reconoció á su sobrino, al que tanto quería y al 
que debía la conservación de. su fortuna. 

J). Juan al verlo trató de disimular; p^ro un tombte 
remordimiento conmovió todo su s^r, y pálido, tembíojroso, 
arropentido^ fué al convento de ^n Fmacisco, entró a la 
celdade mi; sabio y mj^to reKgioso, y arrojándose a sus pij^s^ 
y abrazá^do^ a sus rodiUás, le cv>nfesó uno á w^o.todoa 
sus pecadois, todojí sus.crím^nes, engtJi^radpfepoí^ Jí^ Cfdps 
y ordenados por el es^píritude Luoifer, áq^ie^ babíf^.pro- 
metido entregar su ánima. 

. El roverendo lo eseuctó con la tranquilidad del juea y 
con la serenidad del justo, y luego que hub^ cp^búdo D. 
Juan, le mandó por penitencia que durante, tres.nocbes 
consecutivas^ fuera á las doce en punto á re:$ar un rosario al 
pie de la horca,. en descargo, d© sus faltas y para po4er ab- 
solverlo de sus culpas. 

Intentó cumplir D. Juan; pero no había aún repori^ 
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lat cútnHñ toda» de su rosario, la primera noche, (munido 
percibió una voz sepulcral que redamaba en tonp dolo- 
rido: 

— jÜn Padre Nuestro y un Ave María por el alma dt 
D» Juan Manuel! 

duedose mudo, se re{mso en tejf^ida, fué & su casa; j 
sin cerrar un minuto los ojos, esperó el alba para ir & co- 
municar ial confesor lo que habia eócuchado. 

— Vuelva esta misma noche — le dijo el religioso— con 
sidere que esto ha sido dispuesto por el que todo lo sabe 
para salvar su ánima y reflexione que el miedo se lo ha ins- 
pirado el demonio como un ardid para apartarlo del buen 
camino, y haga la señal de la cruz cuando sienta espanto. 

Humilde, sumiso y obediente, D. Juan estuvo á las It 
en punto en la horca; pero aún no había comenzado & re- 
zar, cuando viú un cortejo de fantasmas, que con cirios en- 
cendidos conducían su propio cadáver en un ataúd. 

Más muerto que vivo, tembloroso y desencajado, se 
presentó á otro día en el convento de San Francisco. 

— ¡Padre — le dijo — por Dios, por su santa y bendita 
madre, antes de morirme concédame la absolución ! 

El religioso se hallaba conmovido, y juzgando que has- 
ta sería falta de caridad el retardar más el perdón, lo ab- 
solvió al fin, exigiéndole por última vez, que esa misma 
noche fuera á rezar el rosario que le faltaba. 

Que fué él penitente, lo dice la leyenda. ¿Q,ué pasó 
allí? Nadie lo sabe, y sólo agrega la tradición que al ama- 
necer se encontraba colgado de la horca pública un cadá- 
ver, y que este cadáver era del muy rico Sr. D. Juan Ma- 
nuel de Solórzano, privado que había sido del Marqués de 
Cadereita. 

36 
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laliafeíálS tíiwf<»ao Wí átigeles, y la tiíA«ci6ií fófepftté¥fó 
seguirá repitiendo por los siglos de los siglos. Amén.^ 



1 Hemos escrito esta tradición en vista de ios artículos publica- 
dos pomol Conde de la Ckirj^oa j D, Manuel Pi^no; d»l dnif&it>d« 
Rodríguez Galván, intitulado El Privado del Virrey^ y de las leyen- 
dás'^n verso escritas por B. IreneolPa^, én stís Ctehíb* y' V¿óíét<fy,y 
por B. Vicente Biva Palacio j B, Juan de Bios ^e^ en[sas Tradú 
dones Mexteanan, 
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El primer Ti^tro 

tfpptfeifpi j^JljWos pro^RAVJ?. 

|lui»^t^c^. siglo JÍ^VÍ, eflta§ r^epeí^t^p^oi^l,^^ ft^- 
cuentes, 7 todos los años había la costumbí;^ d^jc^p.^^,s§|i- 
^^ uu f utp ef ]^ íi€^»|¡» 4^ Co^rpiip^ 

E^,^ siglo ^Yll W9,t|a ya w ti^tra ^ JP^io^^oii. 
f^e ]^%)b^f cp;nie4iíí' el díft ^] <?iwipl<i í^üp? d^ Ym^^, 6 pi 
% ¿j^j^ á^ loq /jobprí^aQBf 

Peirp el prijft^r tefttrp i)iH)pÍMjie^íí^,4jph<^, ji$ ipí^ira 
fiíjjijPjío 1^, íflDíió; liflLbtemojB 4e Tjft Ipgar ÍA^iipa^o^^ítpp^^^l- 
IOj^l^e^ eppfiíct^uloi? y ^qtu/eip^4Í?rpjip.onpuj:?ír tpdos.l^s 
.g^Tje p^r^n sji eij^í:^^. , 

T^St, QroBpp 7 Pjerx^ di.c^ que up ^tÍU9Ji4€y|att|>?ár 
f;ji^49 913 p^njtyuyo, "Ppbía ^xistir^agregi^.T-^?^ 17;00, 
pues en el referido documen^tp (í)iwí^4^'^WJp),i?^|5l^UOí 
<j;i:^^^^^8f]^49.3P 4fi <)ct#jrfi, QPA1.9 9ih%^}fi\%^ ^^l^oche, 
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'^mataron á un hombre en la esquina del portal de Mer- 
caderes, cUmde se pone el cartel de Icís comediase No es 
nueva, pues, la costumbre de colocar allí el cartel, j como 
en la partida se da también por cosa sabida, infiero que 
de tiempo antes se ejecutaba ya, y por consecuencia, que el 
teatro existía antes de 1700. No dejan duda acerca de ello 
las partidas siguientes, relativas al inisnáo afio: 'Jueves 11 
de Noviembre comenzaron las comedias por la canoniza- 
ción de San Juan de Dios, que fué la de esta tarde la del 
Principe prodigioso^ por los vecinos de Tacuba." 'Tiernos 
12, se representó por el coliseo la comedia ''No puede ser," 
etc. Es verdad que estas comedias se representaron en 
^uiecUto fohnado en la plazuela de San Juan 4e I)ios, y 
que á consecuencia de haber habido una riña, ya no liubo 
comedía el día 13, -y quitaran el teatro por lo sucedido ayer,- 
: pero las palabras por el coliseú indican, á mi- entender, que 
los cómicos del coliseo establecido eñ la ciudad, dieron'el 
espectáculo del día 12, así como los vecinos de Tacuba 
el día anterior." . 

Razón de sobra asistía al Sr. Orozco al escribir las lí- 
neas preinsertas. Eti efecto, antes del afto de 1706, Méxi- 
co coátaba ya con un teatro en forma, situado dentro del 
Hospital Real, cerca de su camposanto.' El teatro existía 
desde antes de 1673, y ségun una curiosísima relación que 
tenemos & la vista, dn ese año era autor Mateo de Jarami- 
no', y los de 'su cómpatíía Isabel Gertrudis, Josefa y Micae- 
la Ortiz, Antonia de Toledo, Francisco de Castro, José 
Martínez, Antonio, Ventura y Bartoloiné Gómez, Diego Ja- 
ranáiBo, Felipe de Viaja, Lorenzo Vargas y Juan de SaBa- 
fta: un elenco en toda forma! 

En 1682, nos encontitimos con otra compañía, pues por 
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haberse excusada del eargo de autor un tal Ignacio Mar- 
ques, los cómicos se juntaron en la casa del administrador 
del hospital, Presbítero D. Antonio AcM)Sta, con el objeto 
de continuar las representaciones sin autor, '^obligándose 
á solicitar las comedias más selectas j á recibir sin repug- 
nancia el papel que se les repartiera;'' palabras estas últi- 
mr&que indican que había habido jsus disturbios entre 
bastidores. Dichos cómicos fueron, Bernarda Pérez de Ri- 
vera, Iffiam P. Ana de Villegas, Mariana Ortiz de Jammi 
lio, Mateo Jaramillo, Ignacio de CárdenaS) Juan de Dios, 
Antonio Pinto, Diego de Sevilla, Juan Ferrete, Juan Or- 
iiz de Torres y Antonio Ventum de Cerdán. 

Las representaciones se hacían por las tardes; pero 
ouando lA función se prolongaba después de la oración de 
la noche, se iluminaba el teatro y el patio del hospital. 

. Los hmes y jueves se daban funciones gíatis, á las que 
asistían toda clase de personas, y á estas funciones de val- 
de, se les \^mQ\iek giiianajas; nombre que provenía de que, 
á los lugares de la ciudad — los barrios — en que se repre- 
sentabín comedias, así se les designaba. 

Estos- ciíriosos espectáculos dejaron de verificarse des- 
pués, á causa de que "con motivo de haberse dado tres días 
áé guanajos en Celebridad de hallarse grávida la Reina 
N. S.;" un día cometió tales des^denes la plebe, "que á 
las nueve de la mañana estaba apoderada de todo el coli- 
seo, en cuya virtud se limitó la guanaja á los concurren- 
tes abonados, que asistían los días festivos, porque sólo en 
ellos había reprei^entaciones de paga." 

"En 1707v— j)rt)sigue la curiosa relación — ya había 
aquellas guanajos dé^ los barrios, que se daban en asiento 
con el cofiseo como se dieron en ese año á D. Juan Grómez 
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i c^^s^^ de l^ñ)^ lílt^^ ta. priii^e^.^^ ^.n^j^íáj»^ 

P9(gUi;píl9. WV*íy<> debe ha^er íí4q elque iynjBvtííó^^Q^- 
raiii^ a tpmoj: el tpH> 4^ religiop^,. Np eft 8Ji^y^|)|g^Q;p, 
el upícQ .c^^aiQ ques^ preient9^ ^ WW?1*P8 "^^iffl^A W^ 
3^n«tííii|. nos refiere^ que bubq un^ c^bre Ci3juÍ55ft4^1 tíja- 
tro.ij^ Méíjcp, lía¿iMj»4,a A^ 5f %ifí^,4^jQasJb?ro *5qwdf¿Q^(5l 
ejercicio de lae. tabías^ convertida P9¡i;4p8 jser^onps^MRa- 
dre I). Wffiiíaa Í^QOcho^o/' el cuali^^^op^aiLt^ d^ ejife)4 com 
p^^ UB^ po^^i^ intitulada Z^ <íf ^^^^ q ^ Waoftmgpj^a 
copj^ryaba d cit)a4o,Beri8)t$in. 

^xx íílaáfto de 1712, "p^rqoe qu^ hu,^ jbu r^folTO#, por- 
<ji?e ,^1 a/senti^fa hizo po/itjarík bjjo la, nq.^yfi plaii^ ^W^^^ 
i^íio 49 los aribícut<^p 4^>^lte, q^e Ip^cowii.^^sítí^.i^ppáríínte- 
^íf gag®» fu^a del q^í^io." 1 

En 1718 se re^^ f^ páVi,c^>ub|^^a .q) ap'f^^^^ 
t9 del Cqljijse^, qu^dw^pis^^cp^ él D- Jo^i^Jf j: I?, fliisebio 
ífelí^, l9§ oufljej^ s^ipt^igarw apjaga^- de ren^ t35e 
1^) ítño, Epte Ensebio V^la, fi^é ^ no d^dai;lcí, |^1.|»^^ dwi- 
mítico más impprtante delsigU> XVÍI, y 4ci;qwi^ notq^- 
dan lp9 sig;^ientes t.ít]LLloA de aus comediaaf ^'EIiae|;ior máxi- 
mo SíM3 Francisco;" ''El Asturiano ^n lap. Indi^s;'^ *'Por 
^ng^^íiar engañarse;" "Amar á su semejante;"; "L^ co^s- 
. tantes españolas;" '^Con agravip^ loop y cp^.celpfííf^ei'jiQ;'' 
'Tor lp« peligros de aftior cojjtseguir la, majw dic^;" "El 
aiu9r excefie airarte;" "Si efamor exceda .^}*f^ fl4 ^í^ 
ni ^or a prfvdencia;" "Lfv conq^stj dje ^^jag^¿' ^}^^ 
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péPte»; '^1 ápdírUiIa(k>'^ Inaias;^ ''hea pé^dí(k dé lEíspkfiá 
por ufari knüjét" y ^'M' amót tJaáíf Méh pretóftdó énlre trati. 
ciényckvákiku^' De Eusébio Vela dice 6ei*istlíÍB:— "Poeta 
diSMnátioo que si lio léB igual á Ibs L^pe y Óiild^rÓB; és'Ée- 
guraménte mkpáAúr á\m Montal^banéis y á Ibs XHr^él»' en 
la deoenoia d0 ki9 jocoftidades.' 

Volviendo á nuestro primer teatro diremos, que*e'ha- 
llaba.<í50BS*ruido'deniadem. Su teoho, que «e habfivi^or- 
naédo éü 1731, costó (áiíca tíiil pe«bs y era de plancha» (ié 
céárd. *^emá d ¿oÜseo-^díce el maestro Pedro de Agrie- 
ta — dos andanas db ítpiosentos de tablones de jalocote, y 
8u Qá2sxiela de madera de cuartoiie^. £«00 dichos a^oi^eñ^os 
teoiaii el uso por el piso que hacían lois ok«uitn>fl, que t^on 
se x^otüpoiiian de sus danzas de arcos, asi en lo alto coníci 
ealo baxto, cubiertos oon madeta de viga* de oyatñel, y 
eran los antepechos de balaustres torneados, cubiertos Itü 
ckorofi'de hs palotes con celosías «nlais que habí» fius córhñ- 
póndimtes postigoii; y el ventanaje proporcionado j^ara 
1 las luces, caía sobre las^asiotclas de las «enfermerías. El ta- 
blffllo del teatro era de vaím*y niedia de alto; qüinée d^ lar- 
go, jr odio deíimebb, g)»arueoida<lA fachada de piláÉrlm^'dé 
madcm con«süB jmertaB,' v4ntana«^ ecñmisas y cori^etí)*, 
t«l¿fiiiilyíguarnecidovatlor«*uio y pintHdo, teniendcíeñ tóe- 
dio drf frontis €Ííe»cudo de lis arinafc reales.*' 

iítsQgiorá también el autor qu^ ue»^ sirve de'gtáav^^ 
nr/^ tea^i> q(de Itéfiedfífleó'dte^^^^ ñi^I 

'^CbliBeo Viejo," "HegaThm á ta ftrníe^ía y*tfíí^ifiééncííi«^ 
éste:" 

Mal ñm tuv<^ sin ^bargo, a«p)el primitivo Cclíiíeío, tan 
elogiado i^or el Maestro May oír D. Pédroíde Arrieta. 

La tarde del día 19 de Ufifíro (le 1722 *f^'>opfp^>^nt6 
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en dicho teatro la comedia intitulada ^^Ruinas i XNOXir- 
DIO DE Jebusí^lén ó DESAaBAVios BE CRISTO./' Habién* 
dose prolongado la función hasta en la noche, el coliseo le 
iluminó; pero al concluir el especticulo los moxoa no ta-^ 
vieron la precaución de apagar bi<Hi los p&bilos de las re^ 
las, 7 asi y junto con los candiles los encerraron en unoa 
cajones. 

Arriba precisamente de la pieza que comenzó & arder, y 
en la que se alzaban los palos, trastos y tramoyas del odi* 
seo, domúa el padre capellán del hospital, quien sintió el 
fuego á las 5 de la madrugada del día SO. 

Inmediatamente dio ariso y al punto se trató de for-> 
zar la puerta que entraba a la pieza citada; pero aunque 
al principio sólo se percibió una densa humareda, lu^o 
que penetró el aire las voraces llamas empezaron a conau-^ 
mirlo todo. 

Se declaró el incendio. El fuego se propagó con pron-^ 
titud por todo el coliseo^ que fué completamente consumi- 
do, lo mismo que gran parte dd hospital. 

La confusión era terrible. Los enfermos lanzaban gri- 
tos de angustia é imploraban con voces lastimeras auxilio 
y socorro, pues ya esperaban de un momento á otro ser 
víctimas de las llamas. Algunos a pesar de sus doleiu^iás, 
saltaban de los lechos, y mal envueltos con sus sábanas, 
salían de los dormitorios, atravesaban los corredoíreQ^ y ba- 
jaban á grandes saltos las escaleras desfilando como.espec- . 
tros por la penumbra que proyectaban en el patio las roji- 
zas llamas del incendio. Otros, débiles por la convalecencia, 
ó devorados por la fiebre, eran conducidos en camiUa&ü las 
casas vecinas del hospital, mientras se tra^sladaban a los 
de San Hipólito y Espíritu Santo. 
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Cerca, en el convento de San Francisco, las campanas 
tocaban lóbregamente, y á ese lugar era conducido en si- 
lenciosa procesión, por fraile» de la Orden, el Santísimo 
Sacramento que se hallaba en la iglesia del Hospital Real 

Adentro, se oía el estridente ruido que producían los 
muros que se desplomaban, las vigas de los techos que cru- 
jían, y las hojas de las puertas y de las ventanas que se 
arrancaban. Afuera, una multitud de gente acudía por cu- 
riosidad, mientras que los ministros enviados por el Vi- 
rrey, Marqués de Valero, daban órdenes y hacían prodigios 
por contener la quemazón, 

jTodo fué inútil! pues '^saciada la voracidad del fue- 
go — dice un escritor — en la mayor parte de la fábrica, 
quedó la pequeña, que se preservó tan maltratada, que 
apenas podía ser señal de su propia ruina." 

Así concluyó el primer teatro que hubo en Nueva Es- 
paña. El día 20, en que amaneció incendiado — ¡extraña 
coincidencia! — se debía haber representado la comedia: 
'*'jAquí fué Troya!" 




37 
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CAPITULO XXX 



El antfgoo Coliseo 

[NCENDtADo el primer teatro, por el lamentable descui- 
do de los mozos del Hospital Real, aisi como gran par* 
te de este edificio^ y una vez concluidas las reparacio- 
nes que se hi<?ieron en tan benéfica institución, se resolvió 
construir en el mismo lugar otro Coliseo, pues no siendo 
justo, como dice un cronista, que el público "se privara 
de la común diversión^ ni el Hospital careciese del produc- 
to de su renta, se determinó restablecerlo y se construyó 
también de madera en el mismo sitio en que se hallaba, 
donde permaneció algún tiempo, hasta que enseñando la 
experiencia el grave perjuicio que suírían los pobres en* 
fermoe con el ruido de los concurrente»^ que trataban só- 
lo de su recreo y diversión, se resolvió formar otro de la 
propia materia, como se practicó en 1726."* 



l Prólogo k las 6bnstituciones y Ord$nantas para el régimen y 
gobierno del Hoapital Real y general de los indios de esta Nueva Es - 
paña, mandadas guardar por Su Magostad en Real Cédula de 27 de 
Octubre de 1776. Con licencia del Superior Gobierno, linpresas en 
Méxicf) en la nueva oficina madrílefin de D. FeUpe de ZüfUga y On- 
ti veros, calle de la Palma, alio de 177S. 
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Este tercer teatro que hubo en México, fué construi- 
do en un terreno de la propiedad del Hospital, situado en- 
tre el callejón del Espíritu Santo j la entonces calle de la 
Acequia, hoy llamada del Coliseo Viejo. Su entrada caía 
hacia este punto y todavía quedan hoy recuerdos de ella, 
pues era precisamente el arco de en medio, de distinta 
construcción, de tes jqtie forman-^l^portaLdel Coliseo. Arri- 
ba del arco existe ahora un balcón, y en la parte superior 
de éste, una pequeña cruz en relieve bajo una cornisa re- 
matada por dos almenas; últimos restos de la facbada d^ 
aquel teatro. 

Veinticuatro afios después, el Coliseo de la Acequia 
amenazaba ruina» á tal grado, qjie la autoridí^d sup^or 
mandó recopoperlo un día y por haber encontrado la o<mu- 
sión muchas vigas apoUlladas, algunas vencidas y otras 
11^1 acomodadas, lo declaró iní»ervible, y te previno que ya 
ZM> se verificase nijaguna representación. . 

' ]El teatro aquel hubiera terminado, si lá entoncespri- 
xja^ra dama Josefa Ordóñea, no hubiese influido con el 
maestro de arquitectura, 1>. Lorenzo Rodríguez, para que 
presentase un. proyecto en elque secomprotmetía á repa- 
rarlo en 3 semanas, poi- la cantidad de 1,600 pesos, y ga- 
rantizando su duración por ún espacio de 10 á 12 anos. 

Admitida la proposición se procedió a te obra, la cual 
se entr^ó previo el examen que de ella hizo el Ingenioro 
D. Felipe Feringan CortéH, 

Por superior decreto de 29 de Noviembre de 1749, afto 
en que se efectuó la compostura, se prohibieron las celo- 
sías de los palcos. ^W sii sepai'aron {as cftssuelafl de hombre^ 
y mugeres.'^ 

Asegura la.telaciÓn, qHíe ya Hétíaos citado, que en cam- 
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bio de la mala construcción del Coliseo, lucieron en él '^exce- 
lentes habilidades^" pues en 1731 lo habia tomado por su 
cuenta Esteban Vela ^'que agradaba mucho en las tablas,'^ 
y en 1736 había continuado en competencia con otros, en- 
tre los que más se distinguieron Felipa Sánchez, Nicolás 
Campos, Alejandro Monzón, Clemente Figueredo, y el fa- 
moso Francisco Diego de Asís, de quien dice Castro y 
Santa Anna en su Diario^ "que murió el 27 de Enero de 
1753, a la edad de 45 años, que era natural de San Ángel, 
primer galán de este teatro, muy diestro en su arte, y que 
hace gran falta, que no es fácil supla otro en su compafiía: 
9e enterró en la Iglesia del convento de San Bernardo '^ 

En cuanto á Vela, era tal su "notoria habilidad," que 
el Sr. D. Luis Antonio de Torres, "canónigo de esta San- 
ta Iglesia" y Administrador del Hospital Real, consiguió 
que se le dejare la contrata del Coliseo, por nueve años, 
"dentro de los cuales falleció." 

Muerto el famoso Vela, y ya precedida de gran fama, 
heredó el cetro del arte la no menos famosa actriz Doña 
Ana María de Castro, no desconocida del que haya leído 
nuestro capítulo anterior. 

La de Castro, como eminente estrella del arte de aque- 
llos tiempos, fué antojadiza y voluntariosa; gustaba de di- 
rigir e) teatro á su modo; sostuvo un ruidoso pleito con la 
viuda de Vela; era su gusto vestir con elegancia, para lo 
cual poseía un variado y bien surtido guardarropa, y el pú- 
blico de aquel entonces la aplaudía y admiraba con entu- 
siasmo* 

"El afio de 1742 formó la Castro una compañía com- 
pleta hacienda ell^ de dama y Piego Francisco de Asís de 
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Uno de sus contemporáneos, D. Francisco Chávarri, 
en consulta que le hizo el Virrey, Duque de la Conquista, 
le decía á proposito de su mérito: ''Es aclamada su vive- 
za en representar, lo bien sentido del verso, coüsonancia 
de sus palabras, la retórica y viveza de sus acciones, la 
dulzura y armonía de su voz cuando canta." 

"Mas lo que elevó el coliseo á un grado sobresaliente 
— dice el autor de la relación tantas véceS' citada — fué la 
afición del Señor Don Josef Cárdenas, Administrador del 
Real Hospital de Naturales, y contador honorario del Real 
Tribunal de Cuentas. En 1742 consiguió permiso de S. M. 
para ajustar en Cádiz algunas habilidades para este coli- 
seo, y en ese año y en el siguiente ajustó a Josef Ordo 
fiez é Isabel Gamarra su mujer, con aus dos hijas Vicenta 
y Josefa, de las cuales esta última fué después dama del 
teatro con mucha reputación, y casó con el célebre Pan se- 
co. Ajustó á Juan Gregorio Panseco. natural de Milán, 
músico de los batallones de Marina y sobresaliente en los 
instrumentos de violín, violón y flauta travesera; á Josef 
Pisoni del Ducado de Milán, sobresaliente en violín, trom- 
pa de caccia y maestro de danza ;'á Juan Bautista Ares- 
tín, francés sobresaliente en viulín y violón; a Gaspar y 
Andrés Espinosa, que tocaban flauta travesera, trompa de 
caccia, oboe y violín; á Benito Andrés Preibns, del puerto 
de Santa María, que tenía la misma habilidad que los dos 
anteriores; a Francisco Rueda y Petronila Ordóñez su mu- 
jer, destinados en el teatro de Barcelona, el marido sobre- 
saliente en violín y trompa caccia, y la mujer, famosa ac- 
triz y excelente cantarína, que se acompañaba grandemen- 
te á si misma con violín y guitarra, y finalmente, al céle- 
bre músico compositor, Don Ignacio Jcrusalén, natural 
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de la ciudad de Leche en el reino de Ñapóles, maestrp de 
capilla, qu^.fué después de esta Santa Iglesia Catedrfil, 
que en los maitines de su composición, tocados en la miar 
ma el Jueves Sanjto del año de 1753, á más del numerosí-^ 
simo concurso, que para oírlos hubo, asistieron los Exmos. 
Señores Virreyes/' 

Estas son las pocas, pero curiosas y casi ignoradas no- 
ticias que acerca de las i;epresentaciones del Coliseo Viejo 
nos conservó D. J. S. E. en sus Me^rnorias del¡¡teaíro de es- 
ta Corte^ dadas con motivo de anunciarse ayer el incendio 
que^qdeció el Coliseo el afío de 1722, é impresas en el to- 
mo 89 del Diario de México, (1808). 

No nos ha sido posible adquirir más pormenores res- 
pecto al edificio, y sólo nos queda que decir que existió en 
el fondo del que es boy conocido por Teatro Principal, 

Lo que cousta también es que los productos. de aquel 
teatro, como los de los dos anteriores, se destinaban para 
ayuda de gastos del Hospital Real ó do Naturales. El arren- 
damiento, y todo lo relativo al Coliseo, corría en un prin- 
cipio por cuenta de los religiosos hipólitos; pero después 
estuvo a cargo de los administradores, pues aqijiellos. eleva- 
ron una súplica al Rey, manifestándole que ei;a impropio 
de su estado: 

"Atender los corrales de las comedias, mezclarse con 
comediantes y con personas (¿ue iban á representar ó á ver 
las comedias, lo cual debía ser del ipayordomo del hos- 
pital.'' 

"Raro espectáculo para aquel siglo — agrega el Sr. Oroz, 
co— los religiosos en comerció con los cómicos, y un tea- 
tro visto con tanta prevención, sirviendo pai*a sacar soco- 
rro para los pobres enfermos." 
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¿GvAñáo dejó dé representarse én el Coliseo Viejo? 
es cosa que también ignoramos, pero ya en Diciembre de 
1752 se había comenzado el nuev^o Coliseo, hoy Teatro 
Principal, lo que demuestra que el otro no llenaba las con- 
diciones de seguridad, amplitud, solidez y hermosura ; y 
realmente era indigno de que México, en la segunda ini- 
tad del siglo decimoséptimo, tuviese un teatro de made- 
ra y único, cuando el gusto por las representaciones dra- 
máticas se hacía sentir cada día más. 

Las diversas compafifes que hemos mencionado, la ren- 
ta que pagaban al Hospital, los muchos autores dramáti- 
cos, entre loa que había algunos tan fecundos como Vela, 
prueban lo que decimos. 

Consolador, en fin, es para el cronista y para el filoso^ 
f o encontrar en aquellos tiempos ese gusto por el hrte dra- 
mático, que nos permite asegurar que había afición por lo 
bello, que el pueblo no solo se recreaba en los sangrientos 
espectáculos de los toros, importados por los primeros con- 
quistadores, sino que también iba á un sitio, en el que re- 
creándose, aprendía, y aprendiendo, proporcionaba á !a vez 
un óbolo ])ara ios desgraciados enfermos de un hospital 
donde eran atendidos los conquistados, los indios. 



"^^ 
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CAPITULO XXXÍ 



£1 nuero Coliseo 

''a que hemos referido el origen de los tres primeros 
teatros que existieron en México durante el siglo 
XVIJ y principios del XVIII, será también conve- 
niente que hablemos del último que se edificó en aquella 
época, y que aún permanece en pxe^ aunque con distinto 
nombre. 

Aludimos al que se ha conocido sucesivamente por 
"Nuevo Coliseo," ''Teatro de México" y /'Teatro Prin- 
cipal." 

Arnunadü por completo el antiguo Coliseo de la calle 
de la Acequia, el Administrador del Hospital Real, D. Jo- 
sef de Cárdenas, tomó positivo empeño en construir otro 
que llenase todas ó las más condiciones requeridas, prin- 
cipalmente en lo que concernía á solidez, pues los anterio- 
res habían sido de madera. 

Al efecto, el hospital compro las casas del mayorazgo 
D. José Gorraiz y Luyando, Secretario que fué de la Go- 
bernación del virreinato, quien las vendió previo permiso 
de la Real Audiencia y "con la obligación de reconocer los 

38 
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censo»** que tenían dichas casas y $ 13,000 del citado ma- 
yorazgo. 

El lugar escogido se hallaba frente á la casa conocida 
por de Irolo, situada en la calle llamada entonces del Cole- 
gio de Niñas y ahora del Coliseo. 

La construcción del edificio parece que comenzó en Di- 
ciembre de 1752, bajo la dirección inmediata de los maes- 
tros D. Josef Eduardo Herrera y D. Manuel Alvarez, quie- 
nes ofrecieron concluirla en "seis meses y con un costo de 
18 a Í0,000 pesos. 

Sin embargo de lo ofrecido, el teatro no se concluyó 
sino hasta un año después, el 25 de Diciembre de 1753, 
pues así consta en uno de los diarios de sucesos no^bles 
de aquel tiempo, en cuyo diario, al llegar á esa fecha se lee: 

"En la tarde se estrenó el nuevo coliseo que se ha fa- 
bricado en la calle del Colegio de las Niñaa, frente de la 
casa de Irolo, en las casas que fueron de D. Juan Villavi- 
cencio; corre de O. á P.; su hechura es a modo de una he- 
rradura, fábrica de majnpostería con 41 cuartos techados 
de viga», de arquería, con sus balcones de fierro volados de 
media vara de alto: tiene tres altos sin el de la cazuela: la 
principal frontera del teatro tiene en su medio l|is armas 
reales, y lo restante de varias pinturas de fábulas; las de- 
más fronteras pintadas de azul y blanco; el techo de tabla- 
zón forrado por dentro de cotencio dado de blanco con di- 
versas pinturas, y por de fuera con su plomada con sus 
corrientes, siendo su fábrica como' zaquizamí; su princi- 
pal puerta cae al Occidente con un portal de tres arcos, te- 
niendo otra puerta inmediata por donde se entra á todos 
los cuartos, (corrió esta fábrica por cuenta del mayordomo 
del Hospital Real D. José de Cárdenas, quien echó el res- 
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tü en lo pulido y exquisito, ^istieron S. S. E. E. (el vi- 
rrey y la virreyna) y un numeroso concurso í la primera 
comedia que fué la de "Mbjob está qué estaba." 

Difícil nos seria ennumerar todas y cada una de las 
compañías que, desde su estreno han trabajado en este 
Coliseo, y las comedias y dramas que se han representado, 
pues equivaldría tanto como 6, escribir la hittoria del tea- 
tro en México; tarea es cierto amena é interesante, mas 
imposible de caber en los límites del "México Viejo," y 
reservada, por otra parte, á pluma más docta y erudita. 

Pero ya qtíe esto no nos es posible, y para ofrecer una 
muestra de las compañías que ahí represwitaron. del nu- 
mero de individuos de que constaban, y de los sueldos que 
se abonaban a los cómicos cada año, vamos á reproducir 
aquí el elenco de la del año de 1786, sacado de un informe 
manuscrito que rindió el 4 de Febrero D. Juan Manuel de 
San Vicente, á D. Silvestre de la Vega, encargado del 
Virrey. 

HoMrarlot 
por ifi«. 

Antonia de San Martín, primera dama. . . .$ 1,800 

María Ortega, segunda dama 1,000 

Bárbara Ordóñez, tercera dama y sobresa- 
liente 900 

Ana de Ixar, graciosa y cantarína 750 

Teresa Acosta, segunda graciosa y cantarína. 3S0 

María Loreto Rondón, cantarína 1,000 

María Josefa Martínez (no dice el manuscri- 
to lo que era, supongo que cantarína). . . . 450 

Timot^a Esquivel, cantarína 400 

María Antonia Courrosier . 500 
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Honorariot 
porafio. 



Justo Hidalgo, primer galán $ 1,200 

José Domingo Rosales, segundo galán 850 

Francisco Carroño, tercer galán y sobresa- 

¡ líente 375 

Nicolás Jaime Villavicencio, cuarto gatón. . . 300 

Antonio Matamoros, primer barba 600 

Mariano Caro, segundo barba 275 

Francisco Rubio, primer gracioso. ; 700 

Juan Moreno, segundo gracioso 310 

Mariano Rosi^ela, guardarropa y vejete 225 

Manuel Rosuela, metemuertos 200 

Miguel Sendejas, metemuertos 250 

Sebastján Guzmán, sainetero (?) 550 

Norberto Insaurraga, apuntador de abajo . . . 450 

Manuel Villasefior, apuntador de arriba 450 

Juan Zúfiiga, carpintero y tramoyista.. . . , . 250 
José Zúñiga, alumbrador y mozo de guarda- 
rropa 50 

Bernardo Daza, portero del vestuario 50 

José González, mozo de cuartos 50 

íosé Fuentes, alquilador y cobrador de cuartos 294 

Sólo echamos de menos en este elenco al peluquero; pe- 
ro en esa época aún no se acostumbraba. 

Respecto á la orquesta, hé aquí el personal de la del 
misi^iip año de 1786: 



Honorarioa 
poraflo. 



Juan María Campuzano, prinpier violín. . , .$ 450 

Francisco Campuzano, segundo violín • 250 

José Alva, refuerzo del primero 210 
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por afio. 

José Cataño, refuerzo del segundo $ 210 

Ignacio Cabrera, violín y maestro dé cantar 425 

Miguel Gálvez, violón y maestro de cantar . . 435 

José Irala, contrabajo . 220 

Mariano Flores, viola. 200 

Francisco Villegas, primer oboe, 260 

Diego Arroyo, segundo oboe 210 

Nicolás Mora, primer trompa 210 

Manuel Correa, segimdo trompa 210 

Había, además, un escribano, D. Mariano Zepeda, que 
ganaba $ 200; el cuerpo de baile, compuesto de un primer 
bailarín, con $ 8 de sueldo; una mujer que lo acompañaba 
con $5] un primo, con $ 4, y el resto, de á ^ 2 por cabeza. 

El empresario tenía que pingar al Hospital Real, en 
1786, por arrendamiento del Coliseo, $ 6,500 anuales, más 
$ 100 de cera para el Santísimo. 

En 1786, el Coliseo tenía 18 palcos prin^eroa, 18 se- 
gundos y 18 terceros; cuatro bancas de lunetas, con 18 
asientos la primera, 16 la segunda, 16 la tercera y 21.1a 
cuarta, más seis asientos que quedaban bajo loa palcos nu- 
meres 1, 2 y 3, que ocupaban lo« virreyes; un mosquitero 
y dos cazuelas, una para hombres y otra para mujeres. 

Hemos visto los gastos que tenía el Coliseo ; ahora vea- 
mos las entradas, tomando por base el quinquenio de 1783 
ál787: 

Productos aiia«le«. 

De la Pascua de Resurrección de 1782 á 

Ceniza de 1783 $ 46,152 U 

De la de 1783 á la de 1784 41,688 U 
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De la Pascua de Resurrección de 1784 á 

Ceniza de 1785 $ 36,492 lé 

De la de 1785 á la de 1786 35,155 

De la de 1786 a la de 1787 38,222 3 

El año que examinamos, de 1786, un abono á palco 
primero, por toda la temporada, costaba $300. "En los 
cuartos terceros, dichos del común ^ — dice un manuscrito 
de nuestra Biblioteca iVacional — y en las bancas, se pa- 
gan seis reales los días domingos, cuatro, los días de fies- 
ta; tres, los de trabajo, y uno, los de coca,- en el Mosque- 
te, un real los días dobles, y medio real todos los demás 
días; en las Cazuelas, dos reales los días dobles, un real días 
de fiesta y trabajo, y medio real los días de coca; en los pal- 
cos arrendados se pagan de entrada dos reales los días do- 
mingos, un real los demás días y nada los días de coca. Por 
el alquiler de un palco se pagan cinco pesos los días dobles, 
tres y medio los días de fiesta, veinte reales los días de 
trabajo y doce reales los días de coca,''' Calcula el autor 
de^Jestos datos, que el producto total de una función en 
que el teatro estuviese lleno, sería de $ 600. 

Pero en aquellos tiempos también había gentes que 
buscaban el medio de entrar giutis al Coliseo, y lo curio- 
so del caso es, que los más emn grandes personajes, las 
primeras autoridades de la capital. "Entraba de balde*-^ 
dice el manuscrito á que nos hemos referido — la familia 
del Excelentísimo señor Virrey, sus pajes y sus damas, el 
señor Juez de teatro, con toda su familia; el señor Secre- 
tario de su Excelencia, los alabarderos, el Mayordomo del 
Hospital Real, todos los señores Oidores y las señoras sus 
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^mujereS} todos los Regidores, todos los oficíales cte Granade- 
ras que alternan la guardia en el Coliseo, el escribano del 
Coliseo, el hermano de Antonia primera dama , los cómicos 
que están francos y los bailarines," 

Diversas fueron las disposiciones dictadas por el Go- 
bierno colonial para guardar el debido orden en el interior 
del Coliseo; pero el primer Reglamento en forma, data del 
año de 1779, consta de 25 artículos, lo formó D. Basilio 
de VilJarrosa Venegas, y hechas algunas modificaciones 
que propuso el fiscíü, se aprobó y mandó observar por el 
Excelentísimo señor Virrey Frey D. Antonio María Bu- 
careli, encargándose de su ejecución D. Frí^ncisco Gómez 
Algarin, "quien lo hizo saber 9.I asentista, D. Juan Manuel 
de San Vicente, y a todos los demás destinados en el Co- 
liseo." ' 

Extinguido el Hospital Real, las rentas del Coliseo, 
así como las otras de esa institución, pasaron al Colegio 
de San Gregorio, hasta el año de 1846 en que el teatro vi- 
no a ser propiedad particular de D. José Joaquín Rosas, 
quien dio en pago de él varias casas. 

Desde su fundación hasta la fecha, el Coliseo ha su- 
frido varias reformas, siendo no.tables las de 1845, 1866 y 
la ejecutada hace poc:) en la fachada del edificio. En 1846, 
para la temporada de la Pascua, el Empresario D. José 
Rafael de Oropeza ''dio más extensión al foro, t<Hnando 
dos de los palcos laterales; en los segundos se vplaron los 
balcones y se hicieron otras composturas para procura^.en 
lo posible mejor vista á los concurrentes y más desahogo 
á los cómicos." 

"El Excelentísimo Ayuntamiento — escribía el Sr< 
Orozco y Berra eíi 1855 — posee en él un palco á títulv de 
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YiewlíKiero aominio, por haber dado el terreno en que se 
construyó el primitivo coliseo, terreno que dejó al Hospi- 
tal Real al construirse este ultimo y que fué aprovechado 
para fabricar casas. Semejante derecho quisieron ponerlo 
en duda algunos asentistas, y seguido pleito se alcanzó cé- 
dula en Aran juez, á 11 de Mayo de 1754, obedecida por 
el Yirrey, conde de Revilla Gigedo, por su decreto de 15 
de Octubre del mismo año, en que se declaró la propiedad 
y se mandó dar la posesión en forma de que estaban des- 
pojados/ El mismo pleito se suscitó Cuando el Sr. Barrera 
fué contratista del teatro, y vistas las razones alegadas, 
desistió aquel de su empeño, reconociendo como buena la 
propiedad. El Ayuntamiento disfruta otro palco por ley, 
de manera que le corresponde por estos diferentes títulos 
los números 10 y 11 de los segundos." 

Si diéramos más datos acerca del Coliseo iríamos de- 
masiado lejos. Basten pues los que hemos ofrecido para 
nuestro objeto. 

En el Teati'o Principal han representado durante más 
de una centuria, las más distinguidas compañías de ver- 
so, de ópera y de zarzuela; ahí muchos artistas, muchos 
autores drálnáticos, han obtenido 6 los laureles del triun- 
fo ó las silbas de la derrota. ¡Cuántos han salido de allí 
en Inedio de los aplausos! Pero, ¡cuántos, también, en una 
sola noche han visto desvanecerse sus ilusiones de gloria! 

Ese vrejo Coliseo, que ha visto entrar y salir varias 
gtaeilBM)ionéií de cóüiicos y espectadores, es testigo a la vez 
dfe un acontecimiento histórico. 

La noche del 20 de Septiembre de 1829, se represen- 
taba Una comedia, cuando entró al palco de D. Vicente 
Guerrero, Preéidente entonces de la República, un ayudan- 
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te que llevaba unos pliegos. Guerrero los leyó sereno, im- 
pasible, sin revelar en su rostro la menor emoción. Mas el 
público, por uno de esos instintos que rayan en presenti- 
mientos, adivinó de lo que se trataba; no prestó oidos a 
la representación, y como si todos aquellos concurrentes 
fueran uno solo, prorrumpieron en un grito unánime, entu- 
siasta: 

— ¡Vi Vil la República! 

Los pliegos anunciaban el triunfo obtenido por el Ge- 
neral Santa-Anna sobre la expedición de Barradas ^n 
Tampico. 

El Coliseo fué abandonado, y pocos momentos después 
la ciudad entera se iluminó como por encanto, para cele- 
brar aquella victoria. 




39 

Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjOOQ IC 




OAHTÜLO XXXÍÍ 



Las MiMfiiradas 

lo humano y á lo divino, unas veces con espectácu- 
los edificantes y otras con bárbaras fiestas; pero de 
mil maneras se divertía la gente en los pasados f 
remotos tiempos de la Colonia. 

Las funciones religiosas con toda su pompa y espléü-< 
dor, las procesines públicas para dar gracias ó impetrar uü 
favor de la Divinidad, las corridas de toros y las peleas de 
gallos, los autos de fe y las ejecuciones civiles, eran más 
que motivos suficientes para sacar de sus casillas á nues- 
tros tatarabuelos, que con caras de pascuas, tranquilidad 
absoluta de conciencia ya pie o en coche, salían por esas 
caBes para consagrarse en cuerpo y alma á disfrutar de 
aquellas diversiones. 

Siempre iban alegres y contentos, porque aun las es- 
cenas teatrales que de cuando en cuando representaba el 
Santo Oficio, constituían una diversión, y era peligroso 
conmoverse o demostrar lástima, pues tales manifestacio- 
nes podían tomarse por el histórico Tribunal, como signos 
sospechosos de brujería ó de pertenecer á la secta héré^ti- 
ca y condenada de Moysén^ 
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Los románticos, los sensibleros, tenían que hacer de 
tripas corazón, á riesgo de ir, por lo menos, á mudar tem- 
peramento en la esquina de la casa chata^ en alguno de los 
calabozos del celebérrimo patio de los naranjos. 

Por eso, cuentan las crónicas, que en aquellos felices 
siglos no hubo muchachas nerviosas^ ni patatuces, ni cosas 
parecidas. 

Hombres y mujeres, ancianos y niños, todos estaban 
templados como el acero para esos espectáculos; y en las 
sangrientas corridas de toros, y en las salvajes peleas de 
gallos, que eran frecuentes, aj)rendían objetivamente lec- 
ciones de serenidad y de valor. 

Los lloriqueos se quedaban j)ara los recien nacidos, pa- 
ra'los templos, cuando predicaba uno de aquellos elocuen- 
tísimos oradores, que desde lo alto de los pulpitos, con el 
mágico poder de su elocuencia, hacían derramar torrentes 
de lágrimas á aquellos ojos secos antsC la terrible agonía de 
Un rocinante destripado, o aiite el espantoso suplicio de un 
ser humano quemado vivo allá en el brojcero de San Diego. 

Empero, en los espeptículos públicos de la Colonia, to- 
dat las clases sociales gosí^ban por igual, desde Su Exce- 
lencia el Virrey, hasta el más humild© escribientillo de la 
Real Hacienda; desde Su Señoría el Inquisidor Mayor, has- 
ta el último familiar; desde los nobilísimos Condes y Mar- 
queses, hasta los plebeyos, y ensabanados del baratillo: 
unos en balcones y otros en las aceras, unos en. carrozas y 
otros á pie, unos en tablados y otros en gradas, pero to- 
dos tenían derecho da participar de las festividades pú- 
blicas, y el pueblo bajo, aun tenía la ventaja de recoger las 
medallas y las monedas que se. le arrojaban en las juras. 

Además de las diversiones que hemos enu];nerado, du- 
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^ante .la dominación española en México, hubo otras es- 
pecies de festejos populares, muy en boga entonces, que se 
verific2|.ban5 á menudo y con diversos mt)tÍTos, que fueron 
la delicia de nuestros antec^sor^8, y que hoy han desapa- 
recido por completo: las Mascaráda^'^. 

¿Quién las recuerda ahora? Mascaradas había no hace 
muchos años enía bulliciosa época del Carnaval; pero estas 
no son á las que nos queremos referir: las Mascaradas de 
la Colonia tenían, es cierto, algunas semejanzas con las que 
hemos presenciado; pero las últimas salían en días deter- 
minados, mientras que las otms, las de los tiempos virrei- 
nales, celebrábanfle como hemon dicho, con diferentes ob- 
jetos y en cualquier mes del año. 

"Festejábanse con mascaradas, — dice el Sr. Ri va Pa- 
lacios — el cumpleaños de los monarcas 6 de los virreyes, la 
canonizaciones del los santos, las dedicaciones de los tem- 
plos, la entrada de los virreyes ó de los arzobispos, los nom- 
bramientos de los catedráticos y la mayor parte de las fies- 
tas religiosas.'' 

La Universidad, cuando concluía un año escolar, 6 cuan- 
do un rector recibía su nombramiento, sacaba Mascarada 
y carro alegórico. 

Porque en muchos los carros alegóricos eran indispen- 
sable». 

Las Mascaradas consistían en comparsas de estudian- 
tes, de gremios de artesanos 6 de caballeros nobles y ricos, 
que salían disfrazados con trajes que representaban per- 
sonajes históricos, laitológicos, bíblicos, dioses de la» re- 
ligiones primitivas, ó que sirnbolizaban la^ virtudes, co- 
mo la Fe, la Esperanza, la Caridad; los dones, como la 
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Sabiduría, la Ciencia, el Entendímien'to; loí) tícioii, toíao 
ta Soberbia, la Gula, la Ira. 

No faltaron, sin embargo, algunas Mascaradas en que 
se hacía burla de personas vivas y prominentes, y llegó á 
tanto el desacato que, cierta vez, en la citídad de Puebla y 
el año de 1666, "se hizo en ella una mascarada indecentí- 
sima en que sacaron en estatuas al conde Tirrey y á kt con- 
desa su muger, en forma de que se hacía justicia de ambos, 
con pregón de muchas y gmndisimas injurias, hacien- 
do paseo por las calles, siendo' actualmente virrey, y con- 
siguiente, ofendiéndose á Su Magestad, ctiya imagen re- 
presentaba, con tan atroz delito siendo tan público." 

Las Mascaradas se hacían de día^ ó de noche á la luz de 
las antorchas que conducían los que formaban las compar- 
sas; y "eran $ lo ^rio ó á \^ faceto^ según los personajes; 
el asunto 6 el vestido de los que salían.'^ 

En los Diarios de sucesos notables^ escritos por Guijo 
y Robles, se describen las principales Mascaradas, y el Ge- 
neral Riva Palacio en el tomo segundo del México á través 
de los sifflos^ ha recopilado y reproducido algunas de ésas 
descripciones. 

Por nuestra parte, vamos a copiar en seguida, las que 
juzgamos de mayor interés: 

"Año de 1650. — Máscara de los estudiantes de la Coni- 
pañia. — Miércoles 7 de Julio de este año, entre dos y tres 
horas de la tarde, salió del Colegio de San Pedro y San Pa- 
blo de la Compañía de Jesús y estudios generales de esta 
Ciudad, y donde los religiosos tenían recogido y amparado 
al Dr. D. Juan de la Vega, deán de la Puebla de los An- 
geles^ y al racionero Montesinos, que fueron parte para de- 
clarar la sede vacante en el obispado de la Puebla, y lo sus- 
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tentaban dos años hacia por ser sus amigos, y asimismo 
tienen al presente á D. Sebastián Hurtado de Corcuera, 
gobernador que fué de las Filipinas, y quien se atrevió á 
sacar de pontifical y con el Santísimo Sacramento en las 
manos, casi arrastrándole desterrado; nua máscara de to- 
dos los estudiantes de estudios mayores y menores á lo fa- 
ceto, con ridiculidades (?) do trajes, y atravesaron la ciu- 
dad y se decía em en hacivniento (?) de gracias de la venida 
deJ señ-or virrey, siendo ellos los que solicitaban se diesen 
el auxilio al señor arzobispo para que los prebendados pre- 
sos y éste ausente volviesen á siis preK^ndas, y fueron los 
que con públicas demostraciones han manifestado haber 
conseguido una grande hazaña en odio de las acciones del 
obispo de la Puebla y su provisor." 

El 25 de Noviembre de 1676, salió una Mascarada de 
caballeros, con magníficas libreas, tan buenas, que nunca 
se habían visto desde que se conquistó México; pasó á las 
ocho de la noche por la calle de San Bernardo y á las nue- 
ve por la Inquisición; y al día «iguiente volvió á salir en 
la tarde, "entró á la plaza y corrieron los caballeros delan- 
te del señor virrey y la audiencia." 

"Año de 1668. — El Padre Juan del Real^ muerto,-^ 
Los padres del Colegio de San Pedro y San Pablo ordena- 
ron una máscara ridicula y otra grave de sns estudiantes, 
y teniéndola dispuesta para 3 de mayo, se* mandó sus- 
pender por la virreina, por haberse muerto el Padre Juan 
del Real, de la Compañía de Jesús, ])rovincial que hubo de 
ser en ella, que murió en dicho colegio, martes 30 de dicho 
mismo mes de abril, y luego á 1? de mayo sé enterró: con 
que se dispuso para domingo 5 de mayo, que á las tres 
horas de la tarde salió de dicho colegio un nilmero grande 
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de estudiautes á lo faceto y ridículo, así de negros y ne- 
gras, como de mulatas, vaqueros, micos y la escuela de Gra- 
leño, cada nación en su carro ridículo; y acabado, se siguió 
la nación mexicana, y Monctezuma y Malinchi costosamen- 
te aderezado, y luego algunos que representaban los gran- 
des de la corte de Madrid, bizan*os en gala y adorno, y lue- 
go se seguía el capitán de la guarda con bizarro vestido y 
librea, y luego un carro triunfante, y en él formada una 
pirámide con arquitectura, leones y castillos en las esqui- 
na», y por remate un trono donde estaba sobre dos almo- 
hada» de terciopelo carmesí la corona y cetro, y en las cua- 
tro esquinas cuatro banderas ; al pie do esta pirámide ó 
palacio iba el rey de España y reina con notable gravedad 
y autoridad y costa, sentados cu sus sillas, y el príncipe 
heredero del lado izquierdo del rey, a sus pies el paje de 
guión, y á los de la reina un enano; luego se siguió el ca- 
ballo con rica cubierta de tela, que llevaban cuatro lacayos 
de tocados, y luego iba el caballerizo costosamente vesti- 
do, y tras él cuatro carrazas de cuatro muías, cada una des- 
cubiertas pasearon desde tres á siete de la noche las calles 
principales de la ciudad, y llegaron á palacio, donde en los 
balcones que caen en la plaza, aguardaba el virrey, y oido- 
res y la virreina, y los suyos en otro; para la máscara, Ín- 
terin que por un estudiantt^e echó una loa: acabada, pa- 
saron por las casas arzobispales, donde esperó el arzobispo, 
y de allí se volvieron al colegio de San Pedro con luz, y á 
sus casas sin desgracia notable.'' 

Citaremos por último estas otras: 

''Mayo 9 de 1691. — Maécarada curiosa. — Dicho día sa- 
lió de la casa del Duende Don Fernando Valenzuela, una 
máscara seria en nombre de la real Universidad por el casa- 
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miento del rey; y salieron en ella mucha» personas á caba- 
llo, imas en forma de diversos animales, como son, águilas, 
leones, y otras en trajes de naciones, como son, turcos, in- 
dios y españoles, y otras personas al revés, con los pies 
para arriba y la cabeza para abajo, con sus hachas en las 
manos^ y corrieron debajo del balcón de palacio todos^ y se 
acabo después de las once de la noche." 

Los días siguientes: jueves 10, salió la Máscara de los 
plateros; viernes 11, la del Conde de Santiago, y el sábado 
19 la de los panaderos. 

Sentimos no poder citar otras Mascaradas bastante cu- 
riosas, como la que salió el 6 de Noviembre del año de 1700, 
que representaba el mundo al revés, *^los hombres vestidos 
de mujeres y las mujeres de hombres; ellos con abanicos, 
ellas con espadas; el carro vestido gallardamente con un 
retrato de San Juan de Dios, y un garzón ricamente ador- 
nado que recitaba una elegante loa/' 

De estos festejos tan populares y favoritos de la Colo- 
nia, sólo queda el recuerdo; pasaron como otras costum- 
bres, como las alegres comparsas del Carnaval, que no ha- 
ce muchos años recorrían las calles y el Paseo de la Viga, 
bromeando á muchos y arrojando dulces á las damas de los 
coches. 

Hoy, solamente se disfrazan uñó que otro inocentón, 
y los concurrentes á las bacanales de los teatros de Verga- 
ra y Arbeu. 
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Él Colegio de San Femando 

« 
[l año de 1570, el capitán D. Fernando de Tapia j 
Gobernador y Cacique de Xilotepec, emprendió la 
conquista de üuerétaro, y habiéndola conseguido^ 
llevó á esta ciudad algunos frailes franciscanos con el ob- 
jeto de que administrasen los santos sacramentos. 

Se levantó entonces una humilde capilla campestre con 
una Cruz adentro y se construyeron modestas habitacio- 
nes para los religiosos; pero por la mucha incomodidad en 
que estos se encontraban abandonaron aquella fundación, 
y la ermita desierta y olvidada, pronto se arruinó de tal 
modo, que la Cruz quedó al descubierto. 

Pero cuentan, que entonóos la- Cruz comenzó á obrar 
prodigiosos milagros, lo que hizo que los religiosos pensa- 
sen fundar convento cerca de ella el año de 1643. Mas á 
ello se opusieron el Arzobispo y el Virrey de México, por 
lo que hubo que recurrir a España en solicitud del permi- 
so, que les fue concedido por Real Cédula fechada en el 
Buen Retiro el 19 de Febrero de 1650. El convento se fa- 
bricó, destinándolo para enfermería hasta el año de 1660V 
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^^que poi' la diitancia se quitó de allí, y el año de 1666 se 
hizo casa de Recolección." 

Este es el origen del Colegio de Santa Cruz de due- 
rétaro. 

Pocos afios después, en 1679, Fray Antonio Linaz, 
franciscano, fué a España con el carácter de custodio y 
con el fin de asistir al capítulo que se iabía de celebrar en 
Í682. 

Linaz, con licencia del Rey, de sus superiores y bula 
de 8 de Mayo de 1682, logró reunir 22 religiosos para es- 
tablecer en Nueva Xl^a&a un ccdpgpia apostólico de mi- 
sioneros. 

Con riesgo de ser prolijos, hé aquí los nombres de los 
que, se embarcaron en Cádiz el 4 de Marzo de 1683: 

Fray Antonio Linaz, Prelado; Fray Pedro Antonio 
Frontera, Fray Juan Bautista de Lázaro, Fray Anto- 
nio Llanzos, Fray Melchor López de^Jesút, Fray Pedro 
Sitfar, Fi-ay Sebastián Bisquerra, Fray Antonio de To- 
rres, Fray Francisco Estévez, Fray Miguel Toncuberta, 
Fray Francisco Frutos, Fray Francisco Cazañes de Jeiú«? 
María, Fray Francisco Hidalgo, fVay José Diez, Fray Mi- 
guel Roche, Fray Antonio Pérez, Fray Damián Masanet, 
Fray Antonio Bosdi, estudiante teólogo; todos los diez y 
nueve citados sacerdotes, y por ultimo. Fray Tomás de 
León, corista^ Fray Javier Linaz, lego, y Gerónimo Gar* 
cía, donado. 

Parece que la travesía por el mar fué feliz, pero no así 
su llegada á Veracruz el 30 de Mayo de 1683, pues avista- 
ron el puerto en momentos terribles, cuando era saqueado 
brutalmente por Lorenzo Jacome, famoso pirata más co- 
noeido con el nombre, papular de Lorencillo, 
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Sin embargo, poco se detuvieron allí los respetables re- 
ligiosos, y habiendo caminado hasta Querétaro, tomaron 
posesión del convento el 23 de Noviembre del mismo año, 
erigiéndolo después en Colegio Apostólico dé misioneros. 

El Pontífice Inocencio XI^ por bula de 10 de Julio 
de 1682, declaro ser el Colegio de Santa Cruz el primero de 
Propaganda Fide que se establecía en las Indias, y íes 
coxicedio á los misioneros por siete años todos los privile- 
gios acostumbrados. 

Refieren las crónicas, que desde que esos misioneros 
pasaron por México para ir á fundar convento en dueré- 
taro,, el entonces Arzobispo, Aguiar y Seijas, pensó en qué 
estableciesen otro en la capital de Nueva España, '*1ü 
que no tuvo efecto,'* y que más adelante algunos devotos 
pretendieron lo mismo, sin ver logrados sus deseos. 

No fue sino hasta 1730 cuando se Idealizaron aquellos 
pensamientos. Sucedió que, por el mes de Noviembre, lle- 
garon á México ocho franciscanos, y su Comisario gene- 
ral que era á la sajsón Fray Fernando Alonso González^ les 
ordenó buscaran sitio para fundar un hospicio, y al efec- 
to nombró á Fray Diego de Alcántara y á Fray Andrés de 
Pasos con el fiíl de que allanasen todas las dificultades y 
solicitasen las licencias respectivas» 

La piedad, como siempre, acudió en su auxilio. Al 
principio, el Br. D. Juan Francisco Domínguez les cedió 
"una capilla con su sacristía y casa accesoria constniida a 
Sus expensas en el barrio de Necatitlán»'' Más adelante, 
el Ayuntamiento les ofreció los siguientes sitios: las ca- 
sas llamadas c/é^ tas Panadetids frente al convento de la 
Merced; un terreno en la albarrada de San Lázaro; la ca- 
pilla de Zancopinca; otra situada cerca del Molino Blan- 
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co, y un terreno en San Antonio de las Huertas. Tambiéil 
uñ particular les había ofrecido un sitio en las Curti- 
durías, 

Pero los reverendos religiosos no aceptaron ninguno de 
estos lugares y se fijaron en una casa y huerta, propiedad 
del contador D, Agustín de Oliva, que compraron con li- 
mosnas de sus bienhechores. 

El Virrey, Marqués de Casa Fuerte, les concedió el 15 
de Enero de 1731, la licencia para levantar el hospicio, al 
que pusieron por nombre San Fernando, y el día 29 de 
Abril tomaron posesión de él los PP. Isidoro Félix Espino- 
sa, Presidente nombrado por el Comisario general; Diego 
de Alcántara, Nicolás de San José y Sandi, Gaspar Ville- 
gas; los legos Toribio de Nuestra Señora y Francisco Bus- 
tamante, y como donado, el hermano Raymundo de Cas- 
tañeda. 

A la vez, el lUmo. Arzobispo D. Juan Antonio Viza- 
rrón les dio permiso de labrar iglesia, el 10 de Mayo de 
1731, la cual iglesia se dedicó el día de San Femando, 30 
del mismo mes, siendo el que la dedicó el Obispo D. Igna 
ció Castorena y Ursúa. 

Pero al llegar á esta parte, la Crónica es la que debe 
hablar, con sencillo y encantador estilo. Oigámosla: 

''Omito — dice el P. Espinosa — las forzosas penalida- 
des que se passaron en aquellos primeros meses , porque 
hasta que tuvimos Iglesia, era precisso salir á decir Mi- 
ssa á el Convento de los RR. PP. Descalzos ó al Hospital 
de San HipÓlyto, que era el más cercano. Quando tuvimos 
Ornamentos, se puso un Altar en la testera de un portal, 
y este suplió para los días que las muchas aguas no nos 
dejaban salir fuera. En todo el mes de Mayo se fueron le- 
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vantandü las paredes de la Iglesia, todo de terrado; y antes 
de que se concluyesse la fábrica, dio orden nuestro Supe • 
rior General para que sin falta se dedicasse la pobre Igle- 
sita el día de su Titular, .el Señor SAN FERNANDO, cu- 
ya hermosa Estatua se labró á expensas de S. P. M. R. 
Faltaban menos de siete días para la fiesta, sin averse te- 
chado la iglesita, y le suplicamos se dilatase la función pa- 
ra el día de San Antonio de Padua, que habiéndose llama- 
do en las aguas del bautismo Fernando, era día muy propio 
para celebrar al Santo Rey, con las glorias de San Anto- 
nio. No tuvo lugar la súplica porque se avía de venir a 
celebrar Capítulo nuestro Prelado, y quería tener el gusto 
de dejar la Iglesia dedicada. A costa de diligencias y con 
la mucha caridad de algunos Conventos, se vistió de col- 
gaduras toda la Iglesia y Sacristía, con el esmero del P. 
Sacristán, de los RR. PP, Bethlemitas que trasladaron de 
su convento todoi^ los primores que cabían en la pequeña 
Iglesia, y quando llegó el día de la función, no parecía creí- 
ble que en tan corto tiempo se viesse tan adornada y pri« 
morosa. Para dar más capacidad al concurso, se hizo de- 
lante de la puerta una enramada muy espaciosa, con bancas, 
y todo el adorno necessario, para que se acomodasen los que 
no cabían en la Iglesia. 

*'La víspera de San Fernando — prosigue el Padre Es- 
pinosa — se dispuso la bendición del nuevo Templo; y con 
especial licencia del Señor Provisor, que cedió su derecho 
en el Illmo. y Rmo. Sr. D. Juan Ignacio de Castoreña y 
Ursúa, consagrado ya Obispo de Campeche, se hizo la ben- 
dición déla Iglesia, con todos los Ritos, y Ceremonias del 
Ritual Romano, asistiendo toda h Comunidad del Con- 
vento grande de N. P. S, F., y el M. R. P. Provincial Fr. 
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Juan dé Estrada, que honró toda esa ñésta como Padrino. 
Fué el concurso lucidíssimo, porque se dignaron de autho- 
rizár esta fiesta muchos Religiosos de Nuestra Seráfica 
Descalzas, de S. Juan de Dios, Compañía Bethlemítica, y 
de S. Hipolyto, y muchos de la primera Nobleza, entre Ioé; 
quales se señataron en el afecto algunos Señores Regidores; 
y a todos se les dio un refresco de dulces, y aguas, que 
costeó con mano liberal el Muy Religioso Padrino. La vís- 
pera en la noche, se iluminó con faroles de thea todo el ám- 
bito de la Iglesi£¿; y mientras alegraba la Ciudad el repi- 
que general de las campanas, se quemaron varios fuegos 
artificiales, que ofreció un Bienhechor; y parecía que la 
Dedicación del pobre Hospicio quería competir con una 
Iglesia de las mayores de México. El día siguiente, con 
imponderable concurso, y alegría de todos, cantó la Missa 
el R. P. Guardián de nuestro Convento Grande de San 
Francisco, con dos Padres graduados, de Ministros; y el 
Coro parecía de Angeles, por iser todos los Cantores, y Or- 
ganista, del Orden Seráfico; pues aunque el Hospicio no 
tenía Órgano, ni otros instrumentos, se trajeron de fuera; 
y no faltó cosa que pudiesse hacer la función más plausi- 
ble. Lo que tuvo sólo dé cortó, fué el Sermón; que en me- 
nos de media hora (como se me mandó) lo prediqué, y se 
dignaron los eiTiditos Oyentes de darle su aprobación, por 
parecérles lo poco que se dixo, avía sido al intento. Todo 
el día estuvo cumplidamente festivo, por que nuestro Syn- 
dico D. Juan Manual de Arguelles, costeó la comida con 
magnificencia; y fueron muchos los que se quedaron a la 
mesa, no sólo Religiosos, sino Regidores, y Seculares ; y 
para todos huvo, y sobró para combidar en la Portería á 
muchos potros; y con esto quedó muy gustoso de veérdc- 
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diea4a la Iglesia jíuei^tro Superior Preí^do, y nosptíos 4^ 
baberlexlado guato en ello/'* 

lAí^iiík ha «ido lai^gp; pero no iieq^uejar^ el leQtpr, j^ 
cambio de 1^ amenidad que pp^aenta su foratia j por loa 
coomoTedores detalles que contiene. Adornas, nos pileta el 
cai;áeter de lo^ santos fernapdinos, s^mpre pobres, siem- 
pi:e luimild^; coipprandp^ primero, con Ujno6i^8,;la.casa 
y. huerta pa!;a edificar su.bo8{)icio; después, pidiendo todo 
prestado para celebrar la dediciGbcion de-supriíaiti^^ igle^ 
sia, y UQ> olridando, ni aun en medio de sus fiestas y re- 
gocijos^ áJos,|})#p<jl4gQS como ellos, á los; pobres,. para quie- 
nes Jiubo también gopida. 

Hasta ahí, iSan Femando fué solamente IJp^picio, y. se 
p^psé eix erigirlo Colegio de Misionerpp, para^ cuyo fin, 
nuestro eropi^t^ Espinosa, que era el Prelado, presentó en 
el mes de Julio urf memorial al Virrey para que éste soli- 
citase é informase al Rey de lo que se trataba. 

ElTirrey, Blarqués de Casa Fuerte, así lo hizo el V de 
SeptieKubrp, pervia. u^ información ^n que declararon las 
peponas; más caracterizadas é ilustres de aquella épocs, 
tanto seglares cpvio religiosas; los prelados de las órdenes 
n;i(más|l(icas, el Ayuntamiento, el Arzobispp, la Audiencia, 
el CabUdo de la Catedral y la Eeal y Pontificia Univer- 
sidadi 

• Prov^iatfo de est<^8 dpcumentps^ el Padre Sí^ndi fuóá 
España en 1732 y consiguió del Rey que expidiese una Cé- 



1 Chránica Apostólica y Serdphica de todos lo i CfoUgws de Pro- 
paganda JFKde de esta Nueva Eepalia^ ete. Parte primera. Con lioen- 
«iftep M^ioo pox:JUi Yiu4|k.<le D* Jo«epb Bemiurdo de 39pgal, Im- 
prssaor»d^ VÍ9l y^^^ppgtóUeovTribui^ai 4e la Sant» CrusEada ea todo 
eflte Reyno«--A|k> .de 1746i— Libro Y, cap., XXXIJI, pAg. 513. 
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dala, fecha 15 de Octubre de 1733, en la que se concedía 
permiso á los apostólicos misioneroa franciscanos para ^ue 
fundasen en su Hospicio de San Femando de México, un 
Colegio de Propctganda Fide, * 

El nuevo conyento é iglesia comenzóse á construir con 
un fondo de $ 20,000 que había legado con este obj^o el 
Sr. D. José de Torres, Arcediano de la Catedral, y se co^ 
loco la primera piedra el 11 de Octubre de 1735 por ma- 
no de D. Martin Elizabochea. 

Concluido eí templo, lo bendijo en la tarde del 19 de 
Abril de 1766 el Ilustrisimo D. Manuel Rubio y Salinas, 
y á otro día 20 fué la fundación y dedicación, á las que asis- 
tieron el Virrey, Conde de Revillagigedo, y el citado ASrzo- 
bíspo, tocándole la fiesta ese día & la Provincia del Santo 
Evangelio; la 'del 21, á la de San Diego; la del 22, al con- 
vento de Recoletos de Sari Cosme, y la del 23 al Colegio dé 
San Fernando. 

El Colegio y templo presentaron entonces un aspecto 
muy diferente del Hospicio é iglesia primitivos, de que 
poco há nos hablaba el Padre Espinosa, y este mismo cru- 
nista refiere "que causaban adiniraciÓn & quien vio antes 
la suprema pobreza de aquel sitio.^^ En efecto, latí muchas 
limosnas contribuyeron al esplendor del edificio. Alfaro y 
Pifia dice que D. Pedro de Terreros, Conde de Regla, dio 
parala fábrica del Convento la cantidad dé #4i;9S3 y 
costeó también el altar mayor y el órgano de la iglesia.^ 

Transcurrieron los años, y el 19 de Junio de 1868 hubo 



1 Belaeión descriptiva de la fundación^ dedicación, ctc,, de tés 
Igletüoiy Ooniíeñtox. de J(féxico.<-México.— lS6S.-mpografXa de H. 
VUlanueva.— CaUe de Ortega núm. ÍM.— Nota á la pág, 87. 
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^a fperjbe temblor que causo, grande^ av^mA en eltem^ 
pío; 'íabrio — dicie un periódico de entoncesr—dei alto 4 ba- 
jo, desde la bóveda hasta el piso la iglesia, casi á la mitad 
de ella, hundiendo cosa de siete pulgadas el pavimentti dé 
la parte inferior ; prolongando la enorme cuarteadura á las 
habitaciones de los religiosos; abriendo y desencajando to- 
dos los arcos y dinteles, sin perdonar los lienzos del pan- 
teón viejo."' Con motivo de esto se cerró la iglesia al cul- 
to, y no se volvió á abrir sino hasta que se hicieron laS 
debidas rep^iraciones. Entre tanto, las fiestas se celebra- 
ron en la sacristía. 

En 1860 las órdenes monásticas fueron suprimidas, V 
entre ellas se incluyó la de los femandinos. '^La iglesia 
quedó entonces desmantelada— -dice un escritor — el cam- 
panario sin sus campanas; el convento se dividió en lotes 
que fueron vendidos a los particulares, y en Septiembre 
de 1862 se abrió la calle que de Norte á Sur comunica la 
plazuela de San Fernando con la campiña que se extiende 
detrás del convento." En nuestros días esta campiña for- 
ma la preciosa Avenida de Guerrero, y la estatua de este 
ilustre caudillo se levanta arrogante y majestu(»sa en la pla- 
za de San Fernando. 

Del Colegio queda únicamente la iglesia y el cemente- 
rio, el lugar de oración y el sitio de descanso. 

Los claustros, que contenían magniñcas pinturas de la 
escuela mexicana, representando muchas de ellas los tra- 
bajos y martirios de aquellos apostólicos varoi^es, ya üo 
existen, como no existe tampoco la célebre biblioteca, ri- 
quísima en tesoros bibliográficos. 



1 La Sociedad^ número e(»rretpondient« al 11 de Julio de 1851* 
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Y el corb del temj)lo, córi suelsplétididéttitltería,' qtrertí- 
pefrtmiió el cántico y el rezo, triste y piatitMiído, de l6s btr«t 
ños f^aileí femandinüSj se halla ahora deeiértó. 



Diremos para* concluir, qiie la vida dé aquelloB apostó- 
lícois iniftioiieroB fué austera y sencilla en el claustro; pero 
llena de agitación y de sufrimientos fuera del conveníu. 

Virían únicamente de limosnas, ayudi^dos de lo que les 
producía el cementerio. Vestían humildes hábitos grises, 
luenga» capas y sombreros tendidos. 

Pero en donde más grandes se les contempla es en las 
misiones, cuando emprendían largos y penosos viajes, en 
pos de tribus bárbaras que convertir, muchas de las cua- 
les los martirizaron y los crucificaron. 

Ahí es donde se agigantan, ahí es donde los admira 
uno, todavía después de muchos siglos, empuñando, no la 
espada del conquistador que destruye, sino la cruz que re- 
dime; no brotando de sus labios las blasfemias del que es- 
claviza, sino las palabras del que consuela; no tomando po- 
sesión de los pueblos para orgiillo de un Soberano, sino 
enseñando en bien de la civilización y del progreso. IMlos 
fueron nuestros verdaderos conquistadores; no los qué ci- 
ñeron los laureles del triunfo, sino los que alcanzaron las 
palmas del martirio. 
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£1 Crineii de la Veofmar 

: ■ ly , ": •'■■ ; . 

?£ oientp onare&ta y och«> años que kv muy nrtble, 
in0ig&e, y muy leal oiudad* de México^ amantcio 
% psésiw de una>gi»u oanmooiáD, prudncido. pijr el es- 
pantcMK) y homble ase«iaat& coBnetido en la pei«9na del 
P, D: Niocd^s Segura, orador, literato^ teólogo^ y eaton- 
ces Prepósito de la Casa Profesa. 

£1 P. .Sogura kabia nacido esL Pu^la el'dia 20 dé No- 
viembre de 1676 é ingresado a la Compaftía.de Jerós el 
3 áü Abril de Ki&6; detpntés había deisempeñado Ja.oatedra 
de Retorica en^l Colegio de 8au Pedro y San Pablo en 
México, y las de Filoaoña y Tecdogía en el de San Ildefon* 
80 de. Puebla. Gué Rector en. atados Colegios y Sioicretario 
de la Proviaeia de sa Ofoden. Nombrado Prooul*adof de la 
iaáaBEia,pasoá Bapaña y a RoAiaí ccm eete earáctai enJ727. 
Vuelto á su patria, ejercía en 1743 el cargo de Prepósito 
4eií^P«>faea-: 

Sj^gUia ha^ía public^d^o varias obras. Diez tomos dé 
sermones impresos sucesiyamente^eti Madrid (1739), Sa- 
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lamanca (1738), Valladolid (1739), y México (1742). Ade* 
más, un ^^Deyocionario y ciüto á la Santísima Trinidad'' 
en 1718, un ^'Tractatus de Contractibus^' en Salamanca 
(1731), y otro "Tratado Teológico^' en Madrid, (1731)- 
Imprimió también en Madrid el afio de 1737, una < ^De- 
fensa cenónica por laa provincias de .México y Filipinas, 
sobre las censuras impuestas por los jueces hacedores de 
las rentas decimales de la Iglesia de México/' 

El P. Segura, en fin, fué poeta, y como tal concurrió 
los años de 1706 t 1701,' á los dosr eertámenes literarios, 
en los cuales presentó algunas composiciones que manus- 
critas existían en la Biblioteca de la Real y Pontificia 
Universidad de México.' 

Con ant^edentes tan konroso# oom^ públicos, pu^e 
considerarse la profunda impr^pu' que causaría la noti- 
cia de su muerte, y m&s cuando por toda la ciudad se di- 
vu^ó que había amanecido asesinado en sú propio tec^ho y 
aposento, y según las más verídicas versiones, ^^uierto á 
palos, á heridas y sofocado/' 

El escándalo fué general é inmenso el sentimiento, como 
«ra muy natural de esperarse. 

El crimen había sido perpetradora noche di^l 7 de Mar- 
zo de 1743^ en la Casa de ia Profesa^ y al amanecer del día 
siguiente, cuando con la velocidad del relámpago se divül* 
gó la noticia, todos los vecinos indignlados, inquirían y se 
narmban el acontecimiento los unos á los otros. 

La caite de San José el Real, por donde se bisílaba la 



1 Véase ft Beristáin, Biblioteca, y & Francisco Sosa, Mexicanos 
]>i$tinguid99, , 

2 En la segunda edición dé ía Biblioteca de ¿erislftln, se lee 
erróneamente: {a nMA¿df{.6v , ;. 
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pi^rtérfak del convento de la Profesa, se veía Helia de gente, 
éQtre la que se podían distinguir reverendos padres, hu- 
mildes legos, oidores, regidores, algunos familiares de la 
Inquisición, varios alcaldes del Crimen y una infinidad de 
curíosol, que no pudiendo penetrar a) sitio en qué sé ha- 
bla cc^etido el delite, se contentaban cen ver entrar y sa- 
lir í tos agentes de la, justicia, y en comunrcarse palabras 
y diálogos que oían y pescaban al vuelo. 

Fué entbnees aquella calle un verdadeto mentideró, en 
el que tuvieron acogida las más absurdas consejas y las 
versiones más alarmantes. 

— jQué sabe vuesa merced^ -^preguntaba un vecino 
á'<>tró. •.■•'. 

-^due aquí hay gato encerrado, un misterio terrible. 
Contado me han, que anteayer, nuestro bueh Padre Segu- 
ra, loriándose á la canonisadion del Sr. Palafox, dijo que 
"primero lo ahorcarían, que ser santo ese embustero.^' 

— jJesús! ' 

— t^ué un profeta! 

-»Hay más — decía otro;-^8e asegura que el asesino es 
tmo de la misma Compañía, y sábese esto, porque al prac- 
iícapselas primerae diligencias por la justicia, afirman 
que dijo el Hermano lego^ Juan Ramos : ^^En.el monte es- 
t4 quien eJ monte quema.-' 

T** ¡Donde ^sacristán lo dke, sabido lo tiene! 

— -Lo que fuere sonará. 

[Y en efecto soné, pero muy recio! J^ los cinco días de 
haberse v^ificado el primer crimen, fresca aun la sangre 
del Padre Segura, se supo con la mayor consternación que 
\ax nuevo asesinato había tenido lugar en la Profesa, la no- 
che ¿el 11 de Marzo del mismo año, y que ahora la vícti- 
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BOf^ient el Juan Ramo*, el Heftnftüa {^ort^co que ^hilrdi^ 
CM]]]Le!tta6 m^moiables palabras, qué dea^ epUnioets piMUiton 
& la cat€gOYii^ 4e evangelio ch^uüo: ^,^£|i el-nioiite i«0á 
qjttiea el uaoatieiquemí*/' * 

A Ramos se Ih^ había esiooBtcáda 4bproado on .s<;b i^ - 
mo apiHieata, .oom^ al P, Segna», Qoi»rta oir^unfil^iioia 4e 
C(m«ervar>ei^«l cuello un cordel de <{m se ^babui t%HA6 tst 
asesino para mataiflo, 

^LaJt^digaaeidn bo tur-o Umiten. A^ueU9i[<f»é:€SifS[nto- 
%9\ y Wdos & miA Yoz^ no «ole pedííwi oastjgo «fto wn- 
ganza. 

Las inde^acioims se hioier^i) «luego, coa. )a aisg^r acti- 
vidad 7 prontitud, j en la noche del día siguiente, .12 4e 
Alatzo, «e^^ho.^arra aldetinoue^t^^, jque íM oe^ucido 
con grilla al €^égÍD Máximo de San Piedro^ S»n .fiable 

El ltomi<JÍda se IfaiMaba José ViUas^or y eS» Ctedj»- 
tor tempoml de la^ Compafiía de. Jesús, en el CWnv«lK*:4e 
la Profesa de México, 

Hafta-Ahora, mnguQo xie loneMniStas deh Oémpti^ 
de Jésás/faan propereionado nbtietas acerca del «pn^eiaio'de 
Villasefior; pues ni el P. Cavo ni el P. Altare, Ms4otil(do- 
res jesuítas, como háoe observar D. 'Pranoisce'V^iofti, men- 
cionan el crimen de la Profesa. * :^ , ' 
< -^Por fRcnnera vez, novotiHis pubÜcanras á ocditíiiuacioñ 
a^g»aie6.^oi;mjonoi«9 de. la* bausa, qvíe 'iii4d»l&(y JorigiAal, 



' 1 ' D^.-IP^ndéfeb Sos», J^ewlWífeí AÍd()K 
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aunque 4ruapa, nos f^oilitO;para consultaria, el Sr. P. Jor 
sé María de Agreda y Sáncl^e?:, inteligente anticuílrio y 
erudito íbibliógrafo.^. Encarcelado Villaseñor, coiaeuzópe el 
proceso, fungiendo como Juez eplesiástico- D. Cristóbal 
Eflcobar y. Llamae^» Prepósito Provincial, y como Asesor, 
D» José Messía de^lii Oerda y Vargas,; del Consejo de Su 
Majestad, y Alcalde decano de la Real Sala del Crimen. ! 

Declararon como testigo» qu^pce religiosos de la profe- 
sa, los padres confesores- de la; misma y varioi; seculares. 

£1 reo presento sus descargos el 12 de Agpfito de 1743; 
nombró como defensor al P. D. Francisco Javier Laz(5ano, 
y permaneció siempre ¡Inconfeso. . 

Así, pues, la autoridad tuvo que proceder, y sentjenciar 
solamente en vista de las graves sospechas que recayeron 
en Villaseñqr. 

Los pfriíaaeros indicios que lo acusaron, fueron las man- 
chas de sangre que ^^al par^er se hallaron en.su camifa, 
armador y calzones.!' . < 

Se averiguó también que Villaseñor y el lego a/jesina- 
do, Juaki Ramos, profesaban enemistad alP. Segura, y que 
muchas veces hablaban mal de él. Que Yillaselior había 
•observado uüa oonduqta sospechosa ant^eriormei^te: q.u^ 
freciicntaba mucho el trato cpn seculares; que lo ^visitaban 
de noche y ya r^ícogida la oon^iinidad; que era "de genio osa- 
do, ánimo d^ble, sixoso con \o^ hermanos, irrevfsrente. con 
los saceidotes'? y <iue tomaba aguardiente con bastante 
frecuencia. Estaba, disgustado con, la Compañía, se expre- 
saba mal de ( ella, había! dilapidado Iqs fondos siendo des- 



1 :Qrfie§(ra distinguido amiga ^ Sr. Agreda^ posee tam bi^o el re* 
trato del P. Segura, pintado por el celebró artista mexióakió 1^. Mi- 
guel Ccbídtra^ \\ , ,.'; ' 
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péiiBéio, y háVik éiñó "d« táU rütAétí éoÉtíta^féÉ qva fttfe 
do* utos 4ué fió feé confesaba;" ^ 

hñpiiltóao pt>t fro sabemofl qué mWii, y teniendo de 
áti paite, se^úii fíáretíé, al Iegk> portelx); Jürtft Ramo*, cofa 
qttieii llevaba C8ti*éícha amistad y familiaridad, tesoMá 
ántésinar al P, Segura lá iloche def citado 7 de Minó && 
1743. 

Se ereé quié túé éu fiflrbfpKxje Juan Ramos, por hábéí en- 
eóíítmdo á ééíte én bu i4poáerrtío,^'el Meimo día de la umerfce 
ác! PfÉáre, te líatecíta de la muéstía del relox,'' y í¿lgu- 
n^ Aíúé déé^iíiás; tó íníencioáada hnié^ra, nn pomo de bál- 
samo del uso del prepósito y varias Alhajas. Temiendo, 
ifÁ duda, qué Aamoá lo déthmcia;(ié, Vilkseñor lo ahorqd. 

No ftíeíbü estos ló» añicos indicios que hicieron creer 
que Tillaseñor era el culpable. El mismo día de haber ma- 
tado ál P. Segura, mostró grande tranquilidad de ániuio, 
íí tal graíio "qtié estando al medio día' en la mesa todos los 
padres — dice la causa — hablando y discurriendo sobre el 
(Siib\ áSlo dicho hertúano csallabiai, óomo si no oyera 16 que 
áfe décíá; bictípado úkicáínente éñ comer conalgun desénfa- 
dx>; tíomd porque el mfe&mo d^ ée hi20 dicho hermano ViHa- 
Séllor áítittirtdiaro continúo á los Juecei que de oficio acu- 
dí éi*ott á U caSá Profesa, procurando con muohos«rtificio8 
íttcKi!tóri<)jí á qte di«curries4feti, y oreyéssen qee un mozd, 
íláíntóo Mátheo, qué en dtra oeasiSn avía querido robar, 
y cbi éíectó tfvíá riybado al mi«íno Padre Prepósito^ avía 
iidí^él ^eí*fyétrÉÉdor délhorálcidio; y prócurátido tKssimis- 
ibló aj^artferr fi los Juéceá d^ qu^ Uablftssen con él hermano 
Juan Ramos (contra quien resultan de estos autos vehe- 
ÍJéíiteáí iMidoá de cotoipUcidád y córi§otcio con; Villai-Se- 
fior, en la muerte de dicho Padre Prepósito) líeffdiid9Se{Í)í 
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PZ^.4q^ tjodoi Ipp Pi^4re« y ^jEyrro^po? de JUcffft g^sf^ dof*r 
imm pUQ^iraioa y apoinp^fiftdo^ 3l^off cop. 9tfOf ; 9p}q ^<)^ 
|iej)}i 4© Vi%-rSel^or 4«rmía J9Í?i cprop^tflía y 900 |a piíert§ 
fli» pej:r^4ui^í iii ,í^fianci?, co|][^p lo Aoterojí \(f^ 4Í8per^d(r 
Tí^ qu^ ÚQÍc^i]a6i;it^ le Ij^lfaron pnpe^do la mí^Bana quje 

ftpíiftTf^jip nmerto el ílermanu JjifLn ^^mps»^ " 

' T^üKndp en «ue^^a loe í^utpriores ítptecQ/iwtp», }^fi d^- 
Q|ftrap jones 4e \ofi ^sjtig^e, el exi^mp Pj^rjci^l de la rpp^, 
las alegaciones del d^fenspr, y ^1 parpce^ del As^sor^ el Juez 
pronui^ció üei^tenpia (el 37 de Agqstp de I74f , f^nte Ipjí re- 
verendos padres Andrés Vplazfjup^j Alpn^e Meléud^z, Cris- 
tpjbal flaraírez, y ante el ^ioti^rio publico D. Miguel Clui* 
xano, La sentencia ^e firmo en el Colegio Máximo d^ 3an 
Pedro y San Pablo, donde se hallaba pl reo, a quien fué no- 
tificíida. 

Dice así en su parte resolutiva! 
j "Én cuya conseqvleqcia lo sentencio, y condeno en la 
pena de (jue sirva d^ galeote por espacio de diez años en 
l^s galeras de su Santidaid; y a que sea Apartado, y sppi|- 
Tf^p del cuerpo de mi ^agrada Religión como miembro dfi- 
nado, y encancen^do, p^^ra que no consagre, é inficione ^ 
los demás, expeliéndole, como en lo qu^ e^ de mi parte ^9 
expelo para siempre de la Sagrada Compañía de Jhs; de 
cuya ropa, y de todos, y qualesquiera privilegios, gracias, 
prerrogativas y exerapcione^ le despojo y privo. Reser- 
vando como reservo ]^ ex^ci}ci6n de la actual expulsión, y 
lo demás, al prudente recto juicio de nuestro Reverendí- 
simo Padre Prepósito General, á quien se le dé cuenta en 
primera ocasión con testimonio de esta causa, remitién^ 
dose assimismo á dicho hermano Joseph do Villa--Señor 
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con toda guarda y custodia, despojado mat^i'iahuente de 
la i'Opk de mi Sagrada Religión^- y para que a sai se prac- 
tiqué y no haya estoVVo, ni embarazo, y sea lá femissión 
con el seguro corres*pondiente, sé impetre el Real aü^íilio, 
que se pida al Excelentísiiímo Sefior Virrey de este Rey- 
no ; lo qual por esta mi sentencia definitiva éñ el mejor 
modo que por derecho pueda, y déva, assí ió pronunció 
mandó, y firmo con parecer del Sefior Assesoí^ D» Jóseph 
Messía de la Cerda y Vargas* — Xptoval de EscoHar y Lia- 
mo*.— Rúbrica.— /o5ejt?/¿ Messia. — Rúbrica." ' 

Lázcario apeló, pidiendo se diera por cómpurgado al 
reo, con la prisión que había sufrido. j" i • 

¿Se le oyó? ¿Fué trasladado Villaseñor á Roma? Lo 
ignoramos! nada hemos j)ódido descubrir' 

"Lo cierto es que á pesar de las exquisitas dihgencias 
de la justicia — añade Beristáin — no vio México el casti- 
go de tamaño delito.'' ' 

Único recuerdo de crimen taü célebre, es Ik momia del 
P. Segura, encontrada el año de Í850 en la capilla de San 
Sebastián de la Profesa, donde ahora existe. Dicen los que 
la haíi visto, que conserva las señaleé de lá estrangulación; 
y qué al contemplarla, recuerda imo con tristeza a la víc- 
tima, con horror al asesino. 
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liA Cnnipatla del reloj de PAlaciO' 

[l aspecto de nuestros edificios ha vanado mucho, á 
pesar de haber estado destinados á un mismo objeto. 
híí explicación es natural y sencilla, pues unas ve- 
ces los teliibloreB, otras los incendios, y laí? más el gusto 
que cada época ha querido imprimir á la arquitectura, soii 
causas suficientes para justificar tan disítíntos cambios. 
El Palacio dé México es una prueba de 16 que decimos. 
Durante su existencia secular, ha sufrido innumerables mo- 
dificaciones, tantas, que sería hoy casi imposible enume- 
rar taii sólo las que se han hecho en uno de los patios, por- 
que dotide había ima ventana se ha abierto itna puerta, 
donde existía un corredor se ha levantado una escalera, y 
donde se hallaba uri entresuelo ahora se encuentra un pa- 
sadizo' bajó. ' ' 

No sucede así con la parte exterior. 
^ Aunque ño son pobas las reparaciones que se han eje- 
cutado en la fachada, ésta ha tenido en lo general dos as- 
pectos: Uno desdé 1S62, en que se tomó posesión del edi- 
ficio — hasta el* 8 dé Juiíici dé 1692 én que fiíé incendiado 
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por la plebe — y otro desde 1693 en que comenzó á reedi- 
ñcarse, hasta nuestros dias. 

En el primer período, es decir, durante la segunda mi- 
tad del siglo XVI y gran parte del XVII, el Palacio pre- 
sentaba el aspecto de una fortaleza, con, torreones en las 
esquinas, tronei-as de trecho en trecho, y dos puertas gran- 
des que correspondían í laá hoy jiituadas en el centro y ha- 
cia el Sur. El segundo piso estaba formado, como ahora, 
por una serie de balcones, pero más bajos y anchos, sobre 
dos de los cuales estaban las armas del Rey y del Conde 
de Galve, en sendos escudos. 

Durante el segundo período, siglos XVIII y XlX, la 
fachada cambió mucho, y sin seguirse un plan conv^pipn- 
te, l^s antigua^ troneras del primer ciqierpo aje transfcvrma- 
ron en ventanQ,s, con rejas toscg-s y feas, y l^s puertas se 
fuenm coníjluyendo poco $ poco: ]^ principal, ^n el reinado 
de Parios II (J665 $ 1700); (a de |a pa^rtie 3ur, en tiei^pp ^e 
Felipe V (1700 4 J75Í4), y Ja del Norte, que fué la última, 
bajp la presidencia de J). Jlarií^pLo prista, pop lo que es 
aún Conocida por Puerta Marmna. A lítpdiados del eigk) 
XVIII el Palacio estaW y^ ivhnenado, y ^qi^á& hoy .están 
los áogeles de bronce, exjstíap pscjudo^i jc^n l^s fi|Ti^s rea- 
les, así como á un l^do y otro de la pif^rta djg^ pe^tro. 

Lo que sf ha consery^do, sien^prq el edificio e^ I^ fach.a- 
da, es s¡a aspiecto pesado, y aa^a artíst^ico pi ^n pu ^onjp^- 
to ni en sus detalles. Y también conservó íiftíi^ 1-867, 
encima del cubo del reloj y pendiente de iiA^co, jup^ tra- 
dicion^J campana, cuya historia será apunto del ^pítulo 
presegate. 

I^ canapjw^ fué de regulare^ 4iwiWon(Bs. |Jn la píi;:- 
^e píupíirior,! mo^o 4q.{^I^ t^ní(i ui:^ cprpi^a imperial poj- 
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teñida por dos leones. En uño de éué ladotí, en relieve, una 
águila de dos cabezal^ soportando con sus garras uh escu- 
do, fes decir, las armas de fci Casa de Austria, y en el otro 
un Caltário con el Cristo, la Virgen, San Juan y la 
Magdalena. Por último, cerca de los lábióÉ las primiertts 
pálibras de Ik ISalve en latín, y una iüsciripción que decía: 

MAESE RODRIGO ME FECIT, 1530^ 

Li ctoipátía fué, pites, más aátiguá que nuestro Píalá- 
cio; y éu origen y venida í México son úñá conseja, que 
cierta 6 no, referiremos á continuación, por áer original y 
ctrriotía. 

Y víeí dé cuento. 



Fué el caso, que en un ptiéblecillo de Éspiífiá, cuyo 
nombre no consigna la historia, había una iglesia con su 
respectiva torre, y en ésta varias campanas, de lais cuales 
sólo ha pasado á la posteridad la hecha por Maese Ro- 
drigo. 

Piles Señor, una noche, por itiás s(3ñaS de lá teiilpora- 
da de la Pascua, dormía él puteblo cubierta por k obscuri- 
dad, sin qué el menbr ruido lo despertase, cuando derre* 
perité, á las doce poco máé o menos, comen'zo á tocar la 
cámpatta susodicha; péfo tan i^ecio Como si estuTÍéi*a ata- 
cada dé una exítación nerviosa la persona que fe hia^íá 
sonar. 
' Tocárst 1¿ campdíia y alborotáoste el pueblo fti6 todo 



1 Bata deaciipciOn de la campana la debe al Sr. D. Josd M. de 
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uno. Cantaron los gallos, ladraron los perros, balaron las 
ovejas y mugieron los bueyes; se encendieron luces por to- 
da» partes, se abrieron puerta^s y ventanas, y los beatífico^ 
y pacientes vecinos comenzaron a levautarse y a pregun- 
tar qué era aquello , 

¡(iuién arrojó las sábanas del lecho lo más pronto que 
pudo, figurándose que se trataba de una quemazón, quién 
se persignó devotamente creyendo que había aparecido en 
el cielo una culebra de agua, quién, por último, conspira- 
dor empedernido, pensó que la causa de los «uyo/? había 
triunfado y que entraban victoriosos en el pueb,l*)!. 

Sin embargo, el sobresalto y terror aumentó muchísimo, 
cuando se convencieron que el repique no era. prodiKjido. 
por ninguna de esas causas, y cuando escucharon que la 
campana seguía tocando, loca, frenética, como si cien le- 
giones de diablos agitaran la cuerda que pendía de su ba- 
dajo. . '. 

Todos, «in distinción de sexos ni edades, frieron al ce- 
menterio de la iglesia, llevando in capite al señor Cura, al 
señor Alcalde y a sus mercedes los alguaciles, y cuando hu- 
bieron llegado, el señor Alcalde á la cabeza de sus^ esbirros, 
se dirigió con valor hacia la torre, cuya puerta, podrida y 
apelillada, cedió á. sus primeros empujes: entró, subió la 
escalera, llegó al cuarto del campanero, y, aquí su admira- 
ción fué indescriptible, "al ver que ni allí, ni en la torre 
y bóvedas había aJma viviente, a exección de un gato yue 
no pudo tocar la campana^ Recorrió una y muchas ve- 
ees aqilrflos sitiofij sin haJlar lacausadelrepiqwe^ y cansado, 
"replegó sus fuerzas," no sin dejar un centinela de vista á 
la entrada de la torre. 

Salir la autoridad, interrogarla 16» vecinpj?, lio respon- 
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der satisfactoriamente, y. aumentar el panioo^ fueron, co- 
sas simultáneas. 

El suceso era único, sorprendente, maravilloso. I4I0- 
raban a lágrima viva los muchachos y las mujeres, princi- 
palmente las ancianas pedían al señor Cura, postradas de 
rodillas, que conjurase á la campana, que Ja rodase de agua 
bendita, pues estaba posesa del demonio; y que éste había 
enviado iina cohorte de espíritus malignos para, que die- 
ran aquel convulsiva y violenta repique. 

Mucha tinta gastaríamos si quisiéramos pintar la agi~ 
tación de los habitantes del pueblo en aquella memorable 
noohe, y para no fai^tidiar diremos que después del repi- 
f que ya oadie pegó ios qjos^ venciendo el temor al sueño. 

Al día siguiente, el señor Alcalde citó á los principales 
vecinos, y levantó una información que dio este rebultado: 
que el campanero no había dormido esa noche en la iglesia 
y que la campana se había tocado sola. 

Para aquellos tiempos el caso era grave^ delicado, tras- 
cendental, y se .convino remitir el expediente ,¿ la Corte. 
En Madrid fué inmenso el ruido que causó la campana: 
0acetaSy Mercurios y Diaria oo hablaron.de otra cosa en 
mudhosdías. 

Se remitió el expediente al Consejo, y éste lo pasó al 
Fiscal para que diera su dictamen. 

"El Fiscal — dice un autor antiguo — se impuso seria- 
mente de todos los pormenores, registró sus grandes volú- 
menes de derecho y algunos de la historia nacional y ex- 
tranjertv: escribió, borró y volvió á escribir; y al cabo de 
algunas semanas, el formidable dictamen tenía una resma 
de papel. ¡Qm^ erudición tan Belecta.y petegrina! ¡qué 
abuAdfmcia, de citas y de teyesl ¡qué reflexiones tan.opor- 
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tumis y profunda»! ¡qué alimentos tan nigentcsí ¡qué 
estilo tan fluido, tan espontaneo, tan preeisof Baste saber 
que no hubo campana 6 esquila de que no diese el Fiscal 
la historia más exacta: habló hasta de las campanas de Tur- 
quía en donde, según autores, no se conocen. De todo es- 
to concluyo que el diaUo tuvo una parte directa 6 indiree- 
ta en el asunto,'*'' 

Se cit( día para la audiencia. El Fiscal comenzd á teer 
el expediente: á las cuatro horas tenía la boca seoa y los 
ojo» bizcos^ por lo cual los jueces ordenaron suspender la 
leotura. Daró esta cuatro días, y al fin llegé la hora de dis- 
cutir entre los magistrados, los cuales, deSpüés de seis ho- 
ras de acalorados debates, convinieron en aprobar el pedi- 
mento fiscal en todos sus puntos, y "vinieron los jueces 
en- acordar y acordaron, en mandar y manéar<)n:" 

1 ? Que se diera por nulo y de ningún rehx el repique 
de la campana. 

2? (íiie á ésta^se le arrsincara la lengua d badajo para 
que en lo sucesivo no osase sonar de propio fwdu y sin el 
auxilio del campanera. 

Zl Que saliese destefíuda la campana de aquefios do- 
minios para las Indias. 

Previas las formalidades del caso, la sent.eBoia se eje« 
cuto en todas sus partes. 



La campana, ún lengua $ badajo, fué embarcada en 
un navio de una de tantas flotas que partían á Nueva 
Espala. 

Llego á México donde deUa de extinguir su conde- 
nai y aquí eartuTO arrínconadA en un corredor de Palacio, 
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en el cual todos la contemplaban con ^'admiración y reí- 
peto." 

El Virrey, D. Juan Vicente de Güemei Pacheco de Pa- 
dilla, Conde segundo de Revillagigedo, concluyó la reposi- 
ción del Palacio comenzada en tiempo de otro Viriey, La 
Cerda, y considerando que aquella campana no podía es- 
tar ociosa, pero sin atreverse a ponerle badajo por no con- 
trayenir las órdenes de Eapafia, la destinó fi ser colocada 
arriba del reloj, en cuyo sitio muchos la conocieron, pues 
no fué quitada de ahí sino hasta Diciembre de 1867. 

Entonces se mandó fundirla; mas al yerificarlo se des- 
compuso el metal, y así acabó la histórica campana, que 
duró 337 años, que dio origen á una célebre información 
y a un originalísimo destierro.^ 

¡due ú fuego le haya sido leve! 



1 No fué este el dnloo caso. Según me ha dicho el Sr. Licencia- 
do D. Eduardo Ruiz, existo un reloj en la Compañía de Pátzouaro, 
del cual cuentan que fué destorrado de Espafia por Carlos Y, porque 
su campana no quería dar las horas. El reloj es de repetición y muy 
antiguo. 




Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQIC 



CAPITULO XXXVI 



El CemeBterio dé Santa Paaki 

> A capital de Nueva Espalia tuvo muchos sitios des- 
tinados al último descanso de sus moradores. 
Solamente en 1736, cuando la terrible epidemia 
del Matlatzahuatl, que tantos estragos causo, existían ce- 
menterios en Catedral, San Miguel, Santa Catarina, San- 
ta Veracruz, San José, Santiago Tlaltelolco, Santa María, 
San Pablo, San Sebastián, Santa Cruz Acatlán, Santa 
Cruz Coitzinco, Mistecos, Santo Domingo, Nuestra Seño- 
ra de la Merced, Hospital Real, Jesús Nazareno, San Juan 
de Dios, San Hipólito, Espíritu Santo y Nuestra Seño- 
ra de Belén. 

Hubo, además de estos cementerios, situados la mayor 
parte eíí los atrios de las iglesias y en el interior de los hos- 
pitales, los camposantos de San Juan de Letrán, Candela- 
ria, Xiutenco, San Antonio Abad y San Lázaro. 

Es cierto que el año de 1736 fué de epidemia, y con 
este motivo se dio sepultum á los cadáveres en cuantas 
partes se pudo; pero precisamente hemos citado los][que 
existieron en esa fecha para mencionar el mayor número 
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de cementerios que tuvo México durante la dominación «s- 
pafiola. 

Posteriormente se formaron otros nuevos, y uno de los 
más notables fué el de Santa Paula, del que vamos a ocu- 
parnos. 

Santa Paula perteneció en un principio al Hospital de 
San Andrés, y los eiífei'BioA que allí tioHati oran sepulta- 
dos en ese camposanto. 

Se asegura que se fundo en* 1784 por D. Alonso Nú- 
ñez de Haro, Arzobispo entonces de México; pero no se 
bendijo sino hasta d alU'Cie 1786^ segáoiséléQien la Ga- 
ceta de México^ que en su número 4, del tomo II, refiere d 
suc^s© de ejBjbe luodp: , 

'^Habiendo ^-e^uelto el mismo Illmo. Seüpr bendecig^^ 
Cipiesiterio 6 Oanipo Santo, y la Capilla situada en su cetf* 
tro^.qup egn^liceucia de la. Real Audiepcia Golicrnadoraf y 
á sus expensas ha hecho constmir^pam i^ B[oi|pita| gene- 
ral de San 4iidré8>; que corre á su cargo y al de sus suce- 
sores, eta elparage que llanjiau de Santa Paula fuera de la 
azequia n^adre j de toda, goljaci^n, paso á aqiiel la tnaña- 
na del 25 de Feb^rero ultimo (de. 1^86), H^vando ^ aaii^ 
tentes a lo» Se^res Dr.y Mro. D. Valentín Garpía» Nfin?^, 
Canónigo Lectoral, Dr. D. Manuel Beye de CisneFOS^ Ca- 
nÓQjgp JDcictoral, ,D. Joseph de Hierro, Racionero, y Dr. 
D. Juan Jopeph Gamboa, Medio:R,acxpnefo de esta Santa 
Iglesji?a Metropolitanfi, y á las puertas d^ é| estaban espe- 
rando con sobrepellices, con Cjriiz, Ciriales j. Azeti:e el 8e- 
ñoi;Dr. D, Joaquín Rodríguez Gallardo, Examinador Sino- 
dal de este Arzobispado, Rector de esta Real y Pontificia 
Universidad y CJura propio de Santa María de la Redonda, 
en cuyo territori o esta el refpridoCiminterio,. sus Vicarios 
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y otros mnchos Sacerdote». Entró B. S. I. en la citada Ca- 
pilla, hizo oración, y revestido de medio Pontifical; y di- 
chos Señores asistentes con capas pluviales, la behdixo 
solemnemente. Con igual solemnidad y con arreglo á lo 
dispuesto por el Pontifical Romano, bendixo después el 
enunciado Cimenterio, y concluida 1a bendicióti, maíidó 
que su Mayordomo y Capellán D. Isidoro Joseph Blanco 
cantase ^ri dicha Capilla la Misa solemne que previehe el 
insinuado Pontifical. Asistiei'on á a;ftíbas funciones ei Se- 
ñor DeaQ y casi todos los Siefíores Capitulares de este M. 
I. y V. Cabildo, otras Personas de la ms^yor distancien^ é 
inumembles del Pueblo de todos estados y calidades," ^ 

La capiBft citada en la anterior relación, tenía 16 va- 
ras de largo, 8- de lincho y otras tíintas de alto. Estabk 
c^nsagraída-al Salivador y contenía un retablo y altar pí^ra 
decir la misa y 35 sepulcros para las persona» que quisie- 
ran üer mierrada» allí poi* humildad. 

El cemeaterio primitivo tuvo í^ variis dei.largO) por 
141 de ^mh^^ con mvtotaj^nxjuadro, 4© 36,<i$0 varaili.¿;.í3s- 
tuvo cercado por un muro formado de paredes de 5 y^ras 
do altura,, y en él tuvieron Jos sepultureros sus habitaciones. 
En la capilla hubo una campana pon lá que se tocaba pa- 
ra animpiar al Vicario la entrada de los cadáveres, quien 
bendecía las isepulturas y celebraba las exequias. Los en- 
tierros se hacían de noche. 

"Así permaneció (el cementerio)— dice un escritor-^ 
hasta el afid dé 1836, en que de acuerdo el Exbelentísimo 
Ayuntamiento con el Señor Vicario Capitular, que lo era 
en esafecta el Illmb. Señor Df. Don Manuel ÍPosada y Gar- 
duño (después Arzobispo de México), fué declarado ceinen- 
tería general con el título de Santa Paula, coriiéiízándo á 
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tener este uso para tofios los que fallecieraDi eu la ciudad 
desde el 19 de Noviembre del mismo año, encargándose la 
dirección de la obra, que se diüspuso tuviera la magnificen- 
cia debida a esta población, la primera de las Américas, al 
administrador del mencionado hospital, D, Vicente Gar- 
cífi, sujeto empeñoso y el más apropiado para aquella comi- 
sión." 

Comenzóse la obra en 1837; pero nunca llegó á cou- 
cluirse del todo y conforme al proyecto aprobado. 

En 1867, Santa Paula ocupaba un terreno de 37,500 
varas cuadradas, en forma de paralelógramo, cuyos ladoH 
mayores de Este á Oeste medían 250 varas, y los menores 
de Norte á Sur, 150. Entonces tenia dos puertas, una al 
Oriente y otra al Sur^ siendo la primera la entrada prin- 
cipal. A uno y otro lado de estas puertas se Imán poesías 
aluaivas á la mu^te. 

Entrando por la puerta del Oriente había ui£a calle en- 
losada, con balaustradas de cal y iadriDo, que contenían 
urnas para conservar las cenizas. Está calle conducía á la 
capilla. 

Rodeaban el cementerio corredores techados con vi- 
gas y sostenidos por columnas de cantera. Los. nichos ó 
sepulcros estaban colocados en tres series horizontales, for- 
mando el muro, que se señalaron con una numeración pro- 
grcisiva, la cual alcanzó hasta el 1,665. 

El temblor de 10 de Junio de 1858 arruinó mucho el 
panteón. Desde entonces comenzó ,á abandonari^ie, y aun- 
que se hicieron algunas reparacionejs, después .el descuido 
fué tal, que en 1868 se encontraba en un e^^t^do lamenta- 
ble: no había cuidado, ni aseo, ni vigilancia: la. yerba cre- 
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cía por los pasillos y sepulcros, y en otras partes las rui- 
nas presentaban un aspecto triste y repugnante. 

Posteriormente, el panteón se clausuró y poco á poco 
fué vendiéndose en lotes a los particulares. 



Entre las personas ilustres que estuvieron sepultadas 
en Santa Paula, debemos mencionar, en primer término, 
á una de las más insignes heroínas de nuestra indepen- 
dencia, Leona Vicario, cuyos restos ocupaban uno de los 
nichos situados al Poniente, bajo una lápida con esta sen- 
cilla inscripción: 

A LA MEMOBtA DE LA Sfif^TOBA 

Dofí^A Mabía Leona Vicario de CIüintana 

dUE FALLECIÓ EL DÍA 21 DE AGOSTO DE 1842. 



Muchos de los heroicos defensores del territorio nacio- 
nal, durante la época de la invasión norte-*americana, ya- 
cían también en el cementerio, y como sería prolijo citar 
Á todos, copiaremos solamente los epitafios siguientes: 

Estrenuo ac invicto Joanni Cano 
hoc sbpülceüm donat. 

M<EXICANiB EcCLBSIiB 

XV. Kalbndas octobeis anno 
MDCCCXLVIII. 
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EccLESiA Mexicana 
Hio QüiB3CBBi; Decbbvit. 

JOSBPH FboNTBBA 

Globia bt honobb cobonatus, 

XV. Kalendas octobbis anno 

MDCCCXLVIII, 



JOANNI N. PíBBZ 

MlLITABÍ GLO^A ClABO 

M(EXICAN^ ECCLESIJE. 

HOC TüMULUM 

DlCAVIT. 

XV. Kalendas octobbis anno 
MDCCCXLVUI.. 

Obiit sed in JEtebnüm viVit 

PlLIPIS XlCOTENCATL 

HiC dUIESCENDO. 

MtmBICBNTIA MiBXiOANiB ECCLESI^. 

XV. Kalendas octobbis anno 
MDCCCXLVUI. 



Existían tambiéa en Santa Paula los restos del Sr. Lie. 
D. José Eleuterio Llaca, Diputado al Congreso General 
por (iuerétaro, que folleció el 21 de Diciembre de 1844; 
los del Excmo. Sr. D. Melchor Muzquiz, General de Di- 
visión y benemérito de Ih Patria, que murió el 14 de 
Diciembre del mismo año; los de D. Lucas Balderas, que 
murió heroicamente en defensa de su país el 8 de Septiem- 
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bre^dé 18ÍI7, y los de D. Rafael ílamiro, Generaí de Bri- 
gada y "primer juranfé del plan de independencia en 
léüara:" 

¿Dónde reposan hoy tan veneradas cenizas? Lo igno- 
rañáos, y solo de las de Doña Leona Vicario hemos podida 
averiguar que fueron transladadas al cementerio de los 
Angeles, 

De los sepulcros privados que se levantaban en medio . 
del patio, el naás notable fué el de la familia Esnauítizar. 



Em los anales históricos, ai es que tuvo ánalos^, dd ce« 
meirterio de Santa Paula hay un suceso que de ningúti 
modo debemos omitir, por estar relacionad© coh la Vida d¿ 
tin hombre célebre* - 

D. Ant«iio Esnaurrizar, jefe de la comisaría de Méxi* 
coéti 1842, tuvo la peregrina ocurrencia de letatotar eti 
Santa Paula uti mo^tináento para depositar el' píe qti«* ha- 
bía perdido el Greneral Santa Anna en Veracmz, el 5 déf Di- 
ciembre de 1838, citando la guerra de los franceses. 

Ocurrírsele el pensamiento y realizarlo, fué acto siinul- 
tarieo. Esiiaurri2»i' erigió una columna que reposaba en 
alta gradaría, y eñncima de dorado chapitel colocó una ur- 
na é Sarcófago, que á su vez soportaba üii cañón solare el 
cual descansaba el águila de México. Cuatro inscripciones 
se leían en la base de» la columna, y esta se hallaba rodea- 
da dé un enverjado de hierro, en cuyas esquinas se osten- 
taban las faces y las hachas, símbolos de los cónsules ro- 
manos. 

El entierro y las honras de aquel fragmento humanó, 
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fueron risibles á pesar de su solemnidad. Hé aquí como 
las describe un escritor contemporáneo: 

"La mañana del 87 de Setiembre de 1842 — dice— se 
hizo un brillante entierro, desconocido para nuestros ma- 
yores, del miembro de im hombre vivo aiin, al que concu- 
rrió, por la novedad y rareza de la función, la gente más 
ilustre de Méxiéo, y un inmenso pueblo atraído de la no- 
vedad de este singular espectáculo. Marchó una gran par- 
te de la procesión bajo la vela del Corpus, qué no alcanzó 
hasta la puerta del camposanto, y el sol fatigó infinito á 
la concurrencia que ya se daba al diablo con el calor insu- 
frible. La guarnición formó valla: los sargentos cargaron 
la urna colocada en unas andas, y detras de ella marchó 
mucha infantería. La urna fué colocada por mano del Mi- 
nistro de la Guerra, acompañándole el de Hacienda. ínte- 
rin se practicaba esta operación, bastante arriesgada, por 
los andamio») ^ expuesta no sólo á que se quaÍ3(rasen los 
pies, sÍA^A<lue se matasen los ministros, el Licenciado 
Sierra^ i<o*á^, apoderado y favorecido de Santa Anña, 
prontyiciéoeTcade la columna y en la galería inmediata 
que forman los sepulcrou, una oración en loor de su héroe, 
y remembrando sus hazañas (la cual corre inipresa y me 
parece fuera de travesura). Concluido el acto, E»íiaurri- 
zar tomó la llave de la urna y delante démi^ la.ontregó á 
Santa Anna, haciéndole una arenga, á la que i-espóndió és- 
te Jacónica y tibiamente. ..." 

Después de leer la descripción de taíi ridicula ceremo- 
nia, en la que el mismo á quien se dedico estuVo frío v 



1 D. Carlos María BustamanU, 
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descontento, los comentarios huelgan: todo ello fué obra de 
los aduladores. 

Solamente agregaremos, como cosa curiosa, que el pue- 
blo se burlo de Santa Anna en todos los tonos posibles, y 
que entonces fué muy popular el siguiente acertijo, que a 
pesar de su forma incorrecta se debe conservar: 

Es Santa sin ser mujer; 
Es Rey sin el cetro Real; 
Es hombre más no cabal 

Y Sultán al parecer, 
(iué vive debemos creer: 
Parte en el sepulcro está 

Y parte dándonos guerra. ... 
¿Si sera esto de la tierra 

O qué demonios será? 

Y ese mismo pueblo, en la tarde del 6 de Diciembrjede 
1844, dio una lección severa, derribando el monumento y 
arrastrando por las calles la pata del héroe de Tampico. 
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CAPITULO XXXVIl 



La Semanm Saata 

|üÉ^di£eiencia. entre antaño y ogafto!* 

Antes, cuando la religión no había hufdtf ñeito- 
r rmda, p^r la düda^ y cuando la fe haeia tanta* mara- 
villas, la Scnana. Mayor era diittintH> á la d^ a'bora¿ 

Los buenoftde nuestros abuelos habnin ayunado y c&- 
midihde meme^toá^ laCuareama; nohabíon de'jado dea0ii^' 
ti^&lft8lpláticae y sermones de los mi»famcMS predica- 
dores de su época ; y confesados y tranquilos se preparaban 
para, las fiestas. 

Sólo de'^pensarlo sentían oievto plaoerl Inan^á la Séñet 
y ¿ la& TiniebtaSyél miéroole» santo; al Lmcti^iitió^y á hn 
M»nume»io9^ el juaveijá Im Tréa Horas y al PéMme^ el 
viernes, y el sábado. & kt Oloma y á va^ quemar los judásr; 
ceremonÍBfiKque seoelebrabau entxmoB» con mmttha^peüie^ 
y un poquito de: máa reeogimientu del que hoff semi^s- 
tumbra. 

La. ciudad presentaba otro aspeoto;par^Bía4{uei^ ale- 
graba y que se! entristecía: que se alegtíkbíi, por li^mülti^ 
tud de puestos de aguas frescas que se impswíBi^tt^i||}i' 
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las esquinas, por el ruido infernal de las matracas, por la 
infinidad de gente que asistía á los templos con la mayor 
devoción; y que se entristecía, por los velos que cubrían 
los altares, por las campanas que no se tocaban, por loi co- 
ches y carretones que no salían, por los rezos que se escu- 
chaban no sólo en las iglesias, sino en las calles, por los ros- 
tros demacrados pot la vigilia y- l|i penitencia, y por el 
desfile lento, pausado, de las procesiones, que pasaban ba- 
jo un sol ardiente y caniculal\ y en niedio del silencio sólo 
interrumpido por el mercader que anunci&ba: dos rosqui- 
llas y un mam&n^ ó por la incitante Voz de la chiera^ que 
invitaba a refrescarse con sus lindas aguas, servida» en 
jicaras ó en vasos, bajo, la sombra de su . piuesto de ramas 
y, de floreí,. . - 

JEatonces, conao ahora, los sastres y las costtireras^a- 
lian de mal año. Todos estrenaban, todos vestían de luto 
el viernes gianto, y los que no lo hacían exhumaban viejos 
trajea, naac^villosamente conservado!^ a costa de la vaini- 
lla 6 d^l ¿alcasnf qr, en el ropero de caoba ó en el baúl diape- 
teo^g^oanjolav-os de latón. ' 

El jueves santo, después del toque de la gloria, las car- 
nicerías, y tocinerías cerraban sus ptiertas. El Vtrrey ó el 
Oidor decaído, ea la época colonial, y el Presidente 6 el Go- 
bernaídcí) durantela República, asistían' a los Grficií>s que 
se verificaban, en: Catedral con toda pompa, y una vez con- 
cUü^of'laautQTidad recogía la llave del tabernáculo. 

. P^o entre todas aquellas ceremonias, las más notables 
y dignas de recuerdo por haber sido abolidas, fueron las 
progresiones; las procesiímes^ á las que asistía .tanta gen- 
te, que ajpenas podía caber en las calles, en los bakones y 
en las alteas. 
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Durante la época virreinal y aun muchos año^ después, 
comenzaban desde el domingo de Ramos. 

"Este día — dice h. Gaceta de 1722 — con la gravedad 
y solemnidad con que en todo se esmera esta metropolitana 
iglesia, celebró la bendición y procesión de kw palma/s, á 
que asistió el E. Sr. Virey, y ejsta nobilísima ciudad, con 
numeroso concurso. Predicó el Illmo. y Rmo. Sr. M, D. Fr. 
José Lanciego y Eguilaz, su arzobispo, y a la tarde se hi- 
zo la Seña con el estandarte de la Cruz (como el día antes 
á las vísperas)." 

El lunes santo salía en procesión la imagen de Santa 
María de la Redonda; el martes, la de Nuestra Señora del 
Socorro, del convento de religiosos franciscanos de San 
Juan de la Penitencia, y el miércoles por la mañana, del 
de San Juan de Dios, la del tránsito de Nuestra Señora, 
"adornada a todo costo y primor su hermosísima imagen, 
en una rica urna de cristal y plata, que acompañó la reli- 
giosísima comunidad de este hospital y copioso número, de 
personas con cilicios, los rostros cubiertos y cruces, en^ los 
hombros, de las que componen esta devota cofradía; aun- 
que no salieron los ángeles que otros años sacaban, rica- 
mente aderezados .con los atributos de su gran Reina." 

El jueves santo- salían varias procesiones. En el del 
año de 1609, nos refiere Torquemada, que salió de la ca- 
pilla de San José de los Naturales una procesión "con más 
de veinte mil indios en todos, y más de tres mil peniten- 
tes, porque se juntan allí los de las cuatro cabeceras, y de 
allí salen azotándose, con docientas diez y nueve insignias 
de Cristos y otras de su pasión." 

Las más notables de este día eran las de la iglesia de 
la Santísima, que sacaba la archicofradía de San Pedro, y 

46 
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la de Santa Catarina. Hé aquí como nos describe Casto- 
reña y Ursúa las del año de 1722: 

"El abad de San Pedro — dice — primicerio de la ar- 
chicofradía de la Sma. Trinidad, hizo en su iglesia el La- 
vatorio á doce pobres, con asistencia de sus guardianes, 
dando á cada uno un doblón de limosna (habiéndoles ser- 
vido antes una decente comida), y a las cuatro de la tarde 
salió de este templo la costosa procesión con diez pasos 
muy devotos, que acompañaron como mil hombres, vesti- 
dos los más de túnicas encarnadas y con los escudos de 
plata (insignia de esta archicof radía), con hachas en las 
manos, y el paso del príncipe de los Apóstoles, Señor San 
Pedro, que acompañó su venerable congregación con su cru- 
cero, y más de doscientos sacerdotes que presidía su abad . 
Esta noche como á las ocho, salió de la Parroquia de San- 
ta Catalina Mártir la lucida procesión de la Preciosa 
Sangre de Cristo, con crecido número de hachones de cera 
en cada paso de los muchos que sacó, con todos los Profe- 
tas mayores y menores, y las sibilas ricamente aderezadas, 
con los instrumentos de la Pasión, y en tarjas bien escri- 
tas las palabras de sus vaticinios."^ 

El viernes santo salía entre otras, del convento de San 
Francisco, la de las Tres Caídas de Jesús Nazareno, "de- 
votísima por la grande edificación con que pasea las prin- 
cipales calles de esta corte, acompañando la religión y ter- 
cero Orden, haciendo en memoria de las Tres Caídas del 
Señor muchas genuflexiones y diversas penitencias. . * . ." 

Pero la más solemne y suntuosa procesión del viernes 



1 Qacetoé de México , núm. 4, 6 Florüogio Historial de las.notí- 
cioi de Nueva España^ de 1* hasta fin de Abril de 1722. 
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santo, era la que salía, desde el alio de 1682, del Convento 
Imperial de Santo Domingo, y que sacaba la antigua archi- 
cofradía del "Descendimiento y Sepulcro de Christo.'' 

Cerca del medio día comenzaba la ceremonia en dicho 
templo, donde se levantaba un tablado á la altura del altar 
mayor, en el cual se ponían tres cruces, que representaban 
el Calvario, y en la del centro á un Cristo de gomes, que 
después del sermón predicado al'efecto, era bajado por va- 
rios sacerdotes con la mayor solemnidad. 

A continuación, ya en la tarde, se organizaba la comi- 
tiva. Primero iba un carrito de luto, con una cruz en me- 
dio, á cuya base se encontraba postrada la Muerte, colgan- 
do de sus brazos un rótulo en el que por un lado se leía: 
Ubi est mors victoria sua'í y por el otro: Ero mors tua á 
ntígrs. Acompañaban á este carro, tres individuos enluta- 
dos, tocando de cuando en cuando tres grandes trompetas 
destempladas; los seguían otros tres individuos con estan- 
dartes de tafetán negro, de los cuales el del centro porta- 
ba el guión de la procesión ; caminaban después, á diez pa- 
sos de distancia y alumbrados por otros con cirios, todos 
los que llevaban las diferentes insignias de la Pasión, eu 
fuentes de plata cubiertas de velos negros; detrás camina- 
ban tres reyes de armas con los símbolos de la Pasión bor- 
dados de oro en fondo negro, y cuatro sacerdotes con los 
mazos reales al hombro, vestidos con capas negras y cetros 
de plata. 

Aquí hacían coro los religiosos de Santo Domingo, y 
en hombros de cuatro sacerdotes venía el cuerpo del Señor, 
"en unas andas cubiertas de un paño vistoso de terciopelo 
negro bordado, sobre el cual asienta la sábana;'' en seguida 
el guión con las armas reales de Cristo, é inmediatamente 
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la Virgen de la Soledad y los disciplinantes azotándose. En 
tnfdá la procesión caminaban sólo dos pasos, en medio San 
Pedro, con los ojos nmy llorosos y las manos enclavijadas, 
**que representan el pésame de la negación y de la muerte 
de su Divino Maesti*o,'' y al último venía la Magdalena 
**con las lágrimas en los ojos y el bote del ungüento." 

Repartidos, caminaban varios religiosos explicando con 
brevedad las insignias y los pasos de la procesión, y ésta ha- 
cía diferentgp postas, una en la Catedral, otra en frente de 
Saín Francisco, de donde salían a recibirla sesenta hombres 
con cirios blancos, y se depositaba la unja en un túmulo 
construido en medio de la calle, mientras se predicaba un 
sermón; otra posta en la Santa Veracruz, y por último se ve- 
rificaba la ceremonia del entierro en lá iglesia del Convento 
de la Concepción. Allí se elevaba una tumba blanca y orb, 
se recibía al santo entieri-o con música, se predicaba otro 
sermón, y hasta el domingo era de nuevo trasladado el 
cuerpo de Cristo á Santo Domingo.^ 

Con el transcurso dé los años se introdujeron varias 
reformas en esta procesión solemne. Los que llevaban las 
insignias erein ángeles que sacaban los hermanos de las co 
fradías de artesanos, vestidos ''con crecidas lobas negras, 
y los ángeles adornados pulida y ricamente de. joyas, pie- 
dras preciosas, plata y oro.'' He aquí, por curiosidad, los 
que salieron en 1728: 

''El farol que dio Su Santidad al duque de Milán: lle- 
va el primer ángel. 



1 DÁviLA Padilla (Fr. Agustín).— fisiona de la/undaeiófi 
y discurso de la Provincia de iScmttago de México^ de la Orden de Pre- 
dicadores, por las Vidas desús Varones insignes y casos notables rft 
JVttera España.— JÁb, segundo, cap. LXIII, pftg. 699. 
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Los treinta dineros, que di6 al príncipe de Taranto: 
lleva el ángel segundo. 

El velo del escarnio, que dio al rey de Bohemia: lleva 
el tercer ángel. 

Los dados, que al duque de Calabria: lleva el cuarto 
ángel. 

Los juncos ó ramales, que al rey de Portugal: lleva el 
quinto ángel. 

La lanza que al rey de Aragón: llcA^a el sexto ángel. 

La esponja que al rey de Escocia: lleva el sétimo ángel. 

La túnica inconsútil, que dio al Delfín: lleva el octavo. 

La columna, que al rey de Castilla: lleva el nono ángel. 

La corona, que al rey de Francia: lleva el décimo. 

Las cadenas que al rey de Navarra: lleva el undécimo'. 

La escala, que al rey de Chipre: lleva el duodécimo 
ángel. 

Los tres clavos que al rey de Inglaterra: lleva el déci- 
mo tercio. 

La caña, que al duque de Bretaña : lleva el décimo cuar- 
to ángel. 

La soga, que al rey de Polonia: llevla el ángel décimo 
quinto. 

El martillo que al rey de Hungría: lleva el ángel déci- 
mo sexto. 

El título, que le quedó á Su Santidad : lleva el décimo 
sétimo. 

Y la cruz, que dio al Emperador: lleva el último án- 
gel."> 



1 Gacetas de México, segunda época, número S, desde l! baatai 
ñn de Marzo de 1728. 
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En 1685, en que se hallaban en México cuatro obispos, 
con motivo del III Concilio Mexicano, llevaron el cuerpo 
de Cristo en hombros los limos. Sres. Dr. D. JJiego Roma- 
no, Obispo de la Puebla; D. Fr. Juan de Medina y Rincón, 
Agustino, Obispo de Michoacán; D. Fr. Domingo de Ar- 
zola. Dominico, Obispo de Guadalajara, y D. Fr. Gómez 
Fernández de Córdoba, Jerónimo, Obispo de Guatemala 

En 1722, la urna en que se conducía el cuerpo del San- 
to Cristo, fué "de plata, cristal y concha carey," y la acom- 
pañaron, además de todos los que acostumbraban salir, 
los religiosos de Santo Domingo, descalzos; una compañía 
de infantería del Palacio^ con su capitán y cabos respecti 
Vos, y trescientos comerciantes con bujías, que fban con 
las imágenes de la Soledad y de San Juan. 

El sábado de gloria asistían á los oficios de la Catedral, 
el Virrey, la Audiencia y el Ayuntamiento, y el domingo 
de pascua, muy de madrugada, salía la procesión más ale- 
gre y pintoresca. 

"La mañana de resurrección — dice Torquemada, refi- 
riéndose á la del año de 1609 — salió la procesión de San 
José, con doscientas treinta andas de imágenes de Nues- 
tro Señor y de Nuestra Señora y de otros santos, todas do- 
radas y muy vistosas. Iban en ella las andas de todas cua- 
tro cabeceras, por particular mandamiento del rey y de los 
que en su nombre mandan, reconociendo á esta capilla 
siempre por madre y primera, y aunque ha habido y hay 
casi cada año encuentros en orden á esto, no prevalecen los 
contrarios. Van todos con mucho orden y concierto, y con 
velas de cera en sus manos, y otro innumerable gentío que 
tambiérj le acompaña con velas. Van ordenados por sus 
barrios, según la superioridad ó inferioridad que unos á 
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otros 96 reconocen, conforme á sus antiguas costumbres. 
La cera toda es blanca como un armiño, y como ellos y ellas 
(los indios y las indias) van también vestidos de blanco 
y muy limpios, y es el amanecer ó poco antes, es una de 
las vistosas y solemnes procesiones de la cristiandad, y así 
decía el virrey Don Martín Enríquez, que era una de las 
cosas más de ver que en su vida había visto, y todos los 
que la ven dicen lo mismo. Llevan tantas flores y rosas 
las andas y los cofrades en las manos y cabezas, hechas 
guirnaldas, que por sólo este acto se pudo llamar esta pas- 
cua de flores. Va por una calle á la iglesia mayor donde la 
reciben con repique de campanas y ministros y cruz, y 
vuelve por otra a la capilla, donde luego se canta la misa, 
con todo aquel acompañamiento de gente." ^ 



Con las leyes de Reforma concluyeron aquellas proce- 
siones, encanto y deovción de nuestros abuelos y aun de 
nuestros padres. 

Muchos las recuerdan con cierta tristeza, como cosas 
pasadas que rejuvenecen y transportan a los felices años 
de la niñez; otros aplauden que hayan terminado, y nos- 
otros solamente las hemos descrito, como una de tantas 
costumbres que se fueron, y que sin duda no volverán. 



1 Monarquía Indiana,^^ adri 1 1 .—1723.— Este pas^{e, oomo otros 
muchos, lo copió casi Utéralmente Torquemada de la Hiétoria JBMé- 
sidstica Indiana, escrita por Fr. Jerónimo de Mendieta. 
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CAPITULO XXXVIII 
La Proeesic^n del Corpus 



^trcHos de los que aún viven presenciaron aquella 
suntuosa procesión; y asoma el entusiasmo en sus 
miradas xniando la recuerdan o refieren algunos de 
BUS pormenores. 

México entero se vestía de gala para verla. De los cua- 
tro barrios de la ciudad acudían los vecinos para contem- 
plar aquel desfilo pausado y solemne. 

Las aceras de las calles se henchían de espectadores, lo 
mismo que las ventanas, las accesorias y los zaguanes: allí 
podían hallarse en democrática confusión, el fuereño del 
interior y el aristócrata capitalista, el escribientillo de ofi- 
cina y el estirado general, el arriero de tierra adentro y el 
mayordomo de monjas, la criada de rebozo y la señora 
de mantilla, el charro de jarano y el currutaco de sombre- 
ro de copa alta; en fin, toda esa clase d^ tipos que apare- 
cen en estas fiestas como evocados por un conjuro, y que 
vestidos de diversos colores y al uso de todas las modas, 
forman un conjunto extraño, original, abigarrado, difícil 
de poderse apreciar y describir en sus menores detalles. 

46 
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Todo el trayecto que recorría la procesión estaba rega- 
do de flores y cubierto con una gran vela de lona, que se 
ponía desde la puerta de Catedral que sale al Empedradi- 
11o, y continuaba por las calles de Tacuba, Santa Clara, Ver- 
gara, San Francisco 6 Profesa, las dos de Plateros, parte de 
la Plaza, hasta, la puerta mayor que jia entrada a nuestra 
soberbia Basüica. 

Aquella gran lona estaba sujeta con argollas de los mu- 
ros de las casas, y ppn If^gos morillos en la parte en que 
no había éstas. 

Desde temprano toda la ciudad se vestía de fiesta. Los 
cuerpos militares dejaban sus cuarteles, al son de los tam- 
bqrej3 y de los clarines, para acompañar a la procesiá^, 

Bl cu^rpiO d^ ganaderos, con,colo»ales morrioneiS y bar- 
báis po^tiza^, formaba valla» cada tres ó cuBiitro pasos pa- 
ra contener á la impaciente multitud. Y alI4 en la plaaa 
80 oy^ok iQfl griÍQS djelos mi^rcaderf^, que anunciaban con 
cbiUpnas y destempladas \^oces, el dátil almibarado, las ta- 
rascas y los quitasoles de cartón, las mulites de hoja de 
plátano) con duloes d^e tienra calienta, y los huacales de f ru- 
t% n^á§ v^^4e qu/9 las e8peran;5as de un cesante. 

A las once d^ la mañana, la primera salva de^caBona- 
zo^ y el alegre repique á vuelo de las campanas, eran la se- 
ñal de que la procesión del Coxpu3 salía de la Catedral, por 
tai pii^jTta.del Eíopedradillp» 

Xo4ft afl^ella inmea^a y coi^pacta multitud de espec- 
tadar/gis, aie^ entrujaba, respigaba con fuerza por elcaloiíso- 
f9pante y se alzaba en ¡¿las puntillas de los piéfi para ver 
mejor, 

\f^ iQQnjfti| d^ Sn»ata Clara, subían a lí^s azipteas de ^u 
conveiiyt^, ylo» severos padres jesuítas «espeiíaba^ forma- 
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dos y con cirios en latnaño, él^paso de la ^roceiíiBn, ^|iá- 
m acompafíárla dutaríte su tmyeóto por la calle de4a Pro- 
fesa. 

Los disparos de la segunda salva de ai-tillerfa anuncia- 
ban que la procesión había recorrido t^ mitad de ^sú ca- 
mino. 

Iban por delante las cofmdías de la Merced,^ del Car- 
men, de la Cuerda de San Francisco y otras, coh stis di- 
putados, empuñando con la diestra enguantada y con él 
pañuelo a cuadros, el blanco cirio colocado en suatándela, 
y con la siniestra el mosqueador de diversos colores; des- 
pués las Comunidades de los mercedarios, de los agustinos, 
de los franciscanos, juntos con los dieguinos, y en el lugar 
preferente los dominicos. Sólo los carmelitas no salían, por 
gozar de este privilegio, y únicamente se les veía en las 
procesiones de rogativas públicas. En seguida, la Cofra- 
día de Nuestra Señora de los Remedios — cuando se halla- 
ba en la capital y no en su santuario. — Los diputados 
portaban mazas de plata terminadas en un maguey con la 
citada Virgen del mismo metal, y varios alumnos del Se- 
minario cargaban en andas á la venerada escultura. A con- 
tinuación, la Cofradfa del Santísimo Sacramento, cuyo rec- 
tor conducía en un asta de plata el Criíito que á diéha 
Cofradía había regalado Pío V. 

Detrás venía la Cruz de la Catedral con el pertiguero 
vestido de blanco y el perrero con opa café obscura, bor- 
dada la tiara en sus espaldas y empuñando el chicote. — 
Después todas las parroquias de la capital con sus cruces 
respectivas. Luego el Clero Secular con los sacerdotes re- 
vestidos de sobrepellices, siguiéndolos los diáconos y 'sub- 
diáconos con dahnáticas y los presbíteros con cas»ltat.— 
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£1 coro de 1& Catedral, infantes, asistentes y capellanes. 
— La Curia, presidida por el Sr. Proyisor, cuando no era 
Canonijgo, el Alguacil Mayor, los promotores y los nota- 
rios. — El Cabildo con capas plurialés. 

Aquí era el lugar de honor. Bajo riquísimo palio, y 
conducida por el Ilustnsimo Arzobispo, venía la Custodia 
que regalo á la Catedral el Dr. D. Juan Salcedo, Secreta- 
rio que fué del terce]UDoncilio Mexicano y que murio^ sien- 
do Dean, en 1626. * 

Las varas del palio kts llevaban alumnos del Semi- 
nario. 

Seguían al Santísimo Sacramento los colegios de San 
Ildefonso, San Gregorio, San Juan de Letrán, etc., etc., 
con sus profesores y alumnos, vestidos éstos en un tiem- 
po con mantos y becas.* 

La Universidad con sus Doctores, que llevaban las bor- 
las en la mano, precedidos de sus bedeles con mazas de pla- 
ta, y el H. Ayuntamiento también con sus maceres. 

Luego el Presidente de la República — si asistía — los 
empleados civiles, la estufa del Santísimo, que á veces 
era dirigida por personas notables y aún por generales de 
división, y al último las tres armas, la Infantería, la Ar- 
tillería y la Caballería. 

En estos momentos, la tercera y última salva anun- 
ciaba que la procesión había penetrado en la Catedral.' 



1 A los alumnos de San Gregorio por sus trs^es negros, les lla- 
maban lú8 cuervos. 

2 .Para describir la |Mrooesidn he tenido á la vi;9ta las notldafl que 
me comunicó mi excelente amigo, el Sr. D. José María de Agreda y 
SAnclMZi 
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Con pompa igual y quizá mayor, se celebraba el Cor- 
pus en la época del Gobierno de la Metrópoli. 

La primera procesión de que tenemos noticia escrita, 
es la que iba á salir de la Catedral el 21 de Mayo de 1526, 
en los instantes en que recibió el Ayuntamiento la carta 
de Cortés anunciando su regreso de las Hibueras. 

Ya en el siglo XVIII, el número de cofradías era muy 
crecido, pues en 1722 salieron 86 "con sus estandartes y 
copioso número 4e santos titularesJ^ 

Era costumbre entonces, sacar tarasca^ gigantes y dia- 
blo cqjuelo. Los gigantes los encontramos mencionados des- ^ 
de 1533, y en la dicha procesión de 1722, fueron 8 de 6 
varas de alto, y representaban las cuatro partes del mun- 
do. En cuanto á la tarasca, leemos en el Diario de Robles: 
**Mayo 26 de 1701. — Salió ayer tarde y hoy, tarasca nue- 
va, de 7 cabezas, y anduvo dentro de la Catedral, (dicen 
no haberse hecho otra vez), al tiempo de las vísperas.'* Y 
por lo que respecta al diablo cojuelo^ asegura Eslava en 
sus Coloquios que salía cada año. El ilustre Virrey, Con- 
de de Revillagigedo, prohibió semejantes figurones, indig- 
nos de la fiesta del Corpus, y después sólo salían fuera de 
México, en las ciudades y pueblos de nuestros Estados. 

En aquellos tiempos acompañaban, además, á la pro- 
cesión el Virrey con sus pajes, la Audiencia, los tribuna- 
les y "los clarineros, cocheros y otros sirvientes del Santí- 
simo, con ricas libreas de paño fino encarnado, con galones 
y guarniciones de plata.'' Las calles que tenía que re- 
correr, estaban "apaciblemente entoldadas con ramos y 
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flores, y loi balcones adornados de preciosas colgaduras, 
y varios fuegos y danzas,'\que costeaba el Cabildo Se- 
cular.* 

Por último, en el Corpus también ei*a costumbre re- 
presentar una demedia, auto sacramental 6 Ida, t)ara «uyo 
fin se levantaba un tablado en el cementerio de la Cate- 
dral 6 en los portales de la Diputación, y durante h repre- 
sen tación del auto, se colocaba al Santísimo Sacramento 
en sus andas, a un lado del teatro. 

En medio de tanta pompa y sofemnidad, durante el 
Gobierno Español, no escasearon disturbios entre l^s au- 
toridades civiles y eclesiásticas, con motivo de la píoce- 
sion del Corpus, disturbios que tenían lugar delante del 
mismo Divinísimo. 

Para demostrar ló que decimos, haremos algunas íemi- 
níscéncias históricas. 

En Cabildo de 24 de Mayo de 1529, se dispuso "que 
porque en el salir los oficiales con sus oficios, en la fiesta 
del Corpus-Christi, ha habido en esta cibdad diferencias, 
especialmente entre los armeros é sastres, por tanto, por 
los quitar de diferencias mandaron que el oficio de los ar- 
meros salga junto al arca del Corpus, y luego defante del 
bayan los sastres, e asy subcesibe un oficio en pos de otro," 
so pena de cincuenta pesos de oro, la mitad para Su Ma- 
jestad y el resto para las obras públicas. 

Las disputas habían nacido entonces de los gremios, 
y no fué suficiente, aquella disposición del A juntamiento, 
pues en Cabildo celebrado el 10 de Junio de 1533, hu- 
bo que fijar portnenorizadamente el arreglo de la procesión, 



1 Oáeetaé de México del año de 1722. 
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q^p fué el siguiente, s^guu el acta del mismo día: ^'^e la^ 
orden que en lo susodicho se haya de tener sea, que des- 
pués de los^ oficios é juegos de los indios, hayan los dichos 
pi;imeroft en la dicjh^ procesión los ortelanos, y tras ellos los, 
gigantes, y trg.s los gigantes los zapateros, y tres los za- 
pateros loa l^erreros, y tras éstos los carpinteros, y tras 
los carpinteros los barberos, y tras los barberos los p|ate- 
roSj y ti;as; los plateros los saaftres, y tras I09 sastres los ar- 
mero^.'' 

Se -previno, a la vez^ que la procesión había de entrar 
por la puerta de la Catedral que cae hacia la plaza mayor, 
y salir "por la puprta questá asía el corral de los toros," 
(hoy Ernpedradillo). En 1537 se dio preferencia a los pla- 
teros sobre los armeros, atendiendo a que aquellos sacaban 
a San Hipólito, patrón de la ciudad. 

Pero en ese mismo año de 1533, hubo grandes discu- 
siones entre los regidores y la Audiencia, sobre quienes ha- 
bían de conducir las varas del palio. Los primeros sostu- 
Yieron que á ellos les tocaba, y la última resolvió que el 
palio tuviera ocho varas, de las que cuatro conducirían los 
oidores y cuatro los oficiales reales. El Ayuntamiento se 
dio por agraviado y apeló a S. M. el Rey, quien ordenó en 
1534, "que siempre que se hallasen presentes el presiden- 
te, y el Audiencia Real, que representaban la persona del 
Rey, el dicho presidente diese las varas a quien le pare - 
oieso, prefiriendo el presidente, prelados y señores de títu- 
lo, marqués y conde, y después a los oidores, y luego los 
oficiales propietarios, y después los regidores más antiguos, 
sin, escándalo ni desasosiego alguno." Para tan pocas va- 
ras—dice el Sr. Icazbalceta — era mucha geoite esa, y ra- 
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ra vez podrían los capitularei alcanzar parte en aquella 
honrosa distinción.''* 

Más notables fueron las discordias que surgieron en el 
Corpus de 1651, entre el "Virrey D. Luis Henríquez de 
Guzman, Conde de Alvadeliste, y el Cabildo Eclesiástico, 
siendo Dean el Dr. D. Alonso de Cuevas y Davales, des- 
pués Arzobispo de México. 

Era el 8 de Junio de aquel año. La procesión iba a salir, 
cuando el Virrey quiso que fueran cerca de la custodia seis 
de sus pajes, en lugar del Cabildo Eclesiástico á quien co- 
rrespondía ese sitio. Así lo hizo notar á S. E. el maestro 
de ceremonias, pero S. E. se enfureció, dio grandes voces 
a dicho maestro de ceremonias con mucho disgusto del 
pueblo, y exigió de nuevo lo que ordenaba. La procesión 
ya había comenzado; serían las 11 del día, y el rumor déla 
reyerta llegó hasta las cofradías que iban por delante con 
sus estandartes y santos, las cuales se detuvieron. 

"El Virrey — dice Guijo — considerando que el Cabil- 
do no venía en su designio, se levantó de su silla con es- 
cándalo del pueblo, y llamó á los oidores y fiscal, y se fué 
hacer acuerdo á palacio, y dejó en guarda de la custodia 
en que estaba el Santísimo Sacramento puestos á todos los 
alcaldes del crimen, corregidor y regimiento; y habiéndo- 
se ido, salieron del Cabildo los prebendados y se fueron al 
coro, y ordenaron que saliese la procesión, y llegando los 
sacerdotes revestidos de alva, síngulo, estola, manipulo y 
casulla á cargar las andas, se levantó D. Luis Berrio, pre- 
sidente de la sala del crimen, y apellidando favor al rey, á 



1 Coloquios espirituales y Sacramentales de Fernán González 
do Eslava, reimpresoa por D. Joaquín García JoazMeata.— ^ézioo^ 
—1877.— Introducción, página XXVI. 
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empeílones les quitó á los sacerdotes las andas ^ y querién- 
dose caer, llegó el corregidor á tenerlas: viendo esto el pue- 
blo, alzo la voz, de que causó grande inquietud en todofi, 
y visto por el provisor, mandó al secretario de Cabildo que 
dijese, que pena de excomunión majror, todos los clérigos 
fe saliesen de allí, y lo obedecieron. ..." 

Entre tanto, informadp el Virrey de esto, mandó va- 
rios alabarderos de su guardia para que vigilasen a la cus- 
todia; reunió el acuerdo, el cual despachó provisiones del 
Rey D, Felipe para que fuesen los pajes del Virrey ; se en- 
viaron estas por conducto de D. Nicolás de Bonilla, Al- 
guacil Mayor de corte, y D. José de Montemayor, Secre- 
tario de Cámara de la Real Audiencia, quienes se las 
notificaron al Cabildo Eclesiástico, y "á las 2 de la tarde 
volvió á formar la procesión, j vino el Virrey y Audien- 
cia en oyendo el repique, y tan solamente fueron algunos 
mercedarios, agustinos, franciscanos, y dominicos y clere- 
cía, porque se habían ido los demás y las cofradías: fué por 
las calles acostumbradas y fueron dos criados con hachas 
alumbrando a la cruz y ciriales y los cuatro inmediatos á 
la custodia quitando al Cabildo su lugar; llegaron á las 
tres á la Catedral y pusieron la custodia en el lugar ac()s- 
tumbrado para la comedia, y oyóla el Virrey, Audiencia y 
Tribunales y algunos prebendados, y acabóse cerca de las 
5 de la tarde y entróse á la Catedral; y luego el viernes si- 
guiente amanecieron tres pasquines gravísimos en provin- 
cia, palacio y ciudad, que causó grande alboroto y distur- 
bio en el Virrey y Audiencia é hicieron dos acuerdos que 
no se saca su resolución." ^ 



1 Diario de sucesos notables de Guijo, pá^. 179 y siguientes. 
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Sin embargo, el jueves 15 de Junio, octava de Cdrpüs, 
ya los ánimos estaban tranquilos; pues fueron los pajes del 
Virrey, mezclados con el Cabildo, "dos alumbiundo al San- 
tísimo, y los otros dos á la cruz y ciriales, todo lo cudl se 
dispuso así por vía de paz." 

En esta vez triunfo la autoridad civil, pero no atsí en 
el Corpus de 1664. El Tirrey D. Juan de la Cerda, Conde 
de Baños, pretendía que pasara la procesión frente á Pa- 
lacio para que la viese la Virreina, y el Arzobiápo, I). Die- 
go Osorio Escobar y Llamas, se opuso á ello, y ''dió;moti- 
vo a agrias contestaciones con el cabildo eclesiástico, sobre 
lo que hubo censuras; y habiendo ocurrido el cabildo á la 
corte, no óólo se desaprobS la providencia del Virrey, sino 
que Íu6 condenado éste a pagar una multa de doce mil du- 
cados, mandando no se alterase la carpera establecida para 
la procesión ...."* 

Tales fueron los principales disturbios á que dio lugar 
la procesión del Corpus en tiempo de la colonia, y tal la 
historia de la festividad en aquella época. 

La procesión dejó de salir después del Imperio de 
Maximiliano, durante el cuál se sacó por última vez, y 
ahora esa solemnidad qué fué encanto de nuestros bisa- 
buelos, y que hizo derramar no poca bilis* á regidores y 
oidores, a virreyes y arzobispos, ha pasado & la historia co- 
mo otras muchas cosas del México Viejo, 



1 Atamán, IH8ertacix>nes, Apéndice al tomo III. 
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CAPITULO XXXIX 



Casas históricas 

A lo hemos dicho y lo repetimog, que es de sentirse 
que muchas casas de la ciudad de México, carez- 
can de inscripciones que recuerden a las personas 
notables que las lian habitado, ó los sucesos que en ellas 
hap tenido lugar. 

Esas inscripciones haríanque no se perdiera la memo- 
ria de muchos acontecimientos interesantes, serían un ho- 
menaje merecido á nuestros héroes y literatos, y una guía 
del viajero en México, que al contemplarlas se detendría 
delante de las casas históricas, para observarlas con curio- 
sidad ó con veneración. 

Si hace algún tiempo se hubiese tenido cuidado de co- 
locar estas lápidas conmemorativas, no serían tan poco tan 
difíciles las investigaciones que emprende el que ahora es- 
cribe acerca de nuestra capital, con el objeto de señalar con 
precisión y certeza, el número y la calle de las casas á que 
venimos refiriéndonos, porque el que se consagra a esta cla- 
se de investigaciones, revuelve muchas veces inútilmente 
manuscritos ó cronicones para hallar un sólo da.to, ó interro- 
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ga sin fruto á vecinos viejos que conservan por tradición 
estos sucesos históricos; pues no todos son tan amables ni 
t«n desinteresados en contestar de buena voluntad las pre- 
guntas que se les hacen. 

Empero, si acaso algún día se llega á escribir la histo- 
ria detallada y completa de la ciudad de México, bueno se- 
m que nosotros consignemos y reunamos íilgunas de las 
muchas noticias que hemos leídp en diferentes obras ú que 
hemos escuchado de boca de ancianos respetables. 

Nos ocuparemos ei^ este capítulo, de varias casas nota- 
bles por los sucesos que en ellas se han verilicado, dos de 
ellos eminentemente trágicos y sombríos. 



La primera casa que nos viene á la memoria, es la 
número 13 de la calle de Cordobanes, ó del Colegio de Cris- 
to^ como se le llamaba entonces, y en la que se cometió á 
fines del siglo pasado un horrendo crimen que conmovió 
á toda la fiOí^iedad. 

En dicTia casa vivía D. Joaquín Dongo, rico hacenda- 
do y almacen9ro, Prior del Real Tribunal del Consulado y 
AÍbacea que había sido del difunto Virrey D. Antonio Ma- 
ría de Bucareli. 

A las 6 y tres cuartos de la mañana del 24 de Octu- 
bre, de 1789, se dio aviso al señor Alcalde de corte, D. 
Agustín do Emp^ran, que en la noche anterior había sido 
asesinado y robado el citado Dongo y toda su servidum- 
bre. Inpiediatamente se translado a la mencionada casa, 
y encontró muertos y tirados en el patio, a D. Joaquín 
Dongo, á un lacayo suyo, de nombre José, y á su cochero 
Juan. El cadáver de Dongo estaba cerca de la <3scalera, de- 

Digitized by VjOOQ IC 



tras él del lacayo, y el del cochero en la parte opüeita deí 
patio. Además, halló en la covacha, debajo de la escalerai 
et cadáver de un portero jubilado,:Fnan Francisco, y en la 
portería de la casa los de otro portero llamado José y de 
un indio correo que hat3Ía venido de una hacienda de Don- 
go. Subió en seguida el seíior Alcalde al entresuelo, y en- 
contró en la tercera pieza, muerto en su cama y casi des 
nudo, á D. Nicolás Lanuza, padre del cajero de la casa. En 
la vivienda principal halló también muertas á la galopina, 
á la cocinera, a la lavandera y á la ama de llaves; la pri- 
mera en el pasadizo de la cocina, la segunda en ésta, la 
tercera en la ante-asistencia y la iiltima en la asistencia. 

Aquellos once cadáveres habían sido horriblemente 
maltratados, todos los cráneos estaban hechos pedazos, y 
la zafia de los asesinos no había perdonado ni a un pobre 
perico á quien también mataron. 

Difícil sería pintar el pánico y la indignación que f)ró- 
dujo aquel espantoso crimen, raro en verdad en aquellos 
tiempos; como sería también difícil encarecer la suma ac- 
tividad que desplegaron las autoridades, entre las que se 
distinguió mucho el ilustre Virrey, segundo Conde de Re- 
villagigedo. 

En breves días se averiguó quienes habían sido los 
asesinos, que al principio se mantuvieron negativos; pe- 
ro á poco confesaron todo. Dijeron que habían entrado 
a la casa en la noche del 23 de Octubre, fingiéndose miem- 
bros de la ronda; que asesinaron primero á los porteros, al 
indio correo, á Lanuza y á los cuatro criados; que después 
bajaron en espera de Dongo, quien llegó en su coche á las 
hueve y media de la noche; que lo mataron en seguida, lo 
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ipisi^. qu^ al lacayo y a} cachero^ qn^ W?w:p^. (i cox^íi- 
nufW)i6u ep el coche ^ 22>0p0; que produjo gpw ^tren;ie- 
cimieutQ lai salida 4^ carruaje; que ae fueron en él^ por la 
primera de Santo Domingo y IMledinas^ hftiía la accesoria 
QÚm^ro 23 de la calle del Águila, ^n donde se repartieron 
cerca de cuatrocientos pesos, ocultando el resto debajo de 
la? vigas, y que el coche lo fueron a dejar abaiidonado por 
T^nexpan, 

I4O8 asesinos se Itaniaban, Baitazar Dávila Quintero, 
naturftl de las Canarias, Felipe María de Aldama y Bua- 
taniante y Joaquín Antonio Blanco, espafioles. 

Ciuince días después de cometido el crimen, el 7 de No- 
viembre de 1789, fueron llevados al suplicio. 

Se les condeno, como nobles que eran, a la pena de ga- 
rrote, y a ser llevados por las principales calles con traje ta- 
lar y gorros negros, montados en muías con gualdrapas en- 
lutadas, publicándose su delito por voz del pregonero y al 
son de los clarines. 

Coíiducido^.al tablado que se levantó en medio de la 
puerta principal del Palacio y la de la Cárcel de Corte, (y 
que medía tres varas de altura, diez de Iq^rgo y ocho de an- 
cho, todo enta{)izado y guarnecido de bayetas negras has- 
ta la escalera, piso y palos,) los reos fueron ejecutados, el 
verdugo rompió el bastón y machetes con que habían con- 
sumado el. crimen, estuvieron los cadáveres expuestos has- 
ta las 6 de la tarde, y á esta hora se les condujo a la cár- 
cel, en donde se les amputaron las manos derechas, de las 
cuales dos se pusieron clavadas con escarpias en la Casa 
NÚMEBO 13 i)E LA CALLE DE CORDOBANES y la otra en la 
parte, alta de la pared de la Accbsoria número 23 db la 
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CAMÍB fafit AatriLA, pam cscármieüto y satíéfacXíion á% lá 
Vindicta púWiéa.* 

Desde entónceé, la casa námiarü 13 de la baHe de Cot- 
doblsne» fué céleñüre; pero posteriormente ha sido refütma- 
dtt y hoy no cohíiérva sn aspecto antiguo. 



Entre lai diversas tentativas que se hicieron durante 
el Gobierno Español para separarse de la metrópoli, hubo 
una conocida con el nombre de la conspiración de los ma- 
chetes^ laque fué denunciada el 10 de Ocliibre de J7^9d, por 
un tal Isidro Francisco de Aguirre, recién llegado a Mé- 
xico de Guadalajara, donde había sido empleado del res- 
guardo del tabaco. 

El jefe de la conspiración era D. Pedro Portilla, cobra- 
dor de contribuciones de la Plazuela de Santa Catarina, y 
sus cóüiplices fueroü ti-ece, los niSs guardas de la plaza, 
oficíales de relojeríát Jr do pktéría. Todos se habían provis- 
to de agudos Ttiác/i^es^ y por este motivo se llamó así a la 
conjuración. 

El objeto de esta fué "a|)oderarse del reinó, echando 
de él ó dando muerte a los gachupines, tomandb por in- 
signia una venera ó imagen de la Virgen de Guadalupe/' 
Para ponerla en práctica habían convenido: "en apoderar- 
se de la,s cárceles; poner en libertad a los presos, y con és- 
tos hacerse dueños del palaeio y las oficinas; prenderá las 
antoridadesy los europeos, tomándolefs sus caudales, y con- 



1 Memorial instructivo relativo asi d la causa de D» Joaquín 
DongOt eto., pubUcado en el tomo IV, pág. 376 del Afuseo Mexicano; 
/Sfuplemento 0. los Tres /Siglos de México, tomo III, pftg. 37, y México 
úfrcpvéé tte tos Sigíos, tomo H, pteg. 877. 
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vocar al pueblo por* una proclama, dejando para después 
resolver si el Gobierno había de ser un Congreso comp ex> 
los Estados Unidos, ú ot^ra forma que eligiere," 

Los conspiradores, para celebrar sus jnntas, habían 
arrendado una casa en el callejón db Gachupines númb- 
BO 7, y estando ahí reunidos la noche del 9 de Noviembre 
de 1799, fueron hechos prisioneros por el Alcalde de corte, 
D. Joaquín Mosquera y Figueroa. 

Algunos de los reos murieron en la prisión, y los denaás 
continuaron en ella no se sabe hasta que tiempo, pues el 
único que sobrevivió después de consumada la Indepen- 
dencia, fué el jefe, D. Pedro Portilla.^ 



Otra casa histórica, más notable que las anteriores y 
digna de una inscripción, es la número 4 de la calle 
Cerrada db Santa Teresa, que foi-mó parte del Ex- 
Arzobispado, pues en uno de sus calabozos murió miste- 
riosamente, el 4 de Octubre de 1808, el Lk. Francisco 
Primo Verdad y Ramos, uno de los primeros mártires de 
nuestra Independencia, y el primero que proclamara en 
México la soberanía popular. 

Se dijo que había muerto envenenado, y otros asegu- 
ran que ahorcado: lo cierto es, que en el comedor de la ca- 
sa mencionada, que corresponde al calabozo donde munó 
Verdad, se conserva todavía una alcayata, de donde se di- 
ce que estuvo pendiente él cadáver! Por su parte, D. 
Carlos María de Bustamante, asegura que luego que supo el 



1 Historia de México ppr D. X^^oas AJamlUí, tomo I« ^g. 1S2« 
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fallecimiento del Licenciado Verdad, paió al calabozo, cu- 
ya entrada le franqueó por favor el Alcaide. 

"Entré — dice — en un cuarto en que tí un biombo, y 
una luz muy apenada en el suelo; acerqueme al lecho, cuyo 
colchón colgaba del banco de la cama y arrai traba más de 
cuarta, porque los bancos eran muy estrechos .... Mis 
ojos brotaron lágrimas copiosas, mi corazón no cabía en el 
pecho; y por un morimiento indelibei'ado, sin reflexionar 
donde me hallaba, me abracé con aquel cadáver. . . ."^ 

Al día siguiente, d de Octubre, fué sepultado en la ca- 
pilla del Sagrario de la Villa de Guadalupe. El Licencia- 
do VerdacT era natural de Aguascalientes, dejó varios hi- 
jos, entre ellos ima hija que casó con el Sr. Flores. 

"La jimta patriótica — dice un historiador — para ce- 
lebrar la fiesta de la Independencia en el afio de 1845, dio 
á esta sefiora una suma en consideración á los servicios de 
BU padre."^ 



Otras muchas casas históricas pudiéramos mencionar; 
pero ahora sólo hemos querido ocuparnos de aquellas que 
se hicieron célebres por haber presenciado un crimen es- 
pantoso, una conspiración política y la muerte misteriosa 
de un varón ilustre por su talento y mártir de nuestra In- 
dependencia. 



1 Suplemento á lo$ trea Siglos de México^ por D. Carlos M. de 
Bustamante, tomo III, pág. 253. 

2 Alamftn, Historia de Méxicé, pág. 255.— Nota. 
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CAPITULO XL 



Areatmw gahui%n 



rA hiftoría dejas aven turas galantes del M<xico co- 
lonial, comienza con los célebres amores de Dofia 
Marina y Hernán Cortés; amores fecundos en bienes 
para la Conquista y fatalmente funestos para la noble y 
heroica raza de los mexica. 

El ejemplo de D. Hernando fré seguido por muchos 
de sus aventureros, que gozando de prestigio y de liber- 
tad, entablaron relaciones amorosas con las indias, que en 
ellos encontraron no sólo á los hijos del Sol anunciad<» por 
sus tradiciones, sino a hombres diferentes de los del Ana- 
huat, por su traje, su aspecto y su color. 

Además, con los «fortunados castellanos vinieron po- 
cas mujeres, tan pocas que la historia ha conservado sus 
nombies. 

Con Cortés sólo desembarcaron Beatriz Hernández, 
María de Vera, Elvira Hernández, su hija Beatriz, Isabel 
Rodrigo, Catarina Márquez y Beatriz y Francisca Ordaz. 
Con Panfilo de Narvaez, Matia de Estmda, Beatriz Ber^ 
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mudez de Velasco, Beatriz Palacios, alias laparda^ y Jua- 
na Martin.^ 

Consumada la Conquista, muchos de los capitanes y 
soldados se unieron para siempre con las indias, y otros 
continuaron en relaciones ilícitas, hasta que los misione- 
ros se las condenaron Qon penas tají severas como justas. 
Después de la llegada de nueras familias de la Península, 
las mujeres españolas, antes tan escasas, llegaron á consti- 
tuir un nuevo elemento de dichas para unos, de disturbios 
para otros, que habieíido olvidado sus deberes, se encon- 
traban atados con lazos criminales, difíciles de romper de 
un modo brusco y violento. 

¡Cuántas cosas tristes y trágicas sucedieron entonces! 
La discordia de los celos fue autora de mucjios dramas, y 
hubo algunos en los que la víctima fué notable por más de 
un título. 

¿duíén ignora el fin trágico de Doña Catalina Juárez, 
esposa de Hernán Cortés? 

Posteriormente, las aventuras galantes sé sucedieron 
sin interrupción. Difícil sería, aunque muy curioso, ha- 
blar siquiera de las principales. 

El establecimiento diel virreinato dio origeu á muchas. 
El Virrey que llegaba con su familia, ya por pasatiempo, 
ya por conquistarse simpatías, daba frecuente» bailes y 
saraos en Palacio, y poco á poco el lujo y las continuas di- 
versiones en el mismo, crearon una especie de corte, en la 
que como dice un escritor, "las intrigas amorosas, y los lan- 
ces galantes, y las escenas de pasión y de Rviandad no de- 



1 Conquistadores de México , por D. Manuel Orozco y Berra (El 
Renacimiento, p&gs. 393 j 431 del tomo I). 
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jaban de repetirse; aunque aquellas faltas femeninas, aque- 
llas beldades culpables de conceder algún favor al talento 
y la audacia, se veían pasar al través suave del souirosado 
velo de la poesía amorosa " 

De aquellos tiempos nos queda una lúgubre aventura, 
acaecida en el bosque de Chapultepec, gobernando la Nue- 
va España D. Luis de Velasco. Dos militares cuidaban 
entonces del bosque secular, y un día, amaneció el uno 
ahorcado de un ahuehuete, y el otr^ por sospechas de ha- 
ber cometido el crimen, fué encarcelado inmediatamente. 

duien sabe la suerte que hubiera esperado al vivo^ si 
al difunto no se encontrase un billete, qué auténtico y ori- 
ginal consta en el proceso, y que resume la historia del sui- 
cida. Por curioso, lo copiamos aquí, desde la cruz tiasta 
lafirma^ conservando su propio estilo y ortografía: 

"Señora Francisca Padilla: vos no me querer, no sé por 
qué, yo os he dado cuanto he podido haber, mas Pero Jua- 
res púsome en mal, como lo hizo con el Alférez Santillana 
que me persigue y dice me matar. Yo por él e por vos lo 
voy a facer antes en tan mal acomodamiento, e os voto por 
vida de Dios que lo fago mañana día de vuestro santo, si 
desde hoy a entonces non contestaredes de buen gracejo a 
— Lorenzo Gamargo."* 

La historia sólo añade que el presunto asesino fué pues- 
to en libertad. 

Aquellas aventuras tenían gran resonancia por todas 
partes» Los desocupados, que siempre los ha habido, las 
comentaban, las corregían y aun hacían burla de ellas en 



1 Ckilendario de Galván para el año de 1S38, pág. 13, El artículo 
d« donde oopiamos la carta se intitula ChapuUepeCt y fué escrito por 
D. Ignacio Cubas, en vista de documentos del Archivo General. 
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cutktarciHos epigramáticoB. ün ejemplo de lo dáoho, fuerodi 
los amores eotre la primera Marquesa de ViHamayor y D. 
Martín Cortés, el hijo bastardo de D. Hernando. 

La Yillamayor llamábase Do&a Marina Vázquez de Co- 
ronado y como D. Martín andaba entonces complicado en 
la conjuración de su hemMtnu, el Marqués del Valle, que se- 
gún decían, quería proclamarse Rey independiente de la 
Nueva España, la musa popular divulgó la copla que arígue 
y que aludía á los amofes y á los sucesos en que figuró el di- 
cho D. Martín: 

Por Marina, soy testigo, 
Ganó esta tierra un buen hombre: 
Y por otra de este nombre 
La perderá quien yo digo.* 

II 

Como medios indispensables para aquellos galanteos, en 
diferentes épocas, el lujo y la ociosidad corrompieron las 
costumbres de la colonia. 

Gil González Dávila refiere que "el año de 1530 tuvo la 
Emperatriz aviso que las mujeres nobles de México vivían 
con sobrada ociosidad, procedida en ellas y en ella, de la 
opulencia y riqueza, y emvió una provisión al Arztibispo, 
para que se la intimasse, en que las manda va y rogava, 
que porque de la i>cioBÍdad se siguen muy grandes da- 
ños, que todas se ocupassen en exercicios dignos de sus per- 



1 Notieias de Ntimm Etpañu, por Juan Suárez Peralta.- Bfa- 
dr id ,-1878. 
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•onaB y q^e si f uesse menester e^nüaria linjo y. todos las aU- 
ños de hilar y ^ 

El núsmo autor asegura que el año de 1654 se prohi- 
bió que hubiera en México plateros y joyeros, "para excusar 
la infinita ambición, de las mujeres y daños, de gastos exce- 
sivos y dañosos." 

Pero cuando más se hizo sentir la completa corrupción 
de las costumbres, fué a principios del siglo XVín, pues 
el #ajo desenfrenado y la ostentación y derrgche de. las ri- 
quezas, llegaron al colmo. 

En 1703, un D. Francisco de Medina y Picazo, teso- 
rero de la Casa de Moneda, representó en su casa una co- 
media con el objeto de obsequiar al Virrey Alburquerque; 
pero para construir el teatro mandó derribar el blanquea- 
dor de su casa, y después del banquete, al que asistieron 
muchos y elevados personajes, "regaló mil pesos al Vi- 
rrey y á cada una de las personas de su familia, cien pe- 
sos a eada uno de los caballeros y damas, y veinticinco á 
cada uno de los pajes y -criados, y después los invitó para 
una fiesta en su casa de campo en el pueblo de San Agus- 
tín de las Cuevas," de cuyo festejo dice Robles en su dia- 
rio (año de 1703): 

"Viernes 1?, esta tarde volvieron de San Agustín de 
" las Cuevas ios señores virreyes, adonde habían ido des- 
" de el^Domingo por la tarde, al festejo que les hizo el te- 
" sorero de^la Casa de moneda, Don Francisco de Medina y 
" Picazo; y hubo toros, lunes, martes, y miércoles; y para 
" la comida se concertó dicho tesorero con los cocineros de 



1 Teatro EcUsiMieOj etc^ pág. 24. 
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" S» E. en $ 6,000 que les dio y embargó todas las huer 
" tas, y dicen hizo dorar un pino grande, lo cual le costó 
" $ 3,000, y por todos gastos llegan á $ 20,000."» 

Tan escandaloso derroche por un empleado público, só- 
lo con el vano placer de mostrarse pródigo y espléndido, 
nos demuestra el lamentable estado de prostitución á que 
habían llegado las clases poderosas, mientras que por otra 
parte la miseria invadía al pueblo infeliz, y la inseguri- 
dad más completa reinaba en las poblaciones cprtas y en 
los caminos, que por entonces eran teatro de frecuentes ro- 
bos y repetidos asesinatos. 

La corrupción llegó a producir otros graves escánda- 
los, que no respetaron ni el hogar ni la vida privada, y 
en los que figuraron las primeras autoridades eclesiásticas 
y civiles. 

Vamos a mencionar, para concluir, la aventura galan- 
te de mayor resonancia en los tiempos de la colonia y que 
dio origen á uno de esos escándalos. 

Gobernaba el j^a citado Virrey, D. Francisco Fernán- 
dez de la Cueva Enríquez, Duque de Alburquerque y Mar- 
qués de (yuellar, casado con Doña Juana de la Cerda, hija 
del Duque de Medina Coeli. 

A la sazón vivía en México una joven, Doña Ignacia 
María Cruzat, á quien el pueblo llamaba la China^ tal vez 
por haber nacido en Filipinas, de donde fué Gobernador 
su difunto padre, D. Jaime Cruzat. 

No dicen las crónicas si la China era hermosa, pero sí 
aseguran que tuvo una dote de seiscientos mil pesos. 

Suficiente cualidad fué esta última, para que los prin- 



1 México á través de los /Siglos, tomo H, pftg, 70(K 
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cipales jóveneB la codiciasen por espoga, y aBÍ era de ver- 
la siempre acompañada de un cortejo, formado por el Oi- 
dor üribe, el Conde de Santiago, D. Lucas Camargo y D. 
Domingo Sánchez de Tagle. 

Pero el preferido, sagún i>arece, era el de Tagle, á quien 
prestaba también apoyo el Arzobispo; mas el Virrey se 
oponía al enlace, y los tutores, en vista de esto, se vieron 
precisados a depositarla ej una casa del barrio de San Cos- 
me, entretanto presentaba su abogado, D. Juan de Dios 
Corral, una demanda contra Tagle, en nombre de una mu- 
jer que decía haberle dado éste último palabra de casa 
miento. 

Entonces se armó la gorda.. El Arzobispo comenzó por 
excomulgar á Corral, sacó a la China del depósito en que 
¡estaba, la llevó a la portería del convento de San Lorenzo, y 
en esta iglesia la casó con Tagle el día 14 de Junio de 1703, 
jueves octava de Corpus, en medio de muchos hombres ar- 
mados que había llevado consigo. 

El Virrey protestó. Envió a los hermanos de la Cru- 
zat con tropa para que se opusiesen ¿ la ceremonia; '^pero 
las monjas de San Lorenzo cerraron las puertas de la igle- 
sia y del convento." 

Al verse burlado de este modo el Virrey, se encolerizó. 
En la misma noche impuso al novio una multa de veintt 
mil pesos, y lo envió a Veracruz desterrado a Panzacola ; al 
padre del novio, D. Pedro Sánchez de Tagle, lo multó con 
la misma cantidad y lo desterró para Acapulco, y á un her- 
mano del mencionado novio, le impuso otra multa de ditz 
mil pesos. 

Aquellas bodas no terminaron allí. La Excelentísima 
Virreina, Doña Juana, protectom de los Tagle, se divor- 
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ci5 de su marido y "movióse un Ktigio en que íntervinie- 
tún el Tiírey, la Yirreina, la Audiencia, el Arzobispo, los 
desposados y sus íepresentantes." 

La tormenta se cernía imponente sobre todas las cabe- 
ras. Todo se olvidó por aquellos días, y los comentarios 
dieron mucho que hablar a los buenos vecinos de la muy 
noble ciudad de México. Ya por entonces Martín Garatu- 
Zfí había muerto y parodiándola, todos se preguntaban: 
leti qué pararán estas misas? 

Pues señor, el epílogo, el desenlace, fué brusco é inespe- 
rado: h, novia, la tan codiciada China^ falleció de tabardi- 
llo en el convento de San Lorenzo, á mediados del mee de 
JuHo; dejó en su testamento una cantidad para cubrir los 
gastos del pteito; item'diez mil pesos fi su esposo Tiígle, y 
suplicó que to restante de sus bienes se repartiera entre 
su abuela y ¿u hermano mayor.* 

Y aquí paz y después gloria. 



1 La misma obra, p&g. 761 y ManuaX de historia y Oronoloffia 
dé Méócteo^ por Mareos ArroBls^^ págs. ISl y 1S2, 
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Los fiatttizos Tirreináied 

[K el ceremonial de los virreyes, todo era aotemn^i 
rumboso; la entrada, los fuDeratea, el caeamiento jr 
el bautizo de sus hijos. 

Entre los hijos de los virreyes que se bautizaron en la 
capital de Nueva España debemos citar á los de los Exmos. 
Sres. D. Tomás Antonio Manrique de La C^rda, Marqué?i 
de la Laguna y Conde de Paredes, y D, Bernardo de Gal- 
ve«, Conde del mism» apellido. 

La esposa del primero, fv^é Doña María Luisa Gonza- 
ga, hija de tiotí Vespasiano Gonzaga y de Doña María 
Luisa Manrique. 

La mujer del Marqués de la Laguna, siendo Virreina 
de México, tuvo un hijo, al cual se bautizó solemnemente 
en la Catedral, y en la misma pila en que se dice recibió 
ese sacramento San Felipe de Jesús. El niño fué bautiza* 
do por el Arzobispo y lo apadrinó Fr. Juan de la Cdnc^ 
ción, donado de San Francisco, que vino de España qotí #1 
Virrey La Cerda. 

A este célebre bautizo asistieron el Coná« de Santiago, 
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Maese de Campo, la Real Audiencia, y todas las corpora- 
cionei civiles y religiosas existentes en esa época. Marcho 
la tropa é hizo salvas genemles. Se quemaron doce casti- 
llos en la plaza mayor, hubo cena en Palacio, y se invita- 
ron á los Tribunales y á la Real Audiencia.^ 

Más solemne, y más detalles se conocen, acerca de la 
hija postuma de D. Bernardo de Gálvez, casado con la Se- 
ñora Doña Felicitas Saint Maxent, natural de Nueva Or- 
leans, "joven hermosa á la par que amable," la cual que- 
dó viuda el 30 de Noviembre de 1786. 

Doce días después del fallecimiento de su ilustre espo- 
so, el 11 de Diciembre, la Virreina, que se había transla- 
dado de Tacubaya al Real Palacio de México, dio S luz á 
las cuatro de la mañana y con toda felicidad "una muy ro- 
busta y hermosa niña," suceso que fué anunciado en la Ga- 
ceta del 19 del mes y año citados. 

Solemnísimos fueron el bautismo y confirmación de la 
hija de la Condesa de Paredes, y como él mencionado pe- 
riódico publicó la crónica de ambas ceremonias, procura- 
remos dar un extracto de tan curiosa relación, copiando ín- 
tegros algunos de los páiTafbs.^ 

La noticia del feliz alumbramiento de la Virreina, lle- 
gó á conocimiento del Exmo. Ayuntamiento de la Impe- 
rial ciudad de México, en los instantes en que los señores 



1 JÜiario curioso y exacto de D, Juan Antonio Mivera, Oapelldn 
del hospital de Jesús Nazareno de México, Contiene noticias muy cu- 
rios»» de io ocurridpeD esta oludad y aun fuera de ella, desde lfl76 
hasta 1696.— (P^bUcado en El Museo Mexicano, pftgs., 4» á 133del to- 
mo 1). 

2 Gacetas de México, Compendio de noticias de Nueva Bspafia 
que comprenden los afios de 1786 y 1787, por D, Manuel Antonio Val- 
dés.r-Tomo n, págs. 26^ á 870. 
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Justicias y Regimientos se encontraban celebrando el Ca- 
bildo ordinario. 

Tan faulta nueva, los complació tanto, cuanto los ha- 
bía consternado la muerte del padre de la recién nacida, el 
Conde de Gálvez, su amado Virrey, que se había captado 
la estimación dé todos, *'por sus singulares virtudes, fina 
política, ciencia de Gobierno, y demás apreciables circuns- 
tancias con que Dios había dotado a S. E." 

Los Caballeros Capitulares, de común acuerdo, juzga- 
ron que aquella dichosa oportunidad sería la más á propó- 
sito para manifestar al público y á la Exma. Señora Vi- 
rreina viuda, el mucho aprecio que hacmn de su difunto 
esposo, á quien tantos beneficios debió la Nueva España 
y muy en particular la ciudad de México. 

Al efecto, y por aclamación, acordaron ofrecerse como 
"padrinos de la niña,^' pues representaban á la capital, el 
mismo Cabildo, Justicia y Regimiento, y nombraron á dos 
de entre ellos, para cumplimentar á la ilustre señora por 
su alumbramiento, y para obtener la venia con el fin de 
realizar sus deseos. 

Se presentaron, pues, los dos capitulares en Palacio, y 
habiendo comimicadó á S. E. el propósito que allí los lle- 
vaba, la de Saint Maxent, agradeció en todo lo que valía 
tan sin igual honra; pero no la aceptó desde luego, pues 
ya había invitado como compadre al Sr. D. Fernando Jo- 
seph Mangino, del Consejo de S. M. en el de Hacienda, 
Juez Superintendente de la Real Casa de Moneda, del Real 
Apartado de Oro y Pkta de Media Annata y Servicio de 
Lanzas, sub-delegado del Exmo. Sr» Superintendente Ge* 
neral del Ramo de Reales Azogu«s, y Presidente de la Real 
Academia de San Carlos. 
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Decttinir á un señor de tmntos títulos/ hubiera «iéo uit 
imperdonable delito de lesa cortesía; mas hablado Me* 
diado entre los regidores y el Sr. Mangíüo i^unos cum- 
plinaientos, *'tuvo éste— dice La tíacHa-^l^ geuerosi^ 
dad de ceder su derecho en obsequio del buen úKHiibre del 
Éxmo. Seflor Vin-ey difunto, y por no defraudaré su No- 
ble Posteridad del honor que en todo tiempo podía resultar- 
le con tal demostración pública.'' 

Resuelta la dificultad que se presentaba^ quedaron co- 
mo padrinos del santo Sacrammito del Bautismo, la Impe- 
rial ciudad, y del de Confinnación, el Sr. D. Femando 
Mangino; item más, se ofreció paca administrarlos^ el 
IHmo. Sr. Arzobispo D. Alonso Núñez de Haro y Pe* 
ralta. 

La aceremonia ñ jóse para k mañaiía del 19 de Diciem- 
bre de 1786, y se propusieron por la Noble Ciudad, y con 
acuerdo y asignación de la madre de la criatura, para que 
tuvieran a ésta en la pito del bautismo, al señor Coronel D. 
Francisco Antonio Crespo, Caballero de la Orden de San- 
tiago, y á la Señora Doña María Josefa de Villanueva Al- 
tamirano y Barrientoig, esposa del Regidor Decano, D. Jo- 
seph Ángel de Cuevas Aguirre y Avendaño, Señor de la 
Fortaleza y Valle de Tebra en el Reino de Oalicia. 

Por orden del Arzobispo, se colgó y adornó magnífica- 
mente la Parroquia del Sagrario, en donde se había de ce- 
lebrar el bautizo. 

Por su parte el Ayuntamiento adornó sus Casas Con- 
sistoriales, los balcones y las almenas, con elegantes corti- 
najes d;e daontasco y con banderolas, y obtuvo de la Real 
Audiencia, que entonces gobernaba por muerte del Virr^, 
que franquease la tropa necesaria dé ios RegiiÉai^itos de 
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2¡amo]fa y la Corona^ para que formasen valla desdk ^Baia- 
tifio ka»ta e) Sagrario, y una compañía de Granaderos de Za- 
mora para que cuidasen del orden en el interior del templo. 

Ocho dms transcurrieron en estos arreglos y prepara- 
tivos; pero por fin llego el día 19 fijado de antemano pava 
la celebración de la ceremonia. 

El Ayuntamiento, bajo Mazas, se ti^nsladó al Real Pa- 
lacio: subió, recibió á la niña, y a las diez y media de k 
Banana saHó por la segunda puerta dirigiéndose por {vesk- 
te á la» Casas Consistoriales, torciendo después á la dere- 
ctw, por el portal de Mercaderes y pasando enseguida de- 
lante de la Catedral, entró par la puerta del costado del 
Sagrario. 

La comitiva guardaba el siguiente orden, según dice 
La Gaceta: *' Delante llevaba sus Atabales y Cbirinescon 
todos los Ministros de Justicia. A estos seguían los Ma- 
zeros en cocte, detras en otro los Escribanos y subalternos 
de Cabildo, luego iba en una magnífica carroza la Señora 
Doña María Josefa de Villanueva conduciendo a la niña, 
y acompañada de una de las damas de la Exexna. señora 
Virreina viuda, después seguían en coches de gala to- 
dos los Caballeros Capitulares y algunos de loa convida- 
dos, que se bailaban a la sazón en Palacio^ de dos en dos; 
el penúltimo coche lo ocupaban el Sr. D. Fernando de Man- 
gino y el Caballero Regidor Decano, y por último, cerraba 
la comitiva el coche de la Justicia, compuesta del señor Co- 
rregidor, Alcaldes Ordinarios y Alguacil Mayor." 

A tan selecto acompañamiento, lo esperaba en el Sa- 
grario uno más numeroso, pero no menos lucido, que lo 
componían los RR. Prelados de las Religiones, señores Mi- 
nistros, Canónigos, jefes militares y de oficinas, la oficia- 
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lidad de la guarnición y toda la nobleza dé México, que 
habían sido invitados con anterioridad para presenciar y 
autorizar aquel acto. 

La ceremonia dentro del templo fué grandiosa y so- 
lemne, con todos los ritos que previene la religión cris- 
tiana. 

El Illmo. Sr. Haro, vestido de Pontifical, administro 
los sacramentos á la niña, á quien pusieron en el Bautis- 
mo los nombres de Maria Guadalupe Bernarda Isabel 
Felipa de Jesús Juana Nepomucena Felicitas^ y en el de 
confirmación se le añadió el de Fernatida. Durante la cere- 
monia sirvieron de asistentes, con capa pluvial, los Dres. 
D. Luis de Torres, Arcediano; D. Joseph Ruiz de Cone- 
jares, Canónigo; D. Miguel Primo de Rivera, Raciónelo, y 
D. Joseph Carrillo, medio Racionero. 

Terminada la función, que duró hasta después de las do- 
ce, la recién bautizada fué de nuevo conducida a Palacio 
por las mismas calles ; pero en esta vez su carroza ocupaba 
el lugar de preferencia, antes del coche de la Justicia. 

En seguida el Ayuntamiento cumplimentó a la Virrei- 
na, regresó á sus Casas Consistoriales, y desde los bal- 
cones se arrojaron algunas monedas al pueblo. Por la no- 
che, además de iluminarse profusamente el Cabildo, "hubo 
muchos y bien dispuestos fuegos artificiales." 

Tal fué en resumen aquel famoso bautizo, que no ha 
tenido en México otro que le iguale, siquiera por la cir- 
cunstancia de haberse constituido en padrino de la niña 
María Guadalupe, la muy ilustre y Noble Ciudad. 
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La distinción tíi^n especial qne mereció de parte del 
Ayuntaafniento la hija pó«tnma de Bernardo de Gal vez, no 
la olvidó la Exma. Señora Dona Felicitas Saint Maxent, 
pues Cuando partió para Egpaña el25 de Mayo de 1787, 
do8 días antes dirigió a tan i-espetable cuerpo la siguiente 
«arta, sencilla pero llena de gmtitud: 

"Exniü. Señor: 

Se acerca el día de mi partida para España. Pasado 
mañana he resuelto salir de esta Capital, y a principios de 
Junio creo podré embarcarme en Veracruz. 

Conozco muy bien las particulares disóinciones que he 
deb-.do a V. Exea. Jamás se apavíarán de mi memoria, 
y procuraré imprimirlas en mis tiernos hijos, y singular- 
mente en la que tiene el honor de ser ahijada de V. Exea, 
para que como vinculado, se eternize en toda mi iamilia 
nuestro reconocimiento á la muy Noble, muy Leo.1, é Im- 
perial Ciudad de México. Así lo prometo á V. Exea. 

Bajo este concepto espero que V. Exea, me franquea- 
rá sus órdenes donde quiera que me halle, con el seguro, 
de que será siompre para mí de la mayor satisracción ser- 
vir y complacer á V. Exea. Dios guarde a V. Exea, mu- 
chos años, México 23 de Mayo de 1787. — Exmo. Señor, — 
La Condesa de Gálvez. — Señores Cabildo, Justicia y Re- 
gimiento del Exmo. Ayuntamiento de México." 

A esta carta de despedida, contestaron los individuos 
á quienes se dirigió, con otra nu menos digna y noble. 

Finalmente, la Virreina, dio una jsruebamás de sus 
grandes sentimientos. El cadáver de su esposo se había se- 
pultado en San Fernando, y quiso también darle su últl- 

50 
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mo adiós. En la media noche del 24, acompañada de su fa- 
milia é hijos, entró en el templo que estaba iluminado, j 
en el cual la recibió toda la comunidad; pasó después al 
cementerio, y ahí, tras larga oración, r^ó con abundantes 
lágrimas el sepulcro de su marido, en medio de "los más 
dolorosos ayes y suspiros." i 
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Perlas y Corales 



ío todo fué vida y dulzura en los buenos tieínpos de 
la colonia; no siempre reino la equidad y la honra- 
dez en la larga serie de virreyes, que nos envió la 
metrópoli durante tres centurias; no todos fueron como los 
Mendoza y los Velasco, los Bucareli y los Revillagigedo. 
Pasó aquella edad de oro de Nueva España que nos 
describe el P. Tello, diciéndonos que no "so vio hambre ni 
pobreza que incitase a nadie á pedir de puerta en puerta, 
sino que antes había abundancia de todas las cosas, atí de 
las de España, como las de la tierra, ni faltó a ninguno de lo 
que pam pasar la vida tenía necesidad, y no escasamen- 
te; y jamás en muchos días y tiempo, hubo peste ni mor- 
tandad general después de las viruelas del negro de Nar- 
vaez, ni murió' nadie derrepente; y por excelencia conta- 
ban en España los que iban de las indias, que carecían de 
tres cosas que no se habían visto en esta tierra, que eran 
hambre, pobreza y peste, ni se hallaban ni se cometían en 
aquel tiempo latrocinios, ni en los caminos y poblados ha- 



Digitized by VjOOQ IC 



396 MÉXICO VIEJO 

bía violencias, fuerzas ni otros agravios sino que dormían 
muchísimos á puerta abierta y en los caminos con seguri- 
dad, y se enviaba de unas partes a otras plata, oro, 3^ otros 
haberes sin recelo de que se perdieran, y los jueces eran 
padres de todos y componedores de negocios intrincados 
y causas ofensivas; y en los .vin*ej'^s haWa mucha llaneza y 
afabilidad con todos, y.á ninguno que iba a pedir estan- 
cias ó tierras de labor, dejaron de dárselas, y ayuda para 
las poblar y avío paia ello, y aun le rogaban con ello, como 
fuere sin perjuicio; porqué habiéndolo, no lo daban, por 
no hacer daño á los indios. " 

Repetimos que esa époat pasó, y cuando piensa uno en 
ella, y cuando lee las vejaciones que después se cometie- 
ron, (bI rigor y la sevicia con que fueron tratada^ josin 
dígenaei, la inseguridad que reinaba por todas jíarteé: du^ 
ád dé lar verdad de lo asentado por el buen padre; piensa 
si todo aquello no fué más que pura palabrería, ensueños 
poéticos a que se entregara elinteligente cronista; pero te 
lectura atenta «de la historia hace cambiar de juicio, y pa- 
ra consuelo del qué narra los sucesor c<>loniale^ aparecen 
vin^es ihistres, verdaderos j)ftdE©8 de los» vencido», pro-, 
bos en su i conducta pública y privada, y acreedores sin dis- 
puta «alguna; á que «é les erija un mionuanen to. Nd f ue, sin 
embargo, de estos últimos el Sr. D. Miguel de la Grúa, 
Marqué» de Branciforte, quien desembarca en Vemcruz el 
15 de Junio de 1794 para encargarse del virreinato de 
Nu^va España. 

Pocos gobernantes fueron tan mal queridos como Bran- 
eiforte. La crónica lo pinta mpaz, codicioso, tirano con 
los humildes y bajo oon los poderosos. 

El primer acto con que se dio a conocer, fué el hctber 
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solicitado de la Corte de Espa&a que no se le registrara su 
equipaje, pueift introdujo de coQtií^bando "una riquísima 
faetura de géneros preciof^os para venderlos ppr altos, pre- 
cios.'' 

Se dijo, en seguida, que había vendido la subdelega- 
ció«i de Villa Alte á un . D. Felipe Ruiz de (yónejaíes, y 
aunqufe no hay pruebas que 1© testifiquen, sí fué un h^ho 
quít^noDibi-o apcüérado á D. Francisco Pérez Sofianea, Cí*a- 
de de Contramina, para que en su casa se estableciese una. 
aknoííieda, como se^ estableció, en la que los empleos "se 
pujalxin y oojoapraban como Ioh huevos en el mercado." 

Se lii^9 ademas, odioso, por haber instigado á que en 
la residencia del iisisigne Revillagigedo, loi regidores le^ 
vantasen calumniosas acusaciones contra esíe preclaro go- 
bernante; por haber perseguido mucho á los extranjeros, . 
principalmente a los franceses, y por haber adulado al más 
infeliz de los monarcas, Carlos IV, levantándole una esta- 
tua de madera que fué sustituida después por la de bronce. 

No es nuestro ánimo hacer, ni la biografía, ni la histo- 
ria de éste Virrey, que sin duda alguna, no logro conquis- 
tarse las simpatías de sus gobernados. 

El pueblo, de mil maneras démoitro que no lo quería, 
no solo en las conv«rsaciones privadas, sino aun en carica- 
turas públicas que entonce» circularon. "Cüaiído le vino 
e\ toisón de oro, dice un historiador, pintaron á Brahcifor- 
te con el collar puesto, pero en lugar del cordero con que 
termina este collar, le pusieron un gato, lo que le indignó 
altamente y aun ofreció un gran premio al qUe descubrie- 
se al autor de tan oportuna chuscada." 

Dícese, en fin, que cuando hablaba de las reyes, "se en- 
ternecía, hacía pucheritos, exhalaba suspiros y parecía en- 
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trar en tiernos deliquios, sobre todo cuando refería las pie- 
dades de fius benignas manos y católicos pechos; pero edte 
terrón de amores supo voltearles casaca y reunirse al par- 
tido del rey José." 

Oreemos inútil insistir más acerca del carácter de nues- 
tro personaje. El odio que se conquistó, el contraste que 
forma su gobierno con el de su antecesor; el descarado ne- 
gocio que hizo durante su administración, hasta llevar con- 
sigo á su regreso á España cinco millones de pesos, de los 
cuales dos le pertenecían, y la curiosa anécdota que vamos á 
referir, lo acentuarán del todo, y será una prueba más pa- 
ra que el lector diga con la mano en el corazón, si el pue 
blo de entonces tuvo motivos para censurar á Branciforte, 
como no había censurado á ninguno de los gobernantes que 
hasta allí habían ocupado el virreinato. 



II 

Branciforte estaba casado con Doña María Antonia 
Godoy, hermana del Príncipe de la Paz, de tan feliz me- 
moria, y mds que válido de Carlos IV, 

Branciforte, como hombre de negocios, siempre medi- 
tó la manera de esquilmar á sus súMitos^ y con tal de que 
le produjesen pingües ganancias los proyectos que se le 
txíurrían, echaba a un lado escrúpulos de conciencia, sofo- 
caba remordimientos y no se detenía en los medios. 

Cierta vez, encontrándose solo con la Virreina, le dijo 
lleno de gusto y brillándole los ojos de codicia: 

— ¿Sabes Mariquita que he pensado una cosa. . . ; ? 
— ¿dué? 



Digitized by VjOOQIC 



MÉXICO VIBJO 899 

— dúo las buenas gentes de esta tienda, tienen talento, 
pero les falta inventiva ; que son espléndidas en sus casas, 
en sus tertulias y en sus bailes; que gustan de vestir con 
elegancia y ostentar joyas á granel; pero que son incapa- 
ces de tener una idea original^ una idea nueva. Son man- 
sos corderos que se siguen unos á los otros: lo que hace una 
hacen todas. 

— ¿Y qué? volvió á preguntar la Virreina. 

— Pues mira, se me ocurre esto : he podido observar que 
lo que tú te pones se ponen todas las mexicanas, due del 
color de que te vistes ellas se visten. Sería bueno que en 
el próximo sarojo^ dejaras todas tus joyas, y llevaras sola- 
mente el aderezD de corales. . . . 

— ¡No comprendo todavía. . . . ! 

— Te lo diré en pocas palabras, duiero que uses corales 
para que se olviden las perlas. Aquí sólo gustan de los co> 
rales las indias; mas los ricos y la nobleza poseen verda- 
deros tesoros en perlas. Ahora bien, por medio de mis 
agentes, una vez que pase la moda de las perlas, las podré 
comprar casi regaladas, y haré un negocio brillante si las 
remito á España. ¿Me has entendido ? 

— ¡Soberbio! — exclamó la Virreina — ¡si lo que á tí se 
te ocurre. . . .! 

. — ¡dué quieres Mariquita! 



En el próximo sarajo que en Palacio se verificó, la Exce- 
lentísima ^iora Doña María Antonia Godoy, presentóse 
graciosamente ataviada con un soberbio aderezo de cora- 
les. Estaba elegantísima, deslumbradora, y todos se ha- 
cían lenguas para elogiarla. 
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Las mexicanas parecían humilladaa, á pesar de sus 
magníficos collares y pendientes de perlas. [Imposible de 
competir la bláncum de la» últimas con el rojo de loó corales! 
Además, éstos hacían reáaltar muchísimo la blanca tez de 
su Excelencia! Decididamente, pam buen gusto las ex- 
ttanjeras. CüiEtlqüier cosa sabían lucirla. Por todas partes 
«e escuchaban exclamaciones del tenor siguiente: 

— jCiué hermosa está la Virreina! 
-—¡Chulísima! 

— ¡ Encantadora ! 

— ]Y yo que pensaba que sólo á las indias l«s caían bien 
los corales! 

— ¡Sin vacilar yo cambio mis perlas! 

— ¡y yo las vendo! 

Mientras estos diálc^os se cruzaban entre los concurren- 
tes, el Virrey, el dignísimo cuñado de D. Manuelito Godoy, 
alias Príncipe de la Paz, sonreía satisfecho, y con tono so- 
carran, aparentando disimulo, le decía al oídoá su esposa; 

— ¡Mariquita! .... ¡éxito colosal! 



Cuentan las crónicas, que pocos días después de aquel 
sarao^ el Excelentísimo Sr. Virrey, D. Miguel de la Grúa, 
Marqués de Branciforte, obsequió á sus amigos y á la ele- 
gante sociedad de México, con un espléndido refrezco^ y 
que tanto en los trajes como en los tocados d^^las muchas 
damas que asistieron, n© brilló una sola, perla. 

< Bnmeiforte pasó áEspaña.en 1798, rico, poderoso. Lle- 
vó consigo muchas perlas, y en cuasítoá los oorates que 
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compraron las sencillas mexicanas, se cuenta que resulta- 
ron. . , . falsos!^ 

Y aquí, aunque solo en parte, se cumplió lo que en un 
pasquín se había dicho de Branciforte, aludiendo a "sus 
grandes pies y poca cabeza:" 

A pie y á caballo 

No hay quien te gane. 

Y en efecto. ... él les gano a todos! 



1 Si ea la forma hemos adoptado un estilo anecdótico para re- 
ferir la presente tradioidn, podemos asegurar que es rigorosamente 
histórica en el fondo. Veáse el Suplemento d loa tres Siglos de Méxi- 
co, por Bustamante, tomo III, págs. 160 y siguientes. • 
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CAPITULO XLIII 



La Bstatua de Curios IT 

\iss merece el único monmaento en bronce ique 9q JQ- 
Tanto durante la époqpr virreinal, que le consggjpe- 
mos un capitulo en el que oqntignemos tu historia 
ya eficrita, pero olvidada de muchos. 

Y lo merece, adf más, por ser uua obra de. arte que ^n 
su género, según el Barón de Humboldt, solo es inferior & 
la estatiza ecuestre de Mar^ Aurelio en Roma. 

La idef de levantarla fué hija de la adulación de Bra^- 
ciforte para con el Rey Carlos IV; mas la forma y la eje- 
cución obra del genio y á^\ talento artístico do D. Manuel 
Toba. 

Para erigir el monumeíito eu la plaza mayor, solicitó 
licencia de su soberano, el Virrey P. Miguel de la Grúa, 
con fecha 30 de Noviembre de J795. Concedido ej permi- 
so, se puso manos á la obra bajo la dirección de D. Miguel 
Velazquez, encargándose del pedestal y de la estatua el 
mencionado D. Manuel Tolsa. 

La mafiana del 18 de Julio de 1796, se puso la priiQe- 
ra piedra del monumento, entre las puertas principal y de 
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la derecha del entonces Real Palacio, piedra que colocó el 
mismo Virrey con gran ceremonia y acompañamiento de 
todos los tribunales, colocando en los cimientos un peque- 
ño baúl de cristal, dentro de otro de plomo que contenía 
también "las guías de forasteros de Madrid y México, una 
serie de monedas de todos metales de aquel año, y una cer- 
tificación de estd acto grabada en tina lámina de cobre." 

Continuóse trabajando en el monumento. Se levantó 
**el terreno 1 m. 166 (4J pies) fonnando una elipse con 
113 m. 96 (136 varas) de eje mayor, y 95 m. 53 (114 va- 
ras, de eje menor, cercado'de un muro de piedra con su ba- 
laustrado interrumpido por dados coronados con jarrones; , 
el inttó<?T estaba empedrado y con cintas de fosas. Dos 
banquetas, la una interior y la otra exterior, córrfaii por 
la circunferencia, rematando en los ejes de la elipse en que 
se encontraban cuatro grandes puertas de fierro; jutito á 
ellas había garitones pata los centinelas. Cuatro fuentes 
Contrapuestas decoraban los espacios^ intermedios y eií el 
centro se alzaba el pedeiítal con la estatua, fótmando un 
conjunto sorprendente.'' El' pedestal medía 7 varas y ine- 
dia dfe altura; y la estatúa cinco vaMs y inedia. Pero pa- 
ra el estreno se colocíó provisionalmente una de madera y 
estuco dorado, que representaba á Carlos IV vestido á la 
heroica, con la diestra empuñando el cetro y ceñida la fren- 
te con una corona de lautel.* 

Todo esto se concluyó el 8 de Diciembre de 1796, y se 



1 Antes de esta estatua provisional, que se erigió por Brancifor- 
te, hubo otra también ecuestre y de madera, representendo al mismo 
Carlíisf IV, la cual exisíió frente á la calle de la Moneda desde 1789, 
año en que fué proclamado en México aquel soberano, hast& 179fe en 
que se quito. Ia hizo í), 3^ptiago Saudov»l,.cacique indígena d^l ba- 
rrio de Tlaltelolóo. 
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fijo para inaugurar el monumento, el día siguiente, ani- 
versario del santo de la Reina María Luisa. 

Fué aquel día memorable y lleno de regocijos para la 
noDle ciudad de México, que en medio de las fiestas olvi- 
daba su esclavitud. 

Anuncióse la aurora del 9 con una salva de artillería, 
y pocos momentos después las calles de la ciudad se halla- 
ban henchidas de gente, que se dirigía hacia la plaza y que 
había venido en gran parte, de lejanas tierras, atraída por 
la curiosidad de contemplar la estatua, para aquellos tiem- 
pos una maravilla, y que desde entonces se designó con el 
nombre de Caballito de Troya, 

La plaza apenas podía contener tantos curiosos, con 
ser grande y espaciosa. Ahí, se codeaban el inquisidor y 
el alguacil, el abogado y el doctor de la Universidad, que 
hacían poderozos esfuerzos para entrar al Palacio, donde 
tenían balcón apartado. En medio de la multitud se es- 
trujaban, el criollo, el peninsular, el mestizo, el indio y el 
mulato; la dama de mantilla y la criada de rebozo; el frai- 
le de sombrero acanalado y el estudiante con su beca, ale- 
gre, y decidor; el lépero ensabanado y el lujoso alabardero 
de la guardia con su uniforme bordado, tieso y erguido. 

A las ocho y cuarto de la mañana uu rumor inmenso 
se oyó entre aquella multitud, que apenas podí^^n mantener 
en'orden las muchas tropas de la guarnición y las que vi- 
nieron de Puebla y Toluca. El Virrey apareció en el bal- 
cón principal de Palacio, y a una señal suya, que hizo agi- 
tando su pañuelo, el velo que cubría ía estatua se descorrió 
en medio de los gritos del pueblo, de las salvas de la in- 
fantería, de los cañonazos y del sonoro y alegre repique de 
las campanas. 
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En seguida, el gozo del pueblo llegó al dteürío, cuando 
el Virrey y su esposa arrojaron desde el balcón en que ae ha- 
llaban, tres mil medallas de plata y de bronce, grabadas por 
D. Jerónimo Gil. En el anverso de estas medallas conme- 
morativas, junto con los bustos de los reyes, se leía: 

Carolo. IV. Et. Aloysi^. Hispan. Et. Ind. ÍLR. AA. 

Mabch. de Beancifobte. Nov. Hispan. Pbo-Rb?. 

C. F. Et. D. Mex. An. 1796 



Y en el reverso con la estatua ecuestre: 

Carolo IV. 

Pío. Bbnef. 

Hispan. Et. Ind. RboI. 

MicH. La. Gbua. 

Mabch. De. Bbancifobte. 

Nov. Hisp. Peo Rex. 

SVM. Mbxican^que Fidelit. 

H. M. P. 



Dichas medallas están muy bien acuñadas y se buscan 
hoy con empeño por los curiosos y los viajeros que visitan 
á nuestro país. 

Por último, en el pedestal de la estatua y con letras de 
bronce dorado, se colocó la siguiente inscripción en caste- 
llano, "que se dijo haber compuesto el mismo Virrey," se- 
gún refiere D. Carlos María de Bustamante en el Suple- 
mento á la obra del P. Cavo, decía así: 
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A. Carlos. IV. 
El. Bbnípigo. El. Religioso. 

Rey. 

De. EspaSa. y. De. las. Indias. 

Ebigió. y. Dedicó. 

Esta. Estatua. 

Perenne. Monumento. De. Su. Fidelidad. 

Y. DE. La. duE. Anima. 

A. T\)Dos. Estos. Sus. Amantes. Vasallos. 

Miguel. La. Grúa. 

Marques. De. Branciforte. 

ViRBY. De. Esta. N. Espaíía. 

Año. De. 1796. 



Acto continuo, pasó toda lá comitiva á la^ Catedral, 
donde el Arzobispo cantó misa de Pontifical y predicó el 
Canónigo Beristáin un sermón, que fué conocido popular- 
mente por el sermón del caballito. 

Las fiestas duraron tres días, y solamente en la plaza 
y los edificios cercanos se encendieron 21,660 luces, sin 
contar las que había en la Catedral. He aquí la curiosa 
noticia que á este respecto nos proporciona D. Francisco 
Swbmo: 

Luces para la iluminación de los tres 
días de las funciones do la noche. La 

estatua en el pedestal 1,080 

Letrero que la rodeaba 1,300 

Arcos que rodeaban el cerco de la plaza. 9,280 

A la vuelta 11,660 
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De la vuelta 11,660 

Real Palacio. 1,800 

Portal de las Flores., 1,000 

Casas del Ayuntamientq de la ciudad.. 2,400 

Parián por los cuatro ladojs 4,800 



* 



21,660 



"En la plaza que se formó detrás del Hospicio de Po- 
bres — prosigue Sedaño -r-á la entrada del Paseo Nuevo 
( donde ahora se está haciendo el Hospicio para acresentar- 
lo) se jugaron toros los días 13, 14, 15, 16, 19, 20, 22, y 
23 de dicho Diciembre de 1796, habiendo precedido los en- 
sayos en otra plaza que se puso cercana, en los días 27, 
28, 29 y 30 de Noviembre, sólo por la tarde. La descrip- 
ción impresa (de las fiestas?) se envió a Su Majestad en 
30 del mismo Diciembre y se dio al público el día 31 . ."^ 

No tuvo, empero, el gusto de ver terminado del todo 
aquel monumento su iniciador, D. Miguel de la Grúa, pues 
no se concluyó la estatua de bronce sino hasta algunos años 
después, en tiempo del gobierno de D. José de Iturrigaray. 



1 También se pubUcó entonces nna "Vista de la Plaza de Méxi- 
co nuevamente adornada, para la estatua ecuestre de nuestro augus- 
to monarca reinante Carlos IV, que se coloco en ella el 9 de Diciem- 
bre de 1796, cumple años de la reina nuestra señora María Luisa de 
Borbón, su amada esposa, por Miguel la Grúa, marqués de Branci- 
forte, virrey de Nueva España^ quien solicitó y iQgró de la Real Cle- 
mencia, erigir este monumento para desahogo de su gratitud y con- 
suelo general de todo este reino, é hizo grabar esta estampa, en nuevo 
testimonio de su fidelidad, amor y respeto." (Puede verse una repro- 
ducción en el tomo 11, pág. 889 de la obra México á través de los ¡Si- 
glos,— Citamos esta curiosa estampa, que apareció en 1797, por haber 
sido dibujada por D, Rafael Jimeno, director do pintura en la Aca- 
demia de San Carlos, y grabada por D. Joaquín Fabregat, profesor 
de grabado en el mismo plantel. 
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El molde de la estatua lo hizo D. Manuel Toha, y los 
hornos para fundirla se pusieron en la huerta del Colegio 
do San Gregorio, bajo la dirección de D. Santos de la Ve- 
ga. Los hornos se cargaron con 600 quintales^ de bronce; 
el 2 de Agosto de 1802 se les puso fuego; fueron abiertos 
los conductos á las seis de la mañana del día 4, '^y el flui- 
do corrió cinco minutos para cubrir el molde." 

*'Dos caballos mexicanos — dice Bustamante — sirvie- 
ron de modelo para la construcción de la estatua; para la 
provisional, uno de la raza (sic) del Marqués del Xaral, 
en San Luis Potosí, y para la de bronce uno de Puebla." 

En pulir y limpiar la estatua se emplearon catorce me- 
ses, y el 19 de Noriembre de 1803, colocada "en un carro 
de madera, con ruedas de bronce," salió "por la puerta del 
puente del Cuervo: caminó por la calle de Chiconautla á 
la esquina de la calle del Reloj, y por toda ésta hasta la 
plaza, donde llegó el día 23. Rodaba por encima de plan- 
chas de cedro puestas al nivel, tirada de dos tornos ó apa- 
rejos reales, con mucho cuidado y lentitud. Caminó del 
puente del Cuervo a la plaza 1,250 varas medidas por un 
Agrimensor curioso; El día 28 se elevó y quedó colgada,' 
el 29 se colocó y afianzó en su lugar quedando cubierta." 

La nueva estatua »e inauguró siete años exactos des- 
pués de colocada la de madera, el 9 de Diciembre de 1803, 
con semejantes fiestas a las de 1796: iluminaciones, corri- 
das de toros, comedias, banquetes, repiques y salvas de 
artillería. Lo que hubo de notable fué, que el Arzobispo 



1 Una de las inscripciones que actualmente se leen en el pedes- 
tal» dice que 460. 

2 Esi» operación se hizo en el corto espacio de siete minutos. 

52 
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vistió á doscientos niños pobres, dándoles además un peso 
á cada uno. 

En la tarde del mismo día 9, el Oidor Mier, les dio un 
banquete, "los llevó ai paseo en compañía de su esposa. 
Doña Ana María Iraeta (señora de notorias virtudes), y 
ésta les regaló un tejo de oro de} peso de quince marcos. 
El Canónigo D. José Mariano BiHstáin, convidó a un cer- 
tamen literario, en el que se presentaron varias poesías 
é inscripciones en loor de Carlos IV, y del artífice D. Ma- 
nuel Tolsa: sus autores fueron premiados con cincuenta 
pfesos. . . .'' 

En esta célebre inauguración se encontró el famoso 
Barón de Humb(»ldt, que como es sabido se encontraba en- 
tonces en México. 

La estatua permaneció así hasta el año de 1822, en el 
que considerándose que era impropio conservar ese monu- 
mento, se resolvió quitarle los adornos y el balaustrado. 
Las cuatro grandes puertas de hierro fueron transladadas 
á la Alameda, y después á Chapultepec, donde hoy exis- 
ten. La estatua se cubrió con un globo pintado de azul, 
y de esta manera estuvo oculta hasta 1824 en que se llevó 
al patio de la Universidad, y de este sitio se quitó en Sep- 
tiembre de 1852 para ser colocada en el lugar que ahora 
ocupa. , 

La primercí translación fué hecha por un arquitecto lla- 
mado Brey, á quien pagó el Ayuntamiento la cantidad de 
851 pesos 4 reales por los gastos de bajada, transporte y 
colocación, y la última translación fué dirigida por D. Lo- 
renzo' Hidalga, duró más de quince días y costó cerca de 
15,000 pesos. 

^^En el pedestal donde hoy se levanta la famosa esta- 
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tua — dice el Sr. Galindo y Villa — están incrustadas dos 
placas de mármol de Carrara, lijeramente veteadas de azul, 
y de 2 m. 6 de largo, por O m. 84 cada una. En ellas, res- 
pectivamente, con letras de alto relieve, se leen estas ins- 
cripciones: 

Al Oriente: 

El VIBBY B, MlGUJCI. DS LA Gbua Talaícanca 
Mabquxs dv Bbaxcitobtb 

<íü]e GOBBBNO LA NUBVA EbPAÑA DBSDIfi 1794 HASTA 1798 

Mando hacsb esta sstatua 
DE Oablos rv Db Bobbox, bby db JEspaSa Ib Indias 

LA CUAL TVK COLOCADA BN LA PLAZA 1CAYOB DB MBXICO 

EL día 9 DB DlClBlf BBB DB 1803, CUMPLEAÑOS 

DB LA BBINA MaBIA LUISA, 

SIENDO VIBET D. J06B DE ItUBBIQABAY. 

MBXICO la COX8XRVA COMO UN MONUMBNTO DK ABTK. 



Al Poniente: 

El día 4 DB Agosto db 1802 

PÜB FUNDIDA Y VACIADA ESTA ESTATUA EN MBXICO 

EN UNA SOLA OPEBACION CON EL PESO DB 450 QUINTALES 

POB EL DIBBCTOBDB XiSCULTUBA DB LA ACADEMIA D. MANUEL TOLSA 

QUIBN LA PULIÓ Y CINCELO EN CATOBCB ME8B8 Y EN 1852 

SIENDO PBESIOBNTB DB LA BBPUBLICA MEXICANA D. MABIANO ABISTA 

Y PBESIDBNTB DEL AYUNTAMIENTO DB MexICO 

B. Mioubl XíBBDO DB Tejada 

SE CONCLUYO Y COLOCO tíSf ESTE SITIO, 

Estas dos lápidas se pusieron en el lugar en que se en- 
cuentran, el año de 1863.'' 

México conserva este monumento, como dice ift prime 
ra de las inscripciones copiadas, por recuerdo artístico, no 
como tributo al personaje que representa, pues Carlos IV 
fué entre los monarcas españoles, el que menos se hizo 
acreedor á una estatua. 
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El Fausto Colonial 

^A opulencia y riqueza del México colonial fué tan 
grande que parece á vec^ fabulosa, cuando la rela- 
tan los cronistas contemporáneos; pero tan cierta 
como el estado miserable en qu« estuvo la clase ínfima del 
pueblo. 

Aquella ciudad fué la ciudad de los contrastes. Por un 
lado soberbios edificios, verdaderas fortalezas de grandes 
zaguanes, de anchos patios y de largos corredores, llenos 
de todas las comodidades apetecibles; y por el otro, más 
allá de la traza^ en los barrios, las humildísimas habita- 
cioues de Iqs indios, estrechas, de construcción delezn^Lble; 
apenas capaces de contener á la familií^, sin los más indis- 
pensables muebles. 

En el centro de la ciudad vivían las clase« privilegiadas, 
los descendientes de conquistadores y encomenderos, los ri- 
cos que habían labrado su fortuna en la explotación de las 
minas, los hacendados cuyas propiedades no tenían límites, 
los comerciantes que habían henchido sus cajas, no sólo con 
un trabajo asiduo, también protegidos por el monopolio. 

En cambio, el indio, el negro, el mestizo, el mulato, y 
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toda esa'multitud de castas hijas de la raza conquistado- 
ra, de k importada y de la criolla, vivían luchando por la 
existencia, trabajando los i;ifecto8 tiros de las minas, cul- 
tivando las sementeras, aprendiendo las nuevas industrias, 
conservando las antiguas. 

Para la clase alta, para la nobleza improvisada, eran los 
torneos, los juegos de cañas y sortijas, los saraos en Pala- 
cio, los magníficos caballos, las soberbias carrozas, las bor- 
las y los grados universitarios, los má3 honoríficos empleos 
en la Secretaría del virreinato, en la Audiencia, en la Real 
Hacienda y aun en las jerarquías eclesiásticas. 

Para los que sostenían todo aquello, pam los que mul- 
tiplicaban las semillas en el campo, extraían los metales de 
las entrañas de la tierra, levantaban los templos y palacios; 
para ellos era el maltrato, los perros y el látigo del enco- 
mendero, la irritante soberbia del conquistador, las con- 
tribuciones y las gabelas todas. 

Así vivía la colonia. No inventamos ni mucho menos 
nos acusa la conciencia de exajerar y de abultar los hechos: 
ahí están relatados por veraces y religiosos cronistas; en 
diarios escritos por vecinos desapasionados; por ilustres é 
insignes virreyes, que nos dejaron en algunas de sus ins- 
trucciones, cuadros completos de aquella sociedad colonial 
tan llena de tesoros como de miserias. 

Ciuien estudie esos viejos libros y documentos, hoy pol- 
vorientos y apolillados; quien se detenga á reflexionar 
sobre los acontecimientos que estáu consignados en sus 
amarilleiltas páginas, podrá formar juicio sobre aquellos 
hombres y sucesos. 
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En la capital de Nueva España, el lujo y las costum- 
bres aristocmticas formaron utki especie de corte, con to- 
dos sus respectivos accesorios. 

El tipo de aquella sociedad, está caracterizado en D. 
Martín Cortés, segundo Marqués del Valle, quien luego que 
hubo venido de España, estableció su casa bajo un pie lu- 
cido y fastuoso. 

Sus pajes y servidumbre vestían ricas libreas. Cuando 
salía a la calle montado a caballo, se hacia escoltar de una 
especie de escudero con celada en la cabeza, y lanza en ris 
tre cubierto el hierro con una funda con borlas de seda; 
lanza que más parecía Guión Real, según aseguraron sus 
enemigos. 

Mandó hacer un sello de plata para el despacho de sus 
negocios, el cual tuvo dimensiones semejantes al que se 
empleaba para las provisiones reales, '*con una corona pe- 
queña y el lema alrededor "Martinus Cortesus primus hu- 
jus nomines Dux Marchio secundus.'' 

En las iglesias colocaba para él y para su esposa sitia- 
les de terciopelo "con almohadas y sillas en que sentarse." 

En medio de esta ostentación, digna de un príncipe, 
se mostraba frío, reservado, altivo, "como quien conocien- 
do su superioridad no quiere abatirla, dando pie para que 
los pequeños la insulten." Poj* el contrario, aparecía muy 
afable con los que juzgaki superiores, con los individuos 
que por su caudal ó nobleza podían competir con él, y bus- 
caba con ahinco el trato de la primera autoridad del J)aís, 
con el que entonces era Virrey, D. Luis de Velasco.^ 



1 Noticia Histórica de la Conjuración del Marque del Valle, 
págs. 25 y 26, 
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Como B. Martín, hubo otros muchos nobles que des- 
l^legaron todo el lujo que les fué posible. 

Había indiriduos, en cuyas casas todo era regio, sun- 
tuoso. Los mejores muebles que se conocían, las más pre- 
ciosas alfombras y riquísimas vajillas de plata, se ostenta* 
ban en sus palacios. 

Eran espléndidos en sus fiestas y en las ceremonias pú- 
blicas. Cuando un rico se casaba ó celebraba el bautizo de 
uno de sus hijos, era costumbre colocar barras de plata ma- 
cisa desde el templo hasta la habitación del novio, ó des- 
de la parroquia hasta la alcoba. 

Como buenos caballeros poseían magníficos salones de 
armas y caballos con los mejores arneses. 

Con razón decía Balbuena en 160S, refiriéndose a los 
últimos: 

Los caballos lozanos, bravos, fieros ; 
Soberbias casas; calles suntuosas; 
Ginetes mil, en mano y pies ligeros ; 
Ricos jaeces de libreas costosas 
De aljófar, perlas, oro y pedrería 
Son en sus plazas ordinarias cosas. 

Pues la destreza, gala y bizarría 
Del medido ginete ^ su acicate, 
En seda envuelto y varia plumería, 
;,Clué lengua habrá ó pincel que le retrate 
En aquél aire y gallardía ligera, 
Q,ue á Marte imita en un feroz combate?^ 



1 Ghrandeza ja£«rwjawa.—Madrid.--1829.— Imprenta de D. Mi- 
guel de Burgos, Cap. III, pftg. 25. 
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Y lo confirma un viajero inglés, que visito por los años 
de 1624 á 1625 la capital de la colonia: Tomás Gage. 

Dice que en aquellos tiempos se tenía por refrán en 
México, que había que ver cuatro cosas: '4as mujeres, los 
vestidos, los caballos y las calles." "Podría añadirse la 
quinta, agrega, que sería los trenes de la nobleza, que son 
mucho más espléndidos y costosos que los de la corte de 
Madrid y de todos los otros reinos de Europa; porque no 
se perdonan para enriquecerlos ni el oro, ni la plata, ni las 
piedras preciosas, ni el brocado de oro, ni las exquisitas 
sedas de la China. Realzan aún más la natuml hermosu- 
ra de los caball(»s, los arneses tachonados dé piedras pre 
ciosas, las herraduras de plata, y cuanto puede hacer más 
suntuoso y magnífico su aderezo." 

El mismo viajero nos asegura que hombres y mujeres 
gastaban mucho en sus vestidos, pues sus ropas eran co- 
munmente de seda; que las piedras preciosas y las perlas 
eran tan comunes, que abundaban en los sombreros de los 
ricos los cordones y las hebillas de diamantes, y en los me- 
nestrales y gentes de oficio los cintillos de perlas. 

Añrma que hasta las negras esclavas hacu^n alarde de 
buenas joyas, y á propósito de ellas, hé aquí como descri- 
be sus vestidos: 

"Llevan de ordinario — dice — una saya de seda ó de 
indiana finísima recamada de randas de oro y plata, con 
un'^mono de cinta de color subido con sus flecos de oro, y 
con caídas que les bajan por detrás y por delante hasta el 
ribete de la basquina. Sus camisolas son. como justillos, 
tienen sus faldetas, pero no mangas, y se las atan con la- 
zos de oro y plata. Las de mayor nombradla usan ceñido- 
res de oro bordados de perlas y piedras preciosas. Las man- 

58 
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gas son (le rico lienzo de Holanda, ó de la China, muy 
anchas, abiertas por la estremidad, con bordados; unas de 
sedas de colores, y otras de seda, oro y plata, y largas bas- 
ta el suelo. El tocado de sus cabellos^ 6 más ^ien de sus 
guedejas, es una escofieta de infinitas labores, y sobre la 
escofieta se ponen una redesilla de seda, atada con una her- 
mosa cinta de oro, de plata ó de seda que so cruzan por 
encima deja frente, y en la cual se leen algunas letras bor- 
dadas, que dicen verstiS 6 cualquier pensamiento de amor. 
Cúbrense el pechíi con una pañoleta muy fina que se pren- 
den en lo alto del cuello a guisa de rebosillo, y cuando sa- 
len de casa añaden a su atavío una mantilla de linón ó de 
cambray, orlada de una randa muy ancha de encajes: al- 
gunas la llevan cu los hombros, otras en la cabeza; pero to- 
das cuidan de que no les pase de la cintura y les impida 
lucir el talle y la cadera. 

Por último — concluye — sus zapatos son muy altos y 
con muchas suelas guarnecidas por fuera do un borde de 
plata, clavado con tachuelitas del mismo metal que tienen 
la cabeza muy ancha."'* 

Por hiperbólica, por fantástica que sea la anterior des- 
cripción que nos dejó el buen ingles, ella nos hace reflexio- 
nar que si los trajes de las esclavas eran tan costosos, 
¡cuánto no lo serían los de sus dueños ! 

Y aquellos ricos no sólo derrochaban el dinero en tre- 
nes y caballos, en trajes y fiestas, también eran pródigos 
en regalos á las iglesias y a los conventos. De su gran li- 



1 llueva relación que contiene los viajes de Tomás Qage en Nuf 
va J^^pa/la,— Capítulo XXI. , 
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beralidad en este sentido, buena muestra son lo» Diarios 
que escribieron Robles y Guijo: 

Citemos algunos datos. El 2 Enero de 1671, murió 
muy viejo el capitán D. Melchor' de Terreros, el cual dejó 
S 5,000 á las monjas de Regina, después de haber gastado 
en la reedeficación de esta iglesia '^ 300,000; en 7 de Di- 
ciembre del mismo año, se dedicó la de Balvanera, en la 
que gastó Doña Beatriz de Miranda $ 250,000; en 10 de 
Agosto de 1695, profesó Doña Juana de Canales, la cual 
dejó # 400,000 para obras pías, y en fin, el año de 1676, 
D. Diego del ('astillo dio 100,000 a la iglesia de Santa 
Isabel. 

innumerables son las donaciones de que |)odríamos ha- 
cer aquí mención; pero basten las preinsertas para que el 
lector se forme idea de aquella sociedad colonial tan lujo- 
sa, tan esplendida, en su trato y en sus vestidos; tan libe- 
ral y tan pródiga en sus obsequios y en sus limosnas; pe- 
ro en la que hubo también más de un noble — como dice 
Torquemada — que no pudo sostener sino con pobreza, la 
nobleza de sus padres. 
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CAPITULO XLV 



La Jura del Bey 

¿LGUIEN ha dicho, y con razón de sobra, que México 
en la época del coloniaje era una corte pequeña, en 
la que no faltaban ni las aventuras galantes de la 
de Madrid, ni las suntuosas fiestas que en ésta se cele- 
braban. 

En efecto, el Virrey, viva y ligítima representación del 
Soberano, procuraba rodearse, como su Señor, de todo el 
fausto conveniente, así en su persona, como en la de su 
mujer, á quien servían, lo mismo que a la Reina, una se- 
rie de damas y de pajes. 

El Virrey tenía también los suyos, que lo acompañaban 
al teatro, al paseo y á toda clase de solemnidades, con item 
más una guardia de alabarderos, vestidos de gran unifor- 
me, compuesto de casaca y calzón azul, chupa y vueltas en- 
carnadas, botones y alamares de plata, distinguiéndose los 
oficiales por el galón en las costuras. 

En México, como en Madrid, había sus días de gala; 
es decir, .determinadas fechas, en que la nobleza y el ejér- 
cito vestían riguroso uniforme. 
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Estos días eran: el 8 de Diciembre, en que se celebra- 
ba la Inmaculada Concepción de María Santísima, Patro- 
na de las Españas; el 12 del mismo mes, aniversario de la 
Maravillosa Aparición de Nuestra Señora de Guadalupe, 
Patrona de Nueva España; el 13 de Agosto, San Hipólito 
y Casiano, Patronos de la Ciudad de México; el día del Rey 
Nuestro Señor (Q.. D. G.), el cumpleaños del mismo So- 
bemno; los días de la Reina Nuestra Señora y su propio 
cumpleaños; los días y años del Rey Padre, los de la Reina 
Madre, y los del Excelentísimo Señor Virrey y de su espo- 
sa la Virreina,^ fuera de otras fechas solemnes, como por 
ejemplo, en la Jura de un nuevo Soberano, cuya ceremonia 
es digna de recuerdo y de que le consagremos hoy nuestra 
atención, ya que es una costumbre olvidada y vieja. 



Día era aquel de regocijo y de fiestas espléndidas. 

Recibida la Real Cédula que se enviaba al Virrey, y en 
la fecha señalada previamente, se reunían en Palacio todos 
los tribunales, con excepción del Ayuntamiento, que ve- 
nía a caballo desdo sus Casas de Cabildo. Luego que llega- 
ba al patio, sul'ía para acompañar al Virrey, Real Audien- 
cia y tribunales, con el objeto de conducirlos a un tablado 
que se levantaba hacia el Norte, cerca de la puerta del Pa- 
lacio, y en el que j)odían verse: el retrato del Rey que se 
iba á jurar, cubierto con una cortina de tela y bajo un ele- 
gante dosel de terciopelo, lo mismo que el sillón de S. E. 
el Virrey, "con Telliz y Cogín, en uno y otro lado Si- 



1 Calendario Matinal y (Juta de Forasteros en México para el 
año de 1819, por D. Mariano de Züñiga y Ontiveros. pftg. 215. 
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lias de los Oydores, Alcaldes del Crimen y demás Tribuna- 
les; á la derecha las Bancas de la Nobilísima (/iudad, á la 
izquierda la de los Escribanos de Cámara, y detrás de ella 
la de los Gobernadores de la República de Yndios de San 
Juan, Santiago, y otras seis de estos contornos, donde se 
sientan dichos Gobernadores primorosamente compuestos 
en su traje propio, y el resto de sus Repúblicas se está pa- 
rado en las escaleras del referido tablado.'' 

Acto continuo, todos ocupaban sus resj)ectivos asien- 
tos, y el Corregidor solicitaba la venia del Virrey para ir 
por el Alférez, que había de traer el Estandarte Real, acom- 
pañándole el Ayuntamiento, cuyos regidores, una vez con- 
cedido el permiso, montaban de nuevo á caballo, y volvían 
presto con el dicho Alférez á la cabeza, y junto con ellos, 
todos los individuas de la nobleza, ricamente vestidos. 

Colocábase el Estandarte en un pedestal de plata fren- 
te al Virrey; formaba la infantería hacia la parte del Po- 
niente, y estando en las esquinas cuatro reyes de armas, 
el mismo Virrey empuñaba el Pendón Real, daba algunos 
pasos fuera de su asiento hasta cerca de la escalera, y tre- 
molando el Estandarte, con voz clara y sonora y con la 
atención de todo el concurso, decía por tres veces: 

— ¡Castilla! ¡Nueva España! ¡Por la Católica Majes- 
tad del Rey Nuestro Señi^r D. N., Rey de Castilla y de 
León, que Dios guarde muchos añosJ 

Entonces los tribunales respondían: 

— ¡Amén! 

Y todo el pueblo reunido en la plaza, como si fuera una 
sola voz, añadía: 

— jViva el Rey! ¡Viva el Rey! 
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Al mismo tiempo se escuchaban las descargas de la in- 
fantería y de la artillería, los repiques de la Catedral y 
de tedas las iglesias, que con sus lenguas de bronce y echa- 
das á vuelo, proclamaban también al nuevo Soberano. 

A continuación se arrojaban monedas al pueblo, y el 
Alférez Real publicaba la misma proclamación, tanto ha- 
cia la derecha como hacia la izquierda del tablado, y por 
ultimo se descubría el retrato del Rey. 

Con parecidas ceremonias se repetía igual proclamación 
frente al Palacio Arzobispal y delante de las Casas de Ca- 
bildo, donde quedaba expuesto el Pendón por tres días y 
custodiado por los cuatro reyes de armas. 

La tropa desfilaba en seguida delante del Virrey y ha- 
bía iluminación y fuegos artificiales por tres noches. 

El segundo día de la proclamación, se celebraba fun- 
ción de gracias en la Catedral, con Misa Pontifical y ser- 
món, á la que asistían el Virrey, los oidores y los miem- 
bros de los diversos tribunales. 

En fin, el tercer día de las fiestas, ib;m "el venerable 
Cabildo eclesiástico y después el Arzobispo, a cumplimen- 
tar a S. E. y á felicitar la Jura de S. M. y durante este 
tiempo se repicaba con las esquilas de la Catedral, é igual 
demostracióu se hacía en la tarde por el Cabildo de la In- 
signe y Real Colegiata de Guadalupe."^ 



En el transcurso de tres centurias que duró la domina- 
ción ibérica, se juraron en México á los siguientes mo- 
narcas: 



1 Montemayor y Belefi», Autos Acordados, tomo I, nota III, 

Digitized by VjOOQIC 



MÉXICO VIKJO 426 

Carlos V, que abdicó ea 6 de Enero de 1556. 

Felipe II, que gobernó desde el 7 de Enero de 1666 
hasta el 13 de Septiembre de 1598 en que murió. 

Felipe III, que gobernó hasta 31 de Marzo de 1621. 

Felipe IV, que reinó hasta 17 de Septiembre de 1665. 

Carlos II, desde el 17 de Septiembre de 1665, en que 
heredó la corona, hasta su muerte acaecida en 29 de Octu- 
bre de 1700. 

Felipe V, que gobernó primero desde 34 de Noviem- 
bre de 1700, hasta 14 de Enero de 1724 en que abdi- 
có la corona en su hijo Luis I, y después desde 6 de Sep- 
tiembre del mismo año, hasta 9 de Julio de 1746 en que 
murió. 

Femando VI, desde 12 de Julio de 1746 hasta 10 de 
Agosto de 1769. 

Carlos III, de 9 de Diciembre de 1759 á 14 de Diciem- 
bre de 1788. 

Carlos VI, gobernó de 14 de Diciembre 1788 á 19 de 
Marzo de 1808, en que abdicó en favor de su hijo Feman- 
do VII. 

El primero de los soberanos no se juró en México, si- 
no hasta la llegada de la Segunda Audiencia. 

"Reunidos en efecto— dice el Sr. Icazbalceta — el Ayun- 
tamiento y principales vecinos en la casa del presidente, 
fueron todos con música a la iglesia mayor, donde el obis- 
po dijo misa solemne. Acabada ésta, tomó la Cruz del al- 
tar, subió á un tablado alto bien aderezado, y á vista de 
todo el pueblo recibió el juramento del presidente, oidores, 
empleados públicos. Ayuntamiento y vecinos de más re- 
presentación. Aquel acto solemne se repitió en todos los 
pueblos de la Nueva España, con gran novedad para los in- 
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dios, y aun para la mayor parte de los españoles, que nun- 
ca habían presenciado otro semejante."^ 

Cuando la jura del penúltimo monarca, hubo una fies- 
ta curiosa, de la que nos da cuenta D. Francisco de Se- 
daño: 

*'En 6 de Enero de 1790 — dice — los muchachos del 
barrio de la Santa Veracruz, en la plazuelita contigua a la 
parroquia proclamaron al Rey Nuestro Señor Don Carlos 
IV, con todas las ceremonias de estilo, en tablado construi- 
do para el efecto, á que preceílió paseo a caballo de jóve- 
nes bien vestidos, se tiraron monedas fingidas hechas de 
estaño, con aclamaciones y vivas: fué por la tai-de. Algu- 
nos melárchicos^ reprobantes de cuanto se hace, tuvieron 
á mal este juguete, como falta de respeto a la magestad; 
pero el gobierno lo toleró como demostración de amor y 
lealtad." - 

Si tan inocente juego, pareció a los melárchicos^ un 
desacato al Rey, ¿qué hubieran dicho de lo que sucedió en 
la Jura de Fernando VII? 

El Alférez Real á quien tocó hacer U proclamación, se 
llamaba D. Manuel Gamboa y tenía paralizada una pierna. 
Aludiendo a esto, y a la falta de seguridad de que Fernan- 
do Vil fuese legítimo soberano, el pueblo de México, que 
siempre se ha distinguido por su punzante crítica, puso en 
la casa del dicho Alférez un pasquín que decía: 

Señor Alférez Real de la pata seca^ 
El que jura con duda ¿qué tanto peca? 



1 P. Fray Juan de Zumárraga.— ^¿t^dio biográfico y bibliográ- 
fico^ por D. Joaquín García Icazbalceta, pág. 70. 

2 NoUgí4í8 de México^ p&g. S46 del tomo I. 
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En este epigrama, el pueblo comenzó por reir en su du- 
da, pero pronto no se contentó con esto, también negó á 
su Rey, proclamando la Independencia: de la duda á la ne- 
gación no hubo más que un paso. 

Fernando VII fué jurado en México á 13 de Agosto de 
1808, aniversario de la conquista, y en las fiestas se esme- 
raron los vecinos de la ciudad, tanto en la iluminación co- 
mo en el adorno de sus casas, como para "despedirse de los 
monarcas españoles,*' pues aquel fué el último que empu- 
ñó el cetro de ambas Españas, aunque no con la gloria y el 
honor del primero de todos, del César y Emperador D. 
Carlos V. 



Fiisr 
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"MÉXICO VIEJO" Y SU AUTOR 



Mi buen amigo el gacetillero de El Partido Liberal^ 
me censuraba días pasados que no hubiese yo hablado en 
un artículo bibliográfico de algunas obras que acaban de 
publicarse, y para pagar con usura esta falta, ya que en 
esa vez no traté de libros que han salido á la publicidad, 
quiero tratar en ésta de uno que dentro de muy pocos días 
va á publicar mi erudito amigo y compañero, D. Luis 
González Obregon. Lo conocen ya demasiado los lectores 
de El Nacional, pues que no es en realidad ese libro 
más que la segunda edicióh de artículos que honraron nues- 
tras columnas por un largo espacio de tiempo, y que fue- 
ron recibidos por el público con ese entusiasmo que raras 
veces despierta entre nosotros la aparición de un trabajo 
útil y laborioso, Entusiasmo excepcional, se puede decir, 
porque en donde se devoran nada más malos versos y peo- 
res novelas, no es lo común que la* producciones graves 
logren ser vistas con interés. 

Tuvieron sin embargo, esos artículos, la merecida for- 
tuna de ser leídos por un crecido número de personas de 
todos gustos, y alentado quizás por esa buena acogida, el 
autor los va á reimir en un tomo, para dar de este modo 
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vida más duradera que la de uu periódico, a sus curiosas 
investigaciones históricas. La índole misma de estas in- 
vestigaciones, el carácter de los artículos que el tomo con- 
tendrá, artículos que por otra parte son ya conocidos de 
nuestros lectores, impiden al hablar de México Viejo^ ocu- 
parse con especialidad de cada una de sus páginas, y 
obligan á juzgar de la obra por su conjunto, por su utili- 
dad y por su espíritu. Bajo estos tres aspectos que son 
esencial»^s, pienso que la obra es de lo mejor que se ha pro- 
ducido en México, y en este ramo, desde hace mucho tiem- 
po. Por su conjunto, es indudable. 

Una obra en la que se halla trazada con lineas exactas 
la historia de la ciudad, en la que vemos levantarse desdé 
su origen templos, edificios, colegios, coliseos, hospitales, 
asilos, etc., cuanto hay en la capital digno de un eterno re- 
cuerdo; en la que se destaca exacta y perceptible la ima- 
gen de aquellos tiempos del virreinato, con sus usanzai pe- 
culiares, con sus preocupaciones que todo lo invadían, con 
su carácter que era mezcla confusa de candidez y de arro- 
gancia, con su fe religiosa tan anuigada como intransigen- 
te, con sus amores novelescos y su espíritu timorato; en la 
que hay también la relación de sucesos homéricos y de tra- 
diciones cortesanas y populares, es una obra que ofrece en 
su conjunto tesoro tan rico de noticias, que quien la estu- 
die con atención, sabrá por ella lo que en aquellos lejanos 
tiempos era la soberbia Metrópoli, tres veces asiento de 
poderosos gobernantes y otras tantas testigo de las más 
radicales metamorfosis. Y de este conjunto tan vario de 
datos curiosos, de acontecimientos memorables, de cos- 
tumbres típicas y de olvidados sucesos, nace la utilidad de 
la obra, en la que encuentra el lector todo lo que los viejos 
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cronistas guardan, en sus páginas y en sus indecifrables 
legajos los polvosos archivos. Allí está todo: lo averiguado 
por otros y lo ¿iveriguado por el autor; lo que ha transmiti- 
do la palabra escrita de venerables historiógrafos, y lo que 
ha descubierto la perseverancia incomparable del joven es- 
critor. Porque es lo más provechoso y lo más laudable que 
liay en este libro: la cosecha propia, la noticia inédita, el 
dato arrancado al olvido por González Obregon, el afán de 
no repetir, solamente, lo que ya se ha dicho, sino de agregar 
siempre algo ignorado por todos é indagado por el autor 
en sus pacientes y laboriosas disquisiciones. 

Tal es el mérito esencial de este libro y de este joveií 
é infatigable escritor. En todo lo que ha producido su vas- 
ta erudición, hay algo que no se sabía, que nadie, antes 
de González Obregon había aveiiguado, que sólo el joven 
bibliófilo ha podido descubrir, merced á una perseveran- 
cia ilimitada; y por esto es xitil y provechoso para la his- 
toria de México, todo lo que él produce. Escribir de esta 
suerte, arrojando nueva y refulgente luz sobre sucesos pa- 
sados, es la única manera de perpetuarse y de dotar á las 
letras con obras que determinan un progreso, que señalan 
un acontecimiento plausible para la literatura mexicana, y 
que producen un beneficio positivo á los consagrados al 
estudio. Nadie, al acabar de leer un libro de González 
Obregon podrá decir: Ya todo lo sabía, ya todo lo había 
visto en tal autor, he perdido mi tiempo leyendo inútiles 
repeticiones. Nunca podrá decir tal cosa. Siempre hallará, 
en medio de mucho grano ajeno mucha cosecha propia: al 
lado de la luz que han derramado escritores preclaros, los 
primeros rayos de una verdad desconocida; la erudición y 
la novedad en constante consorcio. Así lo ha hecho en Mé- 
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xico Viejo^ así lo hizo en su biografía de El Pensador y 
en su bibliogmfía de Novelistas mexicanos. 

Como hoy presenta a nuestra vista la existencia de una 
ciudad, presentó á nuestra contemplación la vida de un 
hombre ilustre; y cuando ya Jiabían enmudecido todos los 
biógrafos, y cuando ya se creía que la historia del Pensa- 
dor estaba concluida, apareció él, probándoles a todos, que 
lo que fué, lo que hizo y lo que significa Fernández de Li- 
zardi, nadie lo había puntualizado aún, que para eso era 
preciso presentar, como él presentó, la enumeración com- 
pleta de los martirios, de los trabajos, y de las produccio- 
nes de ese apóstol insigne. Y desde entonces tenemos una 
noticia exacta de la vida y de las obras del Pensador Me- 
xicano, y desde que González Obregón se propuso formar 
una bibliografía de nuestros novelistas en el Siglo XIX, 
tenemos también una obra única en su género, llena de da- 
tos inapreciables para la historia de nuestro movimiento 
literario y formada con todo el afán de quien se propone 
agotar la materia y con todo el esfuerzo de quien cultiva 
un campo no trabagado antes por ninguno. 

Hay pues, en México Viejo^ como en todos los escritos 
de González Obregón, un espíritu palpable de servir a la 
Patria, esclareciendo puntos históricos de vital importan- 
cia, é impulsando el progreso de los estudios elevados, tan 
necesarios para dar la más alta idea del desarrollo intelec- 
tual de un país y del esplendor de sus letras. 

Merece, por tanto, mil elogios quien tal hace, quien de 
ja como González Obregón, marchitarse las rosas de 1» ju- 
ventud para cultivar los recuerdos del pasado, quien vive 
como él, sólo para la investigación y para el estudio. 

Merece más que eso todavía. Más que los elogios efí- 

Digitized by VjOOQIC 



Míxioo VIEJO 433 

meros, la protección decidida del Gobierno y del publico. 
Ha nacido para escribir de historia, y puesto que muestra 
un entusiasmo tan vivo y una aptitud tan notable, racional 
es, que para futura gloria de nuestras letras se le proteja 
y se le estimule. 

Mucho han hecho los Orozco y Berra, los García Icaz- 
balceta y los Hernández Dávalos. Más les deberíamos si 
hubieran contado siempre con protección y estímulo. 

Alentemos» pues, a los historiadores. EUos conservan 
la verdad, administran la justicia y reparten la gloria.^ 



1 Este artículo escrito por el Joven D. Antonio de la Peña y Ke • 
yes, fué pubUcado en M Nacional el día 12 de Noviembre de 1891. 
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